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TEXTO  CRÍTICO  POR  EL  REPUTADO  T POPULAR  ESCRITOR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 

Se  editará  periódicamente  en  cuadernos  de  diez  y seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevarán 
excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las  secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes 
decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica  y biografías  de  los  expositores  más  emi- 
nentes, cuyos  retratos  figurarán  entre  las  láminas. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías  de  España. 

En  uno  de  los  primeros  cuadernos  se  repartirá  la  portada,  y en  el  último  un  índice  general 
de  la  obra. 


ADVERTENCIA 

No  nos  proponemos,  al  ordenar  la  publicación  de  esta  serie  de  cuadernos,  seguir  regía  ni  pro- 
grama fijos  que  puedan  motivar  discusiones  por  la  categoría  artística  de  las  obras,  difícil  ó impo- 
sible de  determinar. 

Cada  cuaderno  llevará,  al  lado  de  obras  de  los  maestros  y de  los  que  hayan  merecido  los  ho- 
nores del  premio,  otras  que,  sin  haber  alcanzado  tal  suerte,  hayan  sido  objeto,  por  méritos  y cir- 
cunstancias especiales  como  el  talento  y laboriosidad  de  sus  autores,  del  favor  del  público. 

Ofrecemos  á nuestros  favorecedores,  á cambio  de  un  programa  que  consideramos  imposible  y 
hasta  inconveniente  en  publicación  de  este  género,  la  más  completa  imparcialidad,  tanto  en  el 
orden  de  la  publicación  como  en  la  crítica,  y el  más  vivo  deseo  de  hacer  simpática  al  público, 
mejorándola  continuamente,  una  obra  que  destinamos  á la  propaganda,  estudio  y fomento  del 
arte  español  contemporáneo,  esperando  contar  con  la  benevolencia  de  todos  para  que  se  nos 
perdone  las  deficiencias  inevitables  y se  tenga  en  cuenta  las  dificultades  y riesgos  que  acompañan 
á esta  clase  de  iniciativas. 


BELLAS  ARTES 

áe  1891. 


J oaquíi]  Sorolla. 


figura  de  Joaquín  Sorolla  ha  llegado  á adquirir  tan  capital  importancia  en 
dib  la  pintura  española  contemporánea,  que  representa  en  estos  momentos  el  fin 
de  una  evolución  y quizá  el  punto  de  partida  de  otra,  cuyo  arranque  se  halla 
"en  la  confluencia  de  las  extrañas  novedades  que  han  acabado  de  dar  en  tierra 
con  todos  los  ideales  artísticos. 

En  él  acaba  la  pintura  de  historia,  el  academismo,  al  que  le  unen  como  hilo  in- 
visible sus  cuadros  Dos  de  Mayo  y Entierro  de  Cristo  de  las  Exposiciones  del  84  y 
87,  producidos  cuando  vivía  bajo  las  influencias  académicas,  y en  los  que  se  nota  com- 
pleta ausencia  de  cuanto  constituye  su  personalidad  artística.  La  realidad  conquistada 
por  los  pintores  después  de  un  siglo  de  luchas  es  su  asunto,  y para  dar  á la  palabra  un 
sentido  recto,  artísticamente  hablando,  debemos  advertir  que  no  se  trata  de  esa  abstrac- 
ción llamada  realidad  objetiva,  meramente  exterior,  ideal  imposible  de  los  realistas  fa- 
náticos y que  á tantos  extravíos  ha  dado  lugar,  sino  de  la  humana,  ó sea  de  la  observada 
á través  del  temperamento  del  artista;  más  claro,  con  los  ojos  y según  el  concepto  de 
cada  pintor.  Esa  realidad  fiel  y serenamente  vista,  es  la  vida  que  nos  rodea,  la  que  im- 
presiona al  pintor,  la  que  puede  estudiar  con  calma  porque  le  ofrece  á diario  todos  sus 
rasgos  y caracteres.  Tal  realidad,  asunto  de  Velázquez,  el  genio  que  con  más  respetuoso 
amor,  dignidad  y compostura  más  sublimes  comentó  pictóricamente  la  obra  de  Dios,  fué 
tenida  en  poco  por  los  sabios  de  la  Academia,  hasta  el  punto  de  inventarse  el  desdeñoso 
calificativo  de  pintura  de  género  para  distinguir  los  cuadros  que  en  ella  se  inspiraban  de 
los  que  representan  asuntos  históricos,  fínicos  dignos,  según  los  académicos,  de  un  ver- 
dadero artista.  Todavía  se  usa  el  calificativo  de  pintor  de  historia  para  expresar  el  má- 
ximum de  capacidad  artística  en  un  pintor;  pero  aunque  los  cuadros  de  historia  hayan 
tenido  su  razón  de  ser,  y la  tengan  siempre  en  determinadas  circunstancias,  sobre  todo 
los  religiosos,  y existan  muchos  de  gran  mérito,  la  realidad,  tal  como  hemos  tratado  de 
definirla,  historia  vivida  por  el  artista,  es  el  único  asunto  capaz  de  satisfacer  por  com- 
pleto  á un  arte  más  necesitado  que  ninguno  de  completa  certidumbre..  xtJDE^co^ 
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LA  EXPOSICIÓN  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES 


Con  cuadros  de  los  llamados  de  género  ó costumbres  ha  obtenido  Sorolla  sus  primeras 
medallas  en  nuestras  Exposiciones.  La  primera  en  la  del  92,  con  Otra  Margarita ; la  se- 
gunda en  la  del  94,  con  Aun  dicen  que  el  pescado  es  caro. 

Sus  dotes  excepcionales  de  colorista  y ejecutante  han  contribuido  en  primer  lugar  al 
triunfo  completo  y definitivo  del  moderno  naturalismo  español,  tanto  en  los  asuntos 
como  en  la  técnica. 

Dejando  aparte  al  poderoso  genio  de  Rosales,  que  en  pintura  constituye  como  un 
mundo  solitario,  todos  nuestros  pintores  han  mostrado  inclinación,  en  muchos  casos  in- 
moderada, hacia  la  amplitud  y facilidad  de  factura,  una  de  las  más  grandes  seducciones 
de  nuestros  maestros  del  siglo  xvn. 

En  Pradilla,  Plasencia,  Domínguez,  F erran t y Sala  se  desentumeció  el  pincel,  me- 
ticuloso y tardo  antes,  dando  á los  estilos  respectivos  el  interés  grande  de  la  llamada  di- 
fícil facilidad. 

Pues  bien;  Sorolla,  gracias  á su  impresionabilidad  fácil  y rapidísima,  á su  mano  que 
traza  sin  esfuerzo  las  imágenes,  á su  paleta  rica  del  vigor  de  la  escuela  valenciana,  ha 
conseguido  un  estilo  tan  fácil  y amplísimo,  que  llega  en  ocasiones  á ser  embriagador. 

Decíamos  que  Sorolla  representa  el  fin  de  una  evolución,  porque  en  él  termina  la  co- 
menzada por  los  artistas  románticos  que  rechazaron  el  criterio  académico.  Aunque  el 
triunfo  se  deba  en  su  mayor  parte  á las  generaciones  de  pintores  que  han  luchado  durante 
largos  años;  aunque  otros  ilustres  artistas  españoles  ostenten  méritos  de  los  señalados  en 
Sorolla,  puede  decirse  que  éste  es  el  portaestandarte  de  nuestro  naturalismo  pictórico, 
expresado  con  la  magia  del  estilo  tradicional  español. 

* 

La  devoción  casi  instintiva  que  nuestros  pintores  tienen  al  natural  no  será  pronto  su- 
ficiente para  que  disimulemos  la  carencia  de  ideales  artísticos  que  se  observa  en  los  gran- 
des centros  de  la  cultura  moderna.  Si  un  hombre  del  talento  de  Sorolla,  y que  tanta 
influencia  puede  ejercer  en  la  marcha  de  nuestra  pintura,  se  distrae  un  poco,  y tocado  de 
cierta  distracción  ya  está;  si  arcaístas,  impresionistas  ó decadentistas,  los  que  constitu- 
yen en  ideal  del  arte  una  rareza,  ó cualquiera  de  las  formas  del  afeminamiento  moderno, 
creen  por  un  instante  haberle  conquistado,  se  producirá  tan  desastrosa  depresión  entre 
los  devotos  del  sano  naturalismo,  que  dará  al  traste  para  mucho  tiempo  con  los  buenos 
instintos  de  nuestros  pintores. 

Sobre  todos  los  pintores  españoles,  gozan  los  valencianos  de  la  inapreciable  ventaja  de 
no  poder  renegar  nunca  de  su  paleta.  Parece  que  sus  ojos  están  constituidos  como  para 
ver  la  Naturaleza  al  través  de  un  cristal  ligeramente  rojo,  resultando  todo  lo  que  pintan 
como  animado  de  una  sangre  y coloración  poderosas.  La  pintura  es  color,  y el  que,  á 
pesar  de  las  aberraciones  que  hoy  pululan  por  todas  partes,  conserve  íntegra  la  que  po- 
dríamos llamar  potencia  colorista,  tiene  como  garantida  su  naturaleza  de  pintor.  Tome- 
mos nota  de  la  cualidad  de  valenciano  que  ostenta  Sorolla,  porque  si  antes  lo  hemos 
considerado  durante  el  período  de  su  vida  en  que  la  pintura  tenía  ideales  propios,  ahora 
vamos  á estudiarlo  en  el  crítico  momento  presente.  Momento  pavoroso  en  el  que  hemos 
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TOMÁS  MUÑOZ  LUCENA. 


JOAQUIN  SOROLLA. 


Joaquín  SOROLLA.  — Una  investigación. 
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visto  disolverse  el  ideal  naturalista  que  durante  ochenta  años  persiguieron  los  pintores; 
estamos  presenciando  su  descomposición,  y tememos  que  tras  los  decadentistas,  última 
forma  de  locura,  venga  el  nihilismo  á poner  de  moda  el  olvido,  la  nada,  como  fin  de  una 
estúpida  displicencia  universal. 

En  las  obras  que  Sorolla  presenta  en  esta  Exposición,  se  observa  una  variedad  de 
asuntos  y de  estilo  digna  de  ser  notada. 

En  cuanto  á la  variedad  de  asuntos,  es  consecuencia  de  su  poderoso  talento,  que  abarca 
toda  la  realidad;  pero  la  de  estilo  es  posible  que  reconozca  por  causa  la  carencia  de  uno 
propio,  tan  personal  como  para  que  sea  digno  complemento  de  sus  excepcionales  cuali- 
dades de  pintor.  Esto  aun  teniendo  en  cuenta  que  un  paisaje,  un  retrato,  ó un  grupo  de 
figuras,  imponen,  por  su  distinta  naturaleza,  cierta  diversidad  de  estilo,  aun  siendo  tra- 
tados por  un  mismo  artista. 

En  Trata  de  blancas  parece  como  enfriado  por  cierto  gris  ceniciento,  y un  tanto  siste- 
mático, el  jugoso  color  de  Sorolla,  que  solo  se  nota  en  la  cabeza  de  la  vieja  y los  obje- 
tos delante  colocados,  habiendo  algo  que  diferencia  la  manera  entre  la  pintura  de  aquélla 
y la  del  resto  de  las  figuras.  La  impresionabilidad  de  Sorolla  hace  posible  que  este 
ligero  y quizá  aparente  desequilibrio  se  deba  á reminiscencias  involuntarias  de  obras 
ajenas. 

En  Una  investigación , de  factura  avelazcada  en  el  más  hermoso  sentido,  se  nota  la 
semejanza  de  estilo  con  el  de  obras  anteriores,  como  Aun  dicen  que  el  pescado  es  caro , 
aunque  en  la  primera  haya  más  fluidez  y soltura,  como  debía  ser,  habiendo  pintado  Una 
investigación  tres  años  más  tarde. 

En  Mis  clacos  (sobrepuerta),  la  hermosa  luz  plateada  y el  acertadísimo  carácter  deco- 
rativo no  llegan  á ocultar  el  distinto  mérito  de  los  trozos  de  pintura,  algunos  incompa- 
rables y de  lo  más  propio  de  Sorolla,  como  la  encantadora  cabeza  de  la  niña. 

La  Pepiya  es  una  gitana  pintada  soberbiamente.  La  áspera  gracia  de  esta  media  figura, 
la  luz  y hasta  ciertas  inclinaciones  de  estilo,  traen  á la  memoria  obras  análogas  de  artis- 
tas andaluces,  con  la  ventaja  de  ser  mejor  que  los  recuerdos  que  suscita. 

El  cabo  de  San  Antonio  es  un  paisaje.  Hay  en  este  estudio  tanta  y tan  serena  verdad, 
rpie  impone.  Ningún  cuadro  de  Sorolla  calma  el  espíritu  como  este  pedazo  de  mar,  tierra 
y cielo.  El  equilibrio  de  los  elementos  y de  las  fuerzas,  lo  que  podríamos  llamar  salud 
de  la  naturaleza,  aparece  aquí  bello,  tranquilizador  y confortante.  Ante  este  cuadro  se 
puede  reposar.  No  nos  molesta  nada,  ni  siquiera  el  inquietante  prurito,  que  palpita  en 
todas  las  obras  de  Sorolla,  de  alardear  de  todo  cuanto  constituye  su  saber  mecánico,  casi 
ilimitado,  y su  fácil  impresionabilidad  del  color.  Sólo  en  La  pesca  del  bou  y en  este  estu- 
dio he  notado  el  completo  y sublime  desinterés  con  (pie  el  artista  debe  ofrecernos  sus 
impresiones  de  la  realidad. 

De  los  retratos  ya  hablaré. 

Puedese  deducir,  en  conclusión,  que  si  bien  Sorolla  produce  con  variedad  grandísima, 
de  modo  que  en  ocasiones  sus  obras  parecen  de  distinta  mano,  se  debe  no  sólo  á los 
diversos  aspectos  de  la  naturaleza  en  que  se  inspira,  sino  también  á sugestiones  más  ó 
menos  inconscientes  de  otros  maestros  ó estilos. 
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Que  si  bien  sus  cuadros  interesan  siempre  y hasta  fascinan  en  ocasiones,  no  sólo  por 
su  belleza,  sino  por  la  maestría  que  revelan,  pocas  veces  subyugan  por  la  profundidad  en 
la  observación,  que  da  á las  obras  artísticas  perdurables  atractivos. 

Por  lo  que  ha  producido  hasta  aquí,  podríamos  definir  su  temperamento  diciendo,  que 
es  de  estilista  impresionabilísimo  y exquisito  más  que  de  pensador. 

Sorolla  es  tan  joven  que  se  halla  á la  mitad  de  su  camino.  Lo  que  lleva  hecho  le  ase- 
gura su  reputación;  pero  de  su  gran  talento  hay  que  esperar  muchísimo  todavía,  sobre 
todo  si  medita  en  que  ha  llegado  para  él  el  momento  de  preocuparse  exclusivamente  de 
su  originalidad,  de  producir  como  si  no  existiese  más  artista  que  él,  desligado  de  toda 
influencia. 

Esto  le  es  fácil  siendo  siempre  tan  fiel  á sus  impresiones  como  en  La  pesca  del  bou  y 
Cabo  de  San  Antonio. 

En  bien  del  arte  patrio  deseamos  que  el  constante  estudio  afine  su  observación,  para 
que  todas  sus  obras  ofrezcan  en  adelante  el  profundo  interés  que  sólo  pueden  dar  los 
espíritus  cultivados  y reflexivos. 

Así  conquistará  gloria  imperecedera,  contribuyendo  más  que  ninguno  de  los  artistas 
jóvenes,  honra  del  arte  patrio,  á que  el  sentido  de  la  realidad,  que  en  pintura  es  nuestra 
característica,  rechace  aquí  las  aberraciones  que  fuera  se  presentan  á última  hora  como 
el  ideal  de  fin  de  siglo. 

Desde  la  altura  á que  su  talento  ha  colocado  á Sorolla,  cualquier  distracción  del  buen 
camino  que  padezca  producirá  funestísimo  escándalo  entre  la  juventud  que  principia 
sus  estudios.  De  él  depende  en  mucho  el  que  aquí  se  tome  en  serio  lo  que  entre  pintores 
se  llama  el  natural. 

Como  esas  muchachas  enfermas  cuyo  paladar  apetece  los  caliches  y porquerías,  recha- 
zando todo  alimento  sano,  el  arte  moderno,  atacado  de  un  género  de  femenil  y despre- 
ciable histerismo,  siente  desvíos  y odios  hacia  la  Naturaleza,  cuya  soberana  hermosura  es 
el  natural  alimento  estético  de  las  almas  serenas.  Se  satisface  en  cambio  con  ridiculas 
interpretaciones  que,  aun  resultando  geniales,  no  merecen  disculpas  cuando  son  sistemá- 
ticas, ó toma  como  ideal  redentor  el  de  escuelas  pasadas,  como  si  el  arcaísmo  no  fuese  en 
arte  una  estultez. 

Cuantos  comenzamos  á vivir  en  aquellos  días  en  que  se  creyó  triunfante  el  naturalismo, 
tan  ansiado  por  las  tres  generaciones  de  artistas  que  nos  han  precedido;  cuantos  hemos 
soñado  con  ese  naturalismo  como  base  de  un  arte  moderno  que  pudiese  rivalizar  con  el 
antiguo,  esperamos  de  la  cordura  de  nuestros  artistas,  y singularmente  de  Sorolla,  cuyo 
ejemplo  tanta  importancia  puede  tener,  que  no  se  distraigan  haciendo  concesiones  en  sus 
obras  á esas  sistemáticas  y extravagantes  locuras. 

Por  eso  decíamos  al  principio  que  Sorolla  podía  ser  entre  nosotros  como  el  punto  de 
partida  de  esta  postrera  evolución  del  arte  que  conduce  á una  disolución  final. 

Yo  no  lo  temo;  creo  casi  imposible  que  un  pintor  valenciano  reniegue  del  robusto 
sentimiento  del  natural  y de  la  paleta,  atributos  inseparables  de  tan  gloriosa  escuela,  que 
una  vez  más  ha  renovado  sus  triunfos  con  las  obras  de  Sorolla  en  París  y en  todos  los 
grandes  centros  artísticos  del  mundo. 
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Tomás  MUÑOZ  LUCE  NA. — ¡La  más  dulce! 


Manuel  RAMÍREZ  - Una  valenciana.  Francisco  MAURA.  - ¡Un  ratón! 
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¡^fá^ROBABLEMENTE  no  habrá  entre  los  pintores  jóvenes  de  la  Península,  otro  que 
posea  ojos  tan  adecuados  para  ver  el  color  como  Muñoz  Lucena.  Nacido  en 
•^XjLr^v  Córdoba,  donde  la  luz  viva  y plateada,  en  cuya  calidad  podrán  influir  tanto 
la  próxima  sierra  como  el  caudaloso  río,  que  tal  vez  impidan  la  formación  de 
esa  densa  y caliginosa  atmósfera,  al  través  de  la  cual  se  enturbia  la  luz  en  otras 
regiones  de  Andalucía,  sus  ojos  aprecian  las  más  bellas  y consistentes  cualidades 
H de  la  luz  nativa.  Su  color,  por  consiguiente,  tiene  toda  la  robustez  apetecible,  y con 
ella  esos  matices  que  tanto  en  los  objetos  cercanos  como  en  las  lontananzas,  en  el  suelo 
y en  los  celajes,  son  los  rasgos  más  vehementes  con  que  se  exterioriza  la  intimidad  de  las 
cosas.  Ye  la  luz  en  toda  su  fuerza  y sorprende  sus  más  delicadas  y fugaces  tonalidades 
en  los  objetos  y en  el  ambiente. 

Con  cualidades  tales,  se  halla  como  ninguno  en  situación  de  aprovechar  el  riquísimo 
legado  de  las  grandes  escuelas  italianas  y españolas  del  Renacimiento  que  guarda  nues- 
tro Museo. 

Para  el  pintor  naturalista  de  nuestros  días,  tan  poco  dispuesto  generalmente  á la  re- 
flexión y el  estudio,  lo  aprovechable  en  las  obras  de  nuestro  Museo  es  lo  más  evidente; 
el  color,  que,  aun  á trueque  de  escandalizar  á los  profanos,  diré  que  es  en  esas  obras  me- 
jor que  el  del  natural,  visto  por  el  común  de  los  mortales. 


* =» 


El  color  de  las  obras  de  Ticiano,  de  Rubens  y Velázquez,  no  sólo  es  el  que  ellos  vie- 
ron con  sus  ojos  privilegiados,  sino  el  que  las  generaciones  de  pintores  precedentes  tra- 
taron de  expresar  en  sus  obras  respectivas;  porque  así  como  la  perspectiva  lineal  llegó 
poco  á poco  á colocar  los  objetos  en  su  sitio  y aparecieron  en  las  obras  pictóricas  los  es- 
corzos,  y con  la  conquista  del  óleo  se  completaron  los  medios,  el  color  fué  de  unos  en 
otros  perfeccionándose  por  la  mayor  y progresiva  semejanza  del  de  las  obras  con  el  de  la 
naturaleza;  llegando  los  grandes  coloristas  citados  á expresar  hasta  la  perspectiva  aérea, 
lo  más  vago  y melódico  de  la  pintura,  añadiendo  á las  excelencias  del  color  vistas  por 
sus  predecesores  los  refinamientos,  fastuosidades  y evidencias  de  que  fueron  ellos  capaces. 
Por  eso  el  color  de  los  grandes  maestros,  personificación  de  gloriosas  escuelas,  ofrece, 
observado  juiciosamente,  datos,  si  no  de  tanta  evidencia  como  los  tomados  por  cada  ar- 
tista del  natural,  de  una  excelencia  suprema. 

# * 


La  cualidad  más  saliente  en  las  obras  que  Muñoz  Lucena  ha  presentado  en  este  certa- 
men consiste  en  el  color  tan  de  buena  casta,  que  lo  tengo  por  el  más  sano,  poderoso  y 
vibrante. 
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No  debe  olvidarse  que  el  medio  más  íntimo  de  expresión  en  pintura  es  el  color;  y 
siendo  así,  la  naturaleza  del  color  determina  en  primer  lugar  la  del  artista. 

De  tal  manera  el  color  es  la  característica  de  un  artista,  que  muchísimos  de  los  que 
pintan,  poseyendo  imaginación  y entendimiento  suficientes  para  someter  sus  creaciones  á 
una  composición  adecuada,  no  son  verdaderos  pintores.  ¿Por  qué?  Porque  no  ven  el  co- 
lor; es  decir,  el  color  verdadero  de  la  Naturaleza.  Así  hay  autores  de  cuadros  que  des- 
arrollan asuntos  muy  pictóricos,  compuestos  con  talento,  pero  ante  los  cuales  nos  que- 
damos fríos,  porque  sus  ojos  no  ven  los  colores  en  todo  su  vigor  y entereza.  El  defecto 
de  no  ver  el  color  natural  de  las  cosas,  como  que  consiste  en  el  órgano  de  la  vista,  es 
irremediable,  aunque  puede  en  parte  corregirse  estudiando  metódicamente  las  obras  de 
los  grandes  maestros , cosa  que  hoy  casi  nadie  puede  hacer  porque  la  educación  artística 
se  halla  completamente  desorganizada. 

Muñoz  Lucena  no  sólo  es  por  muchos  conceptos  el  primer  colorista:  tiene  otro  gran 
mérito,  y consiste  en  saber  aprovechar  el  caudal  de  enseñanzas  que  guarda  nuestro  Mu- 
seo, á que  nos  referíamos  anteriormente. 

# * 

La  más  dulce , cuya  reproducción  va  en  este  cuaderno,  demuestra  más  que  ninguno  de 
sus  cuadros  un  poderoso  sentimiento  del  color. 

Subida  en  escalera  de  mano  apoyada  sobre  las  tapias  de  uno  de  aquellos  bellísimos 
huertos,  salud  y alegría  de  Córdoba,  la  muchacha  que  coge  las  naranjas  para  la  mesa 
donde  van  á servir  de  postre,  se  halla  en  actitud  de  echar  Im  más  dulce  á quien  en  la 
calle  le  pide  una  de  las  que  rebasan  del  huerto.  La  blancura  de  la  tapia  encalada,  el  denso 
y obscuro  verde  de  las  hojas  de  los  naranjos,  en  cuyos  bordes  centellea  la  luz;  el  rojo  de 
las  naranjas  y el  traje  de  colores  claros  y vivos,  no  estorban  á Muñoz  Lucena  para  dar  á 
la  cara  de  la  muchacha,  que  recibe  de  frente  la  luz  vivísima  de  aquel  sol  incomparable, 
las  cálidas  y robustas  delicadezas  propias  de  una  piel  fresca  y sana  de  mujer.  Es  más:  á 
esa  luz  conserva  el  insigne  colorista  algo  del  jugo  que  tanto  se  estima  en  las  obras  de 
nuestro  Museo. 

Quizá  este  cuadro  no  lia  sido  estimado  por  los  inteligentes  en  lo  que  vale;  se  ha  creído 
que  hay  en  él  una  exageración  de  luz,  pero  estoy  seguro  de  que  variarían  de  opinión  si 
con  el  pincel  en  la  mano  estudiaran  el  modelo  donde  Muñoz  Lucena  lo  colocó. 

% * 

Esta  cualidad  de  gran  colorista  brilla  en  las  restantes  obras  de  Muñoz  Lucena,  de  que 
nos  ocuparemos;  ¿pero  es  la  única  que  ha  de  desarrollar  un  pintor?  De  ninguna  manera. 
Si  para  realizar  grandes  obras  en  pintura  no  se  necesitase  más  que  eso,  todas  las  que 
Muñoz  Lucena  tiene  en  este  certamen  lo  serían. 

En  país  de  ciegos  el  tuerto  es  rey.  Supongamos  que,  efectivamente,  es  de  los  prime- 
ros entre  nuestra  desacordada  juventud  artística  y ante  el  público  de  nuestros  días,  ab- 
solutamente lego  en  bellas  artes.  ¿Se  limitan  á eso  sus  aspiraciones?  Seguramente  que 
no,  y por  eso  voy  á decirle  en  letras  de  molde  todo  cuanto  se  callan  los  que  le  alaban  su 
color  incomparable;  lo  que  sus  mismos  admiradores  susurran  en  voz  baja;  lo  que  expre- 


Cecilio  PLá.  — Una  mosca. 


■ . » 


Manuel  BENEDITO.  — El  aseo  después  del  trabajo. 
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san  con  un  gesto  al  terminar  los  elogios  de  lo  evidentemente  bueno  que  hay  en  su 
pintura. 

* 

Figúrese  Muñoz  Lucena  que,  sin  ser  notado  de  nadie,  pude  yo  colocar  un  fonógrafo  al 
pie  de  cada  uno  de  sus  cuadros  el  mismo  día  de  la  apertura  de  la  Exposición.  Sin  ser 
notado  de  nadie,  porque  de  otro  modo,  este  vicio  social  de  la  lisonja  que  todos  padece- 
mos, haría  enmudecer  á cuantos  pudieran  serle  conocidos  por  el  timbre  de  la  voz;  y 
figúrese  que  del  fonógrafo  traslado  yo  ahora  al  papel  las  apreciaciones  más  cultamente 
expuestas  por  aficionados  é inteligentes. 

Del  fonógrafo  colocado  en  Fuera  de  combate: 

— ¿Qué  se  ha  querido  expresar  aquí?  ¡Qué  atrocidad!  Cabezota  más  odiosa  que  la  de  ese  picador 
no  es  posible  soñarla,  ni  factura  tan  pesada  y horrible.  Un  picador  herido,  el  caballo  muerto,  dos 
monos  sabios,  un  fantasma  de  torero,  unas  cabezas  sobre  la  barrera;  ¿da  esto  idea  del  circo  en  el 
que  se  aprieta  la  multitud  tempestuosa  y vociferadora? 

— Hay  algo,  hay  mucho  en  ese  cuadro  disparatado.  ¡Soberbio  brazo  el  del  picador!  Yaya  una  pin- 
tura macho;  y aquellas  cabezas  sobre  la  barrera,  aunque  tienen  mucho  de  la  postura  del  modelo 
pagado,  son  de  un  pintor. 

— Fíjate,  fíjate  en  las  ancas  del  caballo;  eso  es  pintar.  Tomás  ve  mucho,  pero  piensa  poco. 

— Pues,  chico,  que  piense,  y después  hablaremos. 

Advierto  que,  según  la  intención  de  Muñoz  Lucena,  este  cuadro  debió  ser  una  tre- 
menda sátira  contra  los  toros.  Quiso  titularlo  Fiesta  nacional.  Si  no  le  hubiese  cambiado 
este  título  por  el  que  lleva,  hubiéranse  fijado  muchos  en  que  el  autor  sólo  quiso  valerse 
del  contraste  entre  un  hombre  muerto  por  divertir  al  público  y la  locura  de  la  multitud 
que  presencia  en  salvo  la  agonía,  para  poner  de  relieve  la  barbarie  de  que  van  acompa- 
ñados estos  espectáculos,  donde  el  valor  y galas  de  los  toreros  son  bastantes  para  hacer- 
nos grato  el  espectáculo.  No  quiso  dar  idea  de  la  fiesta  en  su  conjunto  brillantísimo  de 
luz,  colores  y bizarría,  sino  condenarla  por  bárbara. 

# 

Del  fonógrafo  colocado  en  Bacante: 

— Bien;  me  gusta.  Es  mucho  más  de  lo  que  yo  esperaba  de  Muñoz  Lucena.  Veo  que  adelanta. 

— Es  verdad;  pero  no  acaba  de  convencerme.  Mucha  de  la  fuerza  en  el  modelado  es  producto  de 
la  obstinación  de  una  mano  todavía  torpe,  que  no  expresa  más  que  insistiendo  en  los  detalles.  Así 
se  pierde  el  conjunto  grato,  amplio  y fácil,  y resulta  la  pintura  obra  de  repujaclor,  pesada  y fa- 
tigosa. 

— -Hombre,  eso  es  ser  demasiado  exigente.  A mí  me  encanta  esa  castiza  tendencia,  esa  manera  de 
recordar  los  desnudos  del  Museo. 

— Yo  la  apruebo  también;  pero  exijo  en  una  obra  de  las  pretensiones  de  ésta  que  tenga  la  serena 
totalidad  de  que  carece.  Sin  que  pueda  decir,  lo  que  es  á punto  fijo;  cierto  envaramiento  que  me 
hace  la  ilusión  de  que  esa  figura  no  goza  de  la  libertad  de  sus  miembros;  el  estar  hecha  á trozos 

que  parecen  de  distinto  modelo,  según  las  diversas  cualidades  de  la  piel , no  sé,  algo  hay  ahí  que 

rechaza,  y cuidado  que  hasta  quisiera  que  me  gustase,  pero 

— Pues  á mí  me  gusta.  ¿Sabes  de  algún  desnudo  que  como  éste  recuerde  tantas  cosas  buenas? 

— No;  mas  precisamente  eso  es  lo  que  me  inquieta,  porque  me  las  recuerda  sin  que  vea  tan  ma- 
nifiesta como  deseo  la  personalidad  del  autor.  ¿Ves  ese  fondo  tan  grato,  ese  tinajón  tan  decorativo, 

esas  hojas ? son  cómodo  recuerdo,  aunque  muy  exacto  y delicado,  de  ciertas  golosinas  que  prodigó 

Fortuny  y después  han  rodado  por  todas  partes.  Además,  ¿qué  desnudo  al  aire  libre  es  ese  que 
tiene  luz  de  interior?  En  cuanto  á la  cabeza  del  sátiro,  yo  la  borraba. 
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—En  fin,  que  para  ti  este  desnudo  no  tiene  nada  de  particular;  pues  yo  con  toda  tranquilidad  de 
conciencia  le  pondría  una  primera  medalla  mejor  que  al  resto  de  los  cuadros  de  la  Exposición. 

— No,  me  parece  estimable  y nada  más;  y cuidado  que  el  mismo  Sorolla  tiene  aquí  que  aprender 
á interpretar  la  carne,  y si  no,  compara  con  aquel  retrato;  con  el  desnudo  que  presentó  en  la  Expo- 
sición pasada;  pero,  amigo,  Sorolla  oculta  sus  debilidades,  cuando  las  tiene,  con  una  grandeza  tan 
simpática  y elegantísima  y una  maestría  que  le  conquistan  las  voluntades. 

— Yo,  de  ser  posible,  daría  una  primera  medalla  á las  singulares  cualidades  de  pintor  de  que  ha 
dotado  la  Naturaleza  á Muñoz  Lucena;  pero  eso  es  un  dón  gracioso  que  constituye  privilegio,  y lo 
que  debe  premiarse  es  el  esfuerzo  diario  por  cultivar  las  facultades  hasta  ponerse  en  condiciones  de 
producir  grandes  obras. 

— De  esos  escrúpulos  y otros  parecidos,  lo  que  resulta  es  el  hecho  vergonzoso  de  que  se  concedan 
sin  dificultad  las  más  altas  categorías  artísticas  á los  confeccionadores  de  cuadros  de  fácil  aparato, 
mientras  se  desdeña  á los  verdaderos  pintores. 

— Pero  si  esos  verdaderos  pintores  son  holgazanes,  no  saben  ó no  pueden  estudiar,  ó estudian 
sólo  á ratos,  sin  llegar,  por  consiguiente,  al  dominio  completo  de  la  forma,  ¿crees  tú  que  sólo  por 
su  bella  cara  vamos  á reconocerles  lo  que  no  han  sabido  conquistarse?  No,  hombre;  la  misma 
injusticia  de  que  oficialmente  sean  considerados  como  pintores  muchos  que  no  lo  serán  nunca,  tiene 
su  razón  de  ser  en  el  esfuerzo  de  inteligencia  necesario  para  confeccionar  sus  quisicosas.  En  este 
cuadrito  contiguo  ¡Qué  bonita!  puedes  ver  confirmado  cuanto  acabo  de  decir. 

— ¿Serás  capaz  de  poner  defectos  á esa  joya?  ¿Me  dirás  que  en  ese  otro  de  la  derecha,  titulado 
Las  y ranadas , no  hay  toda  la  soltura  y franqueza  de  pincelada  que  puede  desearse? 

— En  cuanto  al  primero,  te  confesaré  que  el  asunto  me  gusta  mucho.  Veo  con  gran  pena  que  la 
vida  de  familia  no  suministra  asuntos  á nuestros  pintores,  ninguno  de  los  cuales  parece  haber  tenido 
casa,  padres,  hermanos  ó hijos,  ni  haber  gozado  nunca  de  las  dichas  del  hogar;  pero  estos  asuntos, 
que  por  su  naturaleza  esencialmente  psicológica  exigen  profunda  observación  y sentimiento  de  la 
poesía,  no  se  prestan  á ser  realizados  con  muchos  colorines  y á brochazos,  que  es  como  nuestros  pin- 
tores pretenden  disimular  la  falta  de  medios. 

— En  ¡Qué  bonita!  me  gusta  el  asunto. 

— Y ¿nada  más? 

— Algo  más;  pero  la  cabeza  de  esa  niña,  un  tanto  a vejada,  con  lo  que  se  malogra  la  expresión 
infantil,  la  falta  de  relación  que  con  ella  guarda  su  imagen  en  el  espejo,  sequedad  de  las  líneas  que 
dibujan  el  cuerpo  de  la  niñera  y escasez  de  sentimiento  poético  para  expresar  el  claroscuro  de  la 
estancia,  son  defectos  que  observados  en  Muñoz  Lucena  me  producen  irritación;  sí,  hasta  cierto  sen- 
timiento de  hostilidad  hacia  un  artista  que  en  las  mismas  cabezas  de  ese  cuadrito  da  tan  felicísimas 
notas  de  color,  y aun  á trozos  en  casi  todos  los  detalles;  pero  que  por  holgazanería,  por  torpeza,  falta 
de  espíritu  crítico  para  ver  sus  propias  obras,  ó,  lo  que  es  peor,  juzgando  tontos  de  capirote  á cuantos 
hayan  de  mirar  sus  cuadros,  malogra  asunto  tan  interesante  descuidando  su  interpretación  y envol- 
viéndolo, por  añadidura,  en  un  ambiente  vulgarísimo,  que  no  pueden  disimularlas  golosinas  que 
para  los  ojos  del  espectador  ha  puesto  en  muchos  detalles  su  pincel  envidiable. 

Yo  te  aseguro  que  éste  y otros  caballeritos  pintarían  de  distinto  modo  si  esto  que  digo  aquí  se 
escribiese  donde  lo  leyera  todo  el  mundo;  pero  no  se  escriben  más  que  lisonjas,  y así  anda  ello. 

— Me  parece  que  estás  demasiado  severo  al  juzgar  la  pintura  de  Muñoz  Lucena,  sobre  todo  pe- 
cando de  benévolo  con  otras  obras. 

— Es  posible,  pero  eso  mismo  te  demostrará  el  gran  concepto  en  que  le  tengo.  Como  que  á Muñoz 
Lucena  se  le  puede  exigir  todo  aquello  de  que  son  capaces  los  grandes  artistas;  y si  no  se  lo  exigi- 
mos, tan  responsables  casi  seremos  nosotros  de  su  fracaso,  como  él  mismo. 

Esto,  sin  quitar  ni  poner,  es  lo  que  relató  el  fonógrafo,  lo  que  yo  suscribo  y ofrezco  á 
Muñoz  Lucena  corno  sincera  expresión  de  mi  criterio,  y,  si  lo  admite,  como  testimonio 
de  admiración  de  sus  brillantes  facultades  artísticas. 

Francisco  Alcántara. 


NOTA. — La  extensión  con  que  hemos  tratado  de  dos  artistas  tan  notables  como  Sorolla  y Muñoz  Lucena,  nos  obliga 
á dejar  para  el  cuaderno  inmediato  la  reseña  de  los  demás  cuadros  cuya  reproducción  hemos  insertado  en  el  presente. 


Enrique  SABORIT.  — En  peligro. 


Joaquín  BÁRBARA. — Náufragos. 
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Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara, 
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CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 


Precio  de  cada  cuaderno. 


Madrid.  . . 
Provincias. 


0,75  céntimos. 
0,80  » 


DE  1897 

- flpF  ^ 

PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

A LA. 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRÍTICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

HAN  MERECIDO  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PÚBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 

— - ■ » 

Fotografías  por  la  Sociedad  Artístico -Fotográfica. 


TEXTO  CRÍTICO  POR  EL  REPUTADO  Y POPULAR  ESCRITOR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 


Se  editará  periódicamente  en  cuadernos  de  diez  y seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevarán 
excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las  secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes 
decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica  y biografías  de  los  expositores  más  emi- 
nentes, cuyos  retratos  figurarán  entre  las  láminas  ó intercaladas  en  el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías  de  España. 

En  uno  de  los  primeros  cuadernos  se  repartirá  la  portada,  y en  el  último  un  índice  general 
■ de  la  obra. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción  en  Madrid: 


Fernando  Fe,  librería,  Carrera  San  Jeró- 
nimo. 

Salón  del  Heraldo,  id.,  calle  de  Sevilla. 
Victoriano  Suárez,  id.,  calle  de  Preciados. 
Romo  y Füssel,  id.,  calle  de  Alcalá. 
Gutenberg,  id.,  calle  del  Príncipe. 

San  Martín,  id.,  Puerta  del  Sol. 


Murillo,  librería,  calle  de  Alcalá. 

Antonio  Romero,  id.,  calle  de  Preciados. 
Manuel  Guijosa,  Centro  de  Suscripciones. — 
Mesonero  Romanos,  37. 

Cándido  Martín,  id.,  calle  de  las  Minas,  24. 
Luis  C.  Peiegrini,  papelería,  Puerta  del  So 
y calle  del  Barquillo. 
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V ícente  Cut-kn dk . 


,as  aptitudes  artísticas,  en  ge- 
neral, se  hallan  comprendidas 
entre  dos  inclinaciones  ó mo- 
dos de  ejercitarse. 

Ó se  ejercitan  preferentemente 
reproduciendo  la  Naturaleza,  ó crean- 
do obras  originales. 

La  inclinación  decidida  á reproducir  la 
Naturaleza  acusa  en  el  artista  más  facul- 
tades imitativas  que  imaginación. 

La  manifiesta  tendencia  á crear  obras 
originales,  el  predominio  de  la  imagina- 
ción. 

Sólo  una  acertada  enseñanza  artística 
puede  remediar  en  parte  el  desarrollo  ex- 
clusivo de  cada  una  de  estas  facultades. 

Cuando,  como  hoy  ocurre,  esa  educación 
es  imposible;  ó triunfa  la  fantasía,  pro- 
duciendo obras  monstruosas  en  que  se 
ven  grandes  pensamientos  como  atormen- 
tados dentro  de  formas  torpes  ó disparata- 
das, ó se  impone  la  mezquina  imitación 
del  natural,  apareciendo  el  artista  esclavo 
del  detalle. 

Es  claro  que  entre  estos  extremos  hay  un  término  medio  y muchos  otros.  El  medio 
pocos  lo  suelen  ocupar;  hoy  pocos  acaban  bien  lo  bien  imaginado.  Los  otros  términos 
que  se  dan  entre  el  medio  y los  extremos,  abundan:  se  ven  muchos  cuadros  regu- 
larmente imaginados  y mal  expresados;  muchos  en  que  la  tendencia  á hacer  detalles  ha 
anulado  la  escasa  intervención  que  la  fantasía  pudo  tener  en  la  obra. 


# 

'fe  ^fe 


La  vocación  artística  de  Cutanda  no  alcanzó  esa  cariñosa  acogida  que  en  el  seno 
de  la  familia  fortifica  las  aptitudes  innatas  y tanto  contribuye  á que  los  artistas  ven- 
zan en  la  primera  juventud  las  grandes  dificultades  que  ofrece  el  dominio  del  medio.  Un 
día  abandonó  los  estudios  científicos,  dedicándose  á la  pintura;  pero  era  ya  tarde  parn 
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someterse  á la  disciplina  académica.  Todavía  le  esperaba  la  más  terrible  prueba:  una 
penosa  y larga  afección  á la  vista,  de  la  que  salió  más  decidido  que  antes  á consagrarse 
á la  pintura.  Asistió  un  año  á la  Escuela  Central;  pero  había  alcanzado  la  edad  en  que 
involuntariamente  se  critica  á los  profesores,  y abandonó  las  aulas. 

La  vocación  contrariada,  el  tiempo  perdido  y el  ansia  de  golria  hiciéronle  lanzarse 
precipitadamente  á la  lucha  fiado  en  su  poderosa  fantasía,  y muchos  recordarán  su 
primer  cuadro  Episodio  de  una  matanza  de  judíos  en  la  Edad  Media , trágica  visión  de 
martirios  que  impresionó  profundamente,  á pesar  de  que,  en  cuanto  á pintura,  sólo 
podía  considerársele  como  un  boceto. 

A la  Exposición  del  90  concurrió  con  la  Muerte  de  Ser  torio , obra  genial  como  la  ante- 
rior, pero  inspirada  en  la  manera  de  Rosales,  cuyo  secreto  se  llevó  este  gran  artista  al 
sepulcro. 

Entonces  cambió  Cutanda  de  rumbo;  visitó  las  grandes  fábricas  de  Europa,  y volvió  á 
España,  habiendo  hallado  el  camino  por  el  que,  como  un  hipógrifo,  pugnaba  por  lan- 
zarse su  fantasía. 

En  el  certamen  del  91  presentó  la  Huelga  de  obreros  en  Vizcaya , y el  Jurado  recom- 
pensó sus  esfuerzos  con  un  primer  premio. 

A partir  de  este  cuadro,  la  vida  del  obrero  moderno  le  ha  proporcionado  casi  todos 
sus  asuntos,  desarrollados  siempre  con  tal  brío,  que  sus  cuadros  han  sido  estimadísimos 
por  el  público,  viéndose  precisados  á dejarle  vía  libre  y concederle  honores  los  mismos 
artistas  que  no  pasan,  sino  á regañadientes,  por  su  obligado  desdén  hacia  los  refina- 
mientos de  la  paleta  y del  estilo. 

Todo  esto  lo  ha  alcanzado  Cutanda  sin  haber  producido  uno  de  esos  trozos  de  pin- 
tura exquisita  que  revelan  un  dominador  del  tecnicismo,  un  verdadero  pintor  que,  como 
tal,  se  recrea  con  la  inefable  música  de  los  colores,  produciéndola,  ya  que  no  para  el 
público,  para  delicia  de  s\i  propio  espíritu. 

A Cutanda,  pues,  le  ha  hecho  artista  su  poderosa  y varonil  fantasía,  forzándole  á 
expresar  como  ha  podido,  pero  á expresar  siempre  con  increíble  poder,  sus  concep- 
ciones. 


Que  le  falta  por  recorrer  bastante  camino  para  que  su  fantasía  se  halle  servida  por  un 
pintor,  pruébalo  la  obra  titulada  Ensueño  que  ha  presentado  en  este  certamen  y nos- 
otros reproducimos  en  la  página  19  del  presente  cuaderno. 

Tuve  el  honor  de  ser  recibido  en  el  estudio  de  Cutanda  cuando  todavía  trabajaba  en 
ella,  y he  aquí  cómo  la  describía  yo,  pocos  días  después,  en  El  Imparcial: 

«Representa  una  madre  con  su  hijo  en  el  brazo  izquierdo,  llevando  pendiente  de  la 
mano  derecha  la  cesta  de  la  comida  del  obrero. 

»En  esta  figura  ha  personificado  el  artista  los  sufrimientos  sin  esperanza  de  los  deshe- 
redados. 

»Es  grandiosa,  con  algo  de  la  magnificencia  de  las  sibilas  clásicas.  Cutanda  ha  extre- 
mado el  simbolismo  hasta  el  punto  de  hacerla  fuerte,  con  ese  vigor  inacabable  del  pobre 


Vicente  CU  TANDA.  — Ensueño 


Miguel  A.  TRILLES— El  barquero. 
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espoleado  por  todas  las  necesidades;  fuerte  para  sufrir,  como  sufre,  hasta  desfallecer, 
pero  sin  rendirse.» 

Hallábase  entonces  planteada  la  obra  para  ser  todo  esto;  pero  la  encontré  después  en 
la  Exposición  en  el  mismo  estado  casi  que  en  el  estudio. 

La  cabeza  de  la  figura  por  pintar  y de  una  deformidad  no  justificada  por  su  carácter 
simbólico,  que  no  está  reñido  con  la  verdad  de  la  forma.  El  niño  y su  mano  izquierda 
de  una  inocencia  inverosímil,  el  conjunto  frío.  Total,  un  asunto  frustrado  por  faltas 
graves  de  dibujo  y de  color. 

Al  remedio  de  estas  faltas  debe  acudir  Cutanda  inmediatamente  con  su  talento;  ha 
tratado  de  acudir,  como  demuestran  los  tres  retratos  que  figuraron  recientemente  en 
nna  exposición  particular.  No  eran  dignos  de  su  reputación,  pero  demostraban,  con  el 
parecido,  totalidad  grandiosa  y vigor  espiritual,  que  Cutanda  poseerá  una  paleta  digna 
de  sus  gallardas  concepciones  cuando  quiera  consagrar  algún  tiempo  al  estudio  reposado 
y sincero  del  natural. 

Prescinda  por  algún  tiempo  de  su  fogosa  imaginación;  desarrolle  las  facultades  imi- 
tativas, sobre  las  cuales  ha  pasado  su  encendida  fantasía  sin  reparar  siquiera  en  que  le 
son  indispensables  para  revelar  cumplidamente  sus  concepciones,  y alcanzará  triunfos 
definitivos  é incontestables. 

Doy  por  hecho  todo  esto,  y celebro  por  anticipado  sus  futuros  triunfos:  tal  es  la  fe 
que  tengo  en  el  talento  y amor  al  trabajo  de  Cutanda. 

— — 


Ur|á  váleqóiáqá. 

(V.  cuaderno  I.) 


-r.  . 

c%*FFí  anuel  Ramírez,  como  casi  todos  los  artistas  contemporáneos,  ha  cultivado  la 
g-  flófj  pintura  de  historia;  pero  siempre  mostró  inclinaciones  á la  llamada  de  género, 
consiguiendo  revelarse  en  la  Exposición  del  94  como  delicado  pintor  natura - 
°'9  lista.  Su  interpretación  del  natural,  lo  mismo  en  los  asuntos  de  costumbres 
RT?  que  en  el  paisaje,  acusa  gran  distinción  y un  sentimiento  poético  que,  expresado 
con  elegancia  no  exenta  de  vigor,  presta  á sus  obras  gran  atractivo,  como  demues- 
b tra  1 na  valenciana , que  reprodujimos  en  la  página  8 del  cuaderno  I.  Desde  luego 
se  nota  en  este  trabajo  estudio  concienzudo,  amplia  pincelada,  de  que  da  idea  la  misma 
fotografía,  así  como  un  color  fresco  y vigoroso,  aunque  algo  suavizado  por  la  manera 
particular  de  ver;  dominando  como  cualidades  preciadas  del  temperamento  la  verdad  y 
ln  sencilla  poesía,  de  que  da  clara  idea  la  reproducción. 
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l/r|  fktói). 

(Y.  cuaderno  I.) 


'gfal  kancisco  Maura  presentó  en  la  Exposición  Universal  celebrada  con  motivo 
- del  centenario  de  Colón  un  cuadro  titulado  Contrastes , en  el  que  resumió  con 

*gran  talento  lo  más  característico  de  la  vida  madrileña.  Representa  este  cua- 
^ ^ dro  la  calle  de  Alcalá  en  día  de  toros,  ocupada  por  la  bulliciosa  y agitada 
1 multitud  que  corre  de  la  Plaza  de  Toros  á la  Puerta  del  Sol,  contrastando 
Ai-,  con  tan  loco  estruendo  un  entierro  que  lleva  la  dirección  contraria.  Todas  las  par- 
Y ticularidades  de  las  calles  de  Madrid  en  tipos  callejeros,  vendedores,  etc.,  etc.,  se 
hallan  en  los  primeros  términos  de  aquel  cuadro,  último  importante  que  Maura  ha  ex- 
puesto. 

A la  Exposición  del  94  concurrió  con  un  buen  retrato  y varios  cuadros,  bellísimos 
paisajes  y escenas  de  Mallorca.  A la  presente  con  la  delicada  figurita  cuya  reproducción 
dimos  en  la  página  8.a  del  cuaderno  I;  preciosa  niña  que,  sentada  en  una  silla,  recoge  sus 
piececitos  y espía  recelosa  los  movimientos  de  un  ratón.  Muy  bastantes  para  demostrar 
que  Maura  estudia  y adelanta,  no  lo  son  estas  obras  para  satisfacer  á los  que  se  intere- 
san por  las  bellas  artes,  y esperan  de  él  una  obra  que,  por  su  importancia,  corresponda 
con  la  que  presentó  en  el  Certamen  Universal  del  92. 


Ur|á  rqo^cá. 

(V.  cuaderno  I.) 


Cecilio  Pía,  el  pintor  de  la  vida  elegante,  ha  presentado  tres  cuadros  de  que 
nos  ocuparemos  extensamente  en  el  cuaderno  en  que  aparezca  su  retrato.  El 
que  hemos  reproducido  en  la  página  11  (cuaderno  I)  prueba  el  ingenio  con 
que  Pía  sabe  hallar  asunto  y desarrollarlo  con  novedad  y distinción.  El  gesto 
'JF'\ 1 de  esa  mujer  elegante  refleja  la  molestia  que  su  presencia  causa;  pero  también 
la  escasa  disposición  á abandonar  su  puesto,  el  impertinente  fisgoneo,  la  pesadez, 
) cuanto  justifica  el  título  del  cuadro. 


Joaquín  SOROLLA.  — Retrato  de  María  Guerrero. 


José  SORIANO  FORT.  — ¡Desgraciada! 
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El  k^eo  después  del  trabajo. 


(Y.  cuaderno  I ) 


" anuel  Benedito  presenta  varias  obras,  entre  las  que  se  distingue  por  su  tamaño 
é importancia  la  que  lleva  el  título  cabeza  de  estas  líneas,  y cuya  reproduc- 
ción hemos  dado  en  el  cuaderno  I,  página  12. 

En  la  fábrica  del  gas,  de  Valencia,  encontró  el  asunto,  que,  para  un  artista 
ganoso  de  demostrar  sus  adelantos,  ofrece  la  ventaja  de  poderse  lucir  en  los  am- 
^ plios  trozos  de  desnudo  tan  bien  desempeñados  en  el  cuadro. 

r El  contacto  con  las  grasas  y los  vapores  cargados  de  carbón,  el  calor  excesivo  y 
la  lobreguez,  cuanto  tiende  á macerar  la  piel  de  los  infelices  trabajadores  en  las  moder- 
nas fábricas,  ha  ejercido  su  acción  sobre  esos  cuerpos,  en  los  que  una  palidez  azulada 
sustituyó  á los  tonos  sanguíneos  propios  del  cuerpo  sano. 

La  propiedad  de  las  actitudes,  la  atención  de  las  figuras  tan  bien  concentrada  en  su 
objeto,  verdad  del  color  y magistral  amplitud  con  que  está  puesto,  demuestran  en  Bene- 
dito, que  apenas  habrá  cumplido  veintiún  años,  excepcionales  cualidades  de  pintor. 

Tal  vez  ha  dado  al  asunto  demasiada  importancia  al  hacer  bis  figuras  de  tamaño  natu- 
ral: esto  según  los  que  tienen  en  su  cabeza  ideas  inconmovibles  respecto  á estos  particu- 
lares; que  exigen  que  sólo  asuntazos  célebres  se  desempeñen  en  gran  tamaño,  y tienen  por 
indignos  de  la  pintura  estos  y los  otros  asuntos  en  que  no  intervienen  personajes  cono- 
cidos, lo  más  cerca  de  nosotros,  por  nuestros  tatarabuelos.  Para  mí,  en  arte  está  bien 
cuanto  sea  decente  y revele  talento  ó genio;  y en  los  tiempos  en  que  vivimos,  creo  más 
importante  el  conocimiento  de  las  rudas  tareas  en  que  gastan  su  vida  los  humildes,  que 
la  repetición  enojosa  de  asuntos  de  la  vida  superficial  y corriente  de  todos  conocida. 

Este  cuadro  de  Benedito  nos  ha  revelado  un  artista  reflexivo,  un  temperamento  de  los 
que  tanto  escasean  entre  nosotros,  tan  colorista  como  estudioso  y pensador. 

También  ha  expuesto  dos  retratos.,  Entre  col  y col y un  paisaje,  todos  dignos  del 

más  aventajado  entre  los  discípulos  de  Sorolla. 


En  peligro. 

(V.  cuaderno  I.) 


Enrique  Saborit  es  un  marinista  más  entre  los  notables  que  cultivan  el  género 
T en  España.  Pruébalo  la  marina  que  reprodujimos  en  la  página  1 ó del  cuader- 
jíy  no  I.  L na  avería  ha  puesto  en  peligro  al  hermoso  vapor  á quien  la  tripula- 
ción  abandona  precipitadamente,  mientras  la  humilde  lancha  tripulada  por 
valientes  pescadores  se  apresta  á intervenir  en  el  salvamento  del  buque;  pero  lo 
verdaderamente  hermoso  en  la  marina  de  Saborit  es  el  conjunto  lleno  de  verdad 
que  forman  mar  y cielo.  Las  nubes  y el  agua  se  funden  en  el  horizonte,  donde  son- 
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ríe  la  luz.  El  mar  ligeramente  agitado  da  lugar  en  las  olas  á esas  trasparencias  de  esme- 
ralda que  aumentan  la  sensación  de  humedad  percibida  hasta  por  los  ojos  en  esos  días  en 
que  el  viento  del  mar  moja  como  la  lluvia. 




CÍi4  Cálida. 


V.  cuaderno  I.) 


' '<p nt re  los  cinco  cuadros  presentados  en  este  certamen  por  Pedro  Sáenz,  el 
titulado  Crisálida , cuya  reproducción  va  en  la  página  16  del  primer  cuader- 
no, es  el  que  ha  conquistado  más  simpatías.  Sin  duda  merece  el  primer  lugar 
entre  sus  cinco  obras  la  titulada  Una  malagueña , por  la  tendencia  á carac- 
terizar  un  tipo  y la  castiza  pintura;  pero  Crisálida  tiene  la  ventaja,  que  en  arte 
Ur  es  importantísima,  de  ser  la  expresión  poética  de  un  momento  determinado  en  la 
V vida  de  la  mujer:  del  momento  en  que  la  niña  se  olvida  de  sus  juguetes  y penetra 
con  la  imaginación  en  lo  desconocido,  que  la  espera  como  inexplorado  país  en  el  que 
pronto  ha  de  entrar  con  inciertos  pasos.  En  la  cara  de  esa  niña  aparecen  ya  la  vaga  me- 
lancolía y la  timidez  que  tan  interesante  hacen  á la  mujer  cuando  comienza  á sentir  el 
temeroso  fragor  del  mundo. 

También  va  en  la  página  32  de  este  cuaderno  la  reproducción  de  su  hermoso  cuadro 
Ensueño. 


r 

N átif 


(Y.  cuaderno  I.) 


omo  demuestra  la  excelente  reproducción  que  del  cuadro  de  Joaquín  Barbara 
0 (i?  damos  en  la  página  1 6 del  cuaderno  I,  el  joven  pintor  alavés  piensa  y siente 
con  el  vigor  que  se  necesita  para  redimir  á nuestra  pintura  de  la  inexpre- 
w si  va  flojedad  en  que,  por  falta  de  estudio,  ha  caído  en  estos  líltimos  quince 


anos. 


El  viento  empuja  la  vela,  y el  barco  marcha  atravesando  las  encrespadas  olas,  las 
mismas  olas  en  que  han  perdido  la  vida  esos  dos  marineros;  niño  el  uno,  hombre 
robustísimo  el  otro , cuyos  cadáveres  yacen  rígidos  en  el  fondo  del  barco  entre  las  redes 
y aparejos  con  que  ganaban  el  sustento. 

El  joven  marinero  que,  con  la  mano  en  el  timón,  conduce  la  barca,  lleva  en  su  frente 
tempestad  más  fiera  que  la  que  tal  vez  privó  de  la  vida  á sus  compañeros.  Protesta 
iracundo  contra  el  cruel  destino  de  los  que  lleva  á sus  pies,  contra  el  que  a el  mismo 


Lamberto  ALONSO.  — El,  primer  pantalón. 


José  MON  SERRAT.  — Lavandera. 
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espera,  viviendo  siempre  sobre  el  incierto  mar  y á merced  del  caprichoso  viento,  sin 
que  al  través  de  la  fiera  amargara  de  su  rostro  se  sospeche  siquiera  la  plegaria,  que  por 
lo  menos  descarga  al  mísero  corazón  humano  de  la  ponzoña  que  lo  convierte  en  rebelde. 
Rebeldía  harto  ridicula,  pero  á la  que  el  arte  puede  prestar  interés  como  en  esta  ocasión, 
porque  la  siente  el  hombre,  único  sér  capaz  de  tanta  audacia,  en  las  fauces  mismas  del 
monstruo  que  puede  devorarle. 

Bien  por  Barbara;  pero  acuda  pronto  á reforzar  su  paleta  con  los  colores  que  la  ani- 
maban en  España,  pues  por  el  color  de  este  cuadro,  ni  parece  del  autor  de  los  bellísimos 
retratos  de  otras  exposiciones,  ni  se  sospecha  que  haya  visto  siquiera  pintura  española. 



f<l  báóqtieto. 


dos  extremos  igualmente  lamentables  suelen  caer  nuestros  escultores, 
yo  Ú se  muestran  excesivamente  devotos  del  antiguo,  ó estudian  el  natural 
desentendiéndose  de  las  enseñanzas  de  aquél. 
i*  Los  ^evo^os  ar)l%uo  suelen  serlo  por  necesidad,  porque  no  alcanzan 
mas  que  ;í  recrearse  en  las  grandes  obras  y á imitarlas. 

Tjf  Los  del  natural,  verdadera  fuente  y origen  de  todo  arte,  no  poseen  el  concepto  de 
¿V  la  escultura,  que  sólo  se  alcanza  de  dos  maneras:  recibiendo  las  enseñanzas  de  un 
buen  profesor,  de  los  poquísimos  que  hay,  ó poseyendo  un  instinto  artístico  tan  certero, 
que  es  casi  milagroso  que  exista. 

Como  ni  se  atiende  á los  profesores,  ni  entre  nuestros  escultores  jóvenes  ha  servido  el 
instinto  artístico  más  que  para  conquistar  la  categoría  que  podría  designarse  con  la  frase 
hecha  de  joven  de  porvenir , categoría  en  la  que  se  plantan  sin  llegar  á madurez,  resulta 
que  las  obras  de  escultura  son  aquí,  salvo  honrosas  excepciones,  copias  del  antiguo  ó dis- 
parates que  revelan  más  ó menos  talento  ó simplemente  frescura  en  sus  autores. 

Algo  de  lo  dicho  alcanza  á Trilles  por  su  obra  El  barquero , que  reproducimos  en  el 
grabado  de  la  página  20;  recuerdo  clásico  en  el  que,  sin  embargo,  hay  algo  de  nuevo  y 
personal. 

Trilles  tiene  talento,  es  laborioso,  y ha  dado  pruebas  de  cierta  originalidad;  pero  ha 
de  darlas  en  la  Exposición  venidera  mayores  que  las  notadas  en  El  barquero  si  quiere 
conservar  su  puesto  entre  la  juventud  artística,  de  quien  se  espera  algo  más  que  pobres 
reflejos  del  arte  antiguo. 


íyetfato  de  María  (juerrero. 


Hablaremos  de  esta  obra  cuando  se  publiquen  otros  retratos  de  Sorolla. 
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P°r  aspecto  de  los  padres,  se  ve  que  á la  hija  la  llevó  al  hospital  una  de 
esas  enfermedades  para  cuyo  tratamiento  no  tienen  recursos  los  pobres.  Ha 
muerto,  tal  vez  cuando  más  esperanzas  de  curación  ofrecía  su  enfermedad,  y 
ante  tan  terrible  sorpresa,  la  pobre  madre,  que  en  el  primer  instante  creyera  poder 
reanimar  á su  bija  infundiéndole  el  propio  espíritu  en  abrazo  desesperado,  aparece  á 
punto  de  sucumbir  anonadada  por  el  dolor. 

El  padre,  cruzado  de  brazos  como  tratando  de  apreciar  toda  la  magnitud  de  su  des- 
gracia, aparentemente  sereno,  aunque  de  sus  ojos  corre  un  río  de  lágrimas,  comenta  á 
la  vez  con  su  gesto  la  negra  hazaña  de  la  muerte  que  se  lia  ensañado  en  la  bija  querida, 
amante  y buena,  amparo  y esperanza  de  sus  padres,  por  lo  menos  alegría  de  su  vejez, 
dilatación  de  la  propia  existencia,  sin  que  la  bella  y florida  juventud,  orgullo  de  los 
viejos,  baya  bailado  misericordia  ante  el  inexorable  destino. 

No  hay  ni  un  reproche  en  la  actitud  resignada  del  infeliz  padre.  Es  un  alma  buena, 
y todas  sus  amarguras  se  condensan  en  la  palabra  que  sirve  de  título  al  cuadro,  / Desgra- 
ciada/,  como  si  su  protesta  se  redujera,  al  perderse  la  sombra  de  su  bija  más  allá  del 
sepulcro,  á mostrar  sus  entrañas  de  padre  destrozadas  por  el  dolor. 

Reina  un  ambiente  tan  familiar  en  el  cuadro,  que  sólo  después  de  admirar  los  lazos 
estrechísimos  que  unen  ambos  viejos  al  cadáver,  se  nota  que  en  el  hospital  existen  otras 
camas,  enfermos  y la  consiguiente  frialdad  de  la  beneficencia  pública. 

En  la  limpieza  esmerada,  en  la  luz  y en  cierta  alegría  que  parece  espiritualizar  más  el 
dolor,  hay  algo,  como  el  perfume  de  juventud  que  dejara  tras  de  sí  el  alma  de  la  muerta. 

Bellísimos  sentimientos  revela  un  artista  que  expresa  tanto;  bellísimos  sentimientos 
expresados  con  la  encantadora  vehemencia  de  la  juventud,  que  basta  pintando  el  dolor 
sabe  endulzar  la  triste  impresión  que  causa. 

Apenas  hay  que  hablar  de  la  ejecución  de  un  cuadro  que  tantas  y tan  delicadas  cosas 
dice;  es  amplísima;  su  color  el  propio  de  la  escuela  valenciana;  en  el  plateado  de  los 
tonos  y en  el  soplo  genial  que  lo  anima  parece  notarse  algo  del  benéfico  influjo  de  Ferrant, 
maestro  de  Soriano  Fort,  á quien  deseamos  constancia  en  el  trabajo  para  que  no  pierda 
la  fluidez  de  su  estilo,  si  cabe  comparar  cualidades  del  literario  con  el  pictórico,  cuando, 
como  en  esta  ocasión,  casi  todo  aparece  ejecutado  de  primera  mano,  suelta  y fácilmente 
cual  corre  el  agua  de  un  rico  manantial;  antes  gane  algo  de  firmeza,  que  podrá  faltarle 
si  no  fortifica  con  el  estudio  del  natural  su  rápido  sentimiento  de  formas  y colores. 




NOTA.  Dejamos  para  el  cuaderno  siguiente  la  reseña  de  los  demás  cuadros,  cuya  repro 
ducción  hemos  insertado  en  el  presente. 


Francisco  Alcántara. 


Agustín  LHARDY.  — Pinos  en  Cercedilla. 


Eduardo  CHICHARRO.  — Patio  en  el  Albaicín  (Granada).  Pedro  SÁENZ. Ensueño. 
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Fernando  Fe,  librería,  Carrera  San  Jerónimo. 
Salón  del  Heraldo,  id.,  calle  de  Sevilla. 
Victoriano  Suárez,  id.,  calle  de  Preciados. 
Romo  y Füsse!,  id.,  calle  de  Alcalá. 
Gutenberg,  id.,  Plaza  de  Santa  Ana. 

San  Martín,  id.,  Puerta  del  Sol. 

Murülo,  id.,  calle  de  Alcalá. 

(Para  Provincias  y Extranjero,  vé 


Antonio  Romero,  librería,  calle  de  Preciados. 
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Mesonero  Romanos,  37. 
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j calle  del  Barquillo. 

Pórtico  del  teatro  de  Apolo. 

la  tercera  plana  de  esta  cubierta). 
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Compañero  de  Rosales  y Pal- 
maroli  en  Roma,  hace  treinta 
y cinco  años  que  figura  entre 
los  más  notables  artistas  espa- 
ñoles. 

En  su  cuadro  El  sueño  de  Calpur- 
nia , premiado  con  segunda  medalla 
en  la  Exposición  de  Madrid  del  año  1862, 
mostró  sus  aptitudes  excepcionales,  así 
como  en  otros  de  historia,  entre  los  que 
figura  Ja  Visita  que  doña  Isabel  la  Cató- 
lica hizo  al  convento  déla  Cartuja  de  Bur- 
gos, muy  elogiado  en  su  tiempo. 

La  proverbial  elegancia  con  que  trata 
los  asuntos  de  género  ocasionó  desde  el 
principio  de  su  brillante  carrera  artística 
una  gran  demanda  de  obras,  á la  que  tuvo 
que  corresponder,  sacrificando  sus  incli- 
naciones al  gran  arte,  al  que  rindió  tri- 
buto en  1889  con  La  silla  de  Felipe  77, 
propiedad  del  Emperador  de  Alemania, 
que  mereció  un  primer  premio  en  la  Ex- 
posición nacional  de  1889. 

El  resto  de  sus  obras,  hasta  183  á que  llega  el  número  de  las  más  importantes,  figura 
en  galerías  notables  de  Europa  y América,  y la  enumeración  de  algunos  de  sus  títulos 
dará  idea  del  genero  de  asuntos  que  ha  cultivado. 

- cirios  III  comiendo  en  público  en  Ñapóles , propiedad  de  Air.  Munon,  de  X cay  1 ork. 
Boda  del  Duque  de  Frías  en  Burgos , que  figura  en  la  galería  de  Mr.  Grader,  de  X e w 
L ork.  Besamanos  en  la  corte  de  Carlos  III  de  España , adquirido  por  los  Sres.  Ossa 
Broun,  de  Chile.  I na  visita  de  pésame , adquirido  por  el  Ministerio  de  Fomento.  Un 
señor  feudal , que  figura  en  la  galería  del  Sr.  García  Vela,  en  Madrid.  Concierto  en  boma' 
dedos  Cardenales , propiedad  de  Mr.  Chaine  Simouxon,  de  París.  Una  reconciliación , 
adquirido  por  S.  M.  la  Reina  Regente.  Un  sarao  en  1800,  perteneciente  á la  galería  de 
Mr.  Morgan,  de  Xew  York,  y otros  muchos. 

Posee  gran  número  de  condecoraciones  nacionales  y extranjeras,  y recompensas  obte- 
nidas en  Exposiciones  nacionales  y universales  de  Madrid,  Barcelona,  París,  Berlín, 
Munich  y Chicago. 
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Es  profesor  auxiliar  de  la  Escuela  Superior  de  Pintura,  Escultura  y Grabado,  y sub- 
director del  Museo  Nacional  de  Pintura  y Escultura  de  Madrid. 

Boda  en  Asturias  se  titula  el  cuadro  que  del  Sr.  Alvarez  reproducimos  en  este  cua- 
derno. Da  exacta  idea  de  las  ceremonias  nupciales,  que  con  los  trajes  y costumbres  de 
nuestros  mayores  van  desapareciendo,  sin  que  en  la  mayoría  de  los  casos  tengamos  el 
gusto  de  verlas  perpetuadas  por  las  obras  de  arte  que,  como  en  este  caso,  se  encargan 
de  transmitir  á nuestros  sucesores  el  carácter  pintoresco  de  la  vida  nacional. 

En  la  adecuada  composición,  así  como  en  el  gusto  y delicadeza  con  que  se  hallan  tra- 
tados los  tipos  locales,  encontrarán,  cuantos  no  conocen  directamente  las  obras  del  señor 
Alvarez,  la  causa  del  empeño  con  que  por  los  inteligentes  son  buscados  sus  cuadernos. 

Or  1 xHaG*- 

El  priiricr  pai ítalo r|. 

(V.  cuaderno  II,  pág.  27.) 


Alonso  debe  las  simpatías  con  que  ha  sido  visto 
la  feliz  actitud  del  niño  que  se  hombrea  ante  su  her- 
bolsillos  del  primer  pantalón  que  le  viste  su 


cuac^ro  Lamberto 
píjA  por  todo  el  mundo  á 

manito  con  las  manos  en  ios 
madre. 

El  encanto  producido  por  la  inocencia  y gracia  de  ambas  figuritas  ha  sido  tal, 
que  pocos  se  han  fijado  en  la  crudeza  del  color  y en  las  inexperiencias  que  abundan 
en  la  obra.  Esos  niños  tan  bien  caracterizados  demuestran  una  ternura  y delicadeza 


de  espíritu  que  estamos  ansiosos  de  ver  generalizarse  entre  nuestros  artistas. 

También  ha  presentado  Alonso  varios  retratos,  entre  los  cuales  se  distingue  uno  de 
señora,  notándose  diversidad  de  estilos  y color,  que  sólo  conseguirá  unificar  el  constante 
trabajo. 




bavíu!  itera 

(V.  cuaderno  II,  pág.  28.) 


>OSÉ  Monserrat  ha  caracterizado  con  bastante  acierto  en  su  estatua  el  tipo  de 
la  lavandera,  según  da  idea  la  reproducción  que  ofrecemos  en  el  grabado  de 
la  página  28. 

Robusta,  descalza,  marchando  con  el  movimiento  propio  de  su  gallarda 
conformación  y vigorosa  salud,  y el  impuesto  por  los  trastos  de  su  oficio  con 
que  lleva  ocupados  brazos  y manos,  despechugada  sin  pizca  de  aprensión,  ale- 
gre, y como  exhalando  por  su  boca  fresca  y riente  una  frase  ó tonadilla  alegre  y 
picaresca,  es  un  tipo  con  todos  los  caracteres  de  realidad  necesarios  para  interesar 
de  veras. 


uis  AL  Y A RE  Z. — Una  boda  en  Asturias. 


Salvador  Y INTEGRA  — La  Romería  del  Rocío. 
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Es  un  asunto,  y sólo  el  hallarlo  constituye  gran  mérito. 

Es  lástima  que  tipo  tan  completo,  en  cuanto  al  conjunto  y líneas  generales,  no  haya 
sido  tratado  con  más  esmero,  sobre  todo  en  la  cara,  cuya  expresión  ha  ofrecido  inven- 
cibles dificultades  al  autor.  Cuando  se  da  con  un  verdadero  asunto,  que  bien  expresado 
puede  constituir  la  reputación  de  un  artista,  conviene  acabarlo  aun  moderando  impa- 
ciencias muy  justificables,  que  por  otra  parte  suelen  malograr  los  triunfos. 

Tal  como  es,  la  Lavandera  acredita  de  escultor  á Monserrat,  que  muestra  talento 
suficiente  para  poder  alcanzar  en  el  próximo  certamen  un  completo  triunfo. 


en 


Cetéeáillk. 


(V.  cuaderno  Il.Jpág.  31.) 


Isa 

Wv  evela  este  cuadro  el  empeño  hace  tiempo  manifestado  por  Agustín  Lhardy, 
de  estudiar  el  natural  sin  preocupaciones  de  factura.  Según  demuestra  la  re- 
producción  que  ofrecemos,  nada  se  le  puede  pedir  como  dibujante,  y éste  es 
J un  mérito,  pues  tan  necesitado  está  el  paisajista  de  caracterizar  las  plantas 
y el  país  que  estudia,  como  el  pintor  de  figura  los  tipos;  pero  falta  á su  cuadro, 
^ Ó ejecutado  con  el  paciente  esmero  del  (pie  trabaja  animado  por  la  más  simpática  sin- 
úd  ceridad,  lo  que  produce  la  impresión,  alma,  asunto  de  todo  paisaje;  el  color. 

L no  de  los  infinitos  aspectos  del  Guadarrama,  quizá  el  menos  interesante  por  el  color, 
ó por  lo  menos  el  de  expresión  más  difícil,  lo  ofrecen  esos  pinares  de  un  verde  obscuro 
que  con  su  monotonía  se  enseñorean  del  suelo,  donde  no  consienten  ni  las  malezas  de  va- 
riado color  y artísticas  formas  tan  abundantes  en  el  monte:  sólo  á la  luz  crepuscular 
producen  esas  masas  contrastes  capaces  de  causar  emociones  vivas.  A la  de  pleno  día 
cernida  á través  de  las  nubes,  resultan  pesados  sus  conjuntos  y sin  el  misterio  de  las 
grandes  sombras. 

Idiardy  hizo  estudiando  el  natural  cuanto  pudo,  y es  tanto,  que  se  le  deben  alaban- 
zas; pero  la  luz  fría  de  su  cuadro,  el  desgreñado  ramaje  del  pino  negral  y la  monotonía 
del  color  verde  obscuro,  ofrecen  un  conjunto  de  tan  escaso  interés  colorista,  que  el  es- 
pectador, admirando  la  justeza  plausible  con  que  está  hecho,  no  llega  á interesarse.  Por 
eso  no  se  ha  mirado  este  cuadro  con  la  simpatía  que  por  su  trabajo  y desde  el  punto  de 
vista  técnico  merece. 
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Patio  ei|  el  Xlbaicíii. 

(Y.  "cuaderno  II,  pág.  32.) 


b esde  que  Fortuny  reveló  las  inagotables  bellezas  de  Granada,  proporciona 
la  oriental  ciudad  á los  pintores,  asuntos  que,  cuando  se  escogen  con  buen 
gusto,  interesan  vivamente  por  los  contrastes  originalísimos  que  ofrecen. 

Es  frecuente  encontrar  en  las  regiones  meridionales  de  la  Península  vi- 
{•fy  ^ viendas  miserables,  desmantelados  caserones  ó palacios  ruinosos  habitados  por 
kjs  rgentes  humildes,  cuyo  sentimiento  exquisito  del  arte  se  revela  en  los  trajes  lleva- 
^ [dos  con  inimitable  gracia,  en  los  colores  de  telas  y adornos,  en  la  limpieza  de  las 
personas  y los  enseres. 

Familias  que  pagan  dos  pesetas  mensuales  de  alquiler  por  el  salón  de  un  antiguo 
palacio  cuyo  tedio  artesonado  descansa  sobre  elegante  friso  de  ataurique,  tienen  por 
cocina  un  anafe  instalado  al  pie  de  airosa  columna  del  patio  de  honor,  lavan  sus  ropas 
en  el  pilón  carcomido  donde  se  abrevaban  los  caballos  del  conde  que  erigió  la  aristocrá- 
tica vivienda,  y gracias  al  heredado  sentimiento  del  arte,  de  aquel  arte  exquisito  que 
desde  los  más  grandiosos  monumentos  descendió,  engalanándolo  todo,  hasta  los  íntimos 
detalles  del  mobiliario  y de  la  indumentaria  en  los  siglos  XY  y XYI,  que  señalan  la  ma- 
durez de  nuestra  cultura,  hacen  gala  de  un  civismo  tan  aristocrático  que  ya  lo  qui- 
sieran muchos  de  los  instalados  hoy  en  palacios  suntuosos;  ricos  nuevos,  gentes  endio- 
sadas con  sus  riquezas,  que  en  las  caras  y aspecto  general  llevan  inequívocos  rasgos  de 
la  pobreza,  sordidez  y avaricia,  ó de  las  aventuras  á que  sus  inmediatos  antecesores 
debieron  la  fortuna. 

Ge  aquellos  tipos  privilegiados  en  los  que  la  limpieza  es  una  virtud,  puesto  que  sólo  se 
alcanza  á fuerza  de  trabajo  personal  y constante;  la  distinción  y la  gracia  un  mérito 
insigne,  por  existir  y perpetuarse  á pesar  de  las  faenas  necesarias  para  ganarse  el  sus- 
tento, es  el  que  presenta  Chicharro  en  su  cuadro. 

Retorciendo  el  trapo  que  lava,  tal  vez  exhala  la  última  frase  de  una  copla  cuyos  ecos 
se  extienden  por  el  ruinoso  patio  y sus  corredores,  calle  y casas  inmediatas,  llevando 
á todas  partes  la  alegría  de  su  alma  libre  y apasionada. 

A falta  de  ricas  tapicerías,  sobre  una  malva  real  se  destaca  el  airoso  busto.  Más  que 
todo,  estima  los  ruidos  de  su  barrio,  el  campaneo  del  convento  vecino,  los  cacareos 
del  gallinero;  y de  todo  goza  con  gesto  de  reina,  ella  que  vive  en  la  pobreza,  entre  vetus- 
tos cacharros  y sin  más  lujo  que  sus  dores.  Sin  duda  ninguna,  es  ilustre  la  alcurnia  de 
estas  criaturas  privilegiadas,  en  las  que  brillan  con  luz  inextinguible  los  últimos  des- 
tellos de  aquella  gran  cultura  en  que  tanta  parte  tuvieron  los  árabes  españoles. 

Poned  á su  lado  una  de  estas  mujeres  embutidas  en  el  figurín  francés,  tan  necia  y 
servilmente  copiado,  y notaréis  la  diferencia.  Aquélla  es  la  señora,  la  reina  que  sabe  ser- 
virse de  un  guiñapo  puesto  sobre  sus  hombros,  de  una  dor  que  parece  haber  nacido 


Joaquín  SOROLLA.— Mis  chicos. 


Agapito  VALLMITJANA. — Campesina  y becerrillo. 


LA  EXPOSICIÓN  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES 


41 


entre  sus  cabellos,  para  dar  majestad  á su  cuerpo,  modelo  de  elegancia  y gallardía:  es  lo 
(pie  queda  como  testimonio  de  las  patrias  majestades  históricas.  Esta  es  la  imitadora  ser- 
vil, la  esclava  cuyo  cuerpo  envarado  lleva  el  traje  como  un  cilicio  infamante,  impuesto 
por  la  cultura  extranjera. 

En  Granada  en  su  Albaicín,  en  toda  Andalucía,  en  muchas  ciudades  y aldeas  de  Va- 
lencia, Alicante,  Extremadura  y aun  Castilla  la  Nueva,  se  conservan  esos  tipos  naciona- 
les, en  los  que  deben  aprender  á vestir  nuestras  mujeres  si  quieren  librarse  del  ridículo 
figurín  que  no  sienten. 

3H»HS 


(V.  pág.  3(3.) 


ninguna  obra  de  las  que  han  figurado  en  el  certamen  es  tan  digna  de  estudio 
\¿  como  ésta,  si  se  atiende  al  sano  y nobilísimo  propósito  de  su  autor. 

Buscar  un  asunto,  encontrarlo  tan  nacional  y decorativo,  y emplear  en  su 
desarrollo  todas  las  fuerzas  de  la  inteligencia  para  conseguir  una  de  las  com- 
posiciones  más  discretas  y sorprendentes  que  han  madurado  artistas  españoles 
en  los  fd timos  años,  son  méritos  tan  raros  y excelentes  que  colocan  á Yiniegra 
A(jJ  sobre  el  nivel  de  la  gran  mayoría  de  nuestros  pintores,  acostumbrados  á conten- 
tarse con  lo  que  salga  de  una  improvisación  indocta,  alocada,  y con  frecuencia  extrava- 
gan te. 


Sobre  un  carro  tirado  por  bueyes,  en  artísticas  y ricas  andas  va  la  santa  imagen,  per- 
diéndose en  el  fondo,  en  apretada  lila,  otros  carros  engalanados  con  el  gusto  propio  de 
las  mujeres  de  Andalucía. 

Escoltan  á las  carrozas  y sus  servidores  cofrades  que  montan  gallardos  caballos  vis- 
tosa y espléndidamente  enjaezados,  que  en  sus  tranquilos  y majestuosos  movimientos 
revelan  el  carácter  de  la  solemnidad  á que  dan  realce  y esplendor. 

Deslizase  silenciosa  sobre  un  suelo  plano  la  apuesta  comitiva,  al  compás  del  tamboril 
y la  dulzaina,  cuyos  ecos  vivos  y juguetones  realzan  más  la  mesura  del  concurso,  desta- 
cándose la  masa  sobre  una  espléndida  aurora  andaluza  que  comienza  á iluminarse  en  el 
bajo  horizonte  con  las  pálidas  tintas  del  día. 

El  del  tamboril  cambia  una  mirada  de  inteligencia  con  un  jinete,  otro  cuchichea  con 
la  hermosa  que  lleva  á las  ancas  de  su  caballo. 

Es  la  impresión  de  un  momento  solemnísimo,  de  esos  en  que  la  emoción  individual  se 
agiganta  por  el  contacto. 

Como  un  mundo  de  juventud,  de  lujo  y gentileza,  que  abate  sus  bríos,  modera  su  ale- 
gría y calma  sus  pasiones  con  verdadera  devoción,  ante  la  madre  de  Jesús,  la  Estrella 
Matutina,  cuya  presencia  santifica  los  campos  en  esa  hora  mágica  del  rocío  en  que  un 
hálito  de  pureza  parece  santificar  al  mundo. 
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Audaz  pretensión  esta  de  Yiniegra,  llevar  al  lienzo  un  trasunto  de  la  vida  andaluza, 
riquísima,  vehemente,  original  y bella  como  ninguna,  y como  ninguna  penetrada  de  lo 
inefable. 


¡Ali¡  Si  como  lia  tenido  la  idea,  el  vigor  de  entendimiento  y la  constancia  para  plan- 
tearla, hubiera  conseguido  expresar  la  sensación  del  color  que  emociona;  pero  así  como 
los  elementos  intelectuales  de  la  obra  han  alcanzado  todo  su  desarrollo,  los  sensitivos, 
los  que  comunican  al  público  emoción  determinada  del  artista,  no  existen  en  el  cuadro. 
Su  color  no  emociona. 

Cada  vez  que  del  color  se  trata  en  pintura,  hay  que  esforzarse  por  precisar  su  con- 
cepto para  evitar  falsas  interpretaciones  de  lo  que  se  escribe.  Cuando  se  dice  que  un  ar- 
tista no  siente  el  color,  suele  el  aludido  evadir  la  cuestión  diciendo  que  por  color  se  en- 
tiende el  abuso  de  los  colorines,  y cosas  parecidas. 

Yo  entiendo  por  color  de  un  artista  su  especial  sentimiento  del  color  del  natural. 
Hay  pintores  que  desde  que  empiezan  revelan  poseer  un  sentimiento  determinado  y 
constante  de  ese  color,  y la  facultad  de  expresarlo;  otros  que  jamás  acaban  de  dar  con  su 
modo  especial  de  verlo  por  falta  de  trabajo  ó de  órgano,  de  ojos  para  sentir  de  una  ma- 
nera enérgica  la  plasticidad,  las  relaciones  y los  conjuntos. 

El  color  de  un  artista  no  depende,  pues,  de  los  colores  más  ó menos  brillantes  ú opa- 
cos de  que  se  dispone  para  pintar.  Dos  jóvenes  españoles  que  revelan  muy  distintas  sen- 
saciones del  color  y la  luz  ofrecen  un  ejemplo  para  aclarar  algo  esta  cuestión  técnica, 
harto  vaga,  pero  que  conviene  precisar  si  la  crítica  ha  de  esclarecer  algo  estas  cuestiones. 

Menéndez  Pidal  ve  la  luz  generalmente  en  un  como  término  medio  de  su  intensidad, 
y de  los  colores  que  dispone  el  pintor  toma  los  necesarios  para  pintar  lo  que  ve.  Píntalo 
consentimiento  tan  hondo  de  las  leyes  de  la  óptica  y de  la  poesía  de  la  realidad,  que  el 
que  mira  sus  cuadros  sin  preocupaciones  de  escuela,  no  puede  sustraerse  á la  fascinación 
que  producen  las  verdaderas  obras  de  arte. 

Ugarte  alcanza  casi  toda  la  intensidad  de  la  luz,  y su  color  es  más  vivo;  pone  otros 
colores  para  su  paleta;  pinta  con  análogo  sentimiento  de  la  realidad,  con  la  diferencia  de 
que  si  la  característica  del  primero  es  una  honda  y vehemente  poesía,  la  del  segundo  es 
la  fuerza  expresada  con  sabrosa  plasticidad. 

Por  tanto,  el  color  en  pintura  es  cosa  distinta  de  los  colorines,  tan  abundantes  en  los 
malos  cuadros:  es  un  modo  determinado  de  ver  el  natural.  Ese  color,  que  es  lo  más  ín- 
timo del  estilo,  puede  ser  alegre,  melancólico,  vago  ó concreto,  cálido  ó frío,  brillante  ú 
obscuro,  pero  siempre  medio  de  expresión  personalismo,  y causa,  por  consiguiente,  de 
emoción  más  ó menos  profunda. 

Ea  emoción:  he  aquí  el  alma,  el  secreto  de  las  obras  de  arte. 

La  Romería  del  Rocío , de  Yiniegra,  carece  de  ese  alma,  no  produce  emoción. 

Su  color  no  es  el  que  en  los  seres  y en  las  cosas  nos  revela  intimidades  sugestivas:  hay 
algo  de  vida  en  algún  trozo  de  caballo,  en  el  tamborilero,  en  las  andas  y poco  más. 

Todo  está  admirablemente  colocado  en  el  cuadro;  es  la  obra  sabia  de  un  talento;  pero 
falta  el  ímpetu  sentimental  que  con  el  color  de  los  seres  y las  cosas  revela  su  vida  inte- 
rior, inteligente  y apasionada  en  las  personas,  animal  en  los  brutos,  latente  y serena  en 


Alberto  PLA  Y RUBIO. —¡De  la  guerra! 


Primitivo  ARMESTO. — .Pescadores  de  sardinas. 
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la  Naturaleza  en  calma,  y en  todo  de  una  realidad  tan  evidente,  que  por  el  espectador  sea 
desde  luego  reconocida  como  reflejo  de  la  suya  propia  y de  la  que  le  circunda. 

% % 

Yiniegra  es  gaditano,  y conocedor,  por  consiguiente,  de  la  vida  andaluza;  pero  ya  sea 
por  la  circunstancia  lamentable  de  haber  pintado  su  cuadro  en  liorna,  por  sus  largas  au- 
sencias de  Andalucía  ó el  contacto,  en  los  grandes  centros  artísticos,  con  ese  arte  cosmo- 
polita, híbrido  y formado  como  de  aluvión  por  todas  las  excelencias  de  mero  carácter 
sensualista  que  á la  pintura  de  comercio  han  ido  agregando  los  pintores  de  moda  durante 
los  últimos  veinticuatro  años,  es  lo  cierto,  ó por  lo  menos  yo  por  cierto  lo  tengo,  que 
parece  pintado  por  un  extranjero,  todo  lo  devoto  que  se  quiera  de  las  cosas  de  España, 
pero  no  identificado  con  las  intimidades  de  la  vida  andaluza. 

La  pintura  es  un  producto  del  suelo,  y sólo  cuando  nace  y se  desarrolla  en  el  suyo 
propio,  ostenta  todos  los  caracteres  que  la  hacen  singular  é interesante.  Cuando  veo  obras 
como  ésta  de  que  me  ocupo,  recuerdo  involuntariamente  los  naranjos  de  los  países  tem- 
plados del  Norte  de  España:  crecen  viciosos  con  la  abundancia  de  agua,  pero  sus  hojas  se 
dilatan,  pierden  consistencia,  dejan  de  ser  vibrantes;  su  verde  húmedo  intenso  carece  de 
los  reflejos  del  cadmium;  su  azahar,  de  aromas  penetrantes;  su  follaje,  del  arisco  agrupa- 
miento;  en  suma,  de  los  caracteres  propios  de  la  planta  desarrollada  en  su  latitud. 

Hasta  hoy,  en  este  florecimiento  de  la  vida  regional  española,  no  ha  tenido  Andalucía 
la  fortuna  de  que  sus  artistas  la  reflejen  con  sinceridad  en  sus  obras. 

Quizá  no  haya  país  más  rico,  en  su  vida  privada  y pública,  en  asuntos  pictóricos,  y, 
sin  embargo,  si  se  exceptúan  algunos  dibujos  exquisitos  del  malogrado  é ilustre  Vale- 
riano Bécquer  y los  de  García  Hamos,  estropeados  generalmente  por  el  efectismo  del  arte 
contemporáneo,  que  más  que  á la  desinteresada  emoción  estética  aspira  como  á provocar 
con  sus  gracias  dislocadas  y afectadísimas  las  pasiones  del  comprador,  poco  se  produce 
digno  de  la  gente  andaluza,  cuyo  sentimiento  de  la  belleza  no  tiene  igual'. 

Algo  de  las  exterioridades  de  su  vida  hay  en  Ixi  Hornería  del  Bocio ; pero  la  infeliz 
elección  de  los  modelos,  en  cuyas  cabezas  se  halla  como  extinto  el  espíritu  inteligente  y 
ágil  del  pueblo  andaluz,  en  unos  rasgos  cuya  hinchazón  y vulgar  domesticidad  no  cuadran 
con  la  altivez  innata  del  país,  destruyen  el  efecto  que  causa  la  apropiada  indumentaria. 

Sólo  en  la  cabeza  escorzada  del  jinete  que  cuchichea  con  la  que  lleva  á las  ancas,  y en 
la  del  torero  de  la  izquierda,  hay  algo  de  acentuación;  pero  el  resto  de  las  figuras  son 
andaluzas  más  por  el  traje  y lo  bien  que  cabalgan,  que  por  el  espíritu. 

Ni  en  la  procesión,  ni  después  de  concluida,  en  las  calles  de  una  ciudad  ó villa  anda- 
luza es  fácil  que  las  tomara  nadie,  á causa  de  la  vulgar  sosería  de  sus  rasgos  fisonómi- 
cos,  como  tipos  acabados  del  país. 

Un  agrandamiento  de  todo,  especie  de  teutonismo  agravado  por  la  redondez  y suavi- 
dad flácida  délas  formas,  resobadas  como  esas  tallas  en  que  la  lija  esfuma  las  valentías 
de  ejecución,  acaba  de  amortiguar  las  chispas  de  gallardía  andaluza,  que  apenas  brillan 
como  envueltas  en  un  montón  de  frías  cenizas. 

En  suma:  La  Romería  del  Rocío  es  una  obra  admirablemente  planteada  á pesar  de 
algunas  faltas  de  carácter,  y por  ello  hay  (pie  tributar  á Yiniegra  incondicionales  aplau- 
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sos;  pero,  aun  siendo  grandísima  la  riqueza  de  elementos  pintorescos  que  concurren  en  el 
asunto,  no  ha  conseguido  poner  en  su  expresión  la  vehemencia  comunicativa  productora 
de  la  emoción  estética. 

A ello  ha  de  haber  contribuido  la  calidad  de  la  luz  á que  se  desarrolla  el  asunto;  es- 
collo, en  este  caso,  punto  menos  que  insuperable. 

Los  triunfos  de  Viniegra  en  Madrid,  Yiena  y Munich  le  obligan  á mucho;  su  talento 
es  grande;  pronto  le  veremos  reponerse  de  este  glorioso  fracaso. 

— && 


¿hiéojá. 

(V.  pág.  39.) 


Véase  la  pág.  5,  cuaderno  1 . 


> ce- 


CariipeSiiiá.  y becerrillo. 


(V.  pág.  40.; 


X l hermoso  grupo  de  Vallmitjana  Abarca  es  quizá,  entre  las  obras  de  escultura 
^ que  han  figurado  en  la  Exposición,  la  de  más  serena  totalidad.  Tal  vez  á esta 
cualidad,  muy  escultórica  por  cierto,  ha  sacrificado  el  autor  algo  de  la  vida 
de  que  carece  la  figura  de  su  campesina. 

‘V»  Aunque  la  posición  de  ésta  es  apropiada  y su  automatismo  el  impuesto  por 
las  tareas  cuotidianas  y el  género  de  resistencia  con  que  contrarresta  el  empuje  del 
becenillo,  la  campesina  carece  de  una  ligera  acentuación  muscular,  que  le  daría 
vida. 


UÍH4C- 


NOTA.  — Dejamos  para  el  cuaderno  siguiente  la  reseña  de  los  demás  cuadros  cuya  repro 
ducción  hemos  insertado  en  el  presente. 


Vicente  BORRAS  ABELLA.  — ¡Absuelto! 


Aureliano  Y.  CARRETERO.— Angel  caído.  Maximino  MAGARIÑOS. - Cabeza  de  estudio. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 


Albacete- — Juan  de  Dios  Ibáñez. 

Alicante. — Luis  Parreño  Ibarra. 

Almería- — M.  A.  Robles. 

Avila. — Lucas  Martín. 

Badajoz.  — Francisco  Álvarez  Gon- 
zález. 

Baleares. — Palma:  José  Tous. — Ma- 
nacor : Bartolomé  Frau. — lbiza\  Fran- 
cisco Escandías. 

Barcelona.  — Durán  (Salvador).  — 
López  (Antonio). — Llordachs  (Juan). — 
Puig  (Francisco). — Richardin,  Lamra 
y Comp.a — Vicente  (Juan) . — Kioscos: 
Internacional,  Rambla  de  las  Flores; 
Pedro  Motil  va,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao. — Luis  Dochao. 

Burgos.— Calixto  Ávila  é hijo. 

Cáeeres. — José  Pozo  y Mateos. 

Cádiz. — Gallardo  (José  Luis).— Ibáñez 
(Victoriano) . — Morillas  (Manuel) . 

Canarias. — Las  Palmas:  Carros  (Se- 
gundo María). — Delgado  (Alejandro). 
Quesada  (María).  —-Arrecife:  Daniel 
M.  Martinón. — Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma: Tomás  Torres  Luján. — Santa  Cruz 
de  Tenerife-.  Benítez  (Anselmo  J.). — - 
Delgado  Yumar  (A.). 

Córdoba. — Manuel  García  Lovera. 

Corana.  — Eugenio  Carré.  — Ferrol: 
R.  Ocampo. 

Ge  roña . — Paciano  T orres . — Figueras: 
Dalmacio  Presas. — San  Feliú  de  Gui- 
xols:  Octavio  Viader. 

Granada. — Samuel  Núñez  López. 

Huelva. — Florentino  Márquez. 

León. — Maximino  A.  Miñón. — Astor- 
ga:  Viuda  é hijos  de  López. 


Lérida. — Sol  y Benet. — J.  Amorós. 

Logroño  — Carlos  Gil. 

Lugo. — Manuel  Andrade. 

Málaga. — José  Duarte. — Manuel  Fer- 
nández y hermano. 

Murcia.  — Enrique  Jiménez  Martínez. 
— López  y Compañía. — Lorca:  Anto- 
nio Pernias. 

Orense. — Vicente  Miranda. 

Oviedo. — Francisco  A.  Galán. — Juan 
Martínez. — Gijón:  Cándido  de  la  Lo- 
ma. 

Pontevedra. — Andrés  Landín. 

Salamanca. — Viuda  de  Calón  é hijo, 
— Manuel  Hernández.  — Ciudad  Ro- 
drigo: Viuda  é hijos  de  Cuadrado. 

San  Sebastian  — V.  Benquet  (Li- 
brería Central). — Francisco  Jornet. — 
I.  Baroja. 

Santander.  — Luciano  Gutiérrez. — 
Eduardo  Rojas  Castrillo.  — Rehiosa: 
Ignacio  Erriazti. 

SegOVÍa. — Francisco  Barba. 

Sevilla. — Juan  Antonio  Fe. — Eugenio 
de  Torres. 

Tarragona.— J.  Font  é hijos. 

Toledo. — Menor  hermanos. 

Valencia. — Pascual  Aguilar. — Ramón 
Ortega. 

V alladolid.  — Jorge  Montero.  — Fer- 
nando Santarén. 

Vigo. — Manuel  Maestu. — José  Nieto. — - 
Domingo  Novoa. 

Vitoria. — Pío  Luis  Larrañaga. 

Zamora. — Facundo  Martín. 

Zaragoza. — Agustín  Allué.— Enrique 
r Ballesteros. — Cecilio  Gasea, 


EXTRANJERO 

Portugal. — Manoel  Francisco  Midoes.  — 32,  rúa  da  Padaria,  — Lisboa* 
Alemania. — A.  Asher  & C°. — 13,  Unter  den  Linden.  — Berlín. 
Austria.  — Artaria  & C°.  — I,  Kohlmarkt,  9.  — Viena. 
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PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

k LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRÍTICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

HAN  MERECIDO  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PÚBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 


Fotografías  por  la  Sociedad  Artístico -Fotográfica. 


TEXTO  CRÍTICO  POR  EL  REPUTADO  Y POPULAR  ESCRITOR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 

Se  edita  periódicamente,  componiéndose  la  obra  completa  de  16  á 20  Cuadernos  de  á diez 
y seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica 
y biografías  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  figurarán  entre  las  láminas  ó inter- 
calados en  el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

En  uno  de  los  primeros  cuadernos  se  repartirá  la  portada , y en  el  último  un  índice  general 
de  la  obra. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción  en  Madrid: 

Fernando  Fe,  librería,  Carrera  San  Jerónimo. 

Salón  de!  Heraldo,  id.,  calle  de  Sevilla. 

Victoriano  Suárez,  id.,  calle  de  Preciados. 

Romo  y Füssel,  id.,  calle  de  Alcalá. 

Gutenberg,  id.,  Plaza  de  Santa  Ana. 

San  Martín,  id.,  Puerta  del  Sol. 

Mariano  Murillo,  id.,  calle  de  Alcalá. 

Antonio  Romero,  id.,  calle  de  Preciados. 

(Para  Provincias  y Extranjero,  véase  la  tercera  plana  de  esta  cubierta.) 


Francisco  Iravedra,  librería,  Arenal,  6. 

R.  Hernández,  comercio  artístico,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  49. 

Manuel  Guijosa,  Centro  de  Suscripciones. — 
Mesonero  Romanos,  37. 

Cándido  Martín,  id.,  calle  de  las  Minas,  24. 
Luis  C.  Pelegrini,  papelería,  Puerta  del  Sol 
y calle  del  Barquillo. 

Pórtico  del  teatro  de  Apolo. 
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Cecilio  l’la. 


ack  tiempo  que  el  nombre  de 
este  notable  pintor  viene  dan- 
do  motivo  entre  artistas  y afi- 
cionados  á consideraciones  que 
se  desprenden  de  la  falta  de  propor- 
^ ción  entre  su  reconocido  talento  y el 
resultado  que  obtiene  en  los  certáme- 
nes oñciales. 

La  precipitación  con  que  entre  nosotros 
se  escriben  las  revistas  artísticas  hace  que 
incurramos  generalmente  en  el  error  de 
juzgar  á un  artista  por  la  obra  expuesta; 
y si  esto  da  lugar  en  la  mayoría  de  las 
ocasiones  á extravíos  de  la  opinión,  puede 
en  casos  como  el  presente  hacer  inútiles 
el  tiempo  y el  trabajo  consagrados  á dar 
á luz  los  renglones  que  se  dediquen  á un 
cuadro. 

El  de  Cecilio  Pía  titulado  Heroína •*, 
cuya  reproducción  damos  en  el  grabado 
de  la  página  51,  requiere,  más  que  nin- 
gún otro,  el  ser  juzgado  con  el  crite- 
rio que  del  conjunto  de  la  obra  de  Pía 
puede  deducirse. 

De  otro  modo,  ó sea  reflejando  la  impresión  (pie  produce,  poco  se  dirá  que  instruya  á 
los  lectores  que  desconocen  la  vida  artística. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad  se  disponen  á partir  en  el  mismo  tren  que  lleva  los  sol- 
dados á Cuba.  Sentadas  en  la  sala  de  espera,  oran  ó meditan.  En  la  actitud  de  la  primera 
de  la  izquierda  se  reconoce  á la  Superiora,  cuya  maleta,  que  está  colocando  en  el  suelo,  es 
como  símbolo  de  su  cargo. 

Aunque  se  aprecian  los  esfuerzos  del  artista  por  dar  variedad  al  grupo,  hay  muchas 
cosas  (pie  forzosamente  lo  hacen  monótono:  el  traje,  el  color  y la  luz,  que  cernida é igual 
cae  sobre  todas;  pero  hay  dos  causas  de  monotonía  dependientes  de  la  voluntad  del  pin- 
tor: una,  la  proporción  que  las  cabezas  guardan  con  los  cuerpos,  por  la  cual  resultan 
todas  las  figuras  altas,  quizás  excesivamente ; otra,  la  factura  igualmente  amplia  y más 
propia  de  la  pintura  decorativa  que  de  ésta  eminentemente  naturalista,  que  puede  y debe 
ser  más  ceñida  al  natural  si  ha  de  cautivarse  la  atención. 
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El  alargamiento  de  los  cuerpos  y la  ejecución  rápida  y monótona,  que  dan  á las  figu- 
ras cierto  aspecto  de  cosa  soñada  más  que  de  realidad  reproducida,  bastan  para  que  á la 
primera  impresión  quedase  descontado  el  cuadro  de  los  éxitos  del  certamen,  á pesar  de 
las  muchas  cosas  que  en  él  acreditan  á su  autor  de  verdadero  artista. 

Esta  es,  según  mi  manera  de  ver,  la  impresión  que  producía  el  cuadro  de  Cecilio  Pía; 
mas  como,  aparte  de  los  señalados  errores,  existen  en  el  cuadro  cualidades  cuyo  desarrollo 
liemos  presenciado  los  amantes  de  las  bellas  artes  en  las  obras  de  su  autor,  siendo  pro- 
bable que  también  alcancemos  su  madurez,  merece  la  pena  de  ser  estudiado  este  cuadro 
dentro  del  que  podríamos  llamar  sistema  de  Pía. 

Tal  sistema  descansa  sobre  la  manera  de  sentir  Pía  la  Naturaleza. 

He  visto  casi  todo  lo  que  ha  pintado,  que  es  mucho,  y sea  por  la  naturaleza  de  su  vista 
ó por  su  especial  sentimiento  de  lo  bello,  he  creído  notar  siempre  en  sus  trabajos  pro- 
pensión á expresar  las  cosas,  más  que  con  el  máximum  de  realismo  apreciable  por  la  ge- 
neralidad, según  su  idea,  según  una  idea  en  él  innata,  procedente  de  su  manera  de  gozar 
de  la  belleza  objetiva  idealizándola. 

La  realidad  se  idealiza  siempre,  más  ó menos,  en  las  obras  de  arte;  pero  puede  lla- 
marse realista  al  pintor  que  se  obstina  en  mezquinas  y á veces  groseras  imitaciones; 
naturalista,  al  que  se  deleita  en  la  contemplación  sincera  de  los  conjuntos  y saborea  el 
color  sin  el  perturbador  apetito  de  golosinas  de  los  visionarios  de  última  hora,  é idea- 
lista, al  que  propende  de  algún  modo,  en  el  color  ó la  forma,  á modificar  notablemente  y 
con  talento  estos  aspectos  de  la  Naturaleza. 

Temo  dar  una  gran  sorpresa  á Cecilio  Pía  si  del  conjunto  de  su  obra  deduzco  que 
tiene  mucho  de  idealista,  aunque,  como  todos  los  pintores  de  su  generación  educados  en 
Madrid,  haya  sido  y sea  buen  devoto  del  natural.  Por  lo  menos,  se  ha  notado  siempre  en 
sus  trabajos  una  tendencia  á espiritualizar  la  realidad,  tendencia  que  hace  tiempo  le  in- 
clinó á fijarse  en  la  vida  moderna  para  buscar  en  ella  sus  asuntos. 

Lazo  de  unión  se  titula  el  cuadro  que  presentó  en  el  certamen  del  94.  Representa  á un 
matrimonio  joven,  perteneciente  á lo  que  se  llama  buena  sociedad,  momentos  después 
de  una  reyerta  (pie  les  separa  en  el  diván  donde  aparecen  sentados.  Entre  ambos,  la  hija, 
niña  en  cuya  pintura  no  estuvo  Pía  acertado,  es  la  justificación  del  título.  La  señora  y 
el  caballero,  los  muebles  y el  ambiente  aristocrático  de  la  escena,  constituyen  la  obra 
más  delicada  de  las  de  este  género  pintadas  en  Madrid,  y fue  un  sensible  contratiempo 
para  el  artista  y para  el  arte  que  trata  de  acreditar  el  que  este  cuadro  pasara  sin  la  re- 
compensa oficial  indispensable  entre  nosotros  para  el  triunfo  de  todo  lo  nuevo. 

La  llamada  vida  moderna  no  es  entre  nosotros  tan  general  como  para  que  el 
artista  la  encuentre  por  todas  partes  y en  todas  partes  tenga  ocasión  de  estudiarla;  la 
gran  mayoría  de  nuestra  población  lleva  todavía  muy  mal  los  figurines  del  día,  y al 
pintor  le  es  difícil  encontrar  ambiente  y modelos  apropiados.  Esto  aumenta  las  dificul- 
tades con  que  Pía  lucha,  esto  ha  retardado  su  triunfo;  pero  es  indudable  que  su  tempe- 
ramento se  armoniza  perfectamente  con  la  tendencia  que  sigue  y creo  queda  indicado 
en  las  observaciones  anteriores. 

No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  logre  obtener  un  completo  triunfo.  Permiten  espe- 
rarlo algunas  de  sus  últimas  obras,  sobre  todo  la  que  presentó  en  el  certamen  organizado 
por  la  Empresa  de  Ei  Heraldo  en  beneficio  de  los  soldados  enfermos  de  Cuba,  Una 


Cecilio  PLA.  — Heroínas. 


•T.  TS.  LAZARO  DE  DIEGO.  — PROYECTOS  DE  restauración 

DE  LAS  VIDRIERAS  DE  LA  CATEDRAL  DE  LEI  N.  (mAj.  ] .) 
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hermosa  joven,  como  flor  nacida  en  el  seno  del  confort  moderno,  de  refinada  sensualidad, 
abroquelada  en  imponente  y severa  elegancia,  especie  de  moralidad  del  gran  mundo. 

En  Heroínas  se  nota  la  exageración  del  sistema  de  Ida.  que  ha  perjudicado  al  cuadro. 
Aparte  de  la  desproporción  de  los  cuerpos,  monótona  y suave  factura,  una  elegancia 
y distinción  exageradas  por  la  monotonía  é igualdad  con  que  se  da  en  todas  las  figu- 
ras, es  lo  que  comunica  al  cuadro  cierta  insustancial  vaguedad,  en  que  suelen  incurrir 
los  idealistas. 

Podría  haber  entre  esas  Hermanas  alguna  ó algunas  del  tipo  español  de  mujer  ve- 
hemente, cuyas  exterioridades  no  se  avienen  ni  avendrán  nunca  con  la  distinción  fran- 
cesa, pero  cuyo  espíritu  audaz  ofrece  más  interés  artístico  que  todas  las  elegancias  ima- 
ginables. 

Una  amistosa  atenuación  de  los  defectos  que  afean  la  mayoría  de  las  obras  notables 
de  nuestras  Exposiciones,  es  la  premura  con  que  se  suelen  realizar;  pero  en  buena  crítica, 
ese  es  el  cargo  más  grave  que  puede  hacerse  á un  artista,  á quien  nadie  pregunta  en 
cuántos  días  labró  su  reputación  ó sn  ruina. 

Por  último,  entre  todos  los  cuadros  de  la  Exposición  se  distinguía  Heroínas  más  por 
sus  buenas  cualidades  que  por  sus  defectos.  En  cuanto  á las  primeras,  al  alcance  de  todo 
el  mundo  está  que  son  consecuencia  de  un  espíritu  culto,  al  que  debemos  ayudar  y sos- 
tener en  su  lucha  por  el  triunfo  definitivo. 

Cecilio  Pía  ha  sido  premiado  con  dos  terceras  medallas  y dos  segundas.  Entre  sus 
obras  importantes  figuran  los  retratos  de  la  Marquesa  de  Bolaños  y Condesa  de  Agrela, 
y dos  techos  en  los  palacios  de  la  Duquesa  de  Denia  y Conde  de  Valdelagrana. 


U " HC— 


Pe  lá  <ruerra 


i V.  cuaderno  III  pñg.  4H) 


IULESCOS,  2,  LIBRERÍA 

f ' fj  JnTO  a la  plaza  de  sto.  domingo) 

f la  ’eeturamás  barata  que  existe:  por  O, 

\ pccct  r.  pueden  leer  en  treinta  clícsto.o  lo 
’ 1 quLr va, -Obras  de  Aiarcón,  Gaidda,  F 
reda.JulioVerne,  Escrich,  Ortega  y Fr 
Fernández  y Gorzález,  etc.  etc. 

Es  el  ü.uioe'sistem*  para,  leer  mucho  y bueno  por  p 
<ó\  diaero. — Ceatttoioaas:  Mee  «Adelantado  y 2,50  ptv. 

ea  fiíuaaft. — SE  COMPRAN  UBRCS. 


N, situándose  en  la  actualidad  nacional  compuso  Pía  y Rubio  su  cuadro  A /a 
’fif  (/tierra , que  figuró  en  el  certamen  del  95.  Representaba  un  tren  militar  á 


yy 

punto  de  partir,  conduciendo  los  soldados  españoles,  como  siempre  alegres  y 
dispuestos  á morir  por  la  patria.  El  cuadro  apareció  en  los  momentos  en  que 
VyÁjyy  enviábamos  tropas  á Melilla,  donde  la  memez  de  nuestros  gobernantes  hizo  que 
se  disiparan  sin  fruto  los  soberanos  é inacabables  alientos  de  la  nación,  á quien  los 
y expresados  señores  pusieron  en  ridículo  ante  el  mundo.  ¡Que  Dios  se  lo  demande! 

Pía  y Rubio  obtuvo  un  triunfo  con  aquel  cuadro  lleno  de  brío  juvenil  y comu- 
nicativo. Hacía  sentir  el  inefable  estremecimiento  que  agita  á los  corazones  españoles 
cuando  un  antiguo  instinto  de  la  raza  grita:  «¡A  pelear!»,  y más  si  es  contra  la  media 
luna,  contra  el  Moro. 


54 


LA  EXPOSICIÓN  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES 


La  actualidad  nacional  le  ha  dado  también  asunto  para  el  cuadro  cuyo  título  encabeza 
estas  líneas,  y cuya  reproducción  dimos  en  el  cuaderno  tercero. 

Era  aquél  alegre  como  un  grito  de  guerra  verdaderamente  popular.  Este  es  tristísimo 
como  el  fruto  de  una  guerra  civil  sostenida  por  la  necesidad  de  que  Cuba  no  caiga  en 
manos  de  nuestros  eternos  enemigos,  de  que  Cuba  sea  perenne  escollo  donde  se  estrelle 
el  espíritu  invasor,  petulante,  bárbaro,  de  una  raza  engreída  é ignorante  de  las  virtudes 
y energías  de  la  nuestra,  cuyos  frutos  en  América,  si  más  tardíos,  no  son  menos  necesa- 
rios á la  civilización  universal. 

Copio  la  descripción  que  de  este  hermoso  cuadro  hice  yo  el  14  de  Julio  último  en  El 
Imparcial: 

«El  soldado  de  Cuba  vuelve  á su  pueblo.  Llega  de  improviso,  y sorprende  á sus  paisanos  con  el 
terrible  espectáculo  de  su  ceguera.  La  hermana,  que  atraída  por  los  gritos  de  las  gentes  se  encuen- 
tra en  la  calle  con  tan  negra  amargura,  le  conduce  á la  casa  paterna.  Sígnenle  todos  en  tropel,  con 
la  anhelante  curiosidad  que  lo  trágico  despierta. 

»Apoyado  en  el  hombro  de  la  hermana,  vendados  los  ojos,  palpando  ansioso  con  la  mano  iz- 
quierda la  puerta  de  la  casa  de  sus  padres,  de  su  infancia  y juventud,  nos  le  presenta  el  artista  en 
el  momento  de  sorprender  á la  madre  que  abandona  su  labor,  y lanzando  grito  terrible,  de  pie,  con 
una  mano  en  la  frente  v otra  en  el  pecho  desgarrado,  exhala  por  los  ojos  secos  una  protesta  iracunda 
y terrible. 

^Siniestramente  contrastan  la  paz  casera  y bendita  del  portal  empedrado  con  finas  guijas,  los  po- 
bres y limpios  trapos  esparcidos  eu  torno  de  la  cesta  de  la  costura,  y la  terrible  escena  entre  el  in- 
feliz mozo  y la  madre,  despedazada  por  el  dolor.» 

Pía  y Rubio  ha  acumulado  sabiamente  todos  los  elementos  que  concurren  en  el  mo- 
mento supremo,  y en  cuanto  al  color,  su  cuadro  es  digno  cíe  la  gloriosa  escuela  valen- 
ciana. 

Mas  el  éxito  no  ha  correspondido  á sus  esfuerzos  nobilísimos. 

Hemos  visto  llegar  de  Cuba  bastantes  soldados  ciegos,  con  los  ojos  aparentemente 
sanos,  claros,  y ésta  sí  cpie  es  una  ceguera  espantable,  la  que  se  ve  en  una  cara  cuyos 
ojos  inmóviles  acusan  la  muerte  del  órgano,  y obliga  al  que  la  padece  á mirar  con  el  oído, 
si  vale  la  expresión;  á sustituir  con  el  oído  y el  tacto  las  funciones  de  la  vista;  los  hemos 
visto  llegar  demacrados  como  cadáveres  que  hubiesen  abandonado  el  sepulcro;  los  ha 
visto  todo  el  mundo,  y la  generalidad  no  ha  querido  reconocer  al  soldado  que  vuelve 
ciego  de  Cuba  en  el  del  cuadro  de  Pía  y Rubio,  cuya  ceguera  no  ha  convencido,  cuyo 
porte  desmiente  las  enfermedades  y trabajos  de  aquella  guerra  con  el  clima. 

Sea  por  esto,  ó por  la  expresión  algo  teatral  de  la  madre,  ó por  ambas  cosas,  la  her- 
mosa obra  no  consiguió  apasionar  á todos  en  la  medida  que  determinan  los  grandes 
éxitos. 

Pía  y Rubio,  sin  embargo,  ha  triunfado  al  demostrar  sus  cualidades  de  artista  refle- 
xivo, que  le  aseguran  brillante  porvenir. 


Pablo  GONZALVO.  — Sala  capitular  de  la  catedral  de  Toledo, 


Antonio  PARERA.  — Retrato  de  su  maestro  D.  .Jerónimo  Suñol 
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descaderes  de  sardinas. 


(Y.  cuaderno  III,  pág.  44.) 


Y/f  STE  cuadro,  de  Primitivo  Armesto,  es  la  demostración  más  clara  de  quecuan- 
A)  do  se  estudia  el  natural  con  devoción  y entusiasmo  se  hallan  asuntos  intere- 
se santísimos  en  todas  partes. 


que  se  ha  visto  en  nuestras  Exposiciones;  y lo  son  en  el  cuadro  porque  la  observación 
profunda,  la  identificación  completa  con  esos  admirables  hombres  del  mar  permitió  que 
lo  fuesen  antes  en  la  mente  del  artista. 

Si  Armesto  dispusiera  siempre  de  una  impresionabilidad  tan  delicada  y profunda  como 
la  que  le  ha  permitido  ofrecernos  esa  imponentísima  página  de  la  vida  en  el  mar,  sería 
el  artista  del  siglo;  porque  el  ideal  artístico  de  estos  tiempos  no  consiste  en  seguir  estas 
ó las  otras  quiméricas  tendencias,  siempre  ridiculas  ante  la  majestad  del  natural;  con- 
siste, sí,  en  penetrar  la  naturaleza  de  las  cosas,  en  identificarse  con  ellas  de  tal  modo  (pie, 
antes  de  darlas  vida  en  la  obra,  ocupen  la  mente  con  su  concepto  propio,  caldeen  las  en- 
trañas con  su  belleza,  de  manera  que,  cuando  el  artista  trate  de  exteriorizarlas,  sienta  su 
espíritu  como  preñado  de  los  seres  y las  cosas  á quienes  ha  de  dar  vida  artística  en  la 
obra. 

Pero  la  constante  y recta  voluntad  de  educarse  para  este  trabajo  gigantesco,  que  da 
por  resultado  una  sensibilidad  exquisita  y un  concepto  justo  de  la  realidad  por  medio 
del  estudio  continuo,  es  casi  tan  difícil  como  ir  al  martirio  por  el  solo  galardón  de  la 
palma,  estímulo  y ambición  de  los  grandes  espíritus. 

En  los  siglos  del  arte,  cuando  las  almas  venían  al  mundo  poseídas  del  sentimiento  de 
la  belleza,  y las  mezquinas  complicaciones  de  la  vida  moderna  no  maleaban  la  natura- 
leza del  hombre,  que  llegaba  sencillo,  áspero  y fuerte  hasta  las  más  altas  cumbres  socia- 
les, la  educación  artística  se  alcanzaba  con  sólo  entrar  en  la  rápida  corriente  de  ideas  y 
sentimientos;  pero  hoy  cada  artista  ha  de  buscar  por  sí,  en  la  historia,  en  la  realidad, 
en  su  espíritu,  átomo  á átomo,  los  elementos  que  entonces  les  cercaban,  les  agitaban,  pe- 
netraban y combatían  como  una  tromba  luminosa. 

Hoy,  el  (pie  ambicione  el  glorioso  título  de  artista  ha  de  ser  autor  consciente  de  la 
obra  colosal  de  educarse  á sí  mismo  para  el  arte;  y,  dada  la  plenitud  de  la.  cultura  que 
nos  permite  ver  escuelas  y tendencias  en  alturas  desde  las  cuales  no  pueden  engañarse 
más  que  los  cortos  de  vista,  es  fácil  deducir  que  no  existe  otro  ideal  para  el  artista  que 
el  estudio  de  la  Naturaleza. 

La  ventaja  que  nos  da  el  haber  nacido  en  estos  tiempos  consiste  principalmente  en  el 
criterio  justo  que  hemos  formado  para  efectuar  ese  estudio.  Estamos  en  plena  posesión 
de  los  medios  artísticos,  y nada  puede  perturbarnos  en  el  empleo  constante  de  ese  crite- 


¿En  qué  consiste  el  excepcional  mérito  artístico  de  la  obra  de  Armesto, 
realizada  con  aspereza  tan  grande  que  hubiese  bastado  para  rechazar  á los  es- 


pectadores sin  el  atractivo  de  la  grandiosa  realidad  que  en  ella  palpita? 

Consiste  en  que  los  pescadores  cántabros  que  nos  presenta  son  de  lo  más  real 
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rio  que  es  la  justa  estimación  de  la  Naturaleza,  fuente  inagotable  de  bellezas  que  los  ar- 
tistas deben  revelar  para  el  mayor  embellecimiento  y elevación  del  alma. 

No  puede  embellecerse  el  alma  humana,  el  alma  social,  si  el  artista  no  sabe  embellecer 
antes  la  suya  con  el  trabajo  y la  adquisición  consciente  de  los  sublimes  impulsos  que  le 
hacen  apto  para  el  más  envidiable  sacerdocio. 

La  obra  de  Armesto,  con  sus  deficiencias  de  factura  y de  color,  es  para  mí,  por  otros 
conceptos,  la  primera  del  certamen.  En  ella  figuran  los  verdaderos  pescadores  cántabros, 
sencillos  como  niños,  ásperos  como  el  mar  con  que  luchan,  vigorosos  como  gigantes,  y 
con  todos  los  rasgos  de  aquella  raza  tan  sana  y poderosa,  que  vive  constantemente  en  las 
grandezas  épicas. 

- 

i A b á 11  e 1 1 o ! 

(V.  cuaderno  III,  pág.  47.) 


m A reproducción  del  cuadro  de  Vicente  Borrás  Abella,  que  lleva  el  título  ca- 
^eza  de  estas  líneas,  da  clara  idea  de  las  extraordinarias  dotes  artísticas  de 
jikAj  su  autor,  porque  sobre  todas  las  perfecciones  de  la  composición  acertadísima, 
_ ¿2)  del  dibujo  y de  la  perspectiva  aérea  entendida  como  la  entendieron  los  maes- 
& tros  que  la  acreditaron  en  nuestras  escuelas  del  siglo  xvn,  brilla  un  espíritu  tan 
finamente  discreto  y tan  humano,  que  el  cuadro  ofrece  interés  semejante  al  desenlace 
de  una  acción,  novela  ó historia  interesantísima. 

Algo  de  augusto  hay  en  el  ambiente  de  esa  sala,  templo  de  la  justicia,  donde  las  opi- 
niones y sentimientos  de  todos  se  hallan  como  sojuzgados  por  el  respeto  que  el  fallo  ha 
merecido.  La  justicia  ha  decretado  la  libertad  del  obrero  que  en  los  brazos  de  su  mujer 
encuentra  el  consuelo  de  las  persecuciones  sufridas.  Los  abuelos  con  el  nietecillo  forman 
como  un  muro  protector  de  la  pareja,  cuyas  alegrías  tal  vez  pesan  al  caballero  del  ga- 
bán, cuyo  adusto  semblante  contrasta  con  el  júbilo  infantil  que  revela  el  del  abuelo,  así 
como  toda  su  actitud  de  viejo  débil  suplicante. 

El  que  espera  justicia  en  el  banquillo,  ¡con  qué  avidez  contempla  la  libertad  del  ab- 
suelto! Los  jueces,  el  abogado  defensor,  el  guardia,  todos  en  la  sala  se  hallan  aún  como 
suspensos  del  hecho  de  la  libertad  de  un  hombre  acabada  de  decretar  y bajo  la  influen- 
cia de  las  emociones  que  despierta  la  escena  de  familia. 

Sólo  una  observación  creo  que  debe  hacerse  al  autor  de  este  bellísimo  cuadro.  Su  co- 
lorido parece  algo  arcaico,  como  si  se  hubiese  inspirado,  más  que  en  la  realidad,  en  las 
obras  clásicas  de  la  escuela  valenciana,  de  las  (pie  tiene  hasta  la  pátina,  ese  rancio  vene- 
rable de  los  cuadros  antiguos. 

Por  otra  parte,  el  que,  como  el  Sr.  Borrás  en  su  cuadro  ¡Absuelto!,  crea  un  carácter 
en  cada  figura,  y las  pinta  todas  con  propiedad  y maestría  tan  grandes,  ha  de  haber  es- 
tudiado el  natural  con  verdadera  devoción  y gran  entusiasmo. 


Carretas. 


Joaquín  BILBAO.  — El  sueño  de  la  Virgen. 
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Constele,  pues,  esta  observación,  que  en  manera  alguna  tiene  carácter  de  censura,  por- 
que bien  puede  sentir  el  color  como  los  fundadores  de  la  gloriosa  escuela  á que  pertene- 
ce, y en  ese  caso  nada  tenemos  que  decir;  pero  es  posible  que  el  estudio  constante  de  las 
obras  antiguas  comunique  á las  modernas  ese  matiz  de  arcaísmo  que  no  es  antipático, 
pero  tampoco  oportuno,  pues  el  pintor  lia  de  dar  siempre  testimonio  de  la  realidad 
que  le  circunda  y en  la  cual  vive. 

- 


Angel  caído.— Cabecil  de  estudio. 


(V.  cuadeiMo  III.  p.óg.  -ID.) 


k recen  elogios  los  jóvenes  y estudiosos  escultores  Aureliano  ( arretero  y Ma- 
ximino Magariños,  autores  respectivamente  de  los  bustos  Ángel  caído  y 
Cabeza  de  estudio,  que  hemos  reproducido  en  la  página  48  de  esta  obra.  Am- 
fd  fias  revelan  inteligencia  y nobleza  de  propósitos  al  estudiar  el  natural. 

Del  primero  de  dichos  artistas  volveremos  á hablar  con  motivo  de  su  grupo 
titulado  Lamentos , obra  de  mayor  importancia,  «pie  obtuvo  los  honores  de  una  ter- 
cera medalla. 

La  Cabeza  de  estudio , de  Magariños,  fue  premiada  con  mención  honorífica. 


— 3H&HS- 


iVoyecto  de  restaurad  di  i 

DE  LAS  VIDRIERAS  DE  LA  CATEDRAL  DE  LEÓN. 

(V.  i>ág. 


restauración  de  las  vidrieras  de  la  catedral  lesiónense  constituye  una 


AÓ  empresa  verdaderamente  nacional,  y el  éxito  <jue  en  ella,  ha  alcanzado  el 
X¿  arquitecto  D.  Juan  Bautista  Lázaro  de  Diego  hace  que  su  nombre  figure 
para  siempre  entre  los  autores  del  renacimiento  de  las  industrias  artísticas  en 
)aña. 

Cuando,  rechazado  Napoleón,  sintióse  en  España  la  necesidad  de  reanudar  el 
V hilo  de  la  historia,  roto  por  mil  partes  desde  fines  del  siglo  xvn,  no  existían  ya  en 
nuestro  suelo  ni  recuerdos  de  las  costumbres  ó instituciones  que  durante  la  Edad  Media 
prepararon  el  repentino  engrandecimiento  de  la  España  de  los  Reyes  Católicos. 

No  quedaban  ni  restos  de  nuestras  industrias;  mas  á pesar  de  la  serie  de  guerras  y 
calamidades  que  constituyen  nuestra  historia  en  este  siglo,  y del  exagerado  espíritu  de 
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imitación  de  todo  lo  extranjero,  que  si  bien  lia  sido  estímulo  de  nuestras  transforma- 
ciones, lia  perturbado  al  instinto  nacional,  única  fuente  sana  de  las  instituciones  de  todo 
pueblo;  como  al  fin,  aunque  cayéndonos  y levantándonos  á cada  instante,  con  escasos 
momentos  de  paz  para  pensar,  lo  que  se  ha  hecho  se  debe  á la  nación,  no  al  criterio 
especial  y de  familia,  de  dinastías  que,  como  las  dos  últimas,  austríaca  y borbónica, 
hicieron  de  la  nación  lo  que  les  vino  en  ganas,  modificándola  ó transformándola  como 
si  hubiera  sido  un  traje  que  ha  de  satisfacer  los  gustos  y caprichos  del  que  le  viste, 
mucho  de  lo  que  se  ha  hecho,  como  hecho  por  nosotros,  inspirados  en  nuestras  nece- 
sidades, puede  ser  y será  base  de  futuros  y no  interrumpidos  progresos. 

Comenzóse  á principios  del  siglo  por  clasificar  los  monumentos ; siguió  después  la 
restauración  de  muchos  de  ellos,  y hoy  comienzan  á nacer  las  industrias  artísticas  au- 
xiliares de  la  Arquitectura,  á las  que  está  encomendado  el  embellecimiento  de  los  edifi- 
cios de  todos  géneros. 

Las  obras  de  la  Alhambra  han  dado  lugar  á que  se  creen  notables  artífices  aptos 
para  la  aplicación  del  gusto  árabe;  la  restauración  de  cada  monumento  es  escuela  de  las 
industrias  que  nacen  de  su  estilo. 

Así,  la  de  la  catedral  de  León  lo  ha  sido  para  que  un  español  estudioso  restaure  sus 
vidrieras,  desautorizando  una  vez  más  la  absurda  creencia  de  que  las  obras  que  exigen 
reflexión,  profundo  estudio  y refinados  procedimientos  son  más  propias  de  cualquier 
extranjero  que  de  un  español. 

¿Qué  ventajas  proporcionará  á la  industria,  á la  prosperidad  nacional,  esta  restaura- 
ción de  que  me  ocupo? 

Las  siguientes : 

Poderse  construir  en  España  todas  las  vidrieras  de  nuestras  catedrales,  destruidas  la 
mayor  parte  durante  los  dos  últimos  siglos  de  abandono,  evitándonos:  l.°,  la  pena  de 
ver  cómo  se  importan  hoy  las  vidrieras  de  Alemania,  aunque  sus  colores  son  desagra- 
dabilísimos é impropi  s para  nuestra  luz;  2.°,  el  perjuicio  de  pagar  á los  obreros  alema- 
nes el  trabajo  que  podemos  pagar  á los  nuestros,  y o.°,  el  bochorno  de  que  en  el  Extran- 
jero se  nos  tenga  por  holgazanes,  torpes  é incompatibles  con  la  cultura  moderna. 

Acreditar  el  uso  de  las  vidrieras  de  colores  como  lo  está  en  todos  los  países  cultos,  no 
sólo  en  los  templos,  sino  en  los  palacios  y hasta  en  las  casas  modestas,  para  amortiguar 
la  intensidad  de  la  luz  en  ocasiones,  y en  la  mayoría  de  los  casos  para  satisfacción  de  la 
creciente  necesidad  de  objetos  bellos,  que  tanto  contribuyen  á las  satisfacciones  de  la  vida. 

Ludiendo  elaborarse  estos  productos  en  España,  pronto  se  abaratarán,  generalizándose 
entre  nosotros,  é inmediatamente  serán  enviados  al  Extranjero,  con  provecho  de  cuantos 
intervengan  en  su  fabricación,  y en  general  de  la  riqueza  pública. 

Otro  día  me  ocuparé  del  carácter  artístico  de  la  restauración.  El  atraso  de  nuestras 
industrias  exige  que  ante  todo  se  vulgaricen  estas  ideas  entre  los  que  son  capaces  de  ini- 
ciativas tan  patrióticas  como  la  del  Sr.  Lázaro  de  Diego,  y en  la  opinión  pública,  para 
que  sepa  exigir  de  los  Gobiernos  el  apoyo  y protección  de  que  el  trabajo  nacional  está 
necesitado . 



NOTA.  Dejamos  para  el  cuaderno  siguiente  la  reseña  de  los  demás  cuadros  cuya  repro- 
ducción hemos  insertado  en  el  presente. 


Julio  BORRELL.— El  Viático  en  el  Lice¡o 


Ramiro  LOREN^ALE.-La  vuelta  de  la  pesca. 


A L PUEDO  S O U T O . — ISI  I MODELO 


Albacete. — Juan  de  Dios  Ibáñez.  ^ 

Alicante. — Luis  Parreño  Ibarra .—Alcoy:  Viu- 
da é hijos  de  Payá. — Monóvar:  Recesvinto 
Bellot. 

Almería.— M.  A.  Robles. 

Avila.— Lucas  Martín. 

Badaj  OZ. — Francisco  Alvarez  González. — He- 
rida: Ramón  Rodríguez. — Vülanueva  de  la  I 
Serena:  Leopoldo  González. 

Baleares. — Palma:  José  Tous. — Manacor:  j 

Bartolomé  Frau. — Ibiza:  Francisco  Escanellas.  | 

Barcelona. — Durán  (Salvador). — López  (An- 
tonio).— Llordachs  (Juan).— Puig  (Francisco),  j 
— Richardin , Lamm  y Compañía. — Clos  (Fé- 
lix).— Kioscos:  Internacional,  Rambla  de  las  j 
Flores;  Pedro  Motilba,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao. — Luis  Dochao. — Viuda  de  Maturana 
y Compañía. 

Burgos. — Calixto  Avila  ó hijo. 

Oáceres. — José  Pozo  y Mateos. 

Oádiz. — Gallardo  (José  Luis). — Ibáñez  (Victo- 
riano).— Morillas  (Manuel). — Jerez:  Juan  B. 
Romero. 

Ganarías. — Las  Palmas:  Carros  (Segundo  Ma- 
ría).— Delgado  (Alejandro).— Quesada  (María). 

■ — Arrecife:  Daniel  M.  Martinón.  — Santa 
Cruz  de  la  Palma:  Tomás  Torres  Lujan. — 
Santa  Cruz  de  Tenerife:  Benítez  (Ansel-  I 
mo  J.). — Delgado  Yumar  (A.). 

Córdoba. — Manuel  García  Lovera. 

C oruña.— Lino  Pérez  y Compañía.— Ferrol: 

R.  Ocampo. — Santiago:  José  Galí  Camps. 

Gerona — Paciano  Torres. — Figueras:  Dalma- 
cio  Presas. — San  Feliú  de  Guixols:  Octavio  i 
Viader. 

Granada. — Samuel  Núñez  López. 

Guadalaj  ara. — Hermenegildo  Cuesta. 

Huelva. — Florentino  Márquez.  — Ay  amonte: 
Miguel  Martín  Cordero. 


— Elias  Rubio.— Andújar:  José  Reca  Vil- 
ches. 

León. — Maximino  A.  Miñón. 

Lérida. — Sol  y Benet. — Tárrega:  Juan  GüeH. 

Logroño.— Carlos  Gil. 

LugO.-r-Manuel  Andrade.— Juan  A.  Menéndez. 

Málaga. — José  Duarte. — Manuel  Fernández  y 
hermano. 

Murcia. — Enrique  Jiménez  Martínez.— López 
y Compañía.— José  María  Romero. — Carta- 
gena: W.  y L.  García,  hermanos — Lorca:  An- 
tonio Pernias. 

Orense. — Vicente  Miranda. 

Oviedo.  — Francisco  A.  Galán. — Juan  Martí- 
nez.— Gijón:  Cándido  de  la  Loma.  — Luis 
Prendes. 

Palencia. — Viuda  de  Ruiz  Galán. 

Pontevedra. — Andrés  Landín. 

Salamanca. — Viuda  de  Calón  é hijo. — Manuel 
Hernández. — Ciudad-Rodrigo:  Viuda  é hijos 
de  Cuadrado. 

San  Sebastián. — V.  Benquet  (Librería  Cen- 
tral).— Viuda  é hijos  de  Ros. 

Santander.  — Luciano  Gutiérrez.  — Eduardo 
Rojas  Castrillo.  — Linazasoro  Hermanos. — 
Reinosa : Ignacio  Errazti. 

Segovia. — Francisco  Barba. 

Sevilla. — Juan  Antonio  Fe. — Eugenio  do 
Torres. 

Tarragona.— J.  Font  é hijos. 

Teruel. — Valentín  Mediano. 

Toledo. — Menor,  hermanos. 

Valencia. — Pascual  Aguilar. — Ramón  Ortega. 

Valladolid. — Jorge  Montero. — Fernando  San- 
tarén. 

VigO. — Manuel  Maestu. — José  Nieto. — Domin- 
go Novoa. 

Vitoria. — Pío  Luis  Larrañaga. 

Zaragoza. — Agustín  Allué.— Julián  Sanz. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 

Jaén. 


EXTRANJERO 

Lisboa. — Manoel  Francisco  Midoes. — 32,  rúa  da  Padaria. 

París. — F.  A.  Brockbaus. — 17,  rué  Bonaparte. 

BiarritZ. — Vietor  Benquet.— Place  de  la  Mairie. 

Londres. — F.  A.  Brockhaus. — Oíd  Bailey. — E.  C. 

Berlín. — A.  Asher  & C.°  13,  Unter  den  Linden.— Amsler  & Ruthardt.  29*  Behrenstrassa. 
Leipzig. — F.  A.  Brockhaus. 

HamburgO. — Commeter’sche  Kunsthandlung. 

Viena. — Artaria  & C0.— I.,  Kohlmarkt,  9. 
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1.  Retrato  de  Sorolla. 

2.  Retrato  de  Muñoz  Lucena.  | 

3.  ¡Qué  bonita!  por  Muñoz  Lucena. 

4.  Una  investigación,  por  Sorolla. 

5.  ¡La  más  dulce!  por  Muñoz  Lucena. 

6.  Una  mosca,  por  Cecilio  Pía. 

7.  Una  Valenciana,  por  Ramírez. 

8.  Un  ratón,  por  Maura. 

9.  El  aseo  después  del  trabajo,  por  Be-  I 

nedito. 

10.  En  peligro  (marina),  por  Saborit. 

11.  Crisálida,  por  Sáenz. 

12.  Náufragos,  por  Bárbara.  ' ¡ 


NÚMERO  IH. 

1.  Retrato  de  Luis  Alvarez. 

2.  Boda  en  Asturias,  por  Álvarez. 

3.  La  Romería  del  Rocío,  por  Viniegra. 

4.  Mis  chicos,  por  Sorolla. 

5.  Campesina  y becerrillo  (escultura),  por 

Vallmitjana. 

6.  ¡De  la  guerra!  por  Pía  y Rubio. 

7.  Pescadores  de  sardinas,  por  Armesto. 

8.  ¡Absuelto!  por  Borras  Abella. 

9.  Angel  caído  (escultura),  por  Carretero. 

10.  Cabeza  de  estudio  (escultura),  por  Ma- 

gariños . 

NÚMERO  IV. 


NÚMERO  EL 

1.  Retrato  de  Cutanda. 

2.  Ensueño,  por  Cutanda. 

3.  El  barquero  (escultura),  por  Trilles. 

4.  María  Guerrero  (retrato),  por  Sorolla. 

5.  ¡Desgraciada!  por  Soriano  Fort. 

6.  El  primer  pantalón,  por  Alonso. 

7.  Lavandera  (escultura),  por  Monserrat. 

8.  Pinos  en  Cercedilla  (paisaje),  por 

Lhardy. 

9.  Patio  én  el  Albaicín  (Granada),  por 

Chicharro. 

10.  Ensueño,  por  Sáenz. 


1.  Retrato  de  Cecilio  Pía. 

2.  Heroínas,  por  Cecilio  Pía. 

3.  Proyectos  de  restauración  de  vidrie- 

ras en  la  Catedral  de  León  (N.°  1), 

por  J.  B.  Lázaro  de  Diego. 

4.  Sala  capitular  de  la  Catedral  de 

Toledo,  por  Gonzalvo. 

5.  Busto  de  Suñol  (escultura),  por  Parera. 

6.  Carretas,  por  Alba. 

7.  El  sueño  de  la  Virgen  (escultura),  por 

J.  Bilbao. 

8.  El  Viático  en  el  Liceo,  por  Borrell. 

9.  La  vuelta  de  la  pesca,  por  Lorenzale. 
10.  Mí  modelo,  por  Souto. 
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1.  Portada  de  la  obra. 

2.  Retrato  de  Ignacio  Pinazo. 

3.  Un  retrato,  por  Pinazo. 

4.  ¡Desperta, ferro!  (escultura) , por  Viciano. 

5.  El  esquileo,  por  Santamaría. 

6.  Lourdes,  por  Garnelo. 

7.  Jugada  difícil,  por  Millas. 

3.  Pantanos  de  Nemj,  por  Raurich. 


■í  9.  Proyectos  de  restauración  de  vidrie- 
ras en  la  Catedral  de  León  (N.°  2), 
| por  Lázaro  de  Diego. 

¡ 10.  Busto.— Retrato  de  niño,  por  Benlliure, 
¡ 11.  Idem. — Cabeza  de  estudio,  por  Basterra. 
¡ 12.  Idem.— Retrato  DE  Mí  HERMANO,  por  Bas- 
terra. 

^ 13.  Idem. — Un  GOLFO,  por  Borráa  Solanas. 
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Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  16  á 20  Cuadernos  de  á diez 
y seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevarán  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de 
las  secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crí- 
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Fernando  Fe,  librería,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo. 

Salón  del  Heraldo,  id.,  calle  de  Sevilla. 
Victoriano  Suárez,  id.,  calle  de  Preciados. 
Romo  y Füssel,  id.,  calle  de  Alcalá. 
Gutenberg,  id.,  Plaza  de  Santa  Ana. 

San  Martin,  id.,  Puerta  del  Sol. 

Mariano  Murillo,  id.,  calle  de  Alcalá. 
Antonino  Romero,  id.,  calle  de  Preciados. 

F.  Iravedra,  id.,  calle  del  Arenal,  6. 


Viuda  de  Hernando,  librería,  Arenal,  11. 

R.  Hernández,  comercio  artístico,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  49. 

Angel  Macarrón,  id.,  calle  de  Jovellanos. 
Manuel  Guijosa,  Centro  de  Suscripciones.—- 
Mesonero  Romanos,  37. 

Cándido  Martín,  id.,  calle  de  las  Minas,  24. 
Luis  C.  Pelegrini,  papelería,  Puerta  del  Sol 
y calle  del  Barquillo. 
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1 enseiianza  oficial  y partí - 
(aJ  cular,  ni  el  estado  de  cultura 

artística  de  nuestro  público, 
permiten  que  entre  los  miles  de 
f-U>  cuadros  producidos  anualmente  en 
w^España  puedan  siempre  contarse  unos 
v pocos  capaces  de  recordar  las  grandes 
obras  españolas  del  siglo  xvir,  que  en  el 
Museo  del  Prado,  en  los  de  Sevilla  y 
Valencia,  en  templos  y colecciones  par- 
ticulares son  estímulo  poderoso  de  los 
artistas  de  talento. 

Sea  cualquiera  el  espíritu  ó ideal  de  la 
pintura  contemporánea,  su  base,  si  pre- 
tende dejar  obras  duraderas,  lia  de  ser  la 
misma  sobre  que  se  levantaron  aquellas 
escuelas  flamenca  é italiana,  origen  de  la 
naturalista  española  del  siglo  de  Yeláz- 
quez  y Zurbarán:  el  estudio  concienzudo 
y profundo  de  la  naturaleza. 

Ante  las  grandes  obras  españolas  — y 
hay  que  referirse  á ellas,  porque  son  un 
producto  nacional  y5'guardan,  por  tanto, 
las  inspiraciones  más  propias  de  nuestra  raza — casi  toda  la  pintura  de  hoy  es  mentira  y 
monstruosidad. 

Mentira,  porque  ni  se  dibuja  ni  se  pinta  como  para  conseguir  representaciones  since- 
ras y vigorosas  de  la  vida;  y monstruosidad,  porque,  abundando  en  el  alma  moderna  las 
inquietudes,  los  anhelos  y las  perturbaciones  á ellos  consiguientes,  alcanzan  fugaz  ex- 
presión en  obras  imperfectísimas,  como  producto  de  una  lamentable  ignorancia  técnica. 

El  único  interés  de  casi  todos  los  cuadros  modernos  consiste  en  un  vago  reflejo  de  la 
excitación  espiritual  en  que  vivimos,  excitación  tan  grande  y continua  que  se  manifiesta 
á pesar  de  la  torpeza  de  los  artistas. 

Como  las  estatuas  y pinturas  délos  templos  bizantinos  y románicos,  casi  toda  la  pro- 
ducción artística  contemporánea,  no  menos  bárbara  que  aquélla,  se  halla  como  aquejada 
de  exceso  de  espíritu  para  las  débiles  y contrahechas  formas  que  lo  exteriorizan. 

Pero  aquella  barbarie  es  simpática,  porque  el  artista  no  podía  aprender  más,  y la  va- 
ronil y sincera  rudeza  de  las  obras  armoniza,  en  cierto  modo,  con  el  cándido  y vehe- 
mente misticismo  que  las  inspiró. 
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La  barbarie  moderna  tiene  otras  formas,  producto  de  las  actuales  circunstancias.  Hoy 
la  ignorancia  de  los  artistas  es  voluntaria.  Obras  inmortales,  métodos,  medios,  todo  está 
á su  alcance;  sólo  les  falta  instrucción,  constancia  en  el  trabajo;  precisamente  lo  que  se 
necesita  para  merecer  las  elevadas  inspiraciones  del  ideal  verdaderamente  humano  y fe- 
cundo. 

Una  fulminante  ambición — ambición  enfermiza  y mezquina,  puesto  que  no  inspira  el 
profundo  amor  al  trabajo  de  todos  los  grandes  ambiciosos  de  gloria — perturba  á la  ma- 
yoría de  los  talentos  y causa  grandes  estragos  en  las  medianías,  creyendo  casi  todos  po- 
der tomar  al  asalto  lo  que  sólo  puede  darles  la  paciente  y reflexiva  labor  diaria. 

Así  se  llega  en  la  actualidad  al  manerismo  antes  de  haber  acabado  de  declararse  la  vo- 
cación artística. 

Imitar  la  manera  de  los  demás,  de  Fulano,  de  Zutano,  de  todos  á la  vez,  á ser  posible, 
es  el  ideal.  De  manera  están  hechos  esos  inmensos  montones  de  cuadros,  parecidos  á to- 
dos los  cuadros  anteriores,  de  modo  que  hoy  no  suelen  emprenderse  en  España  los  es- 
tudios artísticos  para  alcanzar  por  medio  del  trabajo  la  originalidad  propia  con  la  que 
el  arte  siempre  es  nuevo,  sino  para  imitar  lo  antes  posible  la  manera  de  pintar  de  los 
demás. 

Así  se  ha  llegado  á la  más  grosera  barbarie,  con  la  circunstancia  de  que  si  la  sincera 
rudeza  del  arte  medioeval  armoniza  perfectamente  con  la  sencillez  del  misticismo  que  le 
anima,  dando  á un  pedrusco  casi  informe  gran  interés  artístico  é histórico,  el  quimérico 
espíritu  enfático  y presuntuoso  que  suele  animar  á los  infames  muñecos  que  pueblan  los 
cuadros  contemporáneos,  les  perjudica  más  y más,  porque  añade  á la  grosería  de  sus 
formas  el  ridículo  de  un  idealismo  cursi  por  lo  alocado,  mecánico  é insustancial. 

Por  eso  aquí  no  pueden  tomarse  en  serio  las  tendencias,  que  en  verdad  no  existen,  y 
hay  que  andar  á vueltas  con  el  tecnicismo  siempre  que  de  arte  se  escribe.  Para  que  exis- 
tan tendencias  en  pintura,  es  preciso  que  abunden  los  que  sepan  pintar  bien. 

Por  eso,  á los  ojos  de  los  buenos  devotos  de  la  pintura,  vale  más  un  humilde  bodegón 
bien  pintado  que  centenares  de  esos  cuadros  que  figuran  en  nuestros  certámenes  y cuya 
vida  se  limita  á los  pocos  días  que  el  Estado  les  concede  hospitalidad  en  el  Palacio  de  la 
Industria  y de  las  Artes. 

Excepción  única  han  sido,  por  muchos  conceptos,  las  obras  de  Pinazo  hace  años  en 
nuestras  Exposiciones,  y singularmente  en  la  última  que  estoy  reseñando. 

A pesar  de  que  contamos  con  buen  número  de  maestros  de  fama  universal,  pocos  han 
cultivado  el  retrato  con  la  fortuna  que  Pinazo. 

Domingo  Marqués  ha  pintado  cabezas  soberbias,  y la  que  de  este  inspiradísimo  artista 
posee  D.  I sidoro  Fernández  Flórez  es  un  prodigio  de  pintura  y de  genialidad. 

Raimundo  Madrazo  es  un  retratista  insigne;  pero  los  retratos  de  Pinazo  ofrecen 
caracteres  tan  singulares,  que  los  hacen  superiores  á casi  todo  lo  que  se  ha  pintado 
desde  ( ¡oya  hasta  hoy. 

Todos  nuestros  pintores  notables  han  sufrido  las  influencias  de  la  moda  hasta  en  el  re- 
trato, de  tal  modo,  que  rara  es  la  obra  de  este  género  que  no  lleva  en  su  factura  ó colo- 
ración especial  el  signo  de  una  deesas  influencias,  modas  efímeras  por  que  ha  pasado  la 
pintura  durante  los  últimos  treinta  años;  y como  tales  modas  han  sido  impuestas  por  ca- 
prichos ó genialidades  de  artistas  determinados,  agotada  su  escasa  virtualidad,  enveje- 
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cieron  pronto,  y hoy  son,  generalmente,  más  cpie  obra  de  arte  de  incontestable  mérito, 
como  documentos  que  testifican  el  escaso  fundamento,  la  versatilidad  y ligereza  de  los 
gustos  de  este  último  tercio  de  siglo. 

Aislado  en  su  país  desde  que  volvió  de  Roma,  hace  más  de  veinticuatro  años,  su  vigo- 
rosa percepción  de  la  realidad  y la  sinceridad  profunda  con  que  la  expresa,  se  han  hallado 
libres  de  los  asaltos  de  la  moda,  y las  impresiones  recibidas  en  Italia  y en  Madrid  ante 
las  grandes  obras,  han  sido  como  materia  de  asimilación  lenta,  hasta  convertir  en  cuali- 
dades propias  las  más  robustas  y clásicas  de  la  gran  pintura,  que  también  tiene  altas  re- 
presentaciones en  el  Museo  de  Valencia. 

Por  eso  en  sus  retratos  parece  resucitar  el  arte  antiguo,  firme  y grandioso,  que  refleja 
directamente  el  espíritu  sin  el  intermedio  de  esas  preocupaciones  y maneras  triviales  que 
perturban  las  más  serias  obras  modernas. 

En  la  cabeza  de  la  página  67,  reproducción  de  uno  de  los  tres  retratos  que  envió  al 
certamen,  se  nota  tal  intensidad  de  espíritu,  que  recuerda  al  Grecco;  y en  cuanto  á la 
completa  expresión  del  alma,  por  medio  del  conjunto  de  matices  de  la  piel,  arrugas,  li- 
geras asimetrías  de  ojos,  nariz  y boca,  color  del  pelo  y barba;  cuanto  en  una  cara  acaba 
de  concretar  la  expresión  de  los  ojos;  se  halla  expresado  en  el  cuadro  con  tal  fuerza,  que 
parece  adivinarse  hasta  el  tono  de  la  voz  y ese  olor  acre  del  aliento  que  se  escapa  al  tra- 
vés de  un  bigote  tabacoso,  todo  lo  que  señala  la  proximidad  de  individuo  determinado. 

La  factura  amplia,  pero  cuidadosa,  como  de  quien  pinta  con  la  intención  vivaz  y tenací- 
sima de  expresar  la  verdad;  el  color  rico  y jugoso  con  apariencias  de  sequedad,  visto  de 
cerca,  acaban  de  dar  á este  retrato,  así  como  á los  otros  dos  que  trajo  al  certamen,  el 
porte  soberano  y clásico  que  hace  únicos,  sin  competencia  posible  en  nuestras  Exposicio- 
nes, á los  retratos  del  noble  patriarca  de  la  Escuela  valenciana. 

Acostumbrados  á ver  triunfar  todos  los  días  cuadros  en  los  que,  cuando  más,  hay 
cierta  expresión , sin  ninguno  de  los  encantos  supremos  que  la  pintura  verdaderamente 
sabia  presta  á los  asuntos,  sin  los  refinamientos  coloristas  de  las  grandes  escuelas,  las 
obras  de  Pinazo  son  siempre  el  deleite  de  los  jóvenes  bien  inclinados,  de  los  que  con  santo 
amor  suspiran,  en  medio  de  la  decadencia  que  nos  rodea,  por  tiempos  mejores. 

Estos  son  á los  que,  en  primer  término,  ha  regocijado  el  triunfo  del  maestro,  que, 
siéndolo  en  todos  los  géneros,  ha  obtenido  una  primera  medalla  por  el  retrato  que  re- 
producimos. 

Recompensa  tardía,  no  porque  los  méritos  del  insigne  artista  sean  hoy  mayores  que  lo 
fueron  hace  bastantes  años,  sino  porque  la  mala  pintura  á que  me  he  referido  arriba  ha 
monopolizado  durante  mucho  tiempo  la  atención  del  público,  (pie  necesita  algo  de  escán- 
dalo para  conmoverse,  algo  que  le  cosquillee  y excite  su  admiración  de  panarra  por  las 
cosas  acompañadas  de  estruendo,  aunque  lo  produzca  una  cencerrada. 

Una  clase  libre  de  colorido  bien  dotada  en  la  Escuela  Central  de  Pintura,  pudo  desde 
hace  veinte  años  ser  el  medio  de  propaganda  entre  la  juventud  de  cuanto  conquistaron 
con  su  trabajo  Casado,  Pradilla,  Plasencia,  F erran t,  Domínguez,  Sala,  algunos  de  los 
artistas  expatriados,  como  Domingo  Marqués,  M adrazo  (R.)  y Villegas,  y facilitaría  hoy, 
si  existiese,  la  influencia  de  Pinazo  en  la  enseñanza,  tan  necesitada  de  severidad  y dis- 
ciplina. 
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$dld  óapítiilai^  de  Id  dkteáfdl  de  ¥oledo. 

(V.  pág.  55.) 


^boN  Pablo  Gonzalvo,  autor  del  cuadro  titulado  Sala  capitular  de  la  Catedral 
V.  de  Toledo , murió  hará  un  año  próximamente,  viejo  y gastado;  pero  no  como 
^ lo"s  que  han  hecho  mal  uso  de  su  vida,  á quienes  se  aplica  generalmente  esta 
palabra,  sino  como  esos  complicados  instrumentos  de  náutica  ó cosmografía 
llenos  de  círculos  graduados,  agujas  y cuadrantes,  que  á fuerza  de  prestar  lar- 
gos  y buenos  servicios  no  rigen,  porque  sus  ejes  han  perdido  los  diámetros;  sus  en- 
^ granajes,  los  piñones,  y sus  círculos,  acotaciones  y números. 

Como  suelen  guardarse  con  veneración  y cariño  tales  instrumentos  por  aquellos  que 
los  usaron,  y hasta  ser  legados  á los  sucesores,  la  Escuela  Central  de  Pintura,  que  se 
honraba  con  las  enseñanzas  de  Gonzalvo,  le  conservó  en  su  seno  desde  que  el  desgaste  de 
sus  facultades  se  hizo  visible,  hasta  que  la  muerte  le  arrebató  piadosa  de  entre  nosotros. 

Gonzalvo  poseía  un  alma  imaginativa  y errante,  ansiosa  de  escudriñar  los  misterios 
del  pasado  en  el  seno  de  los  monumentos  antiguos,  y su  conversación  y sus  gestos  eran 
de  persona  habituada  á entenderse  con  los  emperadores,  reinas,  reyes,  vírgenes,  gue- 
rreros, obispos  y santos,  cuyos  bultos  reposan  sobre  los  mausoleos  en  nuestras  miste- 
riosas catedrales;  con  los  espectros  y visiones  danzantes  en  los  haces  de  luces  multico- 
lores que  descienden  desde  las  altas  vidrieras.  Su  espíritu  se  desprendía  de  él  al  hablar 
como  en  vagas  emanaciones  que  envolvían  al  oyente,  y si  éste  se  hallaba  solo  ante  Gon- 
zalvo, acababa  por  sentirse  zambullido  en  nieblas  pobladas  de  monstruos  vagamente 
diseñados,  que  insinuaban  gestos  feroces  ó hacían  temblar  con  sus  ojos  de  fuego.  Domi- 
nado el  interlocutor,  entregábase  á él  y,  sugestionado  completamente,  acababa  por 
hablar,  gesticular  y aun  danzar  como  Gonzalvo.  Cuando  el  mago  acababa  sus  peroratas, 
y la  víctima  recobraba  su  libertad,  gozábase  en  ella  con  sensación  parecida  á la  que  se 
experimenta  al  salir  de  una  cripta  donde  las  representaciones  terroríficas,  alumbradas 
por  mortecinas  lámparas,  meten  en  un  puño  al  corazón  más  alegre. 

Era  un  hombre  simpático  y respetable  por  su  obra  y por  sus  canas;  veíase  con  la 
honda  complacencia  que  producen  la  ancianidad  y el  mérito  unidos,  y tuvo  la  indepen- 
dencia y energía  necesarias  para  no  dejarse  uniformar  en  el  molde  tan  reducidito  y 
geométricamente  trazado  de  los  espíritus  del  día.  No;  era  de  los  libres,  de  los  pocos  li- 
bres á la  antigua,  y alegraba  llegarse  á él,  porque  siempre  sorprendía  con  lo  inesperado; 
como  sorprenderá  al  lector  que  desconozca  el  nombre  y la  obra  de  Gonzalvo,  el  saber 
que  este  hombre,  cuya  alma  había  anidado  á la  sombra  de  los  doseletes  góticos,  era  pro- 
fesor notabilísimo  de  Perspectiva  en  la  Escuela  Central  de  Pintura. 

Era  hermano  espiritual  de  aquel  insigne  soñador,  D.  Antonio  Pérez  Rubio,  adivino 


Marcelino  SANTAMARIA.  — El  esquileo. 


José  GARNELO.  — Lourdes. 
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de  la  vida  de  nuestro  siglo  xvii.  ¡Cuánto  me  alegraría  de  poder  enviar  estos  renglones 
á la  mansión  tan  vagamente  designada  con  la  frase  al  otro  lado  déla  tumba , donde  segu- 
ramente están  en  perpetuo  coloquio,  para  que  ambos  vieran  (pie  hay  por  acá  quien  con  su 
estimación  les  hace  justicia  y pone  sus  nombres  en  letras  de  imprenta,  con  el  mismo 
gusto  que  sentía  al  oir  sus  conversaciones  ricas  de  espíritu  artístico,  y presenciaba  la 
confección  de  sus  obras,  en  las  que  había  siempre  mucha  más  alma  que  pintura.  Muy  al 
revés  de  otras  en  (pie  todo  es  pintura!  sin  alma. 

Toledo,  Burgos,  Milán,  Granada,  Avila,  Zaragoza,  Pal  encía  ofrecieron  á Gonzalo  con 
sus  milagrosos  monumentos  asuntos  para  los  cuadros  admirables  que  hoy  se  guardan 
en  las  galerías  más  importantes  del  mundo  y en  nuestro  Museo. 

Interpretó  el  espíritu  de  los  monumentos  de  manera  tan  grata  y sugestiva,  que  sus 
obras  impresionan  más  hondamente  que  la  realidad. 

Muchas  veces  le  encontré  en  Avila  y Toledo,  alguna  en  Burgos.  Yile  aplicar  su 
ciencia  de  escrupuloso  perspectivo  á la  pintura  del  interior  de  los  monumentos,  no 
saciándome  nunca  de  observar  cómo  la  muerta  geometría  se  iba  convirtiendo,  en  el  miste- 
rio de  su  sentimiento  y por  medio  del  pincel,  en  mundo  poblado  de  luces  y sombras,  com- 
binadas con  grandeza  tan  imponente  y matices  tan  delicados,  que  sus  cuadros  acababan 
por  ser  la  más  valiente  y tierna  poesía  sobre  el  monumento  que  representan. 

( na  de  sus  últimas  obras  es  la  que  reproducimos  en  este  número:  Sala  capitular  de 
la  Catedral  de  Toledo. 

El  tedio  artesonado  brilla  con  la  intensidad  del  oro  que  esmalta  sus  casetones,  y en 
él  se  reúnen  el  gusto  y la  riqueza  propios  de  tales  obras  en  nuestros  palacios  del 
siglo  xiv  al  xvi.  Un  friso  de  riquísimas  tallas  recibe  el  ataudado  tedio,  extendiéndose 
por  bajo  sobre  los  muros  frescos  admirables,  según  el  gusto  de  los  maestros  alemanes, 
al  frente;  y de  los  italianos,  á los  costados,  orígenes  de  las  grandes  escuelas  de  pin- 
tura en  España.  Entre  el  zócalo  de  ricas  maderas  y aquellos  frescos  se  hallan  los  retra- 
tos de  los  Arzobispos  de  Toledo  desde  la  fundación  de  la  sede  en  los  primeros  siglos  del 
Cristianismo  hasta  nuestros  días.  La  capilla  de  música  de  la  Catedral  entona  sus  can- 
tos y por  la  ventana  de  la  derecha  ilumina  la  luz  aquellos  espacios  donde  el  alma  arago- 
nesa de  Gonzalvo  tanto  se  recreaba.  Ni  un  mueble,  ni  un  objeto,  ni  un  traje  de  los  (pie 
en  tal  sala  se  albergan  deja  de  ser  gloria  del  arte  y del  pasado  de  España,  cuyos  lujos 
tanto  suelen  consolarse  del  presente  contemplando  grandezas  tan  soberanas. 

¡Nobilísimo  espíritu  de  Gonzalvo!  Muerto,  ejercen  tus  obras  la  misma  seducción 
que  tus  palabras  en  vida. 

¡ Dejo  la  pluma,  porque  me  están  dando  tentaciones  de  ocupar  el  sitio  que  dejó  vacío 
tu  alma,  bajo  los  ricos  doseletes  de  la  capilla  mayor  en  la  Catedral  de  Toledo! 
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ilustre  Suñol  ha  encontrado  en  Antonio  Parera  un  retratista  capaz  de  in- 
0 terpretar  su  carácter. 

$ El  busto  de  Suñol  es  una  de  esas  obras  que  hacen  simpáticos  al  retratista 
y retratado. 

yjv  Y*  Mucho  ha  de  haber  contribuido  á ello  el  respetuoso  cariño  de  Parera  hacia 
su  maestro;  pero  ant ájaseme  que  la  concordancia  de  caracteres  entre  maestro  y dis- 
Jv  cípulo,  por  los  más  bellos  rasgos  de  ambos,  ha  contribuido  bastante  á que  cause 
este  busto  una  impresión  tan  delicada  y tierna,  como  los  afectos  filiales  cuando  se  exte- 
riorizan en  cualquier  forma.  Un  hijo  no  hubiera  empleado  al  retratar  á su  padre  más 
respeto  y delicada  ternura.  Su  obra,  ejecutada  con  maestría  que  acredita  una  vez  más  á 
Parera  de  escultor  notabilísimo,  revela  también  un  corazón  rico  de  los  afectos  más 
nobles. 

Yo  he  pasado  muchos  ratos  ante  ese  busto  admirando  la  obra  de  arte  en  que  está 
viva  y palpitante  el  alma  de  Suñol;  en  que  el  parecido  físico  y el  moral  dejan  que  se 
goce  tranquilamente  de  la  emoción  estética,  elevada  y pura,  como  ante  una  obra 
antigua. 

Parera  es  de  esos  artistas,  pintores,  escultores,  escritores  ó músicos  cuyas  obras  ins- 
piran siempre,  aparte  de  otras  ideas  y sentimientos  dependientes  de  su  perfección,  una 
simpatía  profunda;  tiene,  como  dicen  bellísimamente  en  mi  tierra,  ángel , y sus  obras 
también. 

Hace  poco  que  ganó  en  buena  lid  la  plaza  de  auxiliar  á la  clase  de  modelado  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona.  ¡Dichosos  los  jóvenes  que  reciban  las  enseñanzas 
de  tan  buen  profesor,  á quien  indudablemente  esperan  muchos  días  de  gloria! 

— 3Htñ!S 


i nas  carretas. 


(V.  pág.  59.) 


ontados  en  sus  carretas,  que  arrastran  los  tardosbueyes , gozando  del  sol  y 


Puro  ambiente  de  la  sierra,  dormitan  los  carreteros,  esos  caria 
darrama  fornidos  é indiferentes  ante  los  mayores  extremos 


reteros  del  Gua- 
íayores  extremos  de  frío  y calor 

\ que  pueden  soportarse  en  ningún  clima, 
jgpá*  Eduardo  Alba  ha  reflejado  en  su  cuadro  con  gran  verdad  la  impresión  que 

py  á todo  el  que  conoce  los  campos  de  Madrid,  tan  calumniados  por  cuantos  no  han 
t’  visto  el  Guadarrama  y sus  estribaciones,  producen  esos  vehículos  cuando  el  cami- 
nante se  encuentra  con  ellos  en  la  grata  soledad  de  los  caminos  ó sendas  que  surcan 
caprichosos  entre  peñas  y matorrales. 


Jugada  difícil. 


Nicolás  RAURICH.  — Pantanos  de  Nemi. 
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Ti  snef|()  de  la  Virgen. 

(V.  pág.  60.) 


Iuando  exponga  mis  ideas  sobre  el  arte  religioso,  trataré,  con  el  detenimiento 
que  merece,  de  este  relieve  del  joven  y notable  escultor  sevillano  Joaquín 
Bilbao,  hermano  del  insigne  pintor  del  mismo  apellido. 

Joaquín  Bilbao  sigue  las  huellas  del  malogrado  Susillo,  y creo  que  le  ha 
de  aventajar,  porque  en  estas  sus  primeras  obras  se  nota  mayor  expresión  de 
ti  ternura  y poesía  que  solía  poner  en  las  suyas  el  maestro.  La  exuberancia  de  ima- 

j ginación  de  Susillo  producía  una  plasticidad  varia  y deslumbradora,  pero  menos 
poética. 

El  sentimiento  de  Bilbao  parece  más  hondo,  y si  es  así,  sus  obras  serán  más  intere- 
santes. 

Bajo  un  emparrado  sevillano,  que  no  diferirá  mucho  del  que  pudo  existir  en  la  hu- 
milde casa  de  la  Madre  del  Salvador,  se  aparecen  los  ángeles,  uno  de  los  cuales  trae  en 
brazos  aquel  niño  que,  según  Virgilio,  había  de  convertir  en  dulzuras  todos  los  rigores 
de  la  vida,  y en  paz  bendita  las  discordias  del  mundo. 

Tal  vez  no  satisfaga  por  completo  la  expresión  del  rostro  de  la  Virgen;  tal  vez  no 
sea  el  asunto  todo  lo  dogmático  que  los  de  este  género  deben  ser,  porque,  si  no  recuerdo 
mal,  más  (pie  soñada  por  la  Virgen,  la  concepción  de  Jesús  fué  obra  de  la  imperativa 
voluntad  divina;  pero  la  idea  está  expresada  con  delicadeza,  y esto  es  lo  que  importa  y 
lo  que  acredita  como  artista  á Joaquín  Bilbao. 


-20  - 


K1  Viático  eij  el  Liceo. 


(V.  p;ig.  (U.) 


nio  Borrell  lia  hecho  resaltar  en  su  cuadro  el  contraste  que  resulta  entre  las 
alegrías  carnavalescas  y los  últimos  momentos  del  (pie  se  vió  asaltado  por 
aguda  dolencia  en  medio  del  estruendo  del  baile,  así  como  el  imponente  es- 
pectáculo del  sacerdote  y sus  acompañantes,  al  aparecer  en  la  calle,  ocupada 


por  una  multitud  á quien  la  idea  de  la  muerte  sorprende  en  sus  locas  alegrías. 
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fiá  vuelta  de  lá  pesca.. 

(V.  pág.  6i.) 


J / ()  ¿ 


amero  Lorenzale  nos  presenta  al  pescador  y su  familia  que  vuelven  con  el 
fruto  de  su  trabajo.  Las  lanchas  del  fondo  y la  luz  viva,  propia  de  las  pla- 
V yasdel  Mediterráneo,  prestan  adecuado  escenario  á las  figuras,  dibujadas  con 
propiedad. 




Mi  modelo 


(V.  pág.  64.) 


ace  años  que  conocemos  á Alfredo  Souto  como  artista  capaz  de  mayores  em- 
presas que  las  que  acomete.  Son  muchas  las  pruebas  que  tiene  dadas  de  buen 
colorista  y de  dibujante,  y ya  es  tiempo  de  que  se  atreva  á disputar  más  altas 
recompensas  que  las  obtenidas,  Mi  modelo , lo  mismo  que  cualquiera  de  las  obras 
que  ha  presentado  en  esta  Exposición,  acreditan  la  verdad  de  lo  expuesto. 


2K4HS 

¡flesperia,  ierro! 

(V.  pág.  68.) 


unque  descompuesta,  la  estatua  de  José  Viciano  que  se  titula  / Despertó , ferro! 
se  halla  efectivamente  animada  por  el  alma  indomable  de  un  almogávar. 

Im  Su  hermosa  cabeza,  los  extremos,  y,  en  general,  todos  los  detalles,  revelan 
un  escultor  que  domina  el  modelado;  y e!  ímpetu  con  que  el  espíritu  salvaje 
se  apresta  al  combate,  demuestra  que  Viciano  es  de  los  que  poseen  poderosa 
imaginación. 

'A  Recordando  la  sencillez  admirable  de  la.  obra  que  expuso  en  el  certamen  anterior, 
' no  hay  más  remedio  que  atribuir  los  defectos  de  ésta  á precipitaciones  y deficien- 
cias que  deseamos  no  perturben  en  adelante  su  privilegiado  talento. 


NOTA.— En  el  cuaderno  siguiente  se  publicará  la  reseña  de  las  demás  obras  cuya  reproducción 
aparece  en  el  presente. 


J.  B.  LAZARO  DE  D IEGO.  — Proyectos  de  restauración 

DE  VIDRIERAS  EN  LA  CATEDRAL  DE  LEÓN.  (NÚM.  2.) 


Mariano  BENLLIURE. — Retrato, 


Higinio  BASTE RRA.— Cabeza  de  estudio? 


IIiginio  BASTERRA. — Retrato  de  su  hermano. 


José  BORRAS  SOLANAS.— Un  golfo. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 


Albacete. — Juan  de  Dios  Ibáfíez. 

Alicante. — Luis  Parreño  Ibarra. — Alcoy:  Viu- 
da é hijos  de  Paya. — Monóuar:  Recesvinto 
Bellot 

Almería. — M.  A.  Robles. 

Avila. — Lucas  Martín 

Badajoz. — Francisco  Alvarez  González. — M¿- 
rida:  Ramón  Rodríguez.  — Villanueva  de  la 
Serena:  Leopoldo  González. 

Baleares. — Palma:  José  Tous, — Manacor: 
Bartolomé  Frau. — Ibiza:  Francisco  Escanellas. 

Barcelona. — Durán  (Salvador).— López  (An- 
tonio).— Llordachs  (Juan).— Puig  (Francisco). 
— Richardin,  Lamm  y Compañía. — Oíos  (Fé- 
lix).— Kioscos:  Internacional,  Rambla  de  las 
Flores;  Pedro  Motilba,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao.— Luis  Dochao. — Viuda  de  Maturana 
y Compañía. 

Burgos. — Calixto  Avila  é hijo. 

Oáceres. — José  Pozo  y Mateos. 

Oádiz. — Gallardo  (José  Luis). — Ibáñez  (Victo- 
riano).— Morillas  (Manuel).— Jerez:  Juan  B, 
Romero. 

Canarias. — Las  Palmas:  Carrós  (Segundo  Ma- 
ría).—Delgado  (Alejandro).— Quesada  (María). 
— Arrecife:  Daniel  M.  Martinón.  — Santa 
Cruz  de  la  Palma:  Tomás  Torres  Luján. — 
Santa  Cruz  de  Tenerife:  Benítez  (Ansel- 
mo J.),— Delgado  Yumar  (A.). 

Córdoba. — Manuel  García  Lovera. 

C oruña— Lino  Pérez  y Compañía.— Santiago: 
José  Galí  Camps. 

Gerona — Paciano  Torres. — Figueras:  Dalma- 
cio  Presas. — San  Feliú  de  Guixols:  Octavio 
Yiader. 

Granada. — Samuel  Núfíez  López. 

Guadalajara. — Hermenegildo  Cuesta. 

Huelva. — Florentino  Márquez. — Ay  amonte: 
Miguel  Martín  Cordero. 


^ Jaén.— Elias  Rubio.— Andigar:  José  Reca  Vü- 
ches. 

León. — Maximino  A.  Miñón. 

Lérida. — Sol  y Benet.— Tárrega:  Juan  Gtteil, 

Logroño.— Carlos  Gil. 

Lugo. — Manuel  Andrade.— Juan  A.  Menéndez. 

Málaga. — Jo3é  Duarte. — Manuel  Fernández  y 
I hermano. 

Murcia. — Enrique  Jiménez  Martínez. — López 
. y Compañía. — José  María  Romero. — Carta- 
gena: W.  y L.  García,  hermanos — Lorca : An- 
tonio Pernias. 

Orense. — Vicente  Miranda, 
í Oviedo.  — Francisco  A.  Galán. — Juan  Martí- 
nez.— Grijón:  Cándido  de  la  Loma. — Luis 
Prendes. 

Palencia. — Viuda  de  Ruiz  Galán. 

Pontevedra. — Andrés  Landín. 

I Salamanca. — Viuda  de  Calón  é hijo. — Manuel 
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Miguel 


A aparición  en  nuestras  Exposicio- 


nes  de  un  verdadero  escultor  es 
Cj£[ $ acontecimiento  digno  de  celebrarse, 


porque  suele  ocurrir  con  intervalos 
de  bastantes  años. 

vs  Blay  se  manifestó  como  tal  el  95 

V*  con  su  grupo  Los  primeros  fríos,  que  acu- 
saba la  procedencia  catalana  del  autor. 

La  escultura  es  conjunto  porque  aspira  á la 
realización  de  los  arquetipos,  que  es  su  fin,  y el 
conjunto  en  escultura  y pintura  es  igual  que 
síntesis. 

Los  escultores  catalanes  llegan  con  más  fre- 
cuencia á expresar  el  conjunto,  pero  con  ca- 
racteres determinados  que  los  distinguen  del 
resto  de  los  escultores  españoles. 

Estos  caracteres  suelen  consistir  en  una  gran- 
deza solemne,  un  tanto  enfática  y fría,  y en  una 
ejecución  amplia  y suavizada  en  obsequio  de  la 
idea  capital,  del  conjunto. 

Como  si  después  de  concluidas  se  sometie- 
ran al  desgaste  de  un  ambiente  corrosivo  capaz 
de  atenuar  todas  las  superficies,  las  esculturas 

catalanas,  muy  decorativas,  son  casi  siempre  de  una  frialdad  espectral,  como  si  á fuerza 
de  depurar  el  concepto,  la  idea,  se  la  abstrayese,  hasta  el  punto  de  quitarla  todo  sabor  de 
realidad. 


Discurrir  sobre  las  causas  de  estos  caracteres  generales  que  yo  veo  en  la  escultura  ca- 
talana, sería  plantear  el  estudio  de  un  temperamento,  y no  me  lo  consiente  el  corto  espa- 
cio de  que  dispongo. 

Me  basta  con  señalarlos  al  recordar  la  bellísima  obra  de  Blay  Los  primeros  fríos,  en  la 
(pie  apenas  podía  columbrarse  algo  de  los  caracteres  señalados,  al  través  de  una  sencillez 
verdaderamente  clásica. 

Aunque  Blay  es  de  Olot,  se  ha  hecho  escultor  en  París,  y bien  lo  delatan  sus  obras, 
especialmente  Hacia  el  idea!,  presentada  en  este  certamen,  y cuya  reproducción  va  en  el 
grabado  de  la  página  83. 

Los  primero*  frío s fue  el  anuncio  del  escultor,  cuyo  triunfo  celebramos  todos  al  apa- 
recer Hacia  el  ideal. 

¡El  ideal ! Es  lo  que  inquieta  hoy  á muchas  almas,  que  temen  no  exista  ninguno.  Desde 
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que  se  dividió  la  comunión  cristiana  en  el  siglo  xvi,  y la  razón  se  apartó  de  la  fe  con  la 
Revolución  francesa,  no  lia  existido  momento  más  triste  que  el  actual,  por  lo  menos  de 
tristeza  tan  fría  y desconsoladora.  El  positivismo,  esperanza  de  un  día,  yace  en  el  museo 
de  la  historia  como  un  instrumento  más  de  investigación  y estudio ; y para  calmar  las 
eternas  ansias  del  alma  por  saber  algo  de  su  destino,  sólo  queda  el  recurso  de  mirar  al 
cielo,  temblando  ante  el  misterio  que  nunca  se  nos  revelará. 

Sostenida  por  la  fe,  la  pobre  humanidad,  desnuda  de  cuanto  pudo  hacerla  indigna  en 
sus  momentos  de  soberbia,  mira  al  cielo  en  la  obra  de  Blay  con  el  anonadamiento  del 
alma  que  todo  lo  espera  de  Dios. 

En  otros  tiempos,  los  artistas  y los  poetas  se  erguían  resplandecientes  de  fe  y entu- 
siasmo ante  las  multitudes,  á quienes  lanzaban  una  y cien  veces  en  pos  del  ideal.  Hoy 
lloran  con  la  triste  humanidad  el  abandono  en  que  parece  languidecer  sin  esperanza;  y 
hasta  cuando  quieren,  como  Blay  en  su  grupo,  situarla  de  nuevo  en  los  caminos  de  la 
historia,  carecen  de  las  incontrastables  fuerzas  necesarias  para  comunicarla  un  impulso 
divino. 

El  antiguo  entusiasmo  de  los  artistas  ha  quedado  reducido  á ese  misticismo  enervante 
y extraño  de  última  hora,  que  cuando  se  manifiesta  en  obras  tan  bellas  como  la  de  Blay, 
entristece  más  por  ser  la  única  realidad  visible  en  el  agotamiento  de  todas  las  fuerzas  mo- 
rales que  han  labrado  la  historia. 

Por  supuesto,  en  los  grandes  centros  de  la  cultura  moderna  se  agravan  las  enferme- 
dades morales  por  el  extrañamiento  en  que  se  vive  de  la  Naturaleza. 

¡ La  Naturaleza!  La  momentánea  melancolía  arriba  expresada,  aun  siendo  reflejo  del 
negro  pesimismo,  ambiente  en  esos  grandes  centros,  me  parece  como  una  pesadilla,  de  la 
que  he  despertado  al  mentar  á la  Naturaleza.  Nada  de  aquello  me  parece  ya  que  existe 
ante  lo  que  significa  ese  nombre. 

A la  luz  de  un  buen  sol,  en  los  campos  poblados  de  bosques,  surcados  por  murmuran- 
tes arroyos,  todos  los  días  se  renueva  el  vigor  de  la  sangre  y renacen  el  alma  y el  cuer- 
po. La  tierra  que  nos  sustenta,  la  que  ha  de  guardar  amorosa  nuestros  huesos,  removida 
por  el  arado  despide  en  su  húmedo  aliento  raudales  de  esencias  acres  y fuertes,  como 
para  mantener  los  huesos  duros,  la  carne  áspera  y el  pensamiento  libre,  radiante  de 
energía  vital. 

Si  los  depravados,  los  raros,  los  excéntricos,  los  afeminados,  que  á porfía  se  empeñan 
en  amontonar  tinieblas  artificiales  sobre  el  alma,  vivieran  en  contacto  con  la  Naturaleza, 
¡ cuántos  intrincados  problemas,  de  los  que  llenan  de  pavor  á las  almas  contrahechas, 
quedarían  reducidos  á las  proporciones  de  una  contrariedad  soportable  ! 

Imaginóme  á la  humanidad  que  ama  y sabe  gozar  de  la  vida,  harta  un  día  de  pesimis- 
mos de  gabinete  y laboratorio,  arrojando  á escobazos  de  esos  grandes  centros  á la  mul- 
titud de  sabandijas  que  con  sus  brebajes  nauseabundos  avinagran  el  buen  vino  del  pen- 
samiento de  los  pocos  que  están  en  sus  cabales. 

Existe  un  ideal  inextinguible  para  el  artista,  y se  aprende  en  el  amor,  en  el  estudio  de 
la  sana  Naturaleza. 

Si  Blay  hubiera  ejercitado  su  gran  saber  de  escultor  en  medio  de  los  raudales  de  vida 
de  esa  Naturaleza,  su  estatua,  personificación  de  la  humanidad,  hubiera  sido  fresca  y riente 
como  la  primavera,  sabrosa  como  los  frutos  del  otoño,  resplandeciente  de  luz  como  la 


Miguel  BLAY.  — Hacia  el  ideal, 


Joaquín  SO  ROL  LA.  — Retrato. 
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aurora;  la  perenne  juventud  pidiendo  inspiraciones  al  cielo,  pero  con  apasionados  ojos, 
con  ansias  de  amor,  como  piden  las  almas  viriles  á quienes  jamás  falta  la  esperanza. 

Su  bello  grupo  parece  levantarse  sobre  la  desolación  de  todas  las  cosas  pidiendo  luz 
nueva  con  el  quejido  de  un  moribundo:  es  la  flor  pálida  c inodora  del  pantano  donde  se 
corrompe  la  vida,  iluminada  por  el  fuego  fatuo  de  un  romanticismo  senil  con  apariencias 
místicas. 

Y ¡para  eso  escapó  la  humanidad  de  la  Edad  Media,  y renacieron  Grecia  y Roma  re- 
velándonos de  nuevo  la  Naturaleza  en  pleno  Cristianismo,  que  revistió  á sus  santos  y sus 
mártires,  al  mismo  Cristo,  con  las  formas  glorificadas  por  los  antiguos,  demostrando  la 
compatibilidad,  la  coexistencia  en  la  vida,  de  la  belleza  del  cuerpo  y del  espíritu! 

No;  tierras,  mares,  horizontes,  sol;  cuanto  dió  robustez,  belleza,  bríos  y alegría  á los 
pueblos  del  Renacimiento,  nos  convida;  la  Naturaleza  está  en  nosotros  y con  nosotros 
para  siempre;  no  la  perderemos  más,  y las  tristezas  románticas  y los  misticismos  insus- 
tanciales serán  como  pasajera  nubecilla  que  no  obscurece  al  sol. 


-3HRHS 

íql  esquileo. 

(V.  pág.  71.) 


CTTi.' 


'y  l asunto  escogido  por  Marceliano  Santamaría,  y la  importancia  que  le  ha  dado 


ya  con  figuras  de  tamaño  natural,  constituyen  toda  una 
si  vale  la  frase, 


sión  de  fe  artística, 


El  naturalismo,  la  medicina  de  todos  los  extravíos  modernos,  profesado 

)osiciones  venideras  obras 


por  un  joven  de  porvenir,  nos  asegura  para  las 
inspiradas  en  la  sana  realidad.  Nuestro  temperamento  guerrero,  siglos  de  desas- 
ía tres,  de  ruinas  y pobreza,  que  no  han  podido  borrar  de  nuestra  memoria  el  re- 
cuerdo halagador  de  un  gran  imperio;  recuerdo  que  excita  más  y más  la  imaginación  de 
los  artistas  en  el  bajo  fondo  de  impotencia  á,  (pie  nuestros  desastres  nos  han  conducido; 
el  romanticismo  nacional  sobrexcitado  por  el  de  escuela,  que  reaparece  con  cualquier 
motivo,  y el  apartamiento  de  las  nniltiples  corrientes  de  las  ideas  modernas  en  que  nues- 
tros pintores  viven ; todo  esto,  unido  á la  natural  violencia  de  nuestro  carácter,  deter- 
mina la  monótona  exaltación  que  se  revela  en  la  mayoría  de  los  cuadros  de  las  Exposi- 
ciones nacionales;  exaltación  que  se  agrava  con  la  falta  de  estudio,  por  la  cual  el  alma 
de  las  obras  es  como  una  intención  terrorífica,  jamás  justificada  por  concienzuda  expre- 
sión de  tipos  y caracteres. 


A los  asuntos  históricos  buscados  con  la  manía  de  lo  trágico  y pavoroso  fian  suce- 
dido los  de  costumbres  y familiares,  prefiriendo  la  representación  de  las  tristezas,  que  un 
sentimentalismo  sombrío  y sistemático  y la  eterna  falta  de  estudio  1 lacen,  además  de 
angustiosas,  repugnantes,  cuando  llenan  las  salas  de  nuestras  Exposiciones  con  mono- 
tonía capaz  de  ahuyentar  al  público. 
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Marceliano  Santamaría,  que  desde  la  Exposición  del  9o  figura  entre  los  artistas  nota- 
bles que  han  conseguido  desechar  esas  tristezas,  buscó  el  asunto  de  su  hermoso  cuadro 
El  esquileo , que  reproducimos  en  la  página  71,  en  la  vida  del  campo,  donde  la  Naturaleza 
impera  y las  faenas  agrícolas  los  ofrecen  variadísimos. 

Es  el  tiempo  entre  Mayo  y Junio,  en  que  se  despoja  á las  ovejas  del  rico  vellón.  El 
sol  orea  los  campos,  todavía  verdes,  en  los  que  comienzan  á indicarse  los  tonos  amari- 
llentos que  anuncian  la  proximidad  del  Agosto  y la  sazón  de  las  mieses  que  han  de  do- 
rar los  crecientes  ardores  del  fecundo  sol. 

Medio  resguardados  de  sus  rayos  bajo  amplio  toldo,  los  esquiladores  interrumpen  mo- 
mentáneamente su  faena  para  saborear  el  rico  vinillo  ofrecido  por  el  escanciador.  La  paz 
de  los  campos  que  se  dilatan  á la  izquierda,  el  plácido  contento  del  trabajo  sin  fatiga  y 
la  íntima  alegría  que  la  cosecha  de  todos  los  frutos  de  la  tierra  produce  en  las  gentes, 
hállanse  como  arrullados  por  el  monótono  balido  de  las  ovejas  encerradas  en  el  redil 
contiguo. 

Las  dos  figuras  del  centro  y los  esquiladores  de  primer  término,  sobre  todo  el  viejo  de 
la  izquierda  que  espera  el  vaso  de  vino,  son  dignos  de  nuestra  pintura  antigua  por  su 
naturalidad  y consistencia,  por  su  color  sobrio  y justo;  pero  las  dificultades  que  ofrecen 
los  asuntos  al  aire  libre,  sobre  todo  si  se  plantean  tan  candorosamente  como  El  esquileo , 
poniendo  ó aceptando  el  fondo  blanco  de  una  pared  soleada,  sobre  la  que  han  de  desta- 
carse figuras  vestidas  con  telas  blancas,  no  pueden  superarse  sino  con  una  astucia  y 
maestría  prodigiosas. 

Tal  vez  carezca  la  paleta  de  Santamaría  del  vigor  necesario  para  resolver  asuntos  como 
éste;  pero  las  figuras  citadas  y algo  del  fondo,  la  hermosa  lealtad  artística  con  que  todo 
está  interpretado,  y,  en  suma,  el  naturalismo  español  de  buena  casta  que  brilla  en  la 
obra,  demuestran  que  es  un  artista  poseedor  del  talento  y los  medios  necesarios  para 
alcanzar  glorioso  nombre.*’ 

— — shshc-  — 


I /OureleS. 


(Vj  pág.  72.; 


cuadro  de  José  1 ¡amelo  titulado  Lourdes,  que  reproducimos  en  la  página  72, 
5<)  representa  uno  de  los  aspectos  que  ofrecen  los  peregrinos  ante  la  gruta  mila- 
$ grosa;  y digo  uno  de  los  aspectos,  porque  no  da  idea  esta  obra  del  espec- 
táculo 


, _ «/  O 1 'ii  ^ 

táculo  singular  é interesante  que  al  pie  de  la  gruta,  y entre  la  masa  defervien 


wrryv  tísimos  creyentes,  provocan  el  tullido,  el  paralítico,  que  arrojan  las  muletas  al 
M sentirse  curados  por  obra  de  su  ardiente  fe. 

Uno  de  esos  momentos  de  entusiasmo  en  que  los  peregrinos  dan  por  bien  empleadas 
todas  las  plegarias  y las  dolorosas  molestias  sufridas  desde  el  confín  de  la  tierra  de  donde 
proceden  hasta  la  gruta  de  Lourdes,  sí  que  pudiera  dar  ocasión  á que  el  artista  exprese, 
valiéndose  de  un  grupo  principa* 


, algo  de  lo  que  constituye  el  misterio  de  Lourdes; 


Luis  ALVAREZ.  — Un  concierto  de  familia. 


I. 


•Justo  RUIZ  LUNA.  — ¡Sólo  Dios, 
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pero  Garnelo  lia  preferido  el  aspecto  que  retrata  en  su  cuadro,  y del  que  la  fotografía 
puede  darnos  más  exacta  idea. 

La  luz  tibia  y casi  cenital,  propia  del  paraje  en  que  se  halla  la  gruta,  lia  aumentado  en 
este  cuadro  la  ordinaria  frialdad  del  color  de  Garnelo;  pero,  no  obstante,  la  obra  ex- 
presa una  devoción  plácida,  que  impresiona  por  las  humildes  actitudes  y el  singular  es- 
cenario. 

3HAiíC 


j nidada  difícil 


(V.  pág.  7- 


sumo  Millas  es  un  principiante,  y como  puede  apreciar  quien  vea  la  repro - 
^ ' ¿licción  qUC  <jc  gu  cuadro  Jugada  difícil  va  en  la  página  75,  sabe  sentir  y ex- 
presar mejor  que  muchos  artistas  de  nombre. 


Cuando  una  obra  como  esta  de  Millas  es  tan  expresiva  que  no  necesita  que 
se  la  explique,  y cuando  sobre  los  méritos  de  una  composición  adecuada  y bien 
escogidos  tipos  campea  el  sentimiento  del  espíritu  y de  la  poesía  hasta  constituir 
el  mayor  atractivo,  no  puede  dudarse  de  que  el  autor  es  un  artista  verdadero,  y 
Millas  lo  es  tanto  (pie  se  manifiesta  aun  antes  de  dominar  el  medio;  pues  aunque  las 
figuras  de  su  cuadro  están  bien  dibujadas,  revelan  timidez,  por  cierto  muy  noble  é inte- 
resante en  este  caso,  por  ser  la  propia  de  un  joven  que  profesa  el  arte  con  la  misma  ter- 
nura y devoción  profunda  que  un  sacerdote  ejemplar  la  religión;  y aunque  el  color  in- 
dica buena  casta,  halo  empleado  con  esa  emoción  hija  de  la  falta  de  maestría  y del 
ardiente  deseo  de  expresar  las  ideas  y sentimientos  que  caldean  las  entrañas. 

¡ Venturoso  rincón  ese  en  que  los  dos  viejos  matan  el  tiempo  asistidos  por  la  hermosa 
escanciadora,  que  con  la  mano  en  el  jarro  de  buena  loza  española  espera  que  termine  la 
jugada  para  llenar  los  vasos! 

La  casa  es  grande;  amplia,  y adornada  con  rica  espetera  y buenos  pemiles,  chorizos  y 
morcillas  en  la  chimenea,  la  cocina;  vastos  los  graneros  y bodegas,  y los  patios,  cuadras 
y aperos  como  de  ricos  labradores. 

En  un  rincón  de  la  gran  sala,  el  abuelo,  sentado  en  antigua  silla  de  vaqueta,  y el  ve- 
cino (pie  acaba  de  llegar  de  caza,  echan  su  rato  de  juego,  como  todos  los  días,  sobre  la 
mesa  en  que  se  cuentan  los  doblones  desde  hace  dos  siglos.  La  nieta  abandona  de  vez  en 
cuando  sus  cuidados  de  mujer  hacendosa  para  alegrar  á los  viejos  con  los  tragos  de  las 
once;  porque  son  las  once;  y las  grandes  ollas,  escoltadas  por  enormes  gatazos,  arrojan 
ya  borbotones  de  salutíferos  vapores,  que  hacen  levantar  con  frecuencia  el  tino  hocico  al 

galgo  mimado  y regalón,  cómodamente  tendido  en  medio  de  la  cocina,  y corto  el  hilo, 

porque  el  cuadro  de  Millas  es  como  vaga  melopea  sobre  la  vida  que  en  patriarcales  mo- 
radas llevan  aún  muchos  rancios  españoles,  que  Dios  conserve,  siq 
tros  pintores  tengan  asuntos  tan  bellos  y castizos. 


o;  i '‘  Hz-  - 
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rái|táqo$  tle  Kcii|i 


O - Pág.  76.) 


A comprensión  de  los  conjuntos,  cualidad  de  todo  buen  pintor,  es  tan  necesa- 
ria al  paisajista,  que  sin  ella  es  imposible  que  exprese  su  asunto.  Y el  asunto 
de  todo  paisaje  es,  como  el  de  una  composición  musical,  un  sentimiento. 

En  un  paisaje  pueden  hallarse  perfectamente  estudiados  los  detalles  que  lo 
constituyen,  de  modo  que  cada  objeto  esté  perfectamente  caracterizado  por  su 
forma;  pero  si  no  expresa  un  sentimiento  de  grandiosidad,  delicadeza,  melancolía; 
* si  no  comunica  al  que  lo  ve  la  impresión  viva,  la  emoción  determinada  que  produjo 
en  el  artista  al  contemplarlo  por  primera  vez,  no  es  paisaje. 

Los  de  Raurich  lo  son,  y hermosísimos,  pero  muy  especiales,  y,  por  consiguiente,  algo 
extraños  á la  generalidad. 

Pantanos  de  Nemi,  que  reproducimos  en  la  página  7(1,  y Ruinas  de  Ninfa , que  tam- 
bién figuró  en  el  certamen,  se  hallan  como  inspirados,  sobre  todo  el  primero,  en  un  sen- 
timiento dramático  del  natural,  que  parece  ser  como  la  única  nota  del  temperamento  de 
Raurich. 

En  armonía  con  ese  sentimiento  dramático,  la  expresión,  color  y factura  es  sistemáti- 
camente de  una  áspera  grandiosidad. 


posible  que  no  convenga  á 


Raurich  seguir  inconscientemente  estas  inclinaciones 


anotadas,  que  podrían  comunicar  á sus  obras  con  el  tiempo  enfadosa  monotonía;  y como 
artistas  de  su  talento  son  capaces  de  inspirarse  en  todos  los  aspectos  de  la  Naturaleza, 
creo  que  el  remedio  de  la  monotonía  á que,  en  mi  opinión,  puede  llegar  Raurich,  lo  tiene 
en  la  observación  y estudio  de  otras  notas  en  el  natural. 


Proyecto^  ele  tesLuirácioii 

DE  LAS  VIDRIERAS  DE  LA  CATEDRAL  DE  LEÓN.  (NÚM.  2. 


(V.  pág.  79.) 


la  catedral  legión ense  realizaron  sus  constructores  la  maravilla  de  hacer  con 
>*)  piedra  un  prodigio  de  esbeltez,  ligereza  y diafanidad.  Puede  decirse  que  no 
jf?  tie  ne  muros.  Haces  de  columnas  delicadísimas  y arcos  apuntados  que  sostie- 
nen  las  bóvedas  con  el  apoyo  de  contrafuertes  y arcos,  han  producido  un 
monumento  tan  atrevido  como  los  modernos  de  hierro,  y de  belleza  incompa- 
rabie. 

jó*  Lo  que  habían  de  ser  muros  son  ventanas  de  siete  ú ocho  metros  de  altura,  por 
tres  á.  cuatro  de  ancho.  Para  cubrir  esos  enormes  vanos  emplearon  las  vidrieras  pinta- 
das, de  modo  que  los  haces  de  columnas  son  interior  y exteriormente  los  únicos  espacios 


Rafael  GALAN.  — En  la  escuela. 


Alejandro  SAINT-AUBIN.  — Burlado  y vencido. 
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ocupados  por  la  piedra;  el  resto  de  los  muros  está  cerrado  por  vidrieras.  Puede  decirse 
que  desde  la  altura  de  unos  cinco  metros  hasta  la  cornisa  de  la  nave  central,  no  se  ven 
más  que  vidrieras  en  los  distintos  pisos.  Dicho  esto,  queda  demostrada,  para  los  que  no 
han  tenido  la  fortuna  de  ver  la  catedral  de  León,  la  inmensa  importancia  que  en  ella 
tienen  las  vidrieras. 

Desde  tiñes  del  siglo  xvn  habíanse  perdido  en  nuestras  catedrales  las  tradiciones  ar- 
tístico-industriales,  que  en  un  tiempo  las  hicieran  grandes  centros  de  la  más  refinada 
cultura,  y durante  dos  siglos  sólo  la  necesidad  de  cerrar  tan  grandes  espacios  pudo  obli- 
gar á los  Cabildos  á reponer  los  desperfectos  en  las  vidrieras,  pero  empleando  cristales  de 
cualquier  clase  y forma,  que  descomponían  el  dibujo  y el  mágico  efecto  que  la  luz  pro- 
duce al  transformarse  al  través  de  los  cristales  pintados  con  los  colores  convenientes  para 
formar  mosaicos,  figuras  ó representaciones  arquitectónicas,  como  se  ve  en  la  reproduc- 
ción de  la  página  79. 

La  restauración  de  las  vidrieras  de  la  catedral  de  León  ha  exigido,  por  tanto,  un  de- 
tenido estudio  de  los  restos  délas  primitivas  que  se  conservan  completos,  y la  recons- 
titución de  las  composiciones,  con  su  carácter  gótico  tan  justo,  que  no  existe  diferencia 
entre  las  vidrieras  del  siglo  xv  y las  actuales. 

Las  vidrieras  alemanas  que  hemos  importado  últimamente  no  se  acomodan  á nuestra 
luz  y han  perdido  el  gran  porte  artístico  de  las  góticas.  Las  catalanas  son  de  excesiva 
transparencia  y de  un  misticismo  no  tan  masculino,  austero  é imponente  como  el  de  las 
góticas  españolas  que  se  conservan,  y que  el  arquitecto  D.  Juan  Bautista  Lázaro  de 
Diego  ha  conseguido  restaurar  con  gran  fortuna. 

Obra  de  sus  talleres  son  las  de  la  iglesia  de  Torrelaguna,  recién  terminada,  y creo  que 
en  España  no  tendrán  competencia  en  cuanto  sean  conocidas. 

El  taller  de  la  catedral  de  León  lleva  construidas  en  año  y medio  las  que  cierran  el 
fondo  de  la  nave  central  y algunas  del  crucero,  y convendría  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento facilitara  más  recursos  para  cerrar  pronto  todos  los  huecos  y restituir  al  templo 
todo  su  majestuoso  carácter. 

Ya  lo  saben  los  Cabildos  y ciudades  que  posean  templos  góticos:  las  vidrieras  pinta- 
das que  construye  el  Sr.  Lázaro  de  Diego  son  idénticas  á las  del  siglo  xv. 


(V.  i>ág.  su.) 


fbjyux  un  busto  de  niño,  cuya  reproducción  va  en  la  página  SO,  y otro  de  señora, 
concurrió  al  certamen  el  insigne  escultor  Mariano  Benlliure. 

, Ambos  se  distinguen  por  esa  expresión  de  la  vida  que  hace  á.  las  obras  de 

v Cvjy"  arte  como  seres  con  existencia  propia.  Ante  esas  obras,  lo  mismo  «pie  ante  las 
XtAv  .'naturales,  á nadie  le  ocurre  ocuparse  del  cómo  y el  cuándo  se  produjeron,  siendo 
la  íntima  armonía  entre  la  forma  y el  espíritu,  que  es  su  causa,  la  que  subyuga  la 
^ atención;  con  la  ventaja  para  las  obras  de  arte  de  hacernos  partícipes  á la  postre 
del  honor  que  para  la  especie  humana  conquista  el  genio. 
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Cabeza  de  estudio,  l\otr¿ito  de  mi  lieriiiai|o. 


(V.  pág.  80.) 


UfMfUfR  igink)  Basterra  ofrece  dos  muestras  elocuentes  de  sus  aptitudes  en  Retrato  de 
mi  hermano  y Cabeza  de  estudio.  Ambos  bustos  revelan  gran  afán  de  aprender 
en  firmeza  del  dibujo,  y concreto  modelado;  y basta  la  dureza  de  líneas, 
que  sería  un  defecto  en  artista  más  hecho,  es  un  mérito  cuando  demuestra, 
*^AA^como  en  este  caso,  en  el  principiante,  un  vivo  deseo  de  acomodarse  al  natural. 

SHttHC- 


ll  1)  ¿olio. 


(V.  pág.  80.) 


'C  ?,V’A 


^^yUCHAs  veces,  después  de  repasarlas  páginas  de  Rinconete  y Cortadillo , El  Bus - 
con  don  Pablos  ó Lázaro  de  I orines , be  creído  ver  ¿restos  como  el  de  ese 
Plcaro  de  nuestros  días,  no  menos  picaro,  aunque  no  tan  aventurero,  como 
aquellos  de  La. s Almadrabas  de  Zahara , de  ese  golfo  tan  bien  caracterizado 
por  José  Borrás  Solanas,  y cuya  reproducción  va  en  la  página  80. 

Dificilísima  es  la  expresión  cómica  en  escultura,  y por  eso  Un  golfo , mo- 
f delaclo  con  gran  acierto,  es  más  digno  de  aplauso. 


orx  ( ~y~  t 


¡$ólo  Dios, 


(V.  pág.  88.) 


ükeffiL  insigne  marinista  líuiz  Luna  trajo  al  certamen  su  fe  de  vida  con  el  cuadro 

ti  ' 


genial,  como  todos  los  suyos,  titulado  ¡Sólo  Dios que  reproducimos  en 

la  página  88.  Ya  era  tiempo,  pues  desde  su  gran  triunfo  del  año  90  parecía 
retirado  de  estos  palenques  del  genio. 

BI  buque  se  ha  sumergido;  dos  náufragos  atalayan  el  mar  desierto  desde  la  cofa, 
óy  y su  deseo  les  finge  la  proximidad  del  socorro  que  demandan  con  sus  señales;  pero 
U la  ilusión  se  desvanece.  Sólo  Dios  puede  ampararlos  del  mar  embravecido  que  com- 
bate el  frágil  palo,  próximo  á ser  tronchado  por  las  olas. 


NOTA. — En  el  cuaderno  siguiente  se  publicará  la  reseña  de  las  demás  obras  cuya  reproducción 
aparece  en  el  presente. 


Jesús  PAZ  REGIDOR.  — Pórtico  de  la  Gloria  en  la  Catedral  de  Santiago.  (Grabado  en  acero.) 


Ricardo  LÓPEZ  CABRERA.  — ¡Por  la  Patria! 


José  AGUADO.  — Bailen. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 


Albacete— Juan  de  Dios  Ibáñez. 

Alicante. — Luis  Parreño  I barra. — Alcoy:  Viu- 
da ó hijos  de  Paya.  —Monóvar:  Recesvinto 
Bellot. 

Almería. — M.  A.  Robles. 

Avila. — Lucas  Martín., 

Badajoz. — Francisco  Alvarez  González. — Mé- 
rida:  Ramón  Rodríguez.  — Villanueva  de  la 
Serena:  Leopoldo  González. 

Baleares. — Principales  librerías. 

Barcelona.  — Parera  y Compañía.  — Duran 
(Salvador). — López  (Antonio). — Llordachs 
(Juan) . — Puig  (Francisco) . — Richardin, 
Lamm  y Compañía. — Clos  (Félix). — Kioscos: 
Internacional,  Rambla  de  las  Flores;  Pedro 
Motilba,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao.— Luis  Dochao.— Viuda  de  Maturana 
y Compañía. 

Burgos. — Calixto  Avila  é hijo. 

Oáceres. — José  Pozo  y Mateos. 

Cádiz. — Gallardo  (José  Luis). — Ibáñez  (Victo- 
riano).—Morillas  (Manuel).— Jerez:  Juan  B. 
Romero. 

Canarias. — Principales  librerías. 

Córdoba. — Manuel  García  Lovera. 

C oruña.— Lino  Pérez  y Compañía.— Santiago: 
José  Galí  Camps. 

Gerona. — Paciano  Torres. — Figueras:  Dalrna- 
cio  Presas. 

Granada. — Samuel  Núñez  López. 

Guadalaj  ara. — Hermenegildo  Cuesta. 

Huelva. — Florentino  Márquez. — Ay  amonte: 
Miguel  Martín  Cordero. 

Jaén. — Elias  Rubio.— Andújar:  José  Reca  Vil- 
ches. 


León. — Maximino  A.  Miñón. 

Lérida.— Sol  y Benet.— Tárrega:  Juan  Giiell 

Logroño.— Carlos  Gil. 

Lugo. — J u^,n  A.  Menéndez. 

Málaga. — José  Duarte.— Manuel  Fernández  y 
hermano. 

Murcia. — López  y Compañía. — José  María  Ro- 
mero.— Cartagena:  W.  y L.  García,  hermanos. 
— Guillermo  Bant. — Lorca:  Antonio  Pernias. 

Orense. — Vicente  Miranda. 

Oviedo. — Juan  Martínez.  — Gijón:  Cándido 
de  la  Loma.  —Luis  Prendes. 

Falencia. — Viuda  de  Ruiz  Galán. 

Pontevedra.— Andrés  Landín. 

Salamanca. — Viuda  de  Calón  é hijo. — Manuel 
Hernández. — Ciudad-Rodrigo:  Viuda  é hijos 
de  Cuadrado. 

San  Sebastián. — V.  Benquet  (Librería  Cen- 
tral).—Viuda  é hijos  de  Ros. 

Santander.  — Luciano  Gutiérrez. — Eduardo 
Rojas  Castrillo.  — Linazasoro  Hermanos,— 
Reinosa : Ignacio  Errazti. 

Segovia. — Francisco  Barba. 

Sevilla.  — Juan  Antonio  Fe. —Alfonso  Sán- 
chez. 

Tarragona.— J.  Font  é hijos. — Tortosa:  Libre- 
ría Bernis. 

Teruel. — Valentín  Mediano. 

Toledo.— Menor,  hermanos. 

Valencia.— Pascual  Aguilar. — Ramón  Ortega. 

Valladolid. — Jorge  Montero. — Fernando  San- 
tarén. 

Vitoria. — Pío  Luis  Larrañaga. 

Zaragoza. — Agustín  Allué.— Julián  Sanz.— 
Calatayud:  Eugenio  Guillén. 


i 


Concesionarios  para  la  venta  en  Cataluña,  Baleares  y Ultramar:  Sres.  Farera  y Compañía.— 

Bonda  Universidad,  núm.  4,  Barcelona. 

EXTRANJERO 

Lisboa.— Manoel  Francisco  Midoes.— 32,  rúa  da  Padaria. 

París. — Boyveau  & Chevillet. — 22,  rué  de  la  Banque. 

Biarritz. — Víctor  Benquet. — Place  de  la  Mairie. 

Londres. — A.  Siegle — 30  Lime  St.,  E.  C. 

Berlín. — A.  Asher  & C.°;  13,  Unter  den  Linden. — Amsler  & Ruthardt;  29*  Behrenstrasse.— 
F.  A.  Brockhaus;  4 Holzgartenstrasse.  f, 

Leipzig.— F.  A.  Brockhaus. 

HamburgO.— Commeter’sche  Kunsthandlung. 

Viena. — Artaria  & C.°;  I.,  Kohlmarkt,  9. — F.  A.  Brockhaus;  7 Kumpfgasse. 
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2> 
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y> 
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j> 
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(escultura) , 
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17.  Soriano. — ¡Desgraciada!.. 
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2) 
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» 
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39  J.  Bilbao. — El  sneño  de  la  Virp’p.n 
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Del  cuaderno  presente,  NÚMERO  VI. 

1.  Retrato  de  Miguel  Blay. 

2.  Hacia  el  ideal  (escultura),  por  Blay. 

3.  Retrato  de  señora,  por  Sorolla. 

4.  Un  concierto  de  familia,  por  Luis  Álvarez. 

5.  jSÓLO  DIOS!  (marina),  por  Ruiz  Luna. 

6.  En  Ul  escuela  (escultura),  por  Galán. 

7.  Burlado  y vencido,  por  Saint-Aubin. 

8.  Pórtico  de  la  Catedral  de  Santiago  (grabado 

en  acero),  por  Jesús  Paz. 

9.  {Por  la  Patria!  por  López  Cabrera. 

10.  Bailén,  por  Aguado. 


Del  cuaderno  próximo,  NÚMERO  VII. 

1.  Retrato  de  Gonzalo  Bilbao. 

2.  La  recolección,  por  Bilbao. 

3.  Pescadores  pescados  (escultura),  por  Marina». 

4.  ¡Todo  á babor!  por  Álvarez  Sala. 

5.  Riberas  del  Nalón,  por  García  Sampedro. 

6.  En  la  Granjilla  (paisaje),  por  Arredondo. 

7.  Mater  DOLOROSA  (escultura),  por  Ridaura. 

8.  Relieve  decorativo  (escultura),  por  González  Pola. 

9.  Enjaulando,  por  Iborra. 

^ 10.  Pájaro  SEAS,  por  Sánchez  Solá. 
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(xoi¡za1o  íhlbáo, 


nos 


personalidad  artística  de  Gonzalo 
Bilbao  es  de  las  que  más  interés  ins- 
piran en  el  conjunto  ofrecido  á la 
crítica  por  nuestros  pintores  jóvenes. 

Hasta  Pradilla,  Plasencia,  Ferrant, 
nguez,  Sala,  Pinazo  Amérigo,  y algu- 
otros,  llegan  en  España  las  influencias 
académicas,  aunque  desvirtuadas  bastante  por 
el  amor  á la  realidad  que  desde  principios  del 
siglo  constituyó  el  verdadero  objetivo  de  los 
pintores. 

Cuando  ese  amor  á la  realidad  estaba  á punto 
de  dar  los  naturales  frutos  de  un  arte  sano  y 
fuerte,  y la  generación  inmediata  parecía  dis- 
puesta á prescindir  de  todo  convencionalismo, 
á no  cuidarse  más  que  del  desenvolvimiento  de 
sus  facultades  por  medio  del  estudio  de  la  Na- 
turaleza, aparecen  de  pronto  dos  funestísimas 
novedades  que  desnaturalizan  al  público  y á los 
artistas. 

Antes  se  pintaba  para  los  museos  ó palacios 
y para  los  inteligentes.  De  la  noche  á la  maña- 
na se  apasiona  por  la  pintura  todo  el  mundo; 

y como  la  estimación  de  las  obras  artísticas  es  imposible  sin  una  cultura  tan  especial 
como  lo  es  el  tecnicismo  de  pintores  y escultores,  el  nuevo  público,  que  no  posee  los 
conocimientos  necesarios  para  ser  severo  al  juzgar  las  obras,  toma  las  que  se  le  ofrecen, 
y si  pide  algo,  es  de  lo  que  se  acomoda  á sus  poco  depurados  gustos. 


Los  artistas  «pie  pintaban  para  los  museos  y palacios  ó para  los  inteligentes,  tenían  del 
arte  altísima  idea  y aspiraban  á (pie  sus  obras  fuesen  testimonio  eterno  de  amor  á la  be- 
lleza; glorificación  de  las  ideas  y cosas  á quienes  reviste.  Cuando  hubieron  de  pintar  para 
el  nuevo  público,  entre  el  cual  se  lia  vulgarizado  la  pintura,  el  gran  pedido,  la  cuantiosa 
ganancia,  hizo  que  el  antiguo  respeto  al  arte  se  convirtiera  en  un  mercantilismo  que  ha 
rebajado  la  talla  de  los  pintores,  ansiosos,  más  que  de  dejar  obras  para  la  posteridad,  de 
ganar  dinero. 

Del  tradicional  y severo  aprendizaje  del  arte  apenas  queda  un  recuerdo;  pintan  ya  mu- 
chísimos sin  más  preparación  ni  conocimientos  que  los  del  aficionado,  produciendo  una 
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pintura  mecánica,  ruina  de  las  grandes  esperanzas  de  hace  treinta  años,  cuando  en  Espa- 
ña se  trataba  de  reconquistar,  modernizándolo,  el  naturalismo  de  Zurbarán  y Velázquez. 


En  la  confluencia  de  estas  dos  novedades  apareció  Gonzalo  Bilbao  en  el  mundo  del 
arte. 

La  protesta  contra  la  pintura  manerista,  de  artesanos,  mencionada  arriba,  comenzaba 
por  entonces.  Un  ansia  de  luz  y de  idealismo  nació  de  las  ruinas  del  arte  francés,  y bien 
pronto  se  extendió  por  toda  Europa.  Dióse  importancia  de  verdaderos  asuntos  á proble- 
mas técnicos;  se  pintó  con  colores  que  nunca  han  tenido  las  cosas;  llegando,  por  otra 
parte,  en  la  manía  idealista,  á contentarse  con  las  representaciones  vagas  del  impresio- 
nismo, llenas  de  loca  exaltación  ó animadas  de  un  soplo  de  vida  tan  tenue,  como  si 
el  toque  estuviera  en  acabar  con  el  postrer  suspiro  de  una  anemia  vergonzosa. 

El  gran  talento  de  Gonzalo  Bilbao  no  se  sustrajo  á las  nuevas  corrientes;  consciente 
ó inconscientemente  entregóse  á ellas,  y su  posición  es  hoy  la  de  los  espíritus  sinceros, 
que,  llenos  de  tedio  ante  las  cosas  caducas  de  difícil  sustitución,  tienen  ojos  y oídos  en  el 
porvenir,  esperando  señales  y avisos  de  lo  que  viene  á sucederías. 

Los  que  pretenden,  hastiados  de  todo  lo  conocido,  crear  un  arte  que  sea  expresión  del 
espíritu  moderno,  suelen  caer  en  mil  aberraciones  por  exceso  de  impaciencia,  ó buscan 
inspiración  en  el  idealismo  de  la  Edad  Media,  desvirtuándolo  casi  siempre. 

La  fórmula  parece  que  la  dará  el  naturalismo  cuando  se  marquen  por  completo  los  ca- 
racteres de  las  sociedades  modernas. 

De  los  que  buscan  esa  fórmula  es  Gonzalo  Bilbao.  Su  labor  inspira  profunda  sim- 
patía, tanto  más  grande  cuanto  que  á estos  oteadores  de  lo  por  venir  suele  aguardarles 
á la  postre  el  martirio. 

Entre  todos  sus  cuadros  recuerdo  con  gran  viveza  La  vuelta  al  hato , en  el  que  abortó 
un  idealismo  masculino  muy  concreto  y español;  palpitaba  en  él  esa  fuerza  intelectual 
que  va  siendo  como  la  característica  de  la  vida  moderna. 

Todas  sus  obras  son,  á la  vez  que  una  protesta,  un  tanteo  de  nuevos  rumbos. 

La  Recolección , de  la  que  tan  exacta  idea  da  nuestro  grabado  de  la  página  99,  es  un 
admirable  cuadro  de  la  vida  del  campo  en  Andalucía,  y fué  muy  discutido  por  el  empeño 
de  hacer  de  la  luz  del  sol  principal  asunto  de  una  obra  de  arte. 

Menos  aún  que  en  La  Siega , expuesto  en  el  certamen  del  95,  he  visto  esa  luz  en  La 
Recolección. 


También  tuvo  en  el  del  97  un  cuadro  admirable  que  representa  dos  muchachas  leyendo 
una  carta,  dos  cabezas  inundadas  de  poderosísima  luz  y animadas  por  un  espíritu  vivaz 
é insinuante. 

Por  obras  como  ésta  es  Gonzalo  Bilbao  más  justamente  estimado  en  el  Extranjero  que 


en 


■mana. 


Bilbao  y Rusifiol  son,  entre  los  pintores  jóvenes  españoles,  de  los  que  sienten  la 
viva  curiosidad,  la  inquietud  constante  de  los  espíritus  que  se  adelantan;  pero  Bilbao 
posee  un  sentimiento  más  poderoso  de  la  realidad,  y la  pasión  por  lo  nuevo,  igual  en  am- 
bos, se  libra  en  él  de  lo  genial  ilógico  en  que  va  cayendo  RusiñoL 
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So  rol  la  y retratos. 

(V  pág  SI.) 


emos  convenido  en  que  la  pintura  de  Sorolla  es  fascinadora,  y á esto  se  debe 
el  que  sea  muy  difícil,  en  los  casos  en  que  no  satisface  por  completo,  decir 
en  qué  consisten  sus  deficiencias;  pero  tratándose  de  los  retratos  es  posible 
señalarlas,  porque  en  ellos  ha  de  ofrecerse  la  vida  con  toda  la  intensidad  que 
fh^J^el  mayor  parecido  y,  sobre  todo,  el  carácter  personal  del  retratado  consientan: 
f^V  si  falta  eso,  el  criterio  para  juzgar  la  obra  lo  posee  un  patán. 

^ En  estos  tiempos,  en  que  raro  es  el  artista  notable  que  al  tomar  los  pinceles 
puede  resistir  la  tentación  de  alardear  de  lo  que  sabe,  se  procura,  en  primer  término, 
demostrar,  aun  sin  querer,  que  se  maneja  el  color,  quedando  relegado  á segundo  término, 
cuando  de  retratos  se  trata,  el  parecido  y el  carácter. 

Esto  es  tan  cierto,  que  tengo  por  seguro  que  Sorolla,  maestro  entre  los  maestros, 
puede  pasar  sin  impacientarse  por  todas  las  censuras  que  originen  sus  retratos  siempre 
que  se  reconozca  que  están  pintados  magistralmente;  y que  no  tendría  el  valor,  al  menos 
durante  el  período  de  tiempo  que  tarde  en  desechar  ciertas  preocupaciones,  de  presentar 
al  público  un  retrato  de  parecido  y carácter  completos,  pero  del  cual  pudiera  decirse 
que  estaba  pintado  mezquinamente  ó sin  la  grandeza  en  él  habitual.  La  mayoría  de  los 
pintores  no  toman  en  cuenta,  al  hacer  retratos,  el  que  se  les  tache  del  grave  defecto  de 
falta  de  parecido  si  se  reconoce  que  están  soberbiamente  pintados;  y esto,  aunque  lo  digan 
grandes  maestros,  como  consignan  algunas  anécdotas  célebres,  es  una  simpleza  con  que 
la  soberbia  artística  evade  la  verdadera  dificultad,  que  es  el  retrato  fiel  de  un  individuo. 

Al  hablar  así  con  ocasión  de  los  cuatro  retratos  de  Sorolla  que  han  figurado  en  el 
certamen,  debo  consignar  que  el  del  Dr.  Simarro  es  admirable,  de  gran  elegancia  el  que 
va  reproducido  en  nuestra  página  84,  y hermosísimo  el  de  la  señora  con  traje  de  aldeana 
de  Valencia;  pero  repito  lo  dicho  arriba,  y creo  que  entre  estos  retratos  y los  que  hará 
Sorolla  estudiando,  como  puede,  existe  la  diferencia  que  media  entre  el  crepúsculo  y 
el  pleno  día. 


concierto  cíe  fánfiliá. 

(V.  pág.  S7.) 


uando  se  publicó  el  retrato  de  D.  Luis  Álvarez  (pág.  33)  me  ocupé  del 
acierto  con  que  desempeña  los  asuntos  de  género  histórico,  que  le  han  con- 
quistado un  gran  nombre.  En  Un  concierto  de  familia  se  retratan  las  costum- 
bres y el  carácter  de  la  sociedad  elegante  de  fines  del  siglo  xvur. 
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la  e^éttelá. 


(V.  pág.  91.) 


Rafael  Galán  lia  acertado  á expresar  con  toda  exactitud,  en  la  postura  y ges- 
tos de  su  estatua,  los  apuros  del  chico  ante  la  distracción  del  maestro. 

Este  no  se  ha  hecho  cargo  del  peligro  ó no  le  teme,  que  todo  puede  ser; 
pero  los  demás  no  tenemos  el  mismo  estómago,  de  lo  que  tampoco  se  ha  hecho 
cargo  el  artista  al  escoger  tal  asunto.  Muchos  hay  que  con  ver  sólo  una  mínima 
parte  de  las  señales  acumuladas  en  la  estatua,  se  tapan  las  narices  y salen  corriendo. 
Ciertas  situaciones  no  constituyen  asunto  de  ninguna  clase  de  obras  de  arte,  sino 
á condición  de  que  sean  interpretadas  cómicamente,  de  que  hagan  reir.  Y cuando  obras 
como  esta  de  Galán  no  provocan  una  risa  franca,  molestan. 

Sin  embargo,  el  artista  no  ha  perdido  el  tiempo;  demuestra  que  siente  las  proporcio- 
nes y modela  valientemente. 

■ 


luirla  do  y vertido. 


mJ 

(V.  pág.  92.) 


as  enormes  dificultades  que  ofrece  la  pintura  al  aire  libre,  acrecentadas  por  la 
aridez  del  paisaje,  que  no  presenta  masas  obscuras  de  arbolado  para  fondo  de 
las  figuras,  han  sido  superiores  á las  fuerzas  de  Alejandro  Saint-Aubín. 

Las  figuras  de  su  cuadro  Burlado  y vencido  no  tienen  la  consistencia,  la 
realidad  poderosa  que  da  el  natural ; y un  agrandamiento  de  todo,  que  hace  más 
monótona  la  factura  excesivamente  amplia  y un  tanto  hoja,  completan  la  impresión 
de  falta  de  realidad  que  la  obra  produce. 

Hay,  sin  embargo,  en  este  cuadro,  aciertos  y cualidades  que  dejan  abierto  á Saint- 
Aubín  el  camino  en  el  cual  ha  encontrado  esta  vez  obstáculos  insuperables. 

Son  acertadísimos  los  tipos  de  ambos  duelistas.  El  herido,  persona  honorable  llevada 
á la  muerte  por  las  preocupaciones  que  imprimen  como  una  segunda  naturaleza  en  quie- 
nes han  dejado  desvanecerse  en  el  complicado  laberinto  social  el  propio  sentido  común, 
según  cuyos  dictados  para  quien  recibe  una  ofensa  gravísima  no  hay  más  que  tres  sali- 
das, perdonar,  sufrir  ó matar;  y el  atolondrado  calavera,  víctima  de  amargos  remordi- 
mientos antes  de  sentir  la  alegría  del  triunfo.  Hay  también  aciertos  de  carácter  en  las 
cabezas  del  que  consuela  al  matador,  del  militar  del  centro,  del  médico  y del  que  sostiene 
al  herido. 

Las  cualidades  consisten  en  el  sentimiento  del  ambiente  y en  la  factura  grande,  propia 
para  alcanzar  totalidades. 

El  tamaño  natural  de  las  figuras,  y,  sobre  todo,  la  dificultad  de  pintar  un  lienzo  de 
tan  grandes  dimensiones  al  aire  libre,  han  sido  obstáculos,  que  con  más  sagacidad  y es- 
tudio vencerá  Saint-Aubín  en  otra  ocasión. 


Ventura  ALVAREZ  SALA.— ¡Todo  á babor! 


Tomás  GARCIA  SAMPEDRO.  — Riberas  del  Nalón. 
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Vórtice*  de  la  Gloria  eq  la  catedral  de  ^aittidgo. 

(Y.  pág.  95.) 

V omo  escondida  en  un  rincón  de  la  Península,  olvidada  de  las  gentes  que,  bus- 
cando la  prosperidad  material,  han  olvidado  los  antiguos  caminos  de  la  fe, 
^ trazados  desde  los  más  remotos  países  hasta  el  sepulcro  del  Apóstol  por  el 
continuo  ir  y venir  de  multitudes  de  fervorosos  creyentes,  Santiago  de  Com- 
póstela  aguarda,  callada  y altiva  en  su  grandeza  augusta,  que  la  España  nueva 
repase  las  empolvadas  páginas  de  su  historia,  segura  de  que,  al  llegar  álas  gloriosí- 

1 simas  de  Santiago,  ha  de  convertirse  la  aparente  indiferencia  en  cariño  tan  tierno, 
elevado  y fervoroso,  que  corresponda  con  los  servicios  insignes  prestados  á la  naciona- 
lidad española  por  la  monumental  y peregrina  Jerusalén  de  Occidente. 

Ella  labró  y puso  sobre  inconmovibles  asientos  las  enormes  moles  que  sirven  de 
cimiento  á la  nacionalidad  dilatada  á impulso  de  la  fe  que  inspira  el  misterioso  cau- 
dillo de  nuestras  huestes  vencedoras.  Supo  dignificarse  con  el  cultivo  de  las  ciencias, 
y erigió  soberbios  monumentos,  en  los  que  vive  el  espíritu  de  nuestros  grandes  siglos.  De 
fe  y arte,  dos  cosas  divinas  que  van  faltando,  de  patriotismo  rancio  y castizo,  con  el  que 
debe  fortificarse  el  espíritu  nuevo,  guarda  ricos  testimonios  la  gran  ciudad,  cuyos  mo- 
numentos grandiosos  esperan  firmes  y resplandecientes  de  belleza  el  día  en  que  los  es- 
pañoles queramos  conocer  nuestros  tesoros  y apropiárnoslos. 

El  más  bello  entre  todos  los  monumentos  de  Santiago  de  Compostela  es  el  Pórtico  de 
la  Gloria,  obra  del  maestro  Mateo,  concluida  en  1188,  á los  veinte  años  de  trabajo. 

El  grabado  de  la  pág.  05  da  exacta  idea  de  la  preciosa  reproducción,  grabada  en  acero, 
de  dicho  Pórtico,  por  Jesús  Paz  Régidor,  natural  de  Santiago. 

Todavía  carecemos  de  reproducciones  á su  tamaño  de  dicha  puerta,  que  figuran  en 
museos  extranjeros. 


Por  Ih  pat  ria 


("V.  pág.  96. 

son  ^os  P°oares  españoles  donde  han  dejado  de  sentírselas  consecuencias 
de  las  guerras  coloniales.  Trescientos  mil  hermanos  nuestros  faltan  de  sus 
á(PÍA  <r^y  casas.  Muchos  han  sucumbido;  los  restantes  arrastran  penosísima  vida  en 
hospitales  y campamentos;  por  todos  se  pide  4 se  llora.  López  Cabrera  lia 
hecho  asunto  de  su  cuadro,  reproducido  en  la  pág.  96,  el  dolor  nacional  que 
Go  amarga  la  existencia  de  esa  familia,  madre  é hijas,  huérfanas,  quizás  muy  pronto,  de 
un  oficial  á quien  la  más  fuerte  y animosa  de  las  hijas  da  el  último  adiós. 

La  luz  que  anima  al  cuadro  hace  más  negros  el  abandono  y el  dolor  que  ha  logrado 
expresar  López  Cabrera. 
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A gloriosa  intervención  de  los  piqueros  andaluces  en  la  batalla  de  Bailen  Ixa 
inspirado  á José  Aguado  Guerra  su  cuadro,  en  el  que  presenta  á los  intré- 
pidos vaqueros  en  el  momento  de  chocar  con  la  caballería  francesa.  La  luz 
canicular,  ante  la  que  no  ha  retrocedido  el  artista,  el  carácter  de  los  comba- 
tientes y fragor  de  la  batalla,  han  encontrado  en  Aguado  Guerra  afortunado 
intérprete,  como  demuestra  el  grabado  de  la  pág.  96,  en  que  reproducimos  su 
obrn . 


-CÍO.  |{C- 


r es'cádoi'cs  pe^ékdoá- 
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l publicar  el  retrato  de  Aniceto  Marinas  y su  Estatua  de  Legazpi , nos  ocupa- 
remos del  bellísimo  grupo  cuyo  título  encabeza  estas  líneas.  Véase  su  repro- 
ducción en  el  grabado  de  la  página  100. 


ht 


lodo  á babor. 


(V.  pág.  103.) 


^^entuka  Alvarez  Sala  ha  expresado  en  su  cuadro,  que  reproducimos  en  la  pá- 


se encuentra  en  inminente  peligro  de  naufragar  por  el  choque  con  otro 
buque,  en  cuyas  marcha  y dirección  tiene  fijos  los  ojos  el  capitán,  que  manda 


ovs  gina  103,  el  momento  en  que  uno  de  esos  almacenes  flotantes,  un  vapor  de 

con  ademán  casi  desesperado  la  maniobra. 

bpjí*.  Hay  en  todo  el  cuadro  el  ímpetu  sano  y fuerte  que  caracteriza  á las  obras  juve- 
niles,  ese  ánimo  prodigado  con  el  alarde  de  los  que  conservan  íntegros  su  fuerza 
y entusiasmo. 

Estudiado  el  asunto  con  esmero,  y pintado  con  valentía  y amplitud,  adolece  de  cierta 
frialdad  en  el  color,  debida  indudablemente  á la  luz  de  un  cielo  brumoso  y al  húmedo 
ambiente  que  impregna  de  agua  trajes  y objetos,  descolorándolos. 

Alvarez  Sala  es  de  los  que  saben  aprovecharse  del  actual  saber  técnico,  al  alcance  de 
todo  el  que  se  propone  adquirirlo  con  su  trabajo;  de  los  jóvenes  que  poseen  sano  tempe- 
ramento y cultivan  el  naturalismo  con  la  convicción  que  inspira  un  ideal. 


Ricardo  ARREDONDO, - En  la  Gradilla. 


Lorenzo  R1DAURA.  — Mater  dolorosa. 
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s un  bellísimo  paisaje  de  Ricardo  Arredondo,  que  reproducimos  en  el  gra- 
bado de  la  página  107;  de  todas  las  obras  del  autor  nos  ocuparemos  al  pu- 
blicar su  retrato. 


(y  Suavemente,  desde  las  orillas,  se  elevan  los  montes,  abriéndose  á uno  y otro 


lado,  como  para  dar  luz  á la  corriente,  hasta  la  que  llegan  las  praderías,  en  la  que 


mojan  sus  ramas  olmos  y sauces.  Las  mareas  la  hacen  mansa,  callada,  y cuando  el 
aire  reposa,  y se  copian  en  la  tersa  linfa  los  húmedos  azuleamicntos , los  carmines  y 
jugosos  grises  que  la  distancia  y el  ambiente  ponen  en  montes,  bosques  y peñas;  los 
blancos  arabescos  formados  por  villas  y caseríos ; los  velos  de  niebla,  casi  siempre  flotan- 
tes sobre  las  cimas,  hasta  los  coches,  carros  y ganados  que  pasan  por  las  márgenes,  per- 
cíbense  en  el  seno  de  una  paz  de  región  encantada,  cantares,  voces,  ruidos  de  esquilas, 
chirriar  de  carretas,  con  vaguedad  tan  grata  y misteriosa,  que  todo  parece  salir  del  río, 
del  Nalón,  profundo,  henchido  de  agua  transparente,  orgulloso  de  su  poder  y de  la  sa- 
via que  comunica  á toda  la  comarca. 

El  Nalón,  amado,  casi  adorado  por  cuantos  tienen  la  fortuna  de  verlo,  es  el  alma  del 
cuadro  de  Tomás  García  Sampedro,  el  discípulo  predilecto  de  P1  usencia,  quien  lo  llevó 
al  hermoso  rincón  de  Asturias,  donde  intentó  fundar  una  escuela  de  pintura  al  aire  li- 
bre, adonde  le  siguieron  Cecilio  Pía,  Peña  Muñoz,  Lhardy,  Bertodano  y otros. 

Las  lanchas,  cargadas  de  pesca,  han  atracado  á la  playa  del  Arenal,  desde  la  que  se 
distinguen  San  Esteban  de  Pravia,  en  la  orilla  opuesta,  y á la  derecha  un  dilatado  hori- 
zonte marino,  y costas  erizadas  de  rocas,  donde  se  estrella  el  mar  con  perenne  estruendo. 

Las  sardineras  descargan  la  lancha,  ó se  disponen  á emprender  sus  correrías  por  los 
caminos,  provistas  de  un  farol  para  poder  andar  de  noche.  Todo  se  hace  sin  ruido,  cu 
armonía  con  la  calma  de  la  Naturaleza. 

El  cuadro  es  un  reflejo  de  ella,  y esas  buenas  gentes,  los  nobles  y hospitalarios  hijos 


(V.  pág.  101.) 


, Nalón,  orgullo  de  Asturias,  refleja  en  sus  aguas,  desde  Pravia  al  mar,  enor- 
mes montañas,  bosques  seculares,  pueblos,  aldeas  y santuarios  encaramados 
sobre  las  lomas,  reclinados  en  las  cuestas  ó hundiendo  sus  muros  en  las 


del  Nalón. 


Tomás  García  Sampedro  ha  conservado  los  plateados  tonos  de  su  maestro  Plasencia; 
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ama,  como  él,  las  clásicas  actitudes  y la  sencillez  de  líneas,  y aunque  la  factura  del  dis- 
cípulo es  distinta  y más  cuidado  el  dibujo,  sorprende  la  semejanza  de  la  impresión  pro- 
ducida por  las  obras  de  ambos.  No  obstante  esto,  aquella  fuerza  característica  de  Plasen- 
cia  ha  dejado  el  puesto  en  las  obras  del  discípulo  á la  poesía,  como  se  ve  en  las  Riberas 
del  Nalón.  Tomas  García  Sampedro  honra  á su  maestro  y á su  patria. 


ófate r doloro^á. 
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joven  escultor  Lorenzo  Ridaura  ha  demostrado  en  el  busto,  cuyo  título  es 
el  mismo  que  encabeza  estas  líneas,  que  modela  con  amplitud  y vigor,  como 
puede  verse  en  el  grabado  de  la  página  108 , donde  reproducimos  su  obra. 


bebe  ve  decorativo  en  plata. 


(V.  pág.  111.) 


a conmemoración  de  un  suceso  importante  para  el  Cuerpo  de  Telégrafos,  con- 
signado en  la  cartela  que  soporta  la  figura  alada,  como  se  ve  en  la  reproducción 
que  del  Relieve  decorativo  en  plata  damos  en  la  página  111,  inspiró  al  señor 
González  Pola  ese  conjunto  de  carácter  clásico,  en  cuyo  centro  va  una  buena 
medalla  conmemorativa  con  el  retrato  de  D.  Antonio  Barroso,  autor  ó iniciador 
de  lo  que  se  quiso  conmemorar. 


Pájaro  $eá$. 


( V . pág.  112.) 


üando  se  publique  la  reproducción  de  Tristes  noticias , el  cuadro  más  impor- 
tante que  tuvo  en  el  certamen  Sánchez  Solá,  nos  ocuparemos  de  Pájaro 
seas En  ambas  obras  muestra  el  autor  aptitudes  que  le  aseguran  un  por- 

venir artístico. 


c- 


NQTA. — En  el  cuaderno  siguiente  se  publicará  la  reseña  del  cuadro  ENJAULANDO,  de  Iborra. 


MaMMMi 


fm^m 
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Julio  GONZALEZ  POLA.  — Relieve  decorativo  en  plata 


Eduardo  SANCHEZ  SOLA.  — Pájaro £seas.,... 


Lino  C . I B O R R A . — Enjaulando 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 


Albacete. — Juan  de  Dios  Ibáñez. 

Alicante. — Luis  Parreño  Ibarra.— Alcor/:  Viu- 
da á hijos  de  Paya  —Monóvar;  Recesvinto 
Bellot. 

Almería.— M.  A.  Robles. 

Avila.— Lucas  Martín., 

Badajoz. — Francisco  Alvarez  González. — Mé- 
rida:  Ramón  Rodríguez.  — Villanueva  de  la 
Serena:  Leopoldo  González. 

Baleares. — Principales  librerías. 

Barcelona.  — Parera  y Compañía.  — Durán 
( Salvador).  — López  (Antonio).  — Llordachs 
(Juan).  — Puig  (Francisco).  — Richardin, 
Lamm  y Compañía. — Clos  (Félix). — Kioscos: 
Internacional,  Rambla  de  las  Flores;  Pedro 
Motilba,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao. — Luis  Dochao. — Viuda  ue  Maturana 
y Compañía. 

Burgos. — Calixto  Avila  é hijo. 

Cáceres. — José  Pozo  y Mateos. 

Cádiz. — Gallardo  (José  Luis). — Ibáñez  (Victo- 
riano).— Morillas  (Manuel).— Jerez:  Juan  B. 
Romero. 

Canarias. — Principales  librerías. 

Córdoba.— Manuel  García  Lovera. 

C oruña.— Lino  Pérez  y Compañía.— Santiago: 
José  Galí  Camps. 

Gerona.— Paciano  Torres. — Figueras:  Dalma- 
cio  Presas. 

Granada. — Samuel  Núñez  López. 

Guadalaj  ara. — Hermenegildo  Cuesta. 

Huelva. — Florentino  Márquez.  — Ay  amonte: 
Miguel  Martín  Cordero. 

Jaén. — Elias  Rubio. — Andújar:  José  RecaVil- 
ches. 


4-.  León. — Maximino  A.  Miñón. 

Lérida — Sol  y Benet.— Tdrrega:  Juan  GüeH. 
i Logroño— Carlos  Gil. 

Lugo.— Juan  A.  Menéndez. 

Málaga. — José  Duarte.— Manuel  Fernández  y 
hermano. 

|,  Murcia. — López  y Compañía. — José  María  Ro- 
mero.— Cartagena:  W.  y L.  García,  her- 
manos.— Guillermo  Bant. — Lorca:  Antonio 
Pernias. 

j;  Orense. — Vicente  Miranda, 
i Oviedo.  — Juan  Martínez.  — Gijón:  Cándido 
de  la  Loma. — Luis  Prendes. 

Palencia. — Viuda  de  Ruiz  Galán, 
ji  Pontevedra. — Andrés  Landín. 

Salamanca. — Viuda  de  Calón  é hijo. — Manuel 
Hernández. — Ciudad-Rodrigo:  Viuda  é hijos 
ji  de  Cuadrado. 

jj  San  Sebastián. — V.  Benquet  (Librería  Cen- 
tral).—Viuda  é hijos  de  Ros. 

Santander.  — Luciano  Gutiérrez. — Eduardo 
Rojas  Castrillo.  — Reinosa : Ignacio  Errazti. 
j Segovia. — Francisco  Barba, 
i Sevilla.  — Juan  Antonio  Fe. — Alfonso  Sán- 
chez. 

j Tarragona.— J.  Font  ó hijos. — Tortosa:  Libre- 
í ría  Bernis. 

Teruel. — Valentín  Mediano. 

Toledo.— Menor,  hermanos, 
i Valencia.— Pascual  Aguilar. — Ramón  Ortega» 

Valladolid. — Jorge  Montero. — Fernando  Saa- 
tarén. 

i Vitoria.— Pío  Luis  Larrañaga. 
j Zaragoza. — Agustín  Allué. — Julián  Sanz.— 
'■f  Calatayud:  Eugenio  Guillén. 


Concesionarios  para  la  venta  en  Cataluña,  Baleares  y Ultramar:  Sres.  Parera  y Compañía.— 

Ronda  Universidad,  núm.  4,  Barcelona. 

EXTRANJERO 

Lisboa— Manoel  Francisco  Midoes.— 32,  rúa  da  Padaria. 

París.— Boyveau  & Chevillet. — 22,  rué  de  la  Banque. 

Biarritz. — Victor  Benquet. — Place  de  la  Mairie. 

Londres. — A.  Siegle — 30  Lime  St.,  E.  C. 

Berlín. — A.  Asher  & C.°;  13,  Unter  den  Linden. — Amsler  & Ruthardt;  29&  Behrenatrasse.— 
F.  A.  Brockhaus;  4 Holzgartenstrasse. 

Leipzig. — F.  A.  Brockhaus. 

HamburgO. — Commeter’sche  Kunsthandlung. 

Viena.— Artaria  & C.°;  I.,  Kohlmarkt,  9.— F.  A.  Brockhaus;  7 Kumpfgasse. 


DE  LAS  AUTOTIPIAS  PUBLICADAS  EN  LOS  CUADERNOS  ANTERIORES.  : 


Cuad.* 

Cuad.* 

1.  Retrato  de  Sorolla. 

I. 

26.  Sorolla.-— Mis  chicos... 

III. 

46.  Santamaría.— El  esquileo 

2.  Retrato  de  Muñoz  Lucera 

y> 

27.  Vallmitjana  — Campesina  y he- 

47.  Garnelo. — Lourdes 

B.  Muñoz  Lücena. — ¡Qué  bonita!.  .. 

D 

cerrillo  (escultura) 

}) 

48.  Millas. — Jugada  difícil 

4.  Sorolla. — Una  investigación.  .. 

y> 

28.  Pla  y Rumo.— ¡De  la  guerra!.  . . 

1 

49.  Raürics.  — Pantanos  de  Nemi 

5.  Muñoz  Lücena.  — La  más  dulce. . 

» 

29.  Armksto. — Pescadores  de  sardi- 

(paisaje) 

6.  Ramírez. — Una  valenciana 

P 

ñas * 

» 

50.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

7.  Maura. — ¡Un  ratón! 

x> 

30.  Borras  Abella.  — ¡Absnelto!.  .. 

x> 

drieras  de  la  Catedral  de  León. 

8.  C.  Pla.— Una  mosca 

y> 

31.  Carretero. — An vel  caído  (esc  a)  . 

y> 

(Núm.  2.) 

9.  Benedito.  — El  aseo  después  del 

32.  Magariños. — Cabeza  de  estudio 

51.  Benlliurs.  — Retrato  de  niño 

**  trabajo 

> 

(escultural 

3) 

(esenltnrn) r . 

30.  Saborit. — En  peligro  (marina).  . . 

» 

33.  Retrato  de  Cecilio  Pla 

IV. 

52.  Basterea.  — Cabeza  de  estudio 

11.  Sáenz. — Crisálida 

34.  O.  Pla. — Heroínas  ....  

j> 

(escultura) 

12.  Bárbara. — Náufragos  

» 

35.  L.  pe  Diego. — Restauración  de  vi- 

53.  Bastekra. — Retrato  de  mi  herma- 

13.  Retrato  de  Cutanda 

ii. 

d rieras  de  la  Catedral  de  Tjp.íVn 

no  (escultura)  

14.  Cotanda. — Ensueño 

$ 

(Núm.  1.) 

$ 

54.  Borras  Solanas. — Un  golfo  (es- 

15.  Trilles.  — El  barquero  (esc.a) . . . 

» 

36.  Gonzalvo.  — Sala  capitular  de  la 

cultura) 

16.  Sobolla.  — María  (Tiierroro  (re- 

Catedral  de  Toledo  t ..  t , 

j) 

trato) 

37.  Parera. — Retrato  de  Suñol  (esc.*). 

» 

56.  Blay.— Hacia  el  ideal  (escultura) . 

17.  Soriano. — ¡Desgraciada! 
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corte  de  España  usó  siempre 
tapices  para  decoración  de  sus 
palacios,  como  lo  demuestran 
los  inventarios  de  las  testa- 
jjj  mentarías  reales  desde  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos  hasta  hoy. 

A la  muerte  de  Carlos  III  pasaban 
de  mil. 

Nuestras  catedrales  ó iglesias  los  pose- 
yeron igualmente  en  tan  gran  número, 
que  todavía,  á pesar  del  largo  período  de 
barbarie  que  se  extiende  desde  tiñes  del 
pasado  siglo  hasta  mucho  después  de  me- 
diar éste,  durante  el  cual  verdaderas  obras 
de  arte  se  vieron  maltratadas  ó vendi- 
das á vil  precio,  sorprendimos  al  mundo 
con  la  enorme  riqueza  que  poseemos  en 
tapices,  cuando  una  mínima  parte  de  ellos 
figuró  en  el  reciente  certamen  del  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica. Falencia  se  distinguió  entre  todas 
con  los  incomparables  tapices  góticos  que 
decoran  la  grandiosa  sala  capitular  de  su 
catedral. 

Poseyeron  tapices  nuestros  Ayunta- 
mientos, y muchos  los  conservan. 

Los  magnates  españoles  siguieron  el  ejemplo  de  sus  reyes,  y aparte  de  cien  testimo- 
nios, recordaré  el  que  nos  da  Que  vedo  en  la  Vida  del  Buscón,  cuando,  tan  incidental- 
mente como  en  las  novelas  picarescas  figuran  descripciones  ajenas  á la  acción,  men- 
ciona «el  hato  que  D.  Diego  Coronel  dió  á su  hijo  al  enviarlo  á estudiar  á Alcalá  de 
Henares,  en  el  que  figuran  cuatro  tapices». 

A pesar  de  esto  y de  que  la  industria  artística  de  la  tapicería  existió  en  España  pro- 
bablemente desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y,  según  datos,  desde  el  reinado  de 
Felipe  II,  nunca  llegó  á alcanzar  entre  nosotros  la  perfección  (pie  en  Elandes  y en  Fran- 
cia, porque,  aun  en  los  períodos  de  mayor  prosperidad,  han  solido  tomarse  aquí  los  obje- 
tos de  lujosa  ostentación,  más  por  usarlos  las  naciones  en  que  se  estimaba  el  lujo,  que 
como  una  necesidad  de  nuestro  espíritu  abstraído  en  titánicos  empeños,  ó de  nuestra 
carne  endurecida  en  seculares  peleas. 


D.  G a b i n o STUYCK. 

(Actual  Director  de  la  Real  Fábrica  de  Tapices.) 
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Concluida  la  guerra  de  sucesión,  se  pensó  en  establecer  en  Madrid  una  fábrica  de 
tapices.  Ya  había  existido  otra  en  tiempo  de  los  Austrias,  de  la  que  es  fiel  testimonio  el 
cuadro  de  Yelázquez  Las  Hilanderas. 

Para  implantar  la  nueva  se  hizo  venir  de  Amberes,  no  sin  que  antes  sufriera  larga 
prisión,  confiscaciones  y todo  género  de  trabajos,  al  acreditado  maestro  Jacobo  Yan- 
dergoten,  que  con  sus  dos  hijas  y cuatro  hijos,  todos  habilísimos  en  el  oficio  de  tejer  tapi- 
ces, logró  al  cabo  abandonar  los  dominios  del  Archiduque  de  Austria,  vencido  por  Fe- 
lipe V,  estableciéndose  en  la  llamada  casa  del  Abreviador,  cuyo  artístico  conjunto  se  ha 
podido  contemplar  hasta  hace  pocos  años  al  lado  de  la  glorieta  de  Santa  Bárbara. 

Esta  fábrica  pasó  por  todas  las  vicisitudes  de  nuestra  historia  durante  casi  los  dos 
siglos  que  lleva  de  existencia,  habiendo  producido  tapices  buenos  y medianos,  según  la 
protección  que  podía  concedérsela,  y dando  lugar  á que  Goya  produjera  los  admirables 
cuadros  encontrados  por  el  Sr.  Cruzada  Yillaamil  en  los  sótanos  del  Palacio  Peal,  y 
que  hoy  figuran  en  el  Museo  del  Prado.  Yo  reúnen  las  condiciones  necesarias  para  su 
reproducción  por  medio  del  tapiz,  pero  son  las  únicas  obras  de  arte  á que  la  fábrica  ha 
dado  lugar. 

Cornelio  Yandergoten,  uno  de  los  hijos  de  Jacobo,  estableció  telares  para  tejer  alfom- 
bras turcas,  de  las  que  produjo  muchas  y excelentes. 

Al  morir  Cornelio  sin  hijos,  en  1786,  pasó  la  fábrica  á un  sobrino  suyo,  también 
flamenco,  Livinio  Stuyck,  del  cual  es  descendiente  el  del  mismo  apellido  que  hoy  la 
dirige,  y á cuyo  celo,  conocimientos  y experiencia,  apoyados  por  la  gran  aceptación  de 
sus  tapices  y alfombras,  se  debe  la  prosperidad  que  la  fábrica  alcanza  hoy  y deseamos 
ver  acrecentada  en  bien  del  engrandecimiento  de  nuestras  industrias  artísticas. 

Como  prueba  de  lo  estimados  que  son  en  la  actualidad  los  productos  de  la  Peal  Fá- 
brica de  Tapices,  citaremos  algunos  nombres  de  los  que  recientemente  han  adquirido  tapi- 
ces y alfombras. 

Han  adquirido  tapices:  los  Duques  de  Alba,  de  Outremount,  de  Fernán  Núñez  y de 
Bailón;  el  Marqués  de  Bolaños;  los  Condes  de  Garay  y de  Iranzo,  y D.  Diego  López  de 
Moría. 

Han  adquirido  alfombras:  la  Casa  Real  española,  el  Rey  de  Siam,  el  Senado  y el  Con- 
greso; los  Ministerios  de  Hacienda,  Ultramar  y Gracia  y Justicia;  el  Museo  de  Artille- 
ría, el  Casino  de  Madrid  y el  de  la  Gran  Peña;  las  Sras.  D.a  Amparo  Arnau  y D.a  Con- 
cepción Torriglia,  y los  Sres.  Abaroa,  Martínez  de  las  Rivas,  Chavarri,  Gurtubay, 
Lezama  y Leguizamón,  D.  Luis  Boliú,  D.  Fernando  Salerio,  y gran  número  de  familias 
de  la  aristocracia  española. 


— - /-H3* 


REAL  FÁBRICA  DE  TAPICES.  — La  Virgen  en  oraciun. 

(Tapiz  imitando  una  antigua  estampa. — Cartón  del  Sr.  Amérigo.) 


A ícente  PALMAROLI.  — El  martirio  de  Santa  Cristina. 
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Óiljátilárido. 


(V.  píg.  112.) 


7^l  cuadro  de  Casimiro  Iborra,  cuyo  título  va  sobre  estos  renglones  y que 
puede  verse  en  nuestra  reproducción  de  la  página  112,  se  halla  iluminado  por 
escasa  luz,  que,  cayendo  sobre  las  figuras  de  las  mujeres  y la  jaula,  deja  en 
sombra  el  resto  de  la  estancia;  y digo  en  sombra,  porque  donde  no  la  hay 
completa,  apenas  llega  la  luz  á la  de  una  penumbra. 
uT  Si  del  cuadro  se  excluyen  las  figuras,  en  todo  él  abundan  los  trozos  de  pintura 
D*  de  primer  orden.  Las  sombras  tienen  su  poesía,  como  la  luz,  y la  poesía  de  las 
sombras  la  siente  Iborra  con  delicadeza  y vigor  extremados.  Las  gallinas  de  la  derecha 
y los  objetos  de  todo  el  fondo,  señalan  las  suaves  gradaciones  de  claro-obscuro  y de  co- 
lor en  la  luz  casi  extinta,  que  se  agota  en  inmediatos  términos,  limitados  por  densa 
obscuridad. 

Excluyo  de  estos  admirables  trozos  las  figuras,  porque  Iborra  no  está  en  ellas  á la 
altura  que  en  el  resto  del  cuadro.  La  tiesura  de  la  primera,  y sobre  todo  la  desafortu- 
nada pintura  de  las  carnes,  causan  impresión  ingrata. 

Tal  como  es,  este  cuadro  hubiera  debido  valer  á su  autor  alguna  recompensa  por  lo 
mucho  que  tiene  de  bueno;  pero  Iborra  es  un  trabajador  incansable,  y sabrá  triunfar 
en  otra  ocasión. 

invoc 


Ib  íyartirio  de  0ár|tk  Cristina. 


(V.  pág.  no.) 


7 l 26  de  Enero  de  1896  murió  Don  Vicente  Palmaroli,  que  honró  con  sus  hri- 
^ Tantísimas  dotes  el  arte  patrio. 

v-  Como  homenaje  de  respeto  á su  memoria,  el  durado  de  la  Exposición  ins- 
taló el  cuadro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  y que  damos  reproducido  en  la 
: y»  página  116,  sobre  un  estrado,  al  que  se  subía  por  tres  gradas,  colgándole  negros 
crespones  en  demostración  del  sentimiento  con  (pie  la  patria  vió  la  muerte  del  ilus- 
tre artista. 


Palmaroli  era  de  los  fdt irnos  pintores  españoles  educados  en  el  neoclasicismo.  Nació 
el  año  30,  y formó  su  gusto  en  el  mismo  ambiente  estético  (pie  su  maestro  D.  Federico 
de  AI  adrazo;  pero  la  delicadeza  de  su  espíritu  le.  permitió  modernizarse,  acomodando  su 
gusto  al  de  las  generaciones  sucesivas  en  todos  los  asuntos  en  que  su  genio  poético,  de- 
licado y casi  femenil  encontraba  ocasión  de  explayarse. 

Alas  como  no  hay  quien  se  sustraiga  á las  impresiones  de  la  juventud,  y Palmaroli 
había  sido  educado  en  los  severos  procedimientos  antiguos,  que  tanto  se  acomodaban  por 
otra  parte  á sus  gustos  clásicos,  volvió  en  la  vejez  al  arte  de  sus  principios.  Aunque  el 
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cuadro  de  que  nos  ocupamos  es  mucho  más  realista  que  Las  santas  mujeres  en  el  sepul- 
cro de  Cristo , de  su  maestro  D.  Federico  de  Madrazo,  bien  se  nota  el  parentesco  que 
les  une. 

La  intrépida  niña  Cristina,  poseída  del  espíritu  de  Cristo,  se  resistió,  á pesar  de  los 
duros  tormentos  ái  que  la  había  condenado  su  mismo  padre,  á sacrificar  á los  dioses  del 
paganismo,  y fue  condenada  á perecer  en  el  lago  de  Bolsena,  adonde  la  arrojaron  sujeta 
con  fuertes  ligaduras  á una  roca;  mas  ésta,  en  vez  de  sumergirse,  flotó,  conduciendo  su 
preciosa  carga  á la  opuesta  orilla.  Tal  es  el  asunto  del  cuadro. 

Ante  la  santa,  humillada  en  acción  de  gracias  por  el  milagro  de  que  es  objeto,  aparece 
la  visión  del  ángel  que  trac  la  palma  del  martirio,  mientras  que  otro  patentiza  con  el 
ademán  de  sostener  la  piedra  la  voluntad  divina,  que  suspende  momentáneamente  la  ley 
de  la  gravedad.  Coros  de  ángeles  protectores  la  siguen  y entonan  cánticos  de  alabanza. 

Kr til  a s. 

(V.  p;íg.  110.) 


uestro  carácter  áspero  y violento  pasa,  sin  notarla  siquiera,  sobre  la  poesía  de 
¿ las  cosas;  vamos  como  desatentados  á los  extremos  de  la  pasión,  al  espec- 
táculo  de  las  grandezas  y catástrofes,  á la  exaltación  de  los  sentimientos. 
Juzgamos  mezquino  y balad í cuanto  no  sea  esa  grandeza  realizada  con  la 
violencia  de  nuestro  genio. 

ufó  Tales  rasgos  de  la  casta  constituyeron  un  día  la  incontrastable  fuerza  de  nues- 
tro  imperio;  pero  nos  excluyen  más  tarde  de  la  realidad  á cpie  se  aplicaron  otras 
naciones. 

Dejáronnos  éstas  en  el  hosco  enfurruñamiento  producido  por  la  loca  pasión  de  lo  abso- 
luto, mientras  se  aplicaron  al  estudio  de  las  gratas  menudencias  que  constituyen  hoy 
el  bienestar  de  las  gentes. 


El  mobiliario,  la  indumentaria,  cuanto  hace  atractivo  y amable  el  hogar,  constituyó 
la  base  de  enormes  desarrollos  artístico-industriales ; adornáronlo  con  obrasen  que  la 
delicadeza,  el  buen  gusto,  manifestaban  las  suaves  inclinaciones  de  quienes,  por  otra 
parte,  se  preocupaban  de  la  cocina  con  sensualista  refinamiento. 

Pocas  veces  se  habrán  consignado  con  tanto  relieve  las  diferencias  que  separan  á 
nuestra  raza,  sobria,  austera  y entusiasta,  de  las  demás,  como  en  la  descripción  que  de 
los  usos  y costumbres  de  los  Países  Bajos  pone  el  capitán  Alonso  Vázquez  á la  cabeza  de 
su  obra  sobre  las  guerras  de  Flandes. 

Con  escándalo  — propio  de  un  soldado  de  aquellos  tercios  que  sabían  pelear  ham- 
brientos y desnudos,  y luchaban  contra  los  protestantes  como  sus  abuelos  contra  los  mo- 
ros, teniéndolos  por  enemigos  de  Dios,  á quien  invocaban  al  comenzar  las  batallas  y 
bajo  el  fuego  de  la  mosquetería  enemiga — cuenta  Alonso  Vázquez  la  vida  de  aquel 
pueblo  cuya  poderosa  animalidad  necesitaba,  para  satisfacerse,  de  todos  los  excesos  de  la 


Sebastián  GESSA.  — Frutas. 


11  *£ 


José  A L C O Y E R R O . — En  la  pelea 
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gula,  de  todos  los  sensualismos,  desde  los  más  groseros  de  la  glotonería  y la  embriaguez, 
hasta  los  más  refinados  y cultos. 

En  conformidad  con  la  distinta  naturaleza  de  ambas  razas,  la  nuestra  siguió  peleando 
en  todas  partes  contra  los  enemigos  de  la  religión  hasta  caer  exánime,  no  quedándo- 
nos más  que  el  solar  y el  honor  de  invictos  hidalgos;  mientras  ingleses  y holandeses 
nos  robaban  en  todos  los  continentes,  se  quedaban  con  el  comercio,  con  la  realidad,  á Ja 
que  dimos  la  espalda  en  la  exaltación  de  todos  nuestros  ideales  sobrehumanos. 

No  es  esto  lamentar  el  que  seamos  así.  Al  elevado  é impetuoso  espiritualismo  de  nues- 
tra raza  no  se  ha  hecho  todavía  justicia,  no  ha  podido  estimarse  aún  por  los  extraños 
cuánta  sublime  grandeza  existe  en  el  desdén  con  que  aquí  se  mira  todo  cuando  en  el 
horizonte  nacional  aparece  un  ideal  grande  y bello.  A España,  que  será  la  misma  siem- 
pre, le  están  reservados  grandes  y muy  excelsos  destinos,  porque  aquí  no  se  desnatura- 
liza nunca  la  aspiración  á lo  absoluto. 

Ya  en  el  siglo  xvi,  lo  que  en  España  eran  ventas  como  las  descritas  por  Cervantes, 
eran  en  los  Países  Bajos  é Inglaterra,  y aun  en  Francia,  hospedajes  cómodos  y abundan- 
tes; v al  tiempo  de  la  emancipación  de  los  holandeses,  solían  entre  éstos  deleitarse, 
comerciantes  y menestrales  enriquecidos,  en  la  contemplación  de  bodegones,  floreros, 
cuadros  de  género  y paisaje  que  decoraban  sus  casas,  además  de  los  asuntos  religiosos 
y retratos,  cuando  en  España  sólo  estimaban  la  pintura  religiosa  y de  retratos  los  reyes 
y magnates.  Hasta  mediado  este  siglo  no  se  cultivó  entre  nosotros  el  paisaje;  el  bodegón, 
muy  poco  siempre;  y hasta  nuestros  días  no  lia  tenido  en  España  revelador  y propagan- 
dista la  delicada  belleza  de  las  flores.  Cuanto  se  ha  hecho  en  este  género  lo  debemos  á 
Sebastián  Gessa. 

Nunca  tendrá  la  importancia  de  un  cuadro  religioso,  histórico  ó de  género,  el  que 
represente  cacharros  de  cocina,  pemiles  y embutidos,  frutas  ó flores;  mas  no  por  eso 
hemos  de  desconocer  cuán  grato  sea  contemplar  en  un  comedor  los  lienzos  en  que  se 
nos  ofrezcan  con  realidad  admirable  conjuntos  de  cocinas,  aves,  pasteles,  botellas  y cuanto 
se  relaciona  con  los  placeres  de  la  mesa. 

Las  flores  hablan  al  alma  con  un  lenguaje  tan  vago  y seductor,  que  un  florero  bien 
pintado  puede  ofrecer  más  atractivo  para  ciertos  espíritus  que  la  mayoría  de  los  cuadros 
de  asuntos  importantes. 

En  conclusión:  si  la  pintura  religiosa,  de  historia  y de  retrato  fue  siempre  orna- 
mento de  los  palacios  en  España,  como  lo  prueban  nuestras  grandes  riquezas  artísti- 
cas, han  sido  desdeñados  como  insignificantes  los  géneros  menores  por  medio  de  los  cua- 
les nos  revela  la  pintura  la  belleza  de  esas  cosas  que  á cada  momento  contribuyen  á 
nuestros  placeres  y alegrías,  extendiendo  el  campo  del  arte  á toda  la  realidad,  de  cuyo 
conocimiento  y posesión  estamos  tan  necesitados. 

Todavía  existen  entre  nosotros  muchos  que  desconocen  la  importancia  del  género  cul- 
tivado por  el  maestro  Gessa,  aunque  obras  como  la  que  reproducimos  cu  la  página  119 
la  patenticen. 

El  grabado  no  puede  dar  idea  del  color;  pero  imagínense  mis  lectores  que  se  hallan 
en  una  de  esas  huertas  que  devuelven  al  labrador  sus  afanes  en  frutos  riquísimos;  que 
en  clara  y tibia  mañana  de  iines  del  estío  siguen  al  hortelano  que  va  cortando  los  mejo- 
res y más  sazonados  racimos,  los  más  sabrosos  higos  y los  más  vistosos  peros,  depositando 
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al  fin  la  apetitosa  carga,  engalanada  con  profusión  de  pámpanos,  en  cestas  y banastas 
colocadas  sobre  el  pretil  de  la  alberca,  donde  cae  murmurante  el  agua  de  la  noria.  En  la 
perlina  redondez  de  las  uvas  penetra  la  luz  transparentada  al  través  de  su  exquisito  licor; 
los  demás  frutos  se  encienden  con  todos  los  matices  del  rojo,  ó lucen  las  gradaciones  del 
verde;  todas  guardan  en  su  seno  las  ricas  y confortantes  esencias  de  la  luz,  el  calor,  la 
tierra  y el  aire,  la  vida  robusta  de  la  Naturaleza  que  se  ofrece  envuelta  en  sutiles  pelícu- 
las con  esa  turgencia  inmaculada  de  los  frutos  acabados  de  coonr. 

Pues  una  sensación  parecida  causa  la  vista  del  cuadro  de  Gessa.  Tal  es  la  verdad  de  los 
colores,  en  los  que  se  reproduce  el  encanto  con  que  admiramos  esos  conjuntos  de  frutas 
y flores  en  el  natural. 

3$+#t-í9 

1bii  Í a pelea. 

(V.  p&g.  120.) 


as  grandes  obras  de  la  escultura  antigua  son,  con  sus  perfecciones  sobrehu- 
■Q  manas,  el  mayor  inconveniente  con  que  luchan  los  escultores  modernos  que 
■ tratan  el  desnudo. 


Todo  el  esmero  que  hoy  se  pone  en  el  corte  y acabamiento  del  traje  para 
disimular  los  defectos  físicos  del  que  ha  de  vestirlo  y comunicarle  la  distinción 
apetecida,  se  ponía  en  Grecia  en  embellecer  el  cuerpo  por  medio  de  los  ejercicios 
gimnásticos.  Hoy  se  corrigen  las  monstruosidades  y defectos  del  cuerpo  lanaple- 
nando , como  decía  Quevedo,  los  huecos  causados  por  deformidad  del  esqueleto  ó escasez 
de  músculos;  en  Grecia  se  enmendaban  esos  defectos  con  sabios,  metódicos  y continuos 
ejercicios  que  perfeccionaron  la  belleza,  la  salud  y vigor  de  la  especie  humana  hasta  un 
grado  casi  divino,  como  lo  proclaman  los  restos  de  su  arte  maravilloso. 

El  desnudo  era  en  Grecia  más  casto  que  han  sido  los  trajes  desde  que  los  bárbaros, 
con  su  manera  de  sentir  el  misticismo  cristiano  y la  recargada  vestimenta  propia  de  ios 
climas  glaciales,  acabaron  tal  vez  para  siempre  con  las  higiénicas  y amplias  vestiduras 
de  los  pueblos  mediterráneos,  cuyos  modelos  crearon  griegos  y latinos. 

La  educación  higiénica  de  la  juventud  de  ambos  sexos  se  llevaba  á cabo  en  Grecia 
en  la  más  completa  y honesta  desnudez;  así  como  los  juegos  públicos  y solemnísimos, 
en  los  que  la  perfección  física  constituía  el  más  legítimo  orgullo  de  aquella  raza  ilustre 
que  ha  enseñado  al  mundo  á ver  y crear  la  belleza  por  procedimientos  racionales,  base 
de  la  serenidad  y equilibrio  que  resplandece  en  sus  artes. 

El  traje  moderno  nos  debilita,  oculta  nuestras  fealdades,  impidiendo  que  se  estime 
como  un  bien  la  perfección  física,  y contribuyendo  á que  las  deformidades  se  acrecienten 
hasta  el  punto  de  que,  si  en  Grecia  lo  raro  era  la  fealdad,  hoy  lo  es  la  belleza. 

Difícil  es  al  escultor  de  hoy  encontrar  modelo  que  recuerde  los  tipos  clásicos;  y como, 
mientras  exista  el  recuerdo  siquiera  de  aquella  hermosísima  humanidad  de  Grecia  y 
Roma,  y aun  del  Renacimiento,  es  imposible  que  nos  acostumbremos  á ver  el  desnudo 
feo,  vulgar,  impúdico,  que  dan  las  gentes  vestidas  á la  moderna,  será  preferible  que  el 
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escultor  las  represente  vestidas,  si  no  tiene  paciencia  para  buscar  un  buen  tipo,  y gusto 
creado  en  el  estudio  del  antiguo  para  perfeccionarlo  basta  el  punto  de  hacérnoslo  grato 
por  lo  menos,  ya  cjue  nadie  que  tenga  costumbre  de  ver  las  obras  clásicas  pueda  boy 
desechar  de  su  mente  la  sublime  perfección  de  éstas  al  contemplar  las  de  nuestros  días. 

En  escultura  es  inadmisible,  es  odioso  ese  realismo,  antipático  siempre  cuando  con- 
siste en  tomar,  donde  se  le  tropiece,  lo  imperfecto,  lo  feo  y grosero. 

Un  corpachón  de  golfo,  cuya  carne,  hinchada  con  las  emanaciones  y la  suciedad  del  es- 
tiércol ó de  los  guiñapos  sobre  que  duerme,  ha  perdido  por  el  entumecimiento  de  la  hol- 
ganza esa  rigidez  de  los  tejidos  que  afina  las  líneas  y modela  enérgicamente  sobre  el 
esqueleto,  no  ofrece  interés  para  el  escultor. 

Véase  la  obra  de  Alcoverro  que  reproducimos  en  la  página  120,  hondero  de  la  pedrea, 
expresando  el  dolor  que  le  lia  causado  en  el  hombro  un  proyectil. 

Alcoverro  es  lo  suficientemente  maestro  para  haber  dado  á la  figura  posición  y gestos 
propios;  pero  desluce  estos  méritos  la  tosca  vulgaridad  del  modelo,  zagalón  desmade- 
jado cuyo  cuerpo  revela  una  animalidad  baja  y antiestética. 

Algo  de  inarmónico  hace  más  extraño  el  efecto  que  causa  En  ¡a  pelea;  resulta  de  la 
falta  de  proporción  entre  la  cabeza  y el  corpazo  que  la  sustenta. 

A mucho  más  está  obligado  el  maestro  Alcoverro. 

o 

sueñe t 

Viebla. 

e 

(V.  pág.  123.) 


üWáffiNTRE  ^°S  cuac^ros  rusentados  por  Martínez  Abades,  de  los  que  me  ocuparé 
iz)  cuando  se  publique  su  retrato,  figura  el  titulado  Niebla , reproducido  en  la 
^ página  123. 

Es  la  grandiosa  y delicada  expresión  de  uno  de  los  aspectos  más  bellos 
ufy"^  del  mar.  El  sol  penetra  las  nieblas  acumuladas  en  el  horizonte,  resbalando  su  luz 
Up  tibia  sobre  las  aguas  apenas  rizadas  como  las  de  un  lago.  La  gallarda  masa  del 
<>  buque  proporciona,  con  su  obscuro  casco  y vigorosos  reflejos,  un  contraste,  por 

medio  del  cual  se  acentúa  la  vaguedad  gratísima  del  mar,  del  horizonte  y del  cielo. 
Casi  en  el  fondo,  la  indecisa  silueta  del  otro  buque  marca  esas  distancias  en  que  tanto  se 
recrea  el  espíritu  en  marinas  y paisajes. 

En  esta  obra  revela  Martínez  Abades  la  maestría  que  hace  tiempo  le  conquistó  un 
puesto  eminentísimo  entre  nuestros  marinistas. 
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$epuléfo  ele  $).  l|otlrigo  Alvárez  de  lag 


(Y.  pág.  124.) 


ntonio  Aparici  lia  tenido  la  delicada  idea  de  unir  la  poesía  de  antiquísimos 
recuerdos  con  la  de  las  flores  que  viven  un  día. 

Abandonado  en  el  derruido  claustro  del  templo  que  erigiera  un  magnate 
cuyos  restos  guarda,  el  sepulcro  labrado  por  hábil  artífice  hace  siglos  que 
sufre  las  consecuencias  del  abandono  en  que  los  vivos  dejan  la  memoria  basta 
^ de  aquellos  cuya  riqueza  y poder  les  consintió  perpetuar  su  memoria,  no  ya  en  un 

' sepulcro  primorosamente  cincelado,  sino  en  pirámides  como  montañas. 

Entre  las  losas  del  claustro,  sobre  las  que  se  deslizaron  durante  siglos  monjes  y sacer- 
dotes murmurando  rezos  por  el  alma  del  que  les  dejó  cuantiosas  rentas  para  su  sosteni- 
miento, se  lian  desarrollado  corpulentos  árboles.  De  la  hiedra  que  cubre  los  muros  des- 
cienden sobre  el  sepulcro  mantos  de  verdor  que  lo  ensombrecen.  Lluvias  y nevadas  de 
centenares  de  inviernos  lian  caído  sobre  las  ricas  labores  desgastándolas,  grieteando  las 
piedras,  por  cuyas  hendeduras  penetra  el  viento  después  de  rugir  en  las  oquedades  de 
las  ruinas  solitarias. 

Para  todos  es  indiferente,  si  no  despreciable,  el  conjunto  de  paredones  desnivelados 
que  todavía  parecen  defender  el  temeroso  recinto,  donde  se  distingue  entre  malezas  el 
sepulcro  desgastado  y vacío;  sólo  el  artista  penetra,  lleno  de  emoción,  entre  los  sillares 
desparramados,  amenazadoras  arcadas  y rotas  columnas,  ansioso  de  sentir  la  vaga  pre- 
sencia de  los  fantasmas  que  en  el  abandono  y el  silencio  de  las  ruinas  hablan  de  antiguos 
dolores  y alegrías,  amores  y odios,  tejiendo  leyendas  de  inefable  encanto. 

Un  día  de  sol,  cuando  zumban  los  insectos,  y las  hierbas,  arbustos  y rosales  despliegan 
sus  más  fastuosas  galas,  llega  hasta  el  olvidado  sepulcro,  deletrea  penosamente  un  nom- 
bre, reconstruye  una  historia  olvidada,  asiste  al  mágico  desarrollo  de  sus  episodios,  que 
sobre  el  dorado  fondo  de  siglos  distantes  pierden  toda  acidez  de  realidad,  y una  compa- 
sión inmensa  le  posee,  compasión  del  pasado  muerto  y de  la  propia  vida  amenazada  por 
el  olvido,  que  todo  lo  devora  y aniquila. 

Entonces  se  lija  en  que,  cuando  hace  siglos  no  rezan  por  el  muerto  y ni  polvo  queda 
del  que  fue,  sobre  el  letrero  gastado  de  la  losa  ha  extendido  la  primavera  su  manto  de 
flores,  que  envuelve  como  un  estuche  primoroso  el  sepulcro  en  cuyo  seno  vive  el  ruido 
de  un  nombre,  y en  ese  homenaje  de  la  Naturaleza  eternamente  renovada,  ve  como  un 
desagravio  del  olvido  de  los  hombres. 

Así,  en  espacios  poblados  de  espíritus,  por  caminos  indecisos  que  penetran  los  tiem- 
pos con  giros  de  mariposa,  recoge  el  artista  los  elementos  que,  agrupados,  forman  un 
asunto. 

Así,  por  medio  de  antiguo  sepulcro  cubierto  de  flores,  ha  expresado  Aparici  la  honda 
poesía  de  las  ruinas,  testimonio  de  olvidadas  historias. 
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NOTA.  — Dejamos  para  el  cuaderno  siguiente  la  reseña  de  las  demás  obras  cuya  repro- 
ducción hemos  insertado  en  el  presente. 


El  maestro  BRETON.  — (Original  de  J.  Monserrat.)  F L O R A .—(Original  de  J.  Reynés.) 

Birstos  fundidos  en  bronce  por  los  Sres.  MASRIERA  y CAMPINS. 


Inés  FLÓREZ.— Un  retrato. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 


Albacete. — Juan  de  Dios  Ibáñez. 

Alicante. — Luis  Parreüo  Ibarra.— Alcoy:  Viu- 
da é hijos  de  Pay Á.—Monóvar:  Recesvinto 
Bellot. 

Almería.— M.  A.  Robles. 

Avila.— Lucas  Martín. 

Badajoz. — Francisco  Álvárez  González. — Mé- 
rida:  Ramón  Rodríguez.  — Villanueva  de  la 
Serena:  Leopoldo  González. 

Baleares. — Principales  librerías. 

Barcelona.  — Parera  y Compañía.  — ■ Duran 
(Salvador).  — López  (Antonio).  — Llordachs 
(Juan).  — Puig  ( Francisco ) . — Richardin, 
Lamín  y Compañía. — Clos  (Félix). — Kioscos: 
Internacional,  Rambla  de  las  Flores;  Pedro 
Motilba,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao.— Luis  Dochao. — Viuda  de  Maturana 
y Compañía. 

Burgos. — Calixto  Avila  é hijo. 

C áceres. — José  Pozo  y Mateos. 

Cádiz. — Gallardo  (José  Luis). — Ibáñez  (Victo- 
riano).— Morillas  (Manuel).— Jerez:  Juan  B. 
Romero. 

Canarias. — Principales  librerías. 

Córdoba. — Manuel  García  Lovera. 

C oruña.— Lino  Pérez  y Compañía.— Santiago: 
José  Galí  Campa. 

Gerona. — Paciano  Torres. — Figueras : Dalma- 
cio  Presas. 

Granada. — Samuel  Núñez  López. 

Guadalajara. — Hermenegildo  Cuesta. 

Huelva. — Florentino  Márquez. — Ay  amonte: 
Miguel  Martín  Cordero. 

Jaén. — Elias  Rubio. — Andújar:  José  Reca  Vil- 
ches. 


4 León. — Maximino  A.  Miñón. 

; Lérida. — Sol  y Benet. — Tárrega:  Juan  Güell. 
[ Logroño.— Carlos  Gil. 

| Lugo. — J uan  A.  Menéndez. 

| Málaga. — José  Duarte.— Manuel  Fernández  y 
j hermano. 

I Murcia. — López  y Compañía. — José  María  Ro- 
mero. — Cartagena:  W.  y L.  García,  her- 
manos.— Guillermo  Bant. — Lorca:  Antonio 
j!  Pernias. 

| Orense.— Vicente  Miranda. 

],  Oviedo.  — Juan  Martínez. — frijón:  Cándido 
de  la  Loma. — Luis  Prendes, 
ji  Palencia. — Viuda  de  Ruiz  Galán. 
j!  Pontevedra. — Andrés  Landín. 
ji  Salamanca. — Viuda  de  Calón  é hijo. — Manuel 
Hernández. — Ciudad-Rodrigo : Viuda  é hijos 
de  Cuadrado. 

]j  San  Sebastián. — V.  Benquet  (Librería  Cen- 
tral).—Viuda  é hijos  de  Ros. 
i Santander.  — Luciano  G utiérrez.  — Eduardo 
Rojas  Castrillo.  — Reinosa : Ignacio  Errazti. 
I¡  SegOVia. — Francisco  Barba, 
j i Sevilla.  — Juan  Antonio  Fe. — Alfonso  Sán- 
chez. 

. Tarragona.— J.  Font  é hijos. — Tortosa:  Libre- 
ría Bernis. 

Teruel. — Valentín  Mediano. 

Toledo.— Menor,  hermanos. 

¡ Valencia.— Pascual  Aguilar. — Ramón  Ortega. 

! Valladolid. — Jorge  Montero. — Fernando  San- 
tarén. 

Vitoria.— Pío  Luis  Larrañaga. 

! Zaragoza. — Agustín  Allué.— Julián  Sanz. — 
- > Galatayud:  Eugenio  Guillen. 


Concesionarios  para  la  venta  en  Cataluña,  Baleares  y Ultramar:  Sres.  Parera  y Compañía. — 

Sonda  Universidad,  núm.  4,  Barcelona. 

EXTRANJERO 

Lisboa. — Manoel  Francisco  Midoes. — 32,  rúa  da  Padaria. 

París. — Boyveau  & Chevillet. — 22,  rué  de  la  Banque. 

BiarritZ. — Victor  Benquet. — Place  de  la  Mairie. 

Londres. — A.  Siegle — 30  Lime  St.,  E.  C. 

Berlín. — A.  Asher  & C.°;  13,  Unter  den  Linden, — Amsler  & Ruthardt;  29*  Behrenatrasse. — 
F.  A.  Brockhaus;  4 Holzgartenstrasse. 

Leipzig. — F.  A.  Brockhaus. 

HambUTgO. — Commeter’sche  Kunsthandlung. 

Viena.— Artaria  & C.°;  I.,  Kohlmarkt,  9.— F.  A.  Brockhaus;  7 Kaaapfgass®. 


DICE 

DE  LAS  AUTOTIPIAS  PUBLICADAS  EN  LOS  CUADERNOS  ANTERIORES. 
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1.  Retrato  de  Sorolla 

2.  Retrato  de  Muñoz  Lucena ...... 

3.  Muñoz  Lucena.  — ¡Qué  bonita!.  .. 

4.  Sorolla.— Una  investigación.  .. 

5.  Muñoz  Lucena.  — La  más  dulce.. 

6.  Ramírez. — Una  valenciana.. .... 

7.  Maura. — ¡Un  ratón! 

8.  C.  Pea. — Una  mosca. 

9.  Benedito.  — El  aseo  después  del 

trabajo 

10.  Saeorit. — En  peligro  (marina).  . . 

11.  Sáenz. — Crisálida 

12.  Bárbara. — Náufragos. 

13.  Retrato  de  Cutanda 

14.  Cutanda. — Ensueño 

15.  Trilles.— El  barquero  (esc.3) . . . 

16.  Sobolla.  — María  Guerrero  (re- 

trato)  

17.  Soríano. — ¡Desgraciada!. 

18.  Alonso. — El  primar  pantalón. . . 

19.  Monserrat. — Lavandera  (ese.3)., 

20.  Lhardy.  — Pinos  en  Cercedill; 

(paisaje). 

21.  Chicharro.  — Patio  en  el  Al- 

baicín 

22.  Sáenz. — Ensueño,. 

23.  Retrato  de  Luis  Álvarez 

24.  Álvarez. — Boda  en  Asturias 

25.  ViNiEGEA. — La  Romería  del  Rocío. 

£6.  Sorolla. — Mis  chicos 

27.  Vallmitjana. — Campesina  y be- 

cerrillo (escultura) 

28.  Pla  y Rubio. — ¡De  la  güeña! 


Cuad.0 

Cuad.0 

I. 

29.  Abmesto. — Pescadores  de  sardi- 

9 

ñas. ....  * 

III. 

» 

30.  Rorrás  Abella. — ¡Absuelto! 

9 

9 

31.  Carretero. — Angel  caído  (esc.3)  . 

9 

9 

32.  Magariños. — Cabeza  de  estudio 

9 

9 

(escultura) 

9 

9 

33.  Retrato  de  Cecilio  Pla 

IV. 

9 

34.  C.  Pla. — Heroínas 

9 

35.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

9 

drieras  de  la  Catedral  de  León. 

)) 

(Núra.  1.) 

3» 

» 

36.  Gonzálvo.  — Sala  capitular  de  k 

» 

Catedral  de  Toledo 

» 

II. 

37.  Parera. — Retrato  de  Suñol  (esc.3). 

9 

)) 

38.  Alba. — Carretas  (paisaje).. ..... 

9 

» 

39.  J.  Bilbao. — El  sueño  de  la  Virgen 

(escultura) 

9 

» 

40.  Borrell. — Él  Viático  en  el  Liceo. 

9 

3 

41.  Lorenzale.  — La  vuelta  de  la 

9 

pesca 

9 

» 

42.  Souto. — Mi  modelo 

9 

43.  Retrato  de  Pinazo 

V. 

9 

44.  Pinazo. — Un  retrato. 

$ 

45.  Viciano.  — ¡Desparta,  ferro!  (es- 

9 

cultura) 

3) 

46.  Santamaría.— El  esquileo 

y> 

III. 

47.  Garnelo.— Lourdes 

)) 

48,  Millas. — Jugada  difícil 

» 

49.  Raurich  . — Pantanos  de  Nemi 

)> 

( naisaieV  

50.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

9 

drieras  de  la  Catedral  de  León. 

(Núm.  2.) 

9 

51.  Benlliurs.  — Retrato  de  niño 

(escultura). 

52.  Basterra.  — Cabeza  de  estudio 

(escultura).. . ! 

53.  Basterra. — Retrato  de  mi  herma- 

no (escultura) 

54.  Borrás  Solanas.— Un  golfo  (esc.3 

55.  Retrato  de  Miguel  Blay 

56.  Blay. — Hacia  el  ideal  (escultura  ; . 

57.  Sorolla. — Retrato  de  señora. . 

58.  Luis  Álvarez. — Un  concierto  d 

familia 

59.  RuizTiüna. — ¡Sólo  Dios!  (marina) 
GO.  Galán. — En  la  escuela  (escultura') 
61.  Saint-Aubin. — Burlado  y vencido. 
C2.  Jesús  Paz. — Pórtico  de  la  Cátedra 

de  Santiago  (grabado  en  acero) 

63.  López  Cabrera.— ¡Por  la  patria!. 

64.  Aguado. — Badén 

65.  Retrato  de  Gonzalo  Bilbao ....... 

66.  Bilbao. — La  recolección 

67.  Marinas.  — Pescadores  pescados 

(escultura) 

68.  Álvarez  Sala. — ¡Todo  á babor! .. 

69.  García  SaM  pedido. — Riberas  de 

Nalón 

70.  Arredondo. — En  la  Granjüla  s, pai- 

saje)   

71.  Ridaura. — Mater  dolorosa  (esc.3) 

72.  González  Pola. — Relieve  decora- 

tivo (escultura) 

73.  Sánchez  Sola. — Pájaro  seas 

74.  Iborra. — Enjaulando  ........... 


1 'rM 

Cuad.* 


V. 

9 

9 


» 


\ 

vi. 

fl 

9 


9 

» 


9 

9 

VII. 

9 


. 


9 

9 


» 


i> 
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Bel  cuaderno  presente,  HÚMERO  VIII. 


Bel  cuaderno  próximo,  HÚMERO  IX. 


1.  Retrato  de  D.  Gabino  Stuyck,  director  de  la  Real  Fábrica 

de  Tapices. 

2.  La  Virgen  en  oración  (tapiz). 

3.  El  martirio  de  Santa  Cristina,  por  Palmaroli, 

4.  Frutas,  por  Gessa. 

5.  En  la  pelea  (escultura),  por  Alcoverro. 

6.  Niebla  (marina),  por  Martínez  Abades. 

7.  Sepulcro  de  D.  Rodrigo  Alvarez  de  las  Astu- 


rias, por  Aparici. 

8.  El  maestro  Bretón.  Bustos  fundidos  en  bronce 
_ „ por  los  Sres.  Masriera  y 

9-  Flora Campíns. 

.0.  Retrato  de  señora,  por  Inés  Flórez. 


1.  Retrato  de  Sebastián  Gessa. 

2.  Flores  y frutas,  por  Gessa. 

L El  estudio.  ) (esculturas),  por  Quero], 

5.  ESCUELA  PAJARITERA,  por  Cañaveral. 

6.  Santa  Teresa  de  Jesús,  por  Lozano. 

7.  Camino  de  Benalosa  (paisaje),  por  Pinelo. 

8.  La  visión  de  Fray  Martín  (escultura),  por  Bilbao. 
8.  La  visita  del  Contratista,  por  Angel. 

10.  GaudeamüS,  por  IJrgell. 

11.  Lámpara  artística  de  hierro,  por  C.  González  á 

hijos. 

12.  Dos  rodelas  decorativas,  por  Francisco  Sala. 


H 


Reproducción  autotípica  de  las  obras  más  notables. 

Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara, 


s¡£~'mr<*u 


CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 

Arriaza,  5,  Madrid 
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Precio  de  cada  cuaderno. 


Madrid 

Provincias..  . . 


Ptas. 


0,75 

0,80 


[i  EIPOSIGIÍH  jlBCIOPL  DE  BELLOS  RITES 

DE  1897 

PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

A LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRÍTICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PÚBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 

• 

Fotografías  por  la  Sociedad  Artístico -Fotográfica. 


AUTOTIPIAS  DE  J.TH0MAS  Y C.*,  BARCELONA,  Y MEISENBACH  RIFFARTH  Y C.*,  BERLÍN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 

Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  16  á 20  Cuadernos  de  á diez 
y seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica 
y semblanzas  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en 
el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Con  el  cuaderno  V se  reparte  la  portada,  y con  el  último  un  índice  general  de  la  obra. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción  en  Madrid: 

Centro  Editorial  Artístico— J.  Fesser.— Calle  de  Arriaza,  núm.  5. 

En  todas  las  librerías. 

Comercios  artísticos  de  Macarrón,  calle  de  Jovellanos,  2. — V.  Pardo  y Hermano, 
Caballero  de  Gracia,  17. 

Papelerías  de  Pelecrini,  Puerta  del  Sol  y calle  del  Barquillo. — High  Life,  Sevilla,  14. — 
Soriano,  Caballero  de  Gracia,  2 1 duplicado. 

Pórtico  tíei  teatro  cié  Apolo. 

(Para  Provincias  y Extranjero,  véase  la  tercera  plana  de  esta  cubierta.) 
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~ el  estudio  de  un  pintor  suelen 

/O  reflejarse  sus  gustos,  estilo  y 
ju.  educación  artística. 
u El  de  Gessa  es  tan  especial 

Gyi  (yí  como  el  género  que  cultiva. 

Algunas  academias  y estudios  al 
óleo  que  recuerdan  al  discípulo  so- 
bresaliente de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Cádiz,  y más  tarde  de  Cabanel,  en 
París,  son  testimonio  de  su  buena  educa- 
ción profesional;  pero  el  resto  de  los  mu- 
ros del  extenso  y elevado  taller  y gran 
parte  del  espacio  que  encierra,  se  bailan 
ocupados  por  las  plantas  que  le  ofrecen 
sus  modelos,  por  objetos  de  cerámica  y 
cristal  para  flores,  cestos  y cacharros  que 
entran  en  la  composición  de  sus  bodego- 
nes, muebles  y biombos. 

Reposemos  en  el  diván  de  las  visitas, 
colocado  en  cómoda  penumbra  bajo  un 
ventanón  que  ocupa  todo  el  testero  del 
Xorte,  desde  el  zócalo  al  techo. 

Por  los  largueros  que  sostienen  los  vi- 
drios trepan  dos  enredaderas:  una,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  que  presenta  tupidas  ma- 
sas con  la  profusión  de  sus  hojillas  de  un  verde  acuoso,  verdadera  gasa  de  herbáceas  fi- 
brillas, y otra,  llamada  Ruinas  de  Roma,  tejiendo  entre  ambas  como  una  cortina,  que  en- 
tibia la  luz,  y forma,  suspendida  del  techo,  un  caprichoso  dosel  sobre  el  recinto,  en  que 
charlan  los  zánganos  del  estudio,  aficionados  v curiosos. 

Enlazándose  con  las  enredaderas,  crecen,  en  caprichosas  instalaciones,  sobre  los  muros 
laterales,  begonias,  filodendros,  redodendros,  geranios,  butilones,  heléchos  y hiedras  en 
confusión  casi  salvaje,  como  en  una  gruta  ó en  el  umbroso  cauce  de  un  arroyo,  libres  en 
sus  giros  y contorsiones,  desplegando  las  formas  características,  luciendo  con  orgullo  esa, 
fiera  integridad  de  las  plantas  y flores  que  viven  solitarias  en  los  rincones  de  los  bos- 


ques. 

Eos  tallos  de  las  enredaderas  unen  grupos,  envuelven  tiestos  ó cierran  espacios  con  la 
ligereza  de  telas  de  araña,  creando  sombras  y esfumando  contornos.  La  luz  se  cierne  al 
través  de  las  hojas  con  el  caprichoso  desorden  que  en  el  fondo  de  los  setos  cubiertos  por 
zarzales. 


El  rincón  de  las  palmeras  es  en  el  fondo  como  un 


mundo  aparte.  Allí  viven  ejempla- 
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res  de  varias  especies  cerca  de  la  estufa,  y como  propios  de  climas  cálidos,  en  la  zona 
tórrida  del  estudio. 

El  estudio  es  el  mundo  de  Gessa,  y aparte  de  sus  ancianos  padres,  que  viven  en  el  pue- 
blo natal,  en  Chiclana,  su  familia  son  las  plantas.  Llama  h ¡jets  del  estudio  á las  que  pro- 
ceden de  semilla  sembrada  por  él;  para  ellas  son  los  cuidados  y desvelos,  y tienen  su 
historia  enlazada  con  la  de  los  cuadros  en  que  figuran  y que  lian  valido  tantos  triunfos 
al  maestro. 

Hé  aquí  cómo  puede  un  artista  realizar  el  milagro  de  labrarse  una  celda  encantada,  en 
cuya  puerta  se  desvanece  el  complicado  sistema  de  la  vida  moderna. 

En  el  umbral  del  estudio  de  Gessa  acaba  la  realidad  dura  y afanosa  en  que  vivimos; 
del  umbral  para  adentro  comienza  la  del  artista,  la  suya,  de  una  sencillez  paradisiaca, 
para  cuya  conquista  ha  tenido  que  realizar  prodigios  de  delicadeza. 

Sería  interesantísimo  conocer  la  historia  de  los  esfuerzos  realizados  por  Gessa  para 
conquistar  nombre  y medios  de  vida  en  Madrid,  donde  todavía  escasean  tanto  los  aficio- 
nados á poéticos  refinamientos  en  las  obras  pictóricas.  Yo  me  explico  su  triunfo  por  la 
seducción  irresistible  que  ejercen  sus  obras  sobre  todo  el  que  las  contempla. 

Gessa  prefiere  á los  grandes  conjuntos  los  grupos  delicados  de  ñores,  en  que  éstas  os- 
tentan todas  sus  cualidades,  facilitando  contrastes  entre  las  de  especies  distintas;  estu- 
diándolas siempre  con  tal  esmero,  que  cada  una  de  ellas  parece  como  agitada  por  un  ge- 
nio propio  guarecido  en  el  misterio  del  cáliz  ó en  los  repliegues  de  la  corola,  y exhalando 
una  esencia  de  íntima. poesía.  ( Véase  Flores  y frutas,  en  la  pág.  131.) 

El  mismo  procedimiento  emplea  en  los  bodegones.  Quiere  que  las  cosas  se  expresen 
individualmente;  aborrece  el  tumulto,  en  que  lo  particular,  lo  más  interesante,  se  pierde 
en  el  estruendo  y confusión  de  las  masas. 

Gessa  es  en  Madrid  el  maestro  venerado  por  bellas  damas  y señoritas,  entre  las  que 
ha  sabido  propagar  el  género  por  él  cultivado  con  tanto  éxito. 

3H#HC — 

íí  1 ni  a cst  ro  rl>retói) . V lora. 

Originales  de  J.  Monserrat  y de  J.  Reynés. 

(V.  pág.  127.) 


bustos  fundidos  en  bronce  por  los  Sres.  Masriera  y Campins,  mencionados 
(ABíOvA  a|  frente  qe  estos  renglones,  figuraron  en  el  certamen,  con  otros  23  objetos, 
(je  en  la  rica  instalación  de  dichos  señores,  cuya  casa  de  Barcelona  es  digna  de 

mención  especial. 

Existe  desde  el  1884,  pero  en  el  92  es  cuando,  por  iniciativa  de  D.  Federico 
Masriera,  se  dedicó  exclusivamente  á la  fundición  artística, 
v Auxiliado  por  su  sobrino  D.  Antonio  Campins,  introductor  en  España  de  la  fun- 
dición á cera  perdida,  en  obras  monumentales,  y hoy  socio  de  la  casa  y director  técnico 
de  los  talleres  de  fundición  y construcción;  por  el  dibujante  y proyectista  D.  Víctor  Mas- 
riera,  hijo  de  D.  Federico;  por  el  escultor  D.  J.  Monserrat,  y varios  ornamentistas,  que 


Sebastián  GESSA. — Flores  y frutas. 
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completan  el  alto  personal  técnico;  lia  reunido  en  sus  talleres  los  elementos  necesarios 
para  la  reproducción  de  obras  artísticas  de  cualquier  tamaño,  desde  las  monumentales 
hasta  los  más  pequeños  detalles  decorativos. 

Aunque  la  gran  especialidad  de  la  casa  es  la  reproducción,  en  bronce  y á todos  tama- 
ños, de  las  obras  de  los  grandes  escultores  españoles,  reproduce  también  retratos  en  alto 
y bajo  relieve,  bustos,  medallones,  placas  honorarias  y conmemorativas,  crucifijos,  coro- 
nas, aplicaciones  para  muebles,  adornos  ¡para  iglesias,  dorados,  plateados,  niquelados, 
puertas  y rejas. 

Para  dar  una  idea  de  su  labor,  mencionaremos  algunas  de  las  obras  más  importantes 
ejecutadas  en  los  talleres  de  los  Sres.  Masriera  y Campíns. 

El  grandioso  monumento  á Colón  en  Barcelona.  La  estatua  del  marqués  de  Comillas, 
de  Agapito  Vallmitjana.  La  de  Jovellanos,  en  Gijón,  del  escultor  Fnxá.  La  de  Piquer, 
en  Madrid,  por  Alcoverro.  La  de  Pontejos,  en  Madrid,  por  Sanmartí.  La  de  Hernán  Cor- 
tés, en  Medellín,  por  Parrón.  La  de  Antonio  López,  en  Cádiz,  ampliación  de  un  modelo 
pequeño  de  Vallmitjana.  La  ecuestre  de  Prim,  en  Leus,  por  Puiggener.  De  Posada  He- 
rrera, en  Lian  es,  por  Gragera.  De  Colón,  en  New-Vork,  por  Suñol.  I)e  Colón,  en  Sala- 
manca, por  Parrón.  Grupo  de  héroes  de  Gerona,  por  Parera.  De  Oquendo,  en  San  Sebas- 
tián, por  Aguirre.  De  Pedro  Duro,  en  Asturias,  por  Felgueras.  De  Prueba,  en  Bilbao, 
por  M.  Benlliure  (premio  de  honor  eu  el  certamen  nacional  del  fió);  y para  no  cansar 
al  lector,  otras  cincuenta  reproducciones  de  monumentos  conmemorativos  de  las  glorias 
españolas  en  todas  las  provincias. 


U n fet  rato. 

(V.  pág.  128.) 


con  singular  elegancia,  como  se  ve 
nobilísima  cabeza  habría  segura- 


a Srta.  Dd  Inés  Flórez  cultiva  el  retrato  c 
) en  ^ a rel)ro^ucci(,|n  ‘Ei  ha  pág.  128.  Esa 
mente  perdido  algo  de  su  atractivo,  si  no  hubiera  sido  una  mujer  la  cucar 
^ gada  de  expresarla  en  el  lienzo. 

f -3 1 nc 


l)l  Genio. — K 1 Lstiitlio. 


( V.  pAg.  132.) 


ox  los  títulos  de  las  dos  estatuas  reproducidas  eu  los  grabados  de  la  pá- 
gina  132.  Destíñanse  estas  obras  á decorar  el  frontón  del  palacio  de  Museos 

, y Bibliotecas,  y se  deben  á Querol,  del  que  liemos  de  publicar  el  retrato  y 

las  apreciaciones  motivadas  por  éstas  y las  restantes  obras 


AGGdG  ble  artista  figuraron  en  la  Exposición. 


i< ::  hc- 


TUDESCOSi  2.  L'BuE  L 

puNTOAt.í'Ly«oysr3.  jomingo 

La  lectura  más  largue  existe:  I or  2.EC  I 
pesetas  puelc-n  leer  en  treinta  áia.touo Kxin 
nmeran-0bra3  de  A.arcon,  Galdó*.  F* 
^eda,  Julio  Verne,  Fscricñ.  Ortega  y 
vprriándeo  y Gor  zá'.ez.  etc.  etc. 

F”L  A»,  p.™ — » y-”'’"  ¡r,, 

■ d inero. — Condiciones:  Mes  adelantado  y 2,o0  pta*.X/ 

en  flanza.-SE  COMPRAN  LIBROS. 
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faénela  pajanteiA. 


(V.  pág.  135.) 


ace  muchos  años  que  no  se  lian  visto  en  nuestras  Exposiciones  obras  por  el 
estilo  de  ésta  de  Alfonso  Cañaveral,  reproducida  en  el  grabado  de  la  pá- 
gina 135. 

El  rápido  mudar  de  los  tiempos  en  que  vivimos  hace  que  las  cosas  enve- 
jezcan tan  pronto  como  el  año  en  esas  gráficas  representaciones  que  suelen  apa- 
recer en  los  almanaques.  Píntanlo  en  Enero  niño  rollizo  y alegre,  y al  fin  del  año 
$ viejo  caduco,  con  el  rostro  surcado  por  arrugas. 

Al  través  de  la  alegría  de  los  chiquillos  pintados  por  Cañaveral  percíbese  la  vejez  del 
género  que  hace  veinte  años  estaba  en  boga,  y esa  vejez  es  tanta,  que  me  sorprendió  la 
fecha  del  96  puesta  al  pie  del  cuadro.  Al  verle,  había  supuesto  que  procedería  de  alguna 
colección  relativamente  antigua,  porque  la  composición  y las  aptitudes  son  recuerdos  de 
aquel  arte  exquisito  de  Fortuny,  que  tantos  estragos  produjo  en  sus  imitadores. 

Todavía  hubiera  merecido  aplausos  el  cuadro  de  Cañaveral,  á pesar  de  esa  tendencia  al 
exquisitismo,  tanto  tiempo  hace  abandonada,  si  la  pintura  tuviera  algo  del  vigor  y los 
encantos  que  reveló  Fortuny  en  sus  obras;  pero  carece  de  todo  eso,  no  demostrando  otra 
cosa  que  paciencia  para  trabajar  con  recuerdos,  tomando  por  pretexto  el  natural;  de  tal 
modo,  que  tiene  el  cuadro  hasta  cierta  pátina  que  á primera  vista  disimula  lo  seco  del 
color  amasado  con  calma. 

Fío  por  esto  deja  de  haber  en  la  obra  de  Cañaveral  muchas  cosas  dignas  de  un  artista 
notable.  Ea  idea  es  bellísima,  la  escena  también,  y muy  andaluza;  los  chiquillos  ágiles  y 
con  la  viva  expresión  de  la  tierra,  si  bien  el  de  la  izquierda  se  halla  en  una  actitud  de- 
masiado rebuscada. 

Falta,  sin  embargo,  lo  que  á estos  elementos  ideales  da  poderosa  realidad  plástica:  el 
sentimiento  verdadero  del’ color;  mas  tal  vez  porque  de  él  carezca  el  artista,  por  la  insin- 
ceridad de  su  propósito. 

— 


Sarita  Teresa,  de  j esus 


(V.  pág.  136.) 


rv  ^rodillada  á los  pies  del  crucifijo,  como  extática  en  la  contemplación  de  los 
llores  que  produjeron  al  Salvador  los  clavos  que  atravesaron  sus  pies;  Santa 


uon 


• j Teresa  aparece  en  el  cuadro  de  Eozano  Sidro,  reproducido  en  el  grabado  de 

la  página  136,  tan  vehemente  y tierna  en  su  amor  á Dios,  como  nos  la  retratan 
Sus  admirables  escritos,  compendio  y cifra  de  aquella  insaciable  pasión  por  lo 
divino  del  alma  española  en  el  luminoso  siglo  de  nuestras  glorias  militares,  reli- 
<¡)  giosas,  políticas  y literarias. 


-smnc- 


Alfonso  CAÑAVERAL,  — Escuela  pajakitera, 


Adolfo  LOZANO.— Santa  Teresa  de  .Jesús. 
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(V.  pág.  139.) 


a aparición  de  cada  nuevo  paisajista  suele  patentizar  lo  poco  dispuestos  que 
estamos  para  hacer  justicia  á los  buenos  paisajes,  sobre  todo  si  el  paisajista 
nos  ofrece  en  sus  cuadros  una  naturaleza  que  no  conocemos. 

Recuerdo  cuando  era  moda  entre  los  jóvenes  el  echar  pestes  contra  los 
ds£)  paisajes  de  I).  Carlos  Haes;  cuando  lo  fue  el  entusiasmarse  con  los  de  Casimiro 
Saiz,  y las  idas  y venidas  de  los  paisajistas  del  sistema  de  Haes  al  de  Martín  Rico; 
cosas  que  no  prueban  más  que  la  escasez  de  criterio  de  los  muchos  á quienes  no 
puede  ponerse  una  mordaza  para  que  callen  las  tonterías  que  les  bullen  en  la  mollera. 

Cuando  pude  formar  juicio  propio,  me  encontré  con  que  Haüs  merece  el  título  de 
maestro  de  los  paisajistas  españoles,  como  lo  prueban  sus  estudios  incomparables  y mu- 
chas de  sus  obras;  con  que  Rico  es  un  paisajista  verdaderamente  mágico,  y con  (pie  la 
sinceridad  naturalista  de  Casimiro  Saiz  es  la  nota  más  viril  y española  que  se  ha  dado  en 
el  género;  pero,  hasta  hace  poco,  se  ha  dividido  en  bandos  de  tal  ó cual  maestro  la  ju- 
ventud artística,  como  si  fueran  las  obras  de  los  maestros  lo  que  hay  que  estudiar  para 
hacerse  paisajista  y no  la  naturaleza,  en  cuya  interpretación  pueden  mostrarse  originales 
cuantos  posean  talento  y ánimos  para  ello. 

Ya  se  han  disuelto  los  bandos;  pero  hay  todavía  tanto  apego  á lo  propio  y á lo  que  se 
ve  todos  los  días,  que  cuando  se  presenta  por  primera  vez  un  verdadero  paisajista  en 
nuestras  Exposiciones,  pocos  pueden  resistir  el  impulso  de  mirar  sus  obras  con  desdén. 

Dentro  de  la  unidad  geográfica  de  la  Península  española,  existe  una  variedad  prodi- 
giosa, y á.  medida  que  se  vaya  descentralizando  el  arte,  que  ya  se  cultiva  en  casi  todas  las 
provincias,  esa  variedad  ha  de  ir  teniendo  sus  representaciones  en  nuestros  certámenes 
artísticos  nacionales. 

Todavía  se  cree  por  los  naturales  de  cada  provincia  que  los  productos  respectivos,  el 
paisaje  y hasta  las  gentes  son  lo  mejor  de  España  y del  mundo;  creyéndolo  y defendién- 
dolo hasta  escritores  cultos,  que,  á pesar  de  haber  viajado  algo,  no  han  podido  desenten- 
derse del  exagerado  amor  á la  localidad,  que  enturbia  sentidos  y potencias  cuando  de  ver 
y estudiar  lo  ajeno  se  trata. 

Dado  este  exclusivismo,  que  subsiste  gracias  á la  dificultad  de  viajar  por  lo  caro  de 
nuestros  ferrocarriles,  se  comprende  que  en  Santander  ó Coruña  se  miren  con  extrañeza, 
capaz  hasta  de  desconocer  el  mérito  que  tengan,  paisajes  de  Andalucía,  Alicante  ó Va- 
lencia, y marinas  del  litoral  de  estas  provincias;  pero  no  que  en  Madrid  se  carezca  de  cri- 
terio para  juzgar  el  paisaje  producido  en  las  diversas  comarcas,  cu  vas  manifestaciones  de 
todos  géneros  convergen  á la  capital  de  la  nación.  El  criterio  para  juzgar  el  paisaje  en 
Madrid  ha  de  ser  tan  amplio  como  para  estimar  lo  que  de  bello  encierra  la  Península  desde 
los  países  cántabros,  alpinos  en  los  picos  de  Europa,  de  verdor  perenne,  nieblas  y brumas 
en  los  parajes  habitables;  sencillo,  austerísimo,  en  Pastilla  la  \ ieja;  de  riqueza  y vigor 
incomparables  en  Castilla  la  Xueva,  Aragón,  Valencia  y Alicante;  tan  vario  y multifor- 
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me,  como  que  comprende  todos  los  climas,  desde  los  helados  á los  cálidos,  en  Anda- 
lucía, Murcia  y Extremadura. 

Del  tiempo  en  que  cada  profesor  tenía  su  corte  de  entusiastas  discípulos,  subsiste  aún 
la  preocupación  de  la  factura,  preocupación  que  acusa  lamentable  inferioridad  intelectual 
entre  nuestros  pintores,  toda  vez  que,  gracias  á ella,  se  pierde  de  vista  el  objeto  de  la 
obra  de  arte,  que  es  producir  emoción,  por  atender  al  cómo  la  produce  el  maestro;  como 
si  la  fatal  diversidad  de  los  individuos  no  tuviera  su  correspondiente  en  la  de  tempera- 
mentos y modos  de  hacer. 

Algo  de  este  vicio  de  los  pintores  españoles  se  debe  á los  maestros,  casi  ninguno  de 
los  cuales  lia  sabido  abstenerse  de  comunicar  á los  discípulos  basta  sus  más  evidentes 
rutinas. 

Y á estas  rutinas  se  debe  el  que  entre  nuestros  alumnos  de  paisaje,  y aun  entre  maes- 
tros, entrañe  un  gran  problema  esta  pregunta:  ¿Se  pinta  todo  loque  se  ve?  Porque  hay 
quienes  al  pintar  el  paisaje  van  á los  grandes  conjuntos,  y quienes  persiguen  el  natural, 
detalle  á detalle,  hasta  donde  esto  es  posible. 

Pues  bien:  se  pinta  como  se  siente.  Consigne  el  paisajista  la  emoción  que  siente  ante 
el  natural,  en  su  lienzo,  y sea  como  fuere;  que  si  ha  de  ser  pintor  algún  día,  para  enton- 
ces habrá  creado  su  manera  propia,  que  la  dan  las  manos  del  que  tiene  alma  de  artista. 

Se  pinta  como  se  siente  el  natural,  y es  claro  que  si  se  pinta  en  Andalucía,  donde  la 
luz  vivísima  y diafanidad  de  la  atmósfera  permiten  que  veamos  los  objetos  á distancias 
inverosímiles;  al  querer  reflejar  en  el  lienzo  la  emoción  profunda  que  nos  causa  un  cre- 
púsculo luminosísimo,  en  cuya  calma  parece  que  viven  y palpitan  el  suelo,  las  plantas, 
v basta  el  más  mínimo  detalle,  como  sucede  en  el  cuadro  de  Pinedo,  que  reproducimos 
en  la  página  139,  no  podremos  emplear  el  sistema  de  los  grandes  conjuntos  con  esperanzas 
de  éxito.  Y ¿cómo,  si  cada  planta  de  forma  peregrina  conserva  en  su  masa  una  indivi- 
dualidad vibrante,  que  da  al  conjunto  algo  de  intensa  palpitación  de  la  belleza  de  las  co- 
sas en  la  luz  purísima,  que  parece  infundir  en  los  objetos  como  una  emulación  de  gracia 
persuasiva  y embriagadora? 

En  cambio,  vayamos  á pintar  con  este  criterio  á los  países  húmedos,  brumosos  y de 
grandes  montañas  y perpetuo  verdor;  y pronto  veremos  que  debe  desecharse,  porque 
los  amplios  conjuntos  lo  rechazan. 

Hay  que  pintar  como  se  siente:  lo  que  sucede  es  que  muchos  de  los  que  pintan  no  sa- 
ben apreciar  el  sentimiento  en  sí  mismos,  ni  hasta  qué  punto  lo  reflejan  en  sus  obras. 

En  cuanto  á los  que  han  de  juzgar,  el  venturoso  eclecticismo  que  en  materia  de  arte 
hemos  alcanzado,  dicta  que  se  celebre  y se  premie  toda  obra,  del  género  y factura  que 
sea,  por  la  cual  haya  pasado,  al  producirse,  la  emoción  del  artista,  tan  perenne  y fecunda 
que  se  comunicaría  eternamente,  si  eterna  pudiera  ser  la  obra  en  que  se  consigna. 

Ante  los  paisajes  del  sevillano  Perrier,  minuciosos  y acabadísimos,  he  sentido  muchas 
veces  tanto  como  ante  los  amplísimos  del  catalán  y romántico  Urgell. 

Tratemos  de  explicarnos  nuestro  propio  sentimiento  de  la  belleza  ante  el  natural,  y 
rechacemos,  por  inútil,  la  obra  en  que  no  hayamos  logrado  reflejarle. 


Ch&HC-*- 


■s& 


Joaquín  BILBAO. — La  visión  de  Fray  Martín, 
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e Fray 


( V.  pú,g.  1-10.) 


'r,<j 


relieve  de  Joaquín  Bilbao,  inspirado  en  el  grandioso  poema  de  Núñcz  de 
y ^ Arce  (pie  lleva  el  mismo  título,  y reproducido  en  la  página  MU,  revela  una 


j,  ya  - vez  más  el  talento  del  joven  escultor. 

Este  género,  en  que  tanto  brilló  el  inolvidable  Susillo,  tiene  la  ventaja  de 
Hjrry'í  ser  bien  recibido  por  el  público,  que  en  la  animación  pictórica  del  relieve  en- 
uY  cuentra  siempre  algo  inteligible,  lo  que  no  le  ocurre  al  contemplar  las  grandes 
obras  de  escultura  qué  deben  constituir  el  ideal  de  todo  verdadero  artista. 

No  debe  olvidarse  que  el  fácil  aplauso  que  alcanza  entre  el  vulgo  el  relieve  manejado 
con  gracia,  y es  mucha  la  derrochada  por  Bilbao  en  estas  obras,  puede  ocasionar  des- 
cuido del  estudio  severo  y constante,  base  de  los  verdaderos  éxitos;  y que  aun  en  estos 
trabajos  ligeros  cabe  mostrarse  exigente  consigo  mismo  hasta  el  punto  de  depurarlos  de 
toda  vulgaridad. 

Con  alguna  ha  transigido  Joaquín  Bilbao  al  dar  por  terminado  el  grupo  de  la  parte 
superior  de  este  relieve. 


C¡!  ote- 


visita  de 


sin 


(V.  pág.  lili.) 


. * ’ * r 

j 7.  l nobilísimo  esfuerzo  de  Manuel  Angel  bien  merece  que  la  crítica  dé  al  cua- 
Ipd  dro  que  con  el  título  de  estas  líneas  presentó  en  el  certamen,  y reproducimos 
Jb  en  la  página  143,  más  importancia  que  la  que  el  público  le  concedió. 
wf,i  Merécela  por  el  asunto,  por  la  manera  de  plantearlo  y por  su  ejecución. 

No  he  de  negar  que  el  tamaño  del  lienzo,  tres  metros  de  alto  por  siete  de  an- 
cho;  la  falta  de  tiempo,  y la  escasa  preparación  para  pintar  atocia  luz,  conspiraron 
contra  su  idea,  que  no  alcanzó  el  relieve  indispensable;  pero  el  hecho  de  subordinar 
los  medios  artísticos  á un  verdadero  asunto  es  entre  nosotros  tan  raro,  que  bien  merece 
notarse  y aplaudirse. 

Durante  el  descanso  escuchan  los  trabajadores  la  lectura  de  un  periódico,  eco  de  las 
aspiraciones  de  la  clase  obrera.  El  contratista,  cuyo  coche  se  ve  en  segundo  término, 
interrumpe  con  su  presencia  la  lectura,  distrayendo  la  atención  de  los  oyentes,  que  des- 
atienden al  lector,  enfrascado  en  declamar  las  frases  del  periódico,  sentado  sobre  impro- 
visada tribuna  que  le  ofrece  un  carro  vacío.  La  presencia  del  contratista,  á,  quien  acom- 
paña el  obsequioso  capataz,  despierta  entre  los  oyentes  los  hábitos  de  sumisión  al  que 
paga;  y el  temor  de  incurrir  en  el  enojo  del  antipático  representante  del  capital,  hace 
que  los  más  del  grupo  se  aparten,  disponiéndose  á,  la  forzada  recepción  del  amo,  y oca- 
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sionando  el  anticipado  vergonzante  saludo  de  alguno,  como  el  que  tiene  el  sombrero  so- 
bre el  hombro,  de  tan  mala  gana  quitado  de  la  cabeza. 

Algún  osado  escucha  aún  la  lectura,  mientras  otro  avisa  al  que  lee  la  presencia  del 
contratista,  cuyo  enojo  no  se  puede  arrostrar.  Un  obrero,  apoyado  sobre  el  carro,  se  ha 
dormido. 

En  el  fondo,  San  Francisco  el  Grande,  el  Palacio  Real  y el  cuartel  de  la  Montaña, 
simbolizan  la  presente  organización  social,  de  lo  que  tal  vez  protesta  el  periódico,  con 
asentimiento  de  los  que  escuchaban  su  lectura. 

El  concienzudo  dibujo  y los  trozos  de  buena  pintura,  demuestran  que  Angel  tal  vez 
hubiera  realizado  su  asunto  dándole  menos  proporciones  ó disponiendo  de  tiempo;  pero 
en  lo  que  se  ha  mostrado  singular,  y por  lo  que  merece  aplausos,  es  en  el  denuedo  no- 
bilísimo con  que  supo  arrostrar  todos  los  inconvenientes  de  su  obra. 




ti  ¿uideárijus. 


(v.  Pág.  na.) 


l cuadro  de  1 rgell  Carreras  que  lleva  este  título,  reproducido  en  la  pá- 
gina 143,  ofrece  una  de  las  pocas  notas  picarescas  de  la  Exposición. 

No  se  sabe  si  el  reverendo  expresa  en  sus  ojillos  y con  su  sonrisa  llena 
de  malicias,  el  regocijo  que  le  produce  la  humeante  pitanza,  ó la  presencia  de 
quien  la  sirve.  Ambas  cosas  justifican  el  título  del  cuadro. 


I(áii|párá  de  l:\iefro  forjado  y cii)celado, 


(V.  pág.  1U.) 


(A 

' s un  tipo  bellísimo  la  Lámjxira  de  hierro  forjado  y cincelado , obra  de  los  seño- 

res González  de  Barcelona. 

La  falta  de  industrias  artísticas  en  España  hace  «pie  tengamos  que  acep- 
tai*  producción  extranjera  acomodada  á todos  los  usos  modernos,  cuando 
y A f y » en  nuestro  país  tenemos  artistas  capaces  de  aplicar  su  gusto  exquisito  á la  pro- 
ducción de  todo  género  de  objetos,  como  demuestra  la  lámpara  de  los  Sres.  Gon- 
U zález,  digna  de  ser  reproducida  para  sustituir  los  tipos  vulgares  extranjeros  con 
que  el  comercio  nos  inunda. 


•3HLHC- 


Manuel  ÁNGEL.— La  visita  del  contratista. 


Ricardo  URG  E L L . — G aude  a mus. 


C.  González  é hijos. 

Lámpara  artística  Je  hierro  forjado  y cincelado. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 


Albacete. — Juan  de  Dios  Ibáñez. 

Alicante. — Luis  Parreño  Ibarra.— Alcoy:  Viu- 
da é hijos  de  Pay k.—Monbvar:  Recesvinto 
Bellot. 

Almería. — M.  A.  Robles. 

Avila. — Lucas  Martím 

Badaj  oz. — Francisco  Álvarez  González. — He- 
rida: Ramón  Rodríguez.  — Villanueva  de  la 
Serena:  Leopoldo  González. 

Baleares.— Principales  librerías. 

Barcelona.  — Parera  y Compañía.  — Durán 
( Salvador).  — López  (Antonio).  — Llordachs 
( Juan  ) . — P u i g ( Francisco  ) . — Richardin, 
Lamm  y Compañía. — Clos  (Félix). — Kioscos: 
Internacional,  Rambla  de  las  Flores;  Pedro 
Motilba,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao. — Luis  Dochao. — Viuda  de  Maturana 
y Compañía. — Irala  y Compañía. 

Burgos. — Calixto  Avila  é hijo. 

Oáceres. — José  Pozo  y Mateos. 

Cádiz. — Gallardo  (José  Luis). — Ibáñez  (Victo- 
riano).— Morillas  (Manuel). — Jerez:  Juan  B. 
Romero. — José  Bueno. 

Canarias.— Principales  librerías. 

Córdoba.— Manuel  García  Lovera. 

C oruña.— Lino  Pérez  y Compañía.— Santiago: 
José  Galí  Camps. 

Gerona.— Paciano  Torres. — Figueras:  Dalma- 
cio  Presas. 

Granada. — Samuel  Núñez  López. 

Guadalaj  ara. — Hermenegildo  Cuesta. 

Huelva. — Florentino  Márquez. — Ay  amonte : 
Miguel  Martín  Cordero. 

Jaén. — Elias  Rubio. — Andújar:  José  Reca  Vil- 
ches. 


.j.  León. — Maximino  A.  Miñón. 

! Lérida. — Sol  y Benet. — Tárrega:  Juan  Güell. 

Logroño— Carlos  Gil. 
j Lugo. — Juan  A.  Menéndez. 

| Málaga. — José  Duarte. — Manuel  Fernández  y 
hermano. 

í Murcia. — López  y Compañía. — José  María  Ro- 
mero.— Cartagena:  W.  y L.  García,  her- 
manos.— Guillermo  Bant. — Lorca:  Antonio 
Pernias. 

j Orense. — Vicente  Miranda, 
j Oviedo.  — Juan  Martínez. — Gijón:  Cándido 
de  la  Loma. — Luis  Prendes. 

| Palencia. — Viuda  de  Ruiz  Galán, 
j Pontevedra. — Andrés  Landín. 

I Salamanca. — Viuda  de  Calón  é hijo. — Manuel 
Hernández. — Ciudad-Eodrigo:  Viuda  é hijos 
de  Cuadrado. 

San  Sebastián.— V.  Benquet  (Librería  Cen- 
tral).—Viuda  é hijos  de  Ros. 
í Santander.  — Luciano  Gutiérrez.  — Eduardo 
Rojas  Castrillo. — Eeinosa : Ignacio  Errazti. 
! Segovia. — Francisco  Barba. 

! Sevilla.  — Juan  Antonio  Fe. — Alfonso  Sán- 
I chez. 

| ! Tarragona. — J.  Font  é hijos. — Tortosa .-  Libre- 
jj  ría  Bernis. 

|¡  Teruel. — Valentín  Mediano. 

| Toledo. — Menor,  hermanos, 
j Valencia.— Pascual  Aguilar. — Ramón  Ortega. 

Valladolid. — Jorge  Montero. — Fernando  San- 
!'  tarén. 

j Vitoria. — Pío  Luis  Larrañaga. 
i Zaragoza. — Agustín  Allué. — Julián  Sanz. — 
'4-'  Calatayud:  Eugenio  Guillén. 


Concesionarios  para  la  venta  en  Cataluña,  Baleares  y Ultramar:  Sres.  Parera  y Compañía,— 

Ronda  Universidad,  núm.  4,  Barcelona. 


EXTRANJERO 

Lisboa. — Manoel  Francisco  Midoes. — 32,  rúa  da  Padaria. 

París. — Boyveau  & Chevillet. — 22,  rué  de  la  Banque. 

BiarritZ. — Victor  Benquet. — Place  de  la  Mairie. 

Londres. — A.  Siegle — 30  Lime  St.,  E.  C. 

Berlín. — A.  Asher  & C-°;  13,  Unter  den  Linden. — Amsler  & Ruthardt;  29a  Behrenstrasse. — 
F.  A.  Brockhaus;  4 Holzgartenstrasse. 

Leipzig. — F.  A.  Brockhaus. 

Munich.. — Th.  Ackermann;  10,  Promenadeplatz. 

HamburgO. — Commeter’sche  Kunsthandlung. 

Viena. — Artaria  «Se  C.";  I.,  Kohlmarkt,  9. — F.  A.  Brockhaus;  7 Kumpfgasse. 


DE  LAS  AUTOTIPIAS  PUBLICADAS  EN  LOS  CUADERNOS  ANTERIORES. 


Cuad.° 

1.  Retrato  de  Sorolla 

I. 

2.  Retrato  de  Muñoz  Lucena 

3> 

3.  Muñoz  Lucena. — ¡Qué  bonita!. . . 

» 

4.  Sorolla. — Una  investigación.  .. 

3> 

5.  Muñoz  Lucena.  — La  más  dulce. . 

3> 

6.  Ramírez. — Una  valenciana 

» 

7.  Maura. — ¡Un  ratón! 

3> 

8.  C.  Pla. — Una  mosca 

3> 

9.  Benedito.  — El  aseo  después  del 

trabajo 

3> 

10.  Saborit. — En  peligro  (marina).  .. 

» 

11.  SÁenz.— Crisálida.  

» 

12.  Bárbara. — Náufragos 

» 

13.  Retrato  de  Cutanda 

11. 

14.  Cutanda.— Ensueño 

» 

15.  Trilles. — El  barquero  (esc.3)  . . . 

3> 

16.  Sorolla.  — María  Guerrero  (re- 

trato) 

)) 

17.  SorianÓ. — ¡Desgraciada! . . . 

» 

18.  Alonso. — Él  primer  pantalón. . . , 

3) 

19.  Monserrat. — Lavandera  (ese.3).. 

» 

20.  Lhardy.  — Pinos  en  Cercedilla 

(paisaje) 

» 

21.  Chicharro. — Patio  en  el  ALbaicín. 

22.  SÁenz. — Ensue-ño . 

)) 

23.  Retrato  de  Luis  Alvarez.. ....... 

III. 

24.  Alvarez.  — Boda  en  Asturias.... 

3) 

25.  Viniegra, — La  Romería  del  Roclo. 

3> 

26.  Sorolla. — Mis  chicos 

» 

27.  Vallmitjana. — Campesina  y be- 

cerrillo  (escultura) 

3> 

28.  Pla  y Rubio. — ¡De  la  güeña! 

» 

29.  Armesto.  — Pescadores  de  sardi- 

ñas 

30.  Borrás  Abella.  — ¡Absueltb! .... 

3> 

31.  Carretero. — Angel  caído  (esc.*). . 

3> 

32.  Magariños. — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

3> 

33. 

34. 

35. 


51. 

52. 

53. 


Retrato  de  Cecilio  Pía 

C.  Pla. — Heroínas 

L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 
drieras de  la  Catedral  de  León. 

(Núm.  1.) 

Gonzalvo.  — Sala  capitular  de  la 

Catedral  de  Toledo 

Parera. — Retrato  de  Suñol  (esc.*). 

Alba. — Carretas  (paisaje) 

J.  Bilbao. — El  sueño  de  la  Virgen 

(escultura) 

Borrell. — Él  Viático  en  el  Liceo. 
Lorenzale. — La  vuelta  de  la 

pesca 

Souto. — Mi  modelo 

Retrato  de  Pinazo 

Pinazo. — Un  retrato 

Viciano. — ¡Desperta,  ferro!  (esc.*) 

Santamaría.— El  esquileo 

Garnelo. — Lourdes 

Millas. — Jugada  difícil. 

Raurich  . — Pantanos  de  Nemi 

(paisaje) 

L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 
drieras de  la  Catedral  de  León. 

(Núm.  2.) 

Benlliurs.  — Retrat  o de  niño 

(escultura) 

Basterra.  — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

Basterra. — Retrato  de  mi  herma- 
no (escultura) 

Borras  Solanas.— Un  golfo  (esc.*) 

Retrato  de  Miguel  Blay 

Blay. — Hacia  el  ideal  (escultura). 

Sorolla. — Retrato  de  señora 

Luis  Ái.varez. — Un  concierto  de 
familia 


Cuacl.0 


IV. 


» 

» 

y> 

» 

V. 

» 

» 

3> 


3> 

» 

X> 

VI. 

» 

» 


59.  Rdiz  Luna. — ¡Sólo  Dios!  (marina). 

60.  Galán. — En  la  escuela  (escultura). 

61.  Saint-Aubin. — Burlado  y vencido. 

62.  Jesús  Paz. — Pórtico  de  la  Catedral 

Me  Santiago  (grabado  en  acero). 

63.  López  Cabrera. — ¡Por  la  patria!. . 

6 4.  Aguado. — Bailón : 

65.  Retrato  de  Gonzalo  Bilbao 

66.  Bilbao. — La  recolección 

67.  Marinas.  — Pescadores  pescados 

(esoultura) 

68.  Álvarez  Sala. — ¡Todo  á babor! .. 

69.  García  Sampedro. — Riberas  dei 

Nalón 

70.  Arredondo. — En  la  Granjilla  (pai- 

saje)   

71.  Ridaura. — Mater  dolorosa  (escul- 

tura).   

72.  González  Pola. — Relieve  decora 

tivo  (escultura) 

73.  Sánchez  Solá. — Pájaro  seas 

74.  Iborra. — Enjaulando 

75.  Retrato  de  D.  Gabino  Stuyck,  di- 

rector de  la  Real  Fábrica  de  Ta- 
pices   

76.  La  Virgen  en  oración  (tapiz)  . . 

77.  Palmaroli.— El  martirio  de  San- 

ta Cristina 

78.  Gessa. — Frutas 

80.  Alcoverro.  — En  la  pelea  (esc.3). 

81.  Martínez  Abades. — Niebla  (ma- 

rina)   

82.  Aparict.— Sepulcro  de  D.  Rodrigo 

Alvarez  de  las  Asturias 

83.  Masrikra  y Campíns. — El  maes 

tro  Bretón. — Flora.  (Bustos  fun- 
didos en  bronce) 

84.  Inés  Flórez. — Retrato  de  señora. 


Cuad.® 


VI. 

5 

» 

3> 

» 

3> 

VII. 

» 


» 

» 

a 

A 

A 

A 

A 

VIII. 

A 

A 

A 

A 

A 

A 


m TJ  ARIOS 


Del  cuaderno  presenta,  2ÍÚMEHQ  IX, 

1.  Retrato  de  Sebastián  Gessa. 

2 Flores  y frutas,  por  Gessa. 

3.  El  genio  | . ,,  . ^ . 

4.  EL  ESTUDIO  j (esculturas),  por  Querol. 

5.  Escuela  pa.taritera,  por  Cañaveral. 

6.  Santa  Teresa  de  Jesús,  por  Lozano. 

7.  Camino  de  Benalosa  (paisaje),  por  Pinelo. 

8.  La  visión  de  Fray  Martín  (escultura),  por  Bilbao. 

9.  La  visita  del  contratista,  por  Angel. 

10.  GaUDEAMUS,  por  Urgell. 

11.  Lámpara  artística  de  hierro,  por  C.  González  é 

hijos. 

12.  Dos  rodelas  decorativas,  por  Francisco  Sala. 


¿ Del  cuaderno  próximo,  NTÚMESO  X. 

1.  Retrato  de  Aniceto  Marinas. 

2.  Estatua  de  Legazpi  (escultura),  por  Marinas. 

3.  La  ofrenda  de  un  héroe,  por  Alcázar. 

4.  Una  paella  en  l’horta,  por  Andreu. 

5.  Lamentos  (escultura),  por  Carretero. 

6.  Crepúsculo  en  las  cumbres  de  Peñalara  (pai- 
saje), por  Morera. 

7.  ¡Qué  frío  hace!  por  Borrás  Abella. 

8.  La  adoración  de  los  Reyes  (pintura  en  cerámica 
por  J.  Gestcso),  de  la  fábrica  Mensaque  Hermanos 
y Compañía. 

9.  El  primer  sí,  por  Vivó. 

¡|\  10.  Retrato  de  señorita,  por  Benedito. 


ir 


ailiiliiil 


Reproducción  autotípica  de  las  obras  más  notables. 

Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara, 


CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 

Arriaza,  5,  Madrid 


Precio  de  cada  cuaderno.  » . * 

Provincias 


Ptas.  0,75 
» 0,80 


Lo  Einsioiíj  flooiioL  de  Bellos  Botes 


DE  i8o7 


PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

A LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRÍTICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PÚBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 

■ — 

Fotografías  por  la  Sociedad  Artístico -Fotográfica. 

■!—.».  ■ — 

AUTOTIPIAS  DE  J.  THOMAS  Y C.a,  BARCELONA,  Y MEISENBACH  RIFFARTH  Y C.%  BERLÍN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 

Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  18  Cuadernos  de  á diez  y 
seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica 
y semblanzas  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en 
el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

> 75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Al  cuaderno  V acompaña  la  portada,  y con  el  último  se  repartirá  un  índice  general  de  la  obra. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción  en  Madrid: 

Centro  Editorial  Artístico.— J.  Fesser.— Calle  de  Arriaza,  núm.  5. 

En  todas  las  librerías. 

Comercios  artísticos  de  Macarrón,  calle  de  Jovellanos,  2. — V.  Pardo  y Hermano, 
Caballero  de  Gracia,  17. 

Papelerías  de  PeSegrini,  Puerta  del  Sol  y calle  del  Barquillo. — High  Life,  Sevilla,  14. — ■ 
Soriano,  Caballero  de  Gracia,  21  duplicado. 

Pórtico  del  teatro  de  Apolo. 

(Para  Provincias  y Extranjero,  véase  la  tercera  plana  de  esta  cubierta.) 
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Aniceto  Marinas. 


on  el  grupo  Dos  de  Mayo 
presentado  en  la  Exposición 
de  1891,  conquistó  Marinas  la 
categoría  artística  á que  su  ta- 
ípvC  lento  le  hace  acreedor.  El  Jurado 
(y  le  recompensó  por  dicha  obra  con  una 

1 primera  medalla. 

Sabe  modelar  con  extraordinaria  firme- 
za, precisando  la  forma,  limpia  y valien- 
temente. En  muchos  estudios  y retratos 
ha  acreditado  estas  cualidades,  y singu- 
larmente en  Pescadores  pescados,  que  en 
la  Exposición  Universal  de  Chicago  ob- 
tuvo una  primera  medalla. 

Nótase,  sin  embargo,  en  este  grupo  la 
influencia  perturbadora  de  un  propósito 
de  esos  con  que  el  artista  encadena  volun- 
tariamente su  inspiración:  el  de  alardear 
de  observador  y habilísimo  ejecutante; 
resultando  de  tal  empeño  un  exceso  abru- 
mador de  contorsiones  y detalles  que  qui- 
tan interés  á la  obra,  notable  á pesar  de 
todo. 

En  la  página  100  hemos  dado  su  reproducción.  Forman  el  grupo  dos  muchachos  de 
playa,  casi  desnudos,  el  mayor  de  los  cuales  trata  de  arrancar  al  otro  del  tentáculo  de  un 
pulpo  que  lo  sujeta  por  una  pierna. 

La  pacificación  de  ios  bandos  de  Salamanca  por  San  Juan  de  Sahagún  y El  Milagro 
del  Pozo  Amarillo  se  titulan  dos  hermosos  altos  relieves  que  Marinas  ha  terminado  hace 
poco  por  encargo  del  señor  Obispo  de  Salamanca  y con  destino  al  templo  (pie,  bajo  la 
advocación  del  mencionado  Santo,  ha  erigido  el  Prelado  salmantino.  Las  figuras  son  de 
tamaño  natural,  y en  ambas  composiciones  se  nota  gallardía  en  el  conjunto  y esa  ejecu- 
ción cuidadosa  que  caracteriza  las  obras  del  joven  escultor. 

Mas  el  objeto  principal  de  esta  reseña  es  la  Estatua  de  Lcyazpi , que  reproducimos  en 
la  página  147. 

La  plausible  costumbre  de  conmemorar  por  medio  de  estatuas  á los  personajes  histó- 
ricos ocasiona  frecuentes  concursos  que,  no  obstante  la  intervención  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  contribuyen  poco  al  mérito  de  las  obras;  y sucederá  lo  propio  mien- 
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tras  nuestros  escultores  no  se  convenzan  de  que  la  estatua  de  una  figura  histórica  más 
ó menos  importante  exige  profundo  estudio  del  personaje  y de  su  época. 

Pero  ese  estadio  es  muy  difícil,  porque  el  artista  no  se  halla. entre  nosotros  en  condi- 
ciones de  buscar  las  fuentes  en  cada  período  de  nuestra  historia,  que  está  por  escribir,  ni 
suele  conocer  el  verdadero  espíritu  nacional  que  palpita  en  nuestros  libros  clásicos,  cuya 
lectura  interesa  á pocos. 

Aunque  por  la  sangre  somos  el  mismo  pueblo  de  los  siglos  xv,  xvi  y xvn,  de  tal 
suerte  se  ha  separado  nuestro  genio  de  los  antiguos  caminos,  que  al  que  no  posea  otra 
cultura  que  la  oficial  de  cada  facultad  ó profesión,  al  que  hable  y sienta  el  castellano 
como  lo  sienten  y hablan  los  que  hoy  enseñan,  salvas  excepciones  que  pueden  contarse 
por  los  dedos,  no  le  es  dado  sentir  algo  del  calor  de  aquel  espíritu  apasionado  é incon- 
trastable de  nuestros  abuelos. 

Entre  nuestros  artistas  abundan  los  que  no  poseen  más  instrucción  que  un  artesano 
cualquiera ; y aparte  de  ciertas  formas  y generalidades  adquiridas  en  el  trato  social , no 
suele  haber  más  diferencia,  entre  un  pintor  ó escultor  y un  artesano,  que  la  establecida 
por  los  instrumentos  respectivos  que  manejan. 

Así  es  imposible  llevar  á feliz  término  ningún  asunto  histórico,  ni  en  pintura  ni  en 
escultura.  Por  eso  tenemos  muy  pocos  cuadros  de  historia  y menos  estatuas,  pues  casi 
ninguna  de  las  recientemente  erigidas  merece  el  nombre  de  tal. 

Otra  de  las  causas  que  más  contribuyen  al  extravío  de  nuestros  artistas  es  la  fe  ciega 
que  conceden  á los  tratados  extranjeros  de  indumentaria.  Con  arreglo  á ellos  visten  sus 
figuras. 

Valen  más  que  esos  tratados,  en  lo  que  á España  se  refiere,  algunas  estampas  de  nues- 
tras colecciones  que  nadie  se  toma  el  trabajo  de  consultar,  rápidas  descripciones  de  tra- 
jes, que  no  abundan,  por  cierto,  en  nuestra  gran  literatura  y en  nuestros  epistolarios; 
algunos  relieves  y pinturas  de  artistas  españoles,  y un  sentimiento  que  podríamos  llamar 
de  familia,  al  trazar  lo  que  hoy  se  designa  con  el  nombre  de  figurín,  porque  ni  la  osten- 
tosa  y afeminada  elegancia  francesa,  ni  el  teutonismo  del  Norte,  ni  el  aparato  heroico  del 
renacimiento  italiano,  cuadraron  en  ningún  tiempo  á esta  nuestra  raza,  sobria,  austera, 
nerviosa  y vehemente,  que  nunca  pudo  desechar  su  nativa  rudeza;  tanto,  que  extremando 
esta  última  y más  saliente  de  nuestras  cualidades,  hemos  podido  llegar  á la  ordinariez  y 
la  barbarie,  pero  nunca  caer  en  afeminamiento. 

Aquí  se  modificó  siempre  el  figurín  por  la  inclinación  á la  sencillez  y aspereza  varonil 
de  nuestro  carácter;  y si  se  exceptúa  al  Gran  Capitán,  sagaz  político  que  vivió  en  Italia 
como  italiano,  y á alguno  de  los  auxiliares  de  Carlos  V,  el  lujo  europeo  se  aceptó  en  Es- 
paña, en  Castilla,  como  decían  entonces  en  Europa,  para  modificarlo,  disminuyendo  sus 
alardes,  que  no  se  acomodaban  con  la  modestia  y austeridad  castellanas. 

Sin  meterme  á analizar,  pues  el  espacio  no  lo  consiente,  la  propiedad  del  traje  con  que 
ha  vestido  Marinas  á su  estatua,  á la  estatua  de  Legazpi,  que  fué  un  gran  magistrado, 
un  hombre  civil,  entiéndase  bien,  el  primer  hombre  civil  de  su  siglo  que  adivinara  las 
leyes  económicas  reguladoras  del  comercio;  prescindiendo  de  ese  espadón  inútil  para  ca- 
racterizar al  sagaz  y humanitario  político  que  con  cualidades  muy  distintas  de  las  gue- 
rreras sometió  el  Archipiélago  filipino  á la  dominación  española;  del  parecido  demasiado 
evidente  que  tiene  su  estatua  con  otra  muy  notable  y con  cierta  figura  de  un  cuadro 


Aniceto  MARINAS. — Estatua  de  Legazpj, 


Manuel  ALCAZAR.  — La  ofrenda  de  un  héroe. 
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célebre;  de  lo  descompuesto  de  toda  la  estatua  y de  la  vulgaridad  con  que  ha  agravado 
esa  desagradable  impresión  que  produce  toda  obra  que  recuerda  otras  anteriores,  ¿dónde 
lia  podido  encontrar  Marinas  que  sea  propio  de  un  grande  hombre  español  del  siglo  xvi 
ese  pretencioso  talante  de  su  estatua? 

Con  él  demuestra  el  desconocimiento  más  completo  del  carácter  de  aquellos  españoles, 
guerreros,  religiosos,  artistas,  escritores  ó sabios,  naturalmente  tan  intrépidos  y de  alma 
tan  grande  que  llevaron  á cabo  inauditas  empresas  sin  sospechar  casi  ninguno  que  lle- 
garía un  tiempo,  como  el  presente,  en  que  habían  de  ser  umversalmente  glorificados. 

Aquí  me  tenéis;  soy  un  buen  mozo;  no  estoy  dormido,  aunque  tengo  entornados  los 
ojos,  no  por  arrogancia,  sino  á causa  del  desvanecimiento  que  me  producen  estas  botas 
tan  magníficas,  este  espadón,  este  traje  tan  señoril  y la  altura  del  pedestal  desde  donde 
me  pavoneo  y recibo  agradecido  vuestros  aplausos,  saludando,  gorra  en  mano,  como  un 
cantante.  Si  la  estatua  no  dice  esto,  ¿qué  dice? 

En  verdad  que  si  resucitara  aquel  severo  y magnánimo  I).  Miguel  López  de  Legazpi, 
no  más  que  con  una  mirada  había  de  hacer  pagar  á Marinas  su  ligereza. 

Y hé  aquí  por  qué,  aun  siendo  escultor  habilísimo  como  Marinas,  se  necesita  mucho 
más  que  barro  y palillos  para  modelar  la  estatua  de  un  personaje  histórico. 




l| ocíelas  deCorátivás'. 

(V.  pág.  144.) 


Wl  Sr.  Sala  y Sánchez  envió  al  certamen  una  rica  colección  de  objetos  de  me- 
talistería,  todos  y cada  uno  de  los  cuales  acreditan  el  buen  gusto  en  que  supo 

Ó/  inspirarse  para  su  trazado,  así  como  la  gran  perfección  de  los  procedimientos 

empleados  para  construirlos. 

Además  de  los  que  reproducimos  en  la  página  144,  expuso  gran  número  de 
medallas  artísticas. 

<y  ^ ¡ Dichoso  el  país  en  que  sus  artistas  encuentran  quien  sepa  utilizar  el  buen  gusto 
adquirido  en  el  cultivo  de  las  artes  plásticas  para  la  decoración! 

En  Madrid  existen  artistas  insignes,  condenados  poco  menos  que  á la  miseria. 

Entre  muchos  casos  puedo  citar  el  de  un  notabilísimo  grabador  en  hueco,  que  fue 
pensionado  á Roma  por  oposición;  y á su  vuelta,  después  de  luchar  algunos  años  por 

hallar  trabajo,  y tras  de  muchas  vicisitudes,  tuvo  que  contentarse  con  establecer 

¡una  taberna!  para  poder  vivir. 

Esto  demuestra  la  barbarie  de  muchos  de  aquellos  en  cuyas  manos  se  halla  el  capital 
en  Madrid,  y la  condición  de  advenedizos  de  la  mitad,  por  lo  menos,  do  los  habitantes 
de  esta  capital. 


-:xíhc- 
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La  ofreqák  de  ui|  héroe. 

(V.pág.US.) 


i en  arte  merece  el  calificativo  de  castizo  el  que  sale  á la  casta,  pocos  habrá 
que  lo  sean  tanto  como  Manuel  Alcázar. 

Entre  los  pintores  jóvenes  es  de  los  mejor  dispuestos  para  sentir  y expresar 
l°s  asunt°s  á la  española.  Tal  vez  dependa  esto,  en  parte  por  lo  menos,  de 
73^  su  contacto  con  las  clases  entre  las  que  se  conserva  más  vivo  el  sentimiento  na- 
cional; pero  es  casi  seguro  que  se  debe  principalmente  á su  temperamento  genui- 
namente  español.  El  caso  es  que  aun  en  sus  obras  más  insignificantes  se  nota 
siempre  marcada  grandeza  y briosa  espiritualidad;  como  un  comentario  de  nuestra  gran 
pintura,  reforzado  con  las  grises  tonalidades  que  se  imponen  á cuantos  estudian  en  nues- 
tro Museo. 

Hace  años,  á raíz  de  las  inundaciones  de  Consuegra,  halló  un  asunto,  Los  santos  sin 
hogar.  Un  pueblo  en  masa  huyendo  de  la  inundación,  llevando  imágenes  y objetos  sagra- 
dos para  ponerlos  en  salvo. 

El  que  ha  desarrollado  en  el  cuadro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  y va  reprodu- 
cido en  la  página  148,  es  también  una  página  de  la  vida  del  pueblo  español. 

Creo  que  pueden  atribuirse  al  pueblo  español  sentimientos  religiosos.  En  ellos  se  educa 
todavía  la  mayor  parte  de  él,  y por  eso  es  muy  nacional  el  asunto  escogido  por  Al- 
cázar. 


Esa  viejecita  que  acompaña  al  soldado  es  su  madre.  Ella  le  inspiró  la  fe  secular  de  la 
vieja  España.  En  unas  cuantas  sencillas  oraciones,  de  e^as  con  que  las  madres  enseñan  á 
hablar,  le  comunicó  todo  el  fuego  que  á la  sangre  española  caldea  desde  hace  mil  año?, 
el  fuego  de  una  fe  tremenda  en  los  destinos  excelsos  del  alma;  y al  partir  el  quinto,  el 
escapulario  y el  último  terrible  beso  fueron  ni  más  ni  menos  que  la  señal  del  cruzado; 
porque  España  es,  pese  á las  adulteraciones  de  la  política  y del  cosmopolitismo,  un  pue- 
blo espiritual,  y por  el  triunfo  del  espíritu  peleará  siempre.  Y ¿quién  sostiene  al  soldado 
español  en  Cuba  sino  ese  instinto  de  su  misión  sublime,  instinto  fortificado  por  el  aliento 
inextinguible  de  aquel  beso,  por  todos  los  recuerdos  de  la  aldea  agrupada  en  torno  del 
campanario  que  cobija  el  único  recinto  de  la  tierra  en  donde  el  pobre  muchacho  ha  sen- 
tido el  roce  de  lo  infinito?  Peleó  en  Cuba  como  un  héroe,  como  todos  los  mozos  españo- 
les que  allí  se  encuentran  en  el  trance  de  serlo,  y al  caer  acribillado  por  las  balas  y he- 
cho trizas  á machetazos,  uniendo  en  el  último  recuerdo  á su  madre  con  la  de  Cristo,  que 
en  efigie  está  entre  llores  y cirios  en  el  altar  de  la  aldea,  les  hizo  la  ofrenda  de  su  he- 
roísmo. 

Cúmplela,  y al  cumplirla  escápase  por  sus  ojos  la  acción  de  gracias  del  que  surgió  á 
la  luz  de  entre  las  obscuridades  de  la  muerte,  que  allá  en  la  manigua  lo  contó  por  suyo. 
Sus  hermanas,  su  novia,  los  vecinos,  el  pueblo  entero,  le  acompañan. 

Tal  es  el  asunto,  español  castizo,  del  cuadro  de  Manuel  Alcázar,  (pie  tuvo  la  fortuna 
de  nacer  con  el  clon  de  comunicar  á cuanto  hace,  aunque  sea  un  sencillo  dibujo,  esa  fuerza 
tan  impetuosa  y masculina  que  caracteriza  á nuestros  grandes  artistas. 


Teodoro  ANDREU.-  Una  paella  en  l’horta. 


Aureliano  CARRETERO.— Lamentos 
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¡Con  cuánta  pena  por  mi  parte  tengo  que  detenerme  aquí  en  los  elogios  á Manuel  Al- 
cázar! Indudablemente  por  falta  de  grandes  estímulos  conténtase  con  menos  de  lo  que 
todos  esperamos  de  él. 

Tanto  en  Los  santos  sin  hogar  como  en  La  ofrenda  de  un  héroe  no  supo  llegar  hasta 
donde  puede,  y cuantos  le  conocemos  esperamos  que  llegue  algún  día. 

Pero  ¿qué  se  puede  hacer  poniéndose  á pintar  un  cuadro  como  el  de  Jai  ofrenda  de  un 
héroe , de  2,50  metros  por  4,  veinte  días  antes  del  último  de  admisión  al  certamen? 

— — 3W«S 

Üi|k  paella  ep  l’hortá, 

(V.  pág.  151.) 


A 8incelU»cl  con  que  todo  verdadero  artista  acomete  el  estudio  de  la  Natura- 
leza,  tiene  tantos  enemigos  como  son  los  que  más  ó menos  autorizadamente 
se  atribuyen  el  papel  de  consejeros,  prescribiéndole,  con  ridicula  suficiencia 
las  más  de  las  veces,  qué  es  lo  que  ha  de  tomar  de  la  realidad  ó qué  le  con- 
JSij)  viene  rechazar,  desde  el  punto  en  que  los  expresados  consejeros  se  colocan,  se- 
gún se  las  echen  de  idealistas,  realistas  y otros  istas  de  menor  cuantía  que  ahora 
pululan  por  todas  partes. 

Artista  es  el  que,  sintiendo  la  realidad,  alcanza  con  el  trabajo  medios  de  expresar  su 
sentimiento;  y quizás  ha  llegado  la  hora  de  procurar  discernir  las  ventajas  que  al  artista 
reporte  el  conocimiento  de  las  encontradas  doctrinas  estéticas  elaboradas  generalmente 
por  quienes  estudian  la  Naturaleza  y analizan  las  obras  de  arte  como  filósofos  ó como 
visionarios. 

El  sentimiento  de  la  realidad  es  personalismo,  y cuando  la  fantasía  devuelve  esta  rea- 
lidad transformada  por  el  temperamento,  realiza  un  acto  tan  singular  y único  como  el 
individuo  de  quien  procede.  Un  acto  inconsciente  además;  pues  por  poderoso  que  sea  e] 
espíritu,  no  tendrá  nunca  fuerzas  para  sustituir  el  impulso  divino  que,  en  esa  misteriosa 
región  del  alma  donde  reside  la  inconsciencia,  toman  las  creaciones  de  la  fantasía.  Una 
y cien  veces  han  de  bañarse  las  imágenes  ideales  en  la  luz  divina  de  la  inconsciencia  para 
poder  salir  al  exterior  abrasadas  y resplandecientes  por  el  calor  y con  la  luz  de  ese  loco, 
inaccesible  á la  razón. 

Importa,  pues,  educar  al  artista  para  la  observación  sincera  de  la  Naturaleza,  para  el 
ejercicio  espontáneo  de  su  propio  sentimiento,  para  la  fe  en  su  propia  finalidad,  antes 
que  aturdirlo  con  las  necedades  de  profesores  infelices  ó impedir  que  llegue  á formar 
clara  idea  de  su  vocación,  facultades  é inclinaciones,  dejando  que  le  desorienten  las  locu- 
ras de  teorizantes  desenfrenados,  en  cuyos  cerebros  se  descompone  hasta  la  hediondez 
el  arte  de  nuestros  días. 

El  arte  es  práctica,  series  de  prácticas,  desde  la  observación  de  la  Naturaleza  hasta  la 
realización  de  la  obra;  práctica  especial  en  cada  individuo,  cuya  propia  experiencia  ha  de 
crearla  y aquilatarla  con  ayuda  de  buenos  profesores,  como  si  el  principiante  fuese  el  pri- 
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mer  artista,  obligado  por  consiguiente  á buscar  con  su  instinto  y su  trabajo  todos  los 
medios  que  nos  ofrece  la  historia. 

Defiéndase  la  innata  sinceridad  del  principiante,  aislándole  de  perturbadoras  teo- 
rías que  no  inspiran  más  que  afectación,  soberbia  y esa  sed  insensata  de  gloria  cuya 
fiebre  ridiculiza  á los  tontos  y aniquila  á los  talentos  cuando  á destiempo  acomete;  con- 
cédasele desde  los  primeros  momentos  libertad  para  manifestarse  dentro  del  severo  mé- 
todo con  que  se  debe  llevará  cabo  el  aprendizaje  de  las  artes,  y produciremos  artistas 
que,  poseídos  de  la  conciencia  de  su  genio,  sepan  imponer  á una  sociedad  ignorante  y 
versátil  creaciones  capaces  de  educarla. 

Procúrese  que  la  práctica  artística  no  se  desnaturalice.  Sea  como  un  coto  cerrado,  del 
que  se  rechace  cuanto  pueda  entibiar  el  denuedo  de  los  que  deben  consagrarse  á la  obser- 
vación de  la  Naturaleza,  al  estudio  detallado  y profundo  de  sus  formas  y colores,  á la 
posesión  de  todos  sus  secretos,  al  dominio  de  todas  las  dificultades;  no  se  consienta,  en 
una  palabra,  que  en  los  dominios  de  la  práctica  intervenga  otro  criterio  que  el  hallado 
por  los  prácticos;  pues  los  males  que  aquejan  hoy  singularmente  á la  pintura,  se  deben 
siu  duda  de  ningún  género  á la  desnaturalización  de  la  práctica,  del  aprendizaje,  por 
los  charlatanes  que  piden  á cada  arte  particular  que  exprese  lo  que  es  privativo  de  las 
otras. 

Los  artistas  plásticos  conságrense  al  estudio  y realización  de  la  plástica,  y las  vague- 
dades, los  ensueños  y delirios  más  ó menos  literarios  rechácense  como  impropios  de  un 
arte  que  se  ha  de  servir  de  formas  concretas,  de  realidades  tangibles  como  medio  de 
expresión. 

Los  que  no  apetecen  más  que  el  estruendo  dijeron  de  este  Certamen  que  era  deca- 
dente, sin  fijarse  en  cuadros  como  el  de  Teodoro  Andreu  y otros  de  artistas  jóvenes. 
¿Cuándo  se  ha  visto  en  nuestros  certámenes  obra  de  principiante  tan  sincera  y de  be- 
lleza tan  fresca  y encantadora  como  la  que  resplandece  en  el  cuadro  Una  paella  en 
V harta,  de  Teodoro  Andreu? 

Lo  que  hay  es  que  se  halla  tan  estragado  el  gusto  que  se  celebra  lo  artificioso  como 
suprema  manifestación  del  genio,  y no  hay  ojos  para  ver  lo  verdadero,  ni  gusto  para  de- 
leitarse con  su  sencilla  belleza. 

¿Qué  más  debe  hacer  un  pintor,  para  cumplir  con  su  misión  elevadísima,  que  tomar 
la  vida  como  es,  y consignar  en  la  obra,  á la  vez  que  un  irrecusable  dato  histórico,  la 
poesía  de  los  afectos,  ese  perfume  de  las  almas,  complemento  de  la  belleza  del  mundo? 

A la  puerta  de  su  casa,  bajo  el  dosel  del  emparrado,  come  la  familia,  y brinda  un 
vaso  de  vino  á las  dos  muchachas,  que  van  en  dirección  á su  heredad  por  uno  de  esos 
caminos  llenos  de  recodos  y cubiertos  por  el  follaje  de  árboles  frutales  que  limitan  las 
huertas,  y al  pasar  por  la  plazuela  que  una  encrucijada  proporciona  á la  casa,  han  tenido 
que  detenerse  un  instante  para  corresponder  á cariñosa  invitación. 

Amigablemente  enlazadas,  sostienen  rápidos  y animados  diálogos,  mientras  el  mozo 
de  la  familia  alarga  el  vaso  lleno  con  que  se  las  obsequia. 

De  los  tipos,  los  trajes,  los  rústicos  muebles,  de  la  escena  toda,  se  desprende  ese 
acorde  de  belleza  que  al  artista  le  está  encomendado  proclamar;  pero  dentro  de  él,  ¡qué 
detall  es  tan  propios  para  dar  idea  de  la  vida  tan  vulgar  y á la  vez  tan  hermosa  de  las 
gentes  campesinas!  A la  madre,  gobernadora  de  la  casa,  que  ni  aun  para  partir  una  sandía 


Jaime  MORERA.— Crepúspulo  en  las  cumbres  de  Peñ alara. 


Vicente  BORRAS.  — ¡Qué  frío  hace! 
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abandona  su  aire  atareado,  tal  vez  recuerda  la  presencia  de  las  mozas  ciertos  piques  de 
vecindad,  que  también  se  escapan  por  la  mirada  un  tanto  celosa  de  la  joven  sentada  en  el 
fondo.  El  mayor  de  los  chiquillos  vuelve  la  espalda  al  plato,  interesado  en  la  conver- 
sación. 

Como  á principiante  que  es  Teodoro  Andreu,  no  hemos  de  censurarle  la  frialdad,  la 
falta  de  vigor  de  que  adolece  todo  el  cuadro;  defectos  que  él  remediará  en  otras  obras,  y 
más  habiendo  demostrado,  con  la  feliz  realización  de  su  asunto,  facultades  artísticas  que 
le  permitirán  ser  con  el  tiempo  crítico  de  sí  mismo. 

— 3AH-ÍS 

Laiqeiitos. 

(V.  pág.  152.) 


^ l grupo  en  bronce  de  Aureliano  Carretero  demuestra  la  saludable  inclina- 
ción  al  estudio,  con  la  cual  se  llega  al  triunfo.  También  se  nota,  no  obstante 
X ciertas  incorrecciones,  como  la  indicación  de  un  temperamento  sanamente 
T M /tJp  ^ idealista;  mas  conviene  moderar  la  impaciencia  y no  emprender  asuntos  que 
exijan  medios  con  los  que  todavía  no  se  cuenta,  pues  son  incalculables  los  da- 
u'(  ños  que  causa  á un  artista  una  caída  en  concursos  tan  solemnes  como  los  nacio- 
nales. 

3H  ?«£ 

dfepú^éulo  er|  1 cuiijtóe^  de  reíqálafa. 

(V.  pág.  155.) 


uando  se  publique  el  retrato  del  insigne  paisajista  Jaime  Morera  me  ocuparé 
del  hermoso  conjunto  de  sus  obras,  resultado  de  una  penosa  y brillante  cam- 
pana artística  en  las  cimas  nevadas  (pie  embellecen  el  horizonte  de  Madrid. 

■ 

¡Qué  frío  Ijáée ! 


(V.  pág.  156.) 


, n . . . . 

' r\f S ePocas  c e renovaclón  como  la  presente,  cuantos  no  miramos  las  cosas  m los 

hombres  por  el  turbio  cristal  de  la  política  ó de  las  conveniencias,  1 amenta - 

mos  la  desaparición  de  mucho  de  lo  que  nos  rodea,  con  tanta  pena  como  si 

en  cada  cosa  que  se  va  nos  despidiéramos  para  siempre  de  un  amigo  queri- 


y disimo. 

yy  Imagen  viva  de  algo  que  desaparece  á nuestra  vista  es  el  curita  viejo  pintado 
Jf  por  Borrás  Abella.  Y no  es  el  dolor  irremediable  producido  por  la  muerte  lo  más 
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amargo;  eslo  que  desaparezcan  los  tipos  nacionales  sin  dejar  quien  les  sustituya.  El  hueco 
que  deja  una  figura  castiza,  ocúpalo  su  caricatura.  Y- ¿por  qué,  con  qué  derecho,  nos 
preguntamos  los  amantes  de  la  poesía,  de  la  belleza — que  belleza  y poesía  son  los  atribu- 
tos de  cuanto  en  colaboración  con  el  tiempo  se  cristaliza  en  el  seno  de  las  naciones — con 
qué  derecho  ha  de  venir  cualquier  cosa  á ocupar  el  sitio  de  un  tipo  moral  y artística- 
mente depurado,  en  cuyo  rostro,  troje  y maneras  hay  ya  algo  de  sagrado  y venerable,  como 
en  esos  ábsides  de  dorados  sillares,  estremecidos  por  el  estruendo  de  la  trompetería  del 
órgano,  cuya  música  prestó  alas  á tantas  oraciones;  en  una  palabra,  por  qué  ha  de  haber 
novedades  que  sean  peores,  más  feas  que  aquello  que  vienen  á sustituir?  No  lo  sé. 

El  hecho  es  que  no  se  reponen  los  tipos  nacionales,  ni  aun  donde  la  tradición  tiene  su 
arraigo,  en  los  templos.  En  la  aldea  más  apartada  se  encuentran  hoy  clérigos  vestidos 
á la  francesa,  y en  los  que  el  esplritualismo  sacerdotal  castizo  ha  sido  sustituido  por  un 
aire  mundano  muy  cargante. 

En  el  cielo  de  la  memoria  donde  flotan  los  recuerdos  puros  y luminosos,  conservo  la 
imagen  del  cura  viejecito  en  el  que  yo  reconocí  como  la  condensación  de  uno  de  los  as- 
pectos del  carácter  nacional.  Esa  imagen,  avivada  por  la  simpatía  con  que,  desde  que  vi 
el  cuadro,  se  comunicó  con  la  pintada,  ha  adquirido  nueva  realidad  en  mi  mente  y la  veo 
sentada  á un  brasero,  ni  más  ni  menos  como  el  que  pisa  el  viejecito  de  la  página  156,  en 
sillón  idéntico  y con  parecidos  librotes  en  torno  suyo.  El  Pae  Planas  era  buen  latino,  y 
tan  buen  predicador,  que  hasta  los  chiquillos  gustábamos  el  encanto  de  su  palabra. 

Por  la  ventana  que  se  abría  al  huerto  entraba  una  viva  luz,  como  la  del  cuadro,  que 
solía  iluminar  sonrisa  idéntica,  y los  lomos  de  los  libros  encuadernados  en  pergamino, 
colocados  en  armarios,  y la  caja  monumental  del  gran  reloj  de  péndola,  y el  Divino  ros- 
tro, pintado  por  Zurbarán — que  entonces  había  curas  pobres  que  gastaban  estos  lujos  del 
corazón  y de  la  inteligencia — y la  gran  mesa  con  herrajes,  cargada  de  papeles,  y las  cor- 
nucopias, y hasta  una  cana  de  pescar  que  sobresalía  de  los  armarios,  detrás  de  uno  délos 
cuales  ocultaba  su  complicado  mecanismo,  y cortaré  el  hilo,  no  sea  que  me  falte  pa- 

pel para  tributar  á Borrás  Abella  un  caluroso  aplauso  por  su  obra  bellísima,  en  la  que 
ha  perpetuado  tipo  tan  nacional  é interesante;  en  la  que  vive  el  curita  viejo  cuya  atrac- 
tiva figura,  delicada,  espiritual,  española,  conservarán  muchos  como  yo  entre  los  más 
caros  recuerdos. 


,-x  IUI  ESCOS,  2,  LIBRERIA 

(i  . rvTO  A LA  PLAZA  DE  STO.  OOMINGOJ 

¡ I ;i  'entura más  barata  que  existe:  por  2,50 
5 p.í/vt:  j ue  tn  leer  ea treinta  díastodo  loqu 
t utvr  a Galdá3t  Pc~ 

! ;■  r.,  Ju.io  Verne,  Escricü.,  Ortega  y Friac 

: I e;r  ánde  : y Gor.zález,  etc.  etc. 

! , s ol  ú níco  i-m  o,  para  leer  mucho  y bueno  por  poco 

dinero  — Condiciones:  Mes  adelantado  y 2,50  ptas. 

en  lianza.— SE  COMPRAN  UBRQS. 


X: 


NOTA.  — Dej  amos  liara  el  cuaderno  siguiente  la  reseña  de  las  demás  otras  cuya  repro- 
ducción hemos  insertado  en  el  presente. 


Mensaque  H."  y C.a — La  adoración  de  los  Reyes 

(Cuadro  de  azulejos  pintado  por  D.  José  destoso.  Estilo  gótico,  siglo  xv  ) 


Eugenio  VIVO.—  El  primer  sí.  Manuel  BENEDITO.— Retrato. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 


Albacete. — Juan  de  Dios  Ibáñez. 

Alicante. — Luis  Parreño  Ibarra. — Alcoy:  Viu- 
da é hijos  de  Pay i.—Monóvar:  Recesvinto 
Bellot. 

Almería. — M.  A.  Robles. 

Avila. — Lucas  Martín., 

Badajoz. — Francisco  Alvarez  González. — Mé- 
rida:  Ramón  Rodríguez.  — Villanueva  de  la 
Serena:  Leopoldo  González. 

Baleares. — Principales  librerías. 

Barcelona.  — Parera  y Compañía.  — Durán 
( Salvador).  — López  (Antonio).  — Llordacbs 
( J uan  ) . — P u i g ( Francisco  ) . — Richardin, 
Lamm  y Compañía. — Clos  (Félix). — Kioscos: 
Internacional,  Rambla  de  las  Flores;  Pedro 
Motilba,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao.— Luis  Dochao. — Viuda  de  Maturana 
y Compañía. — Irala  y Compañía. 

Burgos. — Calixto  Avila  é hijo. 

Cáceres. — José  Pozo  y Mateos. 

Cádiz. — Gallardo  (José  Luis). — Ibáñez  (Victo- 
riano).— Morillas  (Manuel). — Jerez:  Juan  B. 
Romero. — José  Bueno. 

Canarias. — Principales  librerías. 

Córdoba. — Manuel  García  Lovera. 

C oruña.— Lino  Pérez  y Compañía.— Santiago: 
José  Galí  Camps. 

Gerona. — Paciano  Torres. — Figueras:  Dalma- 
cio  Presas. 

Granada. — Samuel  Núñez  López. 

Guadalaj  ara.— Hermenegildo  Cuesta. 

Huelva. — Florentino  Márquez. — Ayarnonte: 
Miguel  Martín  Cordero. 

Jaén. — Elias  Rubio.— Andújar:  José  Reca  Vil- 
ches. 

Concesionarios  para  la  venta  en  Cataluña, 

Ronda  Universidad 


\¡  León. — Maximino  A.  Miñón. 

j Lérida. — Sol  y Benet. — Tdrrega:  Juan  GüelL 

Logroño.— Carlos  Gil. 

¡ Lugo. — Juan  A.  Menéndez. 

Málaga. — José  Duarte.— Manuel  Fernández  y 
hermano. 

í Murcia. — López  y Compañía. — José  María  Ro- 
mero.— Cartagena:  W.  y L.  García,  her- 
manos.— Guillermo  Bant. — horca:  Antonio 
Pernias. 

Orense. — Vicente  Miranda. 

í Oviedo.  — Juan  Martínez.  — Gijón:  Cándido 
de  la  Loma. — Luis  Prendes. 

: I 

Ij  Palencia. — Viuda  de  Ruiz  Galán. 

i Pontevedra. — Andrés  Landín. 

Salamanca. — Viuda  de  Calón  é hijo. — Manuel 
Hernández. — Ciudad-Rodi'igo:  Viuda  é hijos 
de  Cuadrado. 

San  Sebastián. — V.  Benquet  (Librería  Cen- 
tral).— Viuda  é hijos  de  Ros. 

|-  Santander.  — Luciano  Gutiérrez.  — Eduardo 
Rojas  Castrillo.  — Reinosa : Ignacio  Errazti. 

Segovia. — Francisco  Barba. 

Sevilla.  — Juan  Antonio  Fe. — Alfonso  Sán- 
chez. 

! Tarragona.— J.  Font  é hijos. — Tortosa:  Libre- 
ría Bernis. 

! Teruel. — Valentín  Mediano. 

' Toledo. — Menor,  hermanos. 

Valencia. — Pascual  Aguilar. — Ramón  Ortega. 

Valladolid. — Jorge  Montero. — Fernando  Sau- 
tarén. 

Vitoria. — Pío  Luis  Larrañága. 

Zaragoza. — Agustín  Allué. — Julián  Sanz. — 

^ Calatayud:  Eugenio  Guillén. 

leares  y Ultramar:  Sres.  Parera  y Compañía.— 

núm.  4,  Barcelona. 


EXTRANJERO 

Lisboa. — Manoel  Francisco  Midoes. — 32,  rúa  da  Padaria. 

París. — Boyveau  & Chevillet. — 22,  rué  de  la  Banque. 

Biarritz. — Víctor  Benquet. — Place  de  la  Mairie. 

Londres. — A.  Siegle — 30  Lime  St.,  É.  C. 

Berlín. — A.  Asher  & C.°;  13,  Unter  den  Linden. — Amsler  & Ruthardt;  29a  Behrenstras30.— 
F.  A.  Brockhaus-,  4 Holzgartenstrasse. 

Leipzig. — F.  A.  Brockhaus. 

Munich. — Th.  Ackermann;  10,  Promenadeplatz. 

HamburgO. — Commeter’sche  Kunsthandlung. 

Viena.— Artaria  & C.°;  I.,  Kohlmarkt,  9. — F.  A.  Brockhaus;  7 Kumpfgasse, 


DE  LAS  AUTOTIPIAS  PUBLICADAS  EN  LOS  CUADERNOS  ANTERIORES. 


Cuad.° 

Guarí.0  j 

1.  Retrato  de  Sorolla 

I. 

36.  Gonzalvo.  — Sala  capitular  de  la 

68. 

2.  Retrato  de  Muñoz  Lucena 

y> 

Catedral  de  Toledo 

IV.  i 

69. 

S.  MoÑoz  Lucena. — ¡Qué  bonita!. .. 

» 

37.  Parera. — Retrato  de  Suñol  (esc.3). 

3>  j 

4.  Sorolla. — Una  investigación.  .. 

3> 

38.  Alba. — Carretas  (paisaje) 

3) 

70. 

5.  Mdñoz  Lucena. — La  más  dulce. . 

3> 

39.  J.  Bilbao. — El  sueño  de  la  Virgen 

6.  Ramírez. — Una  valenciana. 

y> 

(escultura) 

» 

71. 

7.  Maura. — ¡Un  ratón! 

» 

40.  Boreell. — El  Viático  en  el  Liceo.-. 

3* 

72. 

8.  C.  Pla. — Una  mosca 

» 

41.  Lorenzale. — La  vuelta  de  la  pese.: 

» 

9.  Benedito.  — El  aseo  después  del 

42.  Souto. — Mi  modelo. 

» 

73. 

trabajo 

43.  Retrato  de  Pinazo 

V. 

74. 

10.  Saborit. — En  peligro  (marina).  . . 

44.  Pinazo. — Un  retrato 

3> 

75. 

11.  Sáenz. — Crisálida 

45.  Viciano. — ¡Desperta,  ferro!  (esc.3) 

» 

12.  Bárbara. — Náufragos 

y> 

46.  Santamaría.  — El  esquileo 

)) 

13.  Retrato  de  Cutanda 

ii. 

47.  Garnelo  — Lourdes 

y) 

76. 

14.  Cutanda. — Ensueño 

y> 

48.  Millas. — Jugada  difícil 

77. 

15.  Trilles. — El  barquero  (esc.3)  . . . 

» 

49.  Raubjch  . — Pantanos  de  Nemi 

16.  Sorolla.  — María  Guerrero  (re- 

(paisaje) 

3) 

78. 

trato) 

y> 

50.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

79. 

17.  Soriano. — ¡Desgraciada! 

3) 

drieras  de  la  Catedral  de  León. 

80. 

18.  Alonso. — El  primer  pantalón. . . . 

3) 

(Núm.  2.) 

» 

19.  Monserrat. — Lavandera  (ese.3).. 

3) 

51.  Ben- liure.  — Retrato  de  niño 

81. 

20.  Lhardy.  — Pinos  en  Cercedilla 

(escultura) 

3) 

(paisaje) 

' 3) 

52.  Basterra. — Cabeza  de  estudio 

82. 

21.  Chicharro. — Patio  en  el  Albaicín. 

3> 

(escultura) 

3> 

22.  Sáenz. — Ensueño 

3> 

53.  Basterra. — Retrato  de  mi  herma- 

23.  Retrato  de  Luis  Alvarez 

III. 

no  (escultura)  

x> 

83. 

24.  Alvarez.  — Boda  en  Asturias.... 

» 

54.  Borras  Solanas.— Un  golfo  (eso  11 , 

» 

81. 

25.  Viniegra. — La  Romería  del  Rocío. 

)) 

55.  Retrato  de  Miguel  Blay 

VI. 

35. 

26.  Sorolla, — Mis  chicos 

» 

56.  Blay. — Hacia  el  ideal  (escultura) . 

y> 

86. 

27.  Vallmitjana. — Campesina  y be- 

57.  Sorolla. — Retrato  de  señora 

3> 

cerrillo  (escultura) 

3) 

58.  Luis  Alvarez. — Un  concierto  de 

87. 

28.  Pla  y Rubio. -V¡  De  la  guerra!.. . . 

3> 

familia 

» 

83. 

29.  Armesto.  — Pescadores  de  sardi- 

59.  Ruiz  Luna.— ¡Sólo  Dios!  (marina). 

3) 

89. 

ñas 

3) 

60.  Galán. — En  la  escuela  (escultura). 

3> 

30.  Borrás  Abella.  — ¡Absuelto! 

3> 

61.  Saint-Aubin. — Burlado  y veneido. 

3) 

90. 

31.  Carretero. — Angel  caído  (esc.3). . 

3> 

G2.  Jesús  Paz. — Pórtico  de  la  Catedral 

32.  Magariños. — Cabeza  de  estudio 

de  Santiago  (grabado  en  acero). 

3) 

91. 

(escultura) 

3) 

63.  López  Cabrera. — ¡Por  la  patria!. . 

3) 

92. 

33.  Retrato  de  Cecilio  Pla 

IV. 

64-.  Agitado. — Bailón 

T> 

93. 

34.  C.  Pla. — -Heroínas 

3) 

VII. 

35.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

66.  Bilbao. — La  recolección 

3) 

94. 

drieras  de  la  Catedral  de  León. 

67.  Marinas.  — Pescadores  pescados 

(Núm.  1.) 

(ñsciiilhiira)..  

)) 

Álvarez  Sala. — ¡Todo  á babor! 
García  Sam  redro. — Riberas  del 

Nalón 

Arredondo. — En  la  Granjilla  ( pai- 
saje)   

Ridaura. — Mator  dolorosa  (eso.11) 
González  Pola. — Relieve  decora- 
tivo (escultura)' 

Sáncií t z Solá. — Pajaro  seas.. . . 

Iborra. — Enjaulando 

Retrato  de  1).  Gabina  Stuyck,  di- 
rector de  la  Peal  Fábrica  de  Ta- 
pices   

T.a  Virgen  en  oración  (tapiz) .... 
Palmar-  li. — hl  martirio  de  San- 
ta Cristina .' 

Gess  a. — Frutas 

Ai.covep.ro.  - En  la  pelea  (esc.a). 
Martínez  Abades.  — Niebla  (ma- 
rina)   

Aparjci. — Sepulcro  de  D.  Rodrigo 

Alvarez  de  las  Asturias 

M/Sriera  y Campíns. — El  maes- 
tro Bretón. — Flora.  (Bustos  fun- 
didos en  bronce) 

Inés  Flórez. — Retrato  de  señora. 
Retrato  de  Sebastián  G essa. .... 

Gessa. — Flores  y frutas. 

Querol. — El  genio.  — El  estudio 

(esculturas)  

Caña',  eral. — Escuela  pajaritera. . 
Lozano. — Santa  Teresa  de  Jesús 
Pinelo. — Camino  de  Benalosa 

(paisaje) 

Bilbao. — La  visión  de  Fray  Mar 

tin  (escultura) 

Ángel. — La  visita  del  contratista 

Urgell. — Gaudeamus 

C.  González  é hijos.  — Lámpara 

artística  de  hierro 

Francisco  Sala. — Dos  rodelas  de 
corativas 


Cnad.® 


VII. 

3> 

3> 

3> 

3> 

3> 

3) 

vm. 

i 

» 

X> 

3> 

3> 


3> 

3> 

IX. 

3> 

3> 

3) 

3> 


■.■a,,., 5= 


““■¡'.■“«Hl'üifl'iS*- 


ÜMARIOS 


Del  cuaderno  presente,  ZVIjMEILQ  X.  ¿ 


1.  Retrato  de  Aniceto  Marinas. 

2.  Estatua  de  Legazpi  (escultura),  por  Marinas. 

3.  La  ofrenda  de  un  héroe,  por  Alcázar. 

4.  Una  paella  en  l’horta,  por  Andreu. 

5.  Lamentos  (escultura),  por  Carretero. 

6.  Crepúsculo  en  las  cumbres  de  Peñalara  (pai- 

saje), por  Morera. 

7.  ¡Qué  FRÍO  hace!  por  Borras  Abella. 

8.  La  adoración  de  los  Reyes  (pintura  en  azulejos 

por  J.  Gestoso),  de  la  fábrica  Mensaque  Hermano 
y Compañía. 

9.  El  primer  sí,  por  Vivó. 

10.  Retrato  de  señorita,  por  Benedito. 


Del  cuaderno  próximo,  ITÚMERO  XI. 

1.  Retrato  de  Jaime  Morera. 

2.  El  valle  de  Chozas  (paisaje),  por  Morera. 

3.  ¿Ves?  ¡Si  no  hace  nada!  por  Garnelo. 

4.  Fuga  del  OSO  (escultura),  por  Ríos. 

5.  La  leyenda  de  Santa  Irene,  por  Poy  Dalmau. 

6.  Ostras  y pájaros,  por  Fernanda  Francés. 

7.  El  mono  de  imitación  (escultura),  por  Marín. 

8 á 11  Cerámica  sevillana,  de  la  fábrica  MensaqiM 
Hermano  y Compañía. 

12.  Retrato  de  niño,  por  Pinazo. 

13.  Paisaje  en  Marín,  por  Aldaz. 


Reproducción  autotípica  de  (as  obras  más  notables. 
Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara 


Precio  de  cada  cuaderno 


Madrid..  . . 
Provincias.. 


• » 


Pías.  0,75 
» 0,80 


*s 


DE  1897 


PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

i U 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRITICA 

DB  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PÚBLICO,  DEL  JURADO  Y OE  LOS  ARTISTAS 


Fotografías  por  la  Sociedad  Artístico -Fotográfica. 

— — 

AUTOTIPIAS  DE  J.  THOMAS  Y C.\  BARCELONA,  Y MEISENBACH  RIFFARTH  Y C.\  BERLÍN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 


Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  18  Cuadernos  de  á diez  y 
seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica 
y semblanzas  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en 
el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Al  cuaderno  V acompaña  la  portada,  y con  el  último  se  repartirá  un  índice  general  de  la  obra. 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción  en  Madrid: 

Centro  Editorial  Artístico. — J.  Fesser.— Calle  de  Arriaza,  núm.  5. 

En  todas  las  librerías. 

Comercios  artísticos  de  Macarrón,  calle  de  Jovellanos,  2. — V.  Pardo  y Hermano, 
Caballero  de  Gracia,  1 7. 

Papelerías  de  Pelegrini,  Puerta  del  Sol  y calle  del  Barquillo. — High  Life,  Sevilla,  14.— 
Soriano,  Caballero  de  Gracia,  21  duplicado. 

Pórtico  del  teatro  de  Apolo. 

A 

(Para  Provincias  y Extranjero,  véase  la  tercera  plana  de  esta  cubierta.) 


LA  EXPOSICION  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES 


j ain¡c  Morera. 


una  pieza  tenebrosa  que,  en  la 
| -}T)  Escuela  central  de  Pintura, 

A Escultura  y Grabado,  sirve  de 
antesala  á todas  sus  dependen- 
das ; á la  escasa  luz  que  penetra 
desde  un  patinillo,  se  ve  á,  mucha 
W altura  el  estudio  de  paisaje  que  hizo 
Jaime  Morera  cuando  optó  á la  pensión 
de  Roma. 

Revelóse  en  él  como  apasionado  por  los 
grandes  conjuntos,  por  las  síntesis  en  que 
se  funden  en  amplias  tonalidades  los  acci- 
dentes del  paisaje,  brioso  y poseedor  de 
esa  especie  de  elocuencia  con  que  brilla  en 
las  obras  de  arte  la  sencillez. 

Muchos  años  han  pasado  desde  que  pin- 
tó Morera  dicho  paisaje,  y muchísimos  son 
los  cuadros  que  ha  producido  hasta  hoy; 
mas  desde  aquella  revelación  de  su  tem- 
peramento hasta  la  obra  que  señala  el 
punto  culminante  en  su  carrera  oficial, 

Costas  de  Ñor  mandó  a , que  mereció  una 
primera  medalla  en  el  certamen  de  1S92, 

en  todos  brillan  las  hermosas  cualidades  reveladas  en  el  juvenil  estudio  que  le  valió  la 
pensión  de  Roma. 

Digna  de  sus  mejores  obras  es  la  colección  de  las  que  figuraron  en  este  certamen 
de  1897,  compuesta  de  veintitrés  cuadros,  que,  como  cantos  de  un  poema,  podrían  ser 
comprendidos  bajo  este  título:  Invierno  en  el  Guadarrama. 

El  insensato  y criminal  desvío  con  que  en  España  suele  mirarse  el  campo,  tiene  su 
complemento  en  el  afán  de  cuantos  se  pueden  eximir  de  los  trabajos  agrícolas,  por  entre- 
garse á la  vida  de  aventuras,  disipaciones  y vicios;  organizada,  no  sólo  en  nuestras  ciu- 
dades, sino  hasta  en  las  villas  y aldeas  más  insignificantes. 

De  la  corrupción  de  lo  que  en  las  naciones  debe  conservarse  más  fuerte  y puro,  la  íá- 
milia,  arranca  entre  nosotros  un  vástago  descolorido  y enclenque:  el  señorito,  que  tiene 
igual  fisonomía  y tendencias  sea  cualrpiiera  la  clase  en  que  brote  planta  tan  maldita, 
siendo  más  funesto  y odioso  cuando  se  destaca  de  entre  las  humildes. 
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De  los  campos  á las  villas,  de  éstas  á las  ciudades  y á la  corte,  vienen  en  tropel  legio- 
nes de  esos  que  lograron  atrapar  una  levita  raída;  y vienen  generalmente,  siendo  las 
excepciones  escasísimas,  decididos  á hacer  profesión  de  vagos  en  cnanto  cojan  un  men- 
drugo; ansiosos  de  penetrar  los  misterios  nocturnos,  de  codearse  con  los  pillos,  como  si 
el  serlo  fuera  un  ideal ; pasando  por  los  centros  de  enseñanza  como  por  los  garitos  ó ca- 
fés, para  dárselas  de  algo;  triunfando  poquísimos  y volviendo  la  inmensa  mayoría  recha- 
zados y maltrechos  á sus  aldeas,  villas  ó ciudades,  donde  se  agarran  como  parásitos 
adonde  pueden,  llevando  toda  su  vida  el  sambenito  de  la  raída  levita  como  signo  de  su 
inútil  ó dañina  condición. 

La  abundancia  de  éstos  es  grandísima,  y el  ruido  que  producen  en  nuestras  ciudades 
tal,  que  dan  el  tono  á los  que  llegan  todos  los  días,  singularmente  en  Madrid,  donde 
tanto  abunda  la  especie  de  gentes  cuya  mayor  delicia  consiste  en  vivir  aglomeradas 
para  complicar  la  vida  más  y más,  con  enredos,  preocupaciones  sociales  y porquerías  de 
toda  especie,  en  calles  obscuras  y nauseabundas,  hocicando  á todas  horas  del  día  y 
parte  de  la  noche  en  paseos,  cafés,  teatros  y circos,  á los  que  acuden  en  manadas  atraídas 
por  el  cencerro  del  reclamo. 

Estas  gentes,  con  su  vida  especialísima,  son  las  que  han  contribuido  á que  el  verda- 
dero madrileño  ignore  que  exista  el  campo,  y á que  la  población  movible  reniegue  del  de 
Madrid,  visto  desde  el  Retiro,  los  alrededores  de  la  Liaza  de  Toros  ó el  Hipódromo,  y 
generalice  la  opinión  de  que  en  Madrid  no  hay  campo. 

Como  nadie  va  sino  tras  de  la  gente  distinguida , y ésta  no  acude  en  masa  al  río,  á las 
Vistillas  y en  general  á los  puntos  desde  donde  disfruta  Madrid  el  horizonte  más  bello, 
amplio  y grandioso  que  pueda  apetecerse,  casi  nadie  sabe  que  desde  San  Antonio  de  la 
Florida  se  extienden  muchas  leguas  de  bosques  hermosísimos  en  terrenos  accidentados 
y pintorescos  hasta  las  laderas  del  Guadarrama,  y esta  cordillera  sólo  es  conocida  de  nom- 
bre por  el  miedo  que  inspira  el  aire  de  las  pulmonías  que  de  ella  viene  á la  población; 
pues  los  cazadores  que  la  visitan  son  aún  escasos  en  número  para  el  de  habitantes  con 
que  cuenta  Madrid. 

El  Guadarrama,  comprendiendo  el  vastísimo  espacio  que  media  de  Este  á Oeste  entre 
Miradores  y El  Escorial,  y de  Sur  á Norte  desde  El  Pardo  á las  cimas  de  los  montes, 
será  con  el  tiempo  el  sanatorio  natural  de  la  población  madrileña.  Floy,  aunque  es  una 
región  muy  propia  para  todo  género  de  deporte  y en  la  que  los  paisajistas  madrileños 
pueden  encontrar  los  elementos  necesarios  para  la  creación  de  una  grandiosa  escuela  cas- 
tellana de  paisaje,  permanece  inexplorada  como  si  estuviera  en  el  Congo. 

En  invierno  se  cubren  de  nieve  las  altas  mesetas,  los  picos  y laderas  del  Guadarrama, 
ofreciendo  desde  los  valles,  con  sus  aldeas  y bosques,  contrastes  de  gran  belleza,  así  como 
en  las  vastas  y desoladas  alturas  con  sus  aspectos  completamente  alpinos,  aliciente  á la 
curiosidad  de  los  estudiosos  y de  los  artistas. 

A éstos  ha  dado  Jaime  Morera  un  buen  ejemplo,  arrostrando  incomodidades  y pe- 
ligros por  revelarnos  la  grandiosa  belleza  de  aquellas  inmensidades  congeladas,  en  El 
ventisquero , Cancho  del  Agidla , Cabeza  de  hierro , Picos  de  Najarra , La  Marcuera , 
Puerto  Caneada , Los  Piornos , Canchos  de  Fuente  Fría , y los  demás  cuadros  expues- 
tos en  el  último  certamen.  Ha  sorprendido  la  inmaculada  blancura  y callada  soledad, 
iluminadas  por  boreales  crepúsculos,  por  la  luz  cernida  al  través  de  nieblas,  que  con- 


Jaime  MORERA. — El  valle  de  Chozas  (Guadarrama). 


Jaime  GARNELO.— ¿Ves?  ¡Si  no  hace  nada! 
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vierte  las  gargantas  en  espantables  abismos,  y por  el  yerto  fulgor  de  la  luna,  que, 
como  astro  moribundo,  comunica  á los  picos  y planicies  nevadas  apariencias  de  lívida 
evocación. 

Como  los  inviernos  no  son  en  estas  latitudes  tan  ceñudos  y tétricos  que  nos  nieguen 
cada  doce  ó catorce  días  de  lluvias  y ventiscas  algunos  de  sol;  en  éstos,  las  neveras  del 
Guadarrama,  sobre  todo  en  las  pendientes,  barrancos  y lontananzas,  ofrecen  aspectos 
maravillosos.  Son  tales  días  los  llamados  de  hielo  y sol , que  desde  Febrero  en  adelante 
abundan.  Con  pena  renuncio  á describir  las  maravillas  que  en  tales  días  he  visto. 

La  primavera  comienza  en  los  valles  en  Febrero,  cuando  los  almendros  florecen.  Todo 
día  de  sol  y sin  aire  es  una  interrupción  del  invierno,  y produce  deshielos  y evaporacio- 
nes, éstas  enormes  y fantásticas,  de  belleza  incomparable,  desde  las  laderas  en  solana  y 
hoyos  donde  convergen  las  refracciones.  En  Abril  los  deshielos  son  rápidos,  y terreno 
que  pierde  la  nieve  lo  ganan  las  praderas.  El  rumor  de  arroyos  y torrentes,  el  verdor  de 
las  praderas,  los  grandes  espacios  brillantes  alternando  con  los  velados  por  las  nubes, 
cielos  purísimos,  aves  y ganados,  todo  es  alegría,  salud,  renacimiento. 

La  vida  lo  anima  todo  á primeros  de  Abril. 

El  triste  periodista,  envenenado  por  la  atmósfera  que  respira  durante  las  veladas;  el 
empleado,  el  hortera,  cuantos  no  han  perdido  el  sentimiento  de  la  naturaleza  regenera- 
dora en  la  infamante  domesticidad  ciudadana,  ¡qué  de  puras  satisfacciones  encontrarían 
oyendo  murmurar  las  corrientes  en  esas  sierras  tan  cercanas  á Madrid,  cuando  las  abejas 
zumban  en  torno  de  las  flores  de  tomillos,  romeros  y jaras,  respirando  el  aire  embalsa- 
mado, recreándose  en  la  contemplación  de  aldehuelas,  rebaños  y bosques! 

Los  títulos  de  casi  todos  los  cuadros  de  Morera  revelan  la  aspereza  de  esas  cumbres 
graníticas  sobre  las  que  arroja  el  invierno  enormes  masas  de  nieve;  así  como  los  nom- 
bres de  las  aldeas,  Moral  Zarzal,  Miradores,  Mataelpino,  El  Boalo,  Cercea,  son  como  el 
eco  de  la  vida  pastoril,  nunca  interrumpida  en  los  valles. 

En  torno  de  esos  pintorescos  pueblos  se  reúnen  á fin  de  primavera  los  rebaños,  que 
escalando  riscos  y montes  ganan  al  fin  las  mesetas  en  pleno  estío,  cuando  el  invierno 
con  su  nieve  se  refugia  en  las  umbrías  inaccesibles.  ¡A  qué  cuadros  da  lugar  el  desfile 
de  ganados  y pastores,  y luego,  en  las  alturas,  qué  vida  tan  libre  durante  el  otoño,  y 
qué  vastísimo  mundo  de  inspiraciones  para  el  artista!  Puédese  vivir  al  aire  libre,  gracias 
á la  benigna  y uniforme  temperatura,  y estudiar  en  todos  los  momentos  del  día  las 
grandezas  de  paisajes  austerísimos,  de  tonalidades  tan  vibrantes  y cálidas  como  no  puede 
imaginarse  sino  viéndolas. 

En  todas  las  estaciones  ofrece  el  Guadarrama  la  especialidad  colorista  más  interesante; 
pero  en  otoño,  como  rostro  de  hombre  esforzado  en  momentos  de  grandes  emociones,  pa- 
rece que  acusa  todo  el  poder  de  la  madre  tierra,  el  fuego  que  caldea  sus  senos  poniendo 
en  los  colores  la  vehemencia  más  exaltada  y extrema. 

í^a  nieve  suele  sorprender  en  las  alturas,  al  principiar  Diciembre,  á los  pastores  poco  di- 
ligentes, que  pagan  su  temeridad  con  la  vida.  En  el  cuadro  y l bandonado!,  «pie  representa 
un  caballo  envuelto  por  la  nevasca,  y al  que  el  terror  eriza  las  crines,  comunicando  ex- 
presión de  angustia  á su  nariz  y á sus  ojos,  da  Morera  idea  de  las  tragedias  que  al  des- 
aparecer la  nieve  en  Mayo  revelan  los  esqueletos  de  las  víctimas;  como  en  Leñadoras  \ 
La  braja  nos  muestra  tipos  y costumbres  de  las  gentes  del  país. 
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Tal  es  la  región  cuyo  terrible  invierno  lia  reflejado  tan  magistralmente  el  insigne  dis- 
cípulo de  D.  Carlos  Haés  en  sus  veintitrés  cuadros. 

Un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que  saliendo  de  Chamberí  fuera  desde  la  Tabla  de  Vela- 
da y orillas  del  Manzanares  á ganar  el  valle  de  Cercea,  bifurcándose  en  dirección  de  Mi- 
raflores  y El  Escorial,  llevaría,  los  días  de  fiesta,  sesenta  mil  madrileños  de  los  doscientos 
mil  que  todos  los  domingos  buscan  libertad  y aire  puro,  á esa  región  tan  rica  de  lo  que 
en  Madrid  falta,  salud  y espacio. 

Pronto  se  verían  disminuir  esos  tipos  entecos,  tan  abundantes  en  las  calles  y paseos 
de  la  corte,  que  son  al  hombre  robusto  lo  que  los  cuervos  alicortados,  que  se  resignan 
á vivir  de  piltrafas  en  las  caserías,  con  relación  á sus  congéneres,  pobladores  libres  del 
espacio  y de  los  bosques. 

Mientras  ese  día  llega,  los  artistas  madrileños  pueden,  á la  vez  que  revelan  las  belle- 
zas del  Guadarrama,  ir  creando  una  gran  escuela  de  paisaje,  para  la  que  Jaime  Morera  ha 
comenzado  á contribuir  con  sus  hermosas  obras. 

— cn&ic-  - — 


Cer árnica  Sevillana. 

( V.  págs.  159  y 175.) 


> n los  albores  del  siglo  xvi,  cuando  Sevilla  era  el  emporio  comercial  de  todas 
‘ las  ciudades  de  España;  cuando  las  artes  y las  industrias  habían  alcanzado 
su  mayor  y más  grandioso  apogeo,  y aquella  ciudad  contaba  por  millares  sus 
fábricas  y talleres,  florecía  la  industria  artística  de  los  barros  vidriados  en 
todo  su  esplendor;  pues  á las  tradiciones  decorativas  de  los  mudéjares  unióse 
la  influencia  de  los  maestros  italianos  que  traían  consigo  la  savia  vivificadora 
del  Renacimiento;  la  cual,  en  breve,  hubo  de  extenderse  hasta  tal  punto,  que 
hizo  desaparecer  con  sus  fantásticas  creaciones  las  del  arte  místico,  que  brotaron  del  sen- 
timiento cristiano. 

Distintos  procedimientos  emplearon  en  aquel  período  los  pintores  decoradores  que  tra- 
bajaban en  los  alfahares  trianeros;  ya  los  de  maestros  insignes  como  el  Pisano  y Gam- 
barino,  ó los  usados  para  adornar  platos  y vasijas  con  las  más  inverosímiles  é híbridas 
composiciones,  sin  tener  más  norma  ni  regla  que  los  caprichos  de  la  inventiva. 

El  primero,  ó sea  el  más  antiguo,  que  á la  sazón  se  empleaba  también,  era  el  mosaico; 
el  segundo,  las  imitaciones  quede  aquél  se  hacían,  perfilando  los  adornos  con  líneas  ó con- 
tornos opacos  (cuerda  seca);  al  tercero  corresponden  los  azulejos  llamados  de  Cuenca; 
y finalmente,  el  más  moderno  producto  de  los  importadores  italianos  era  el  conocido 
entonces  por  de  Pisano , y al  cual  decimos  hoy  «azulejos  policromos  planos». 

Muy  dignas  son  de  propalar .-e  algunas  noticias  acerca  de  las  vasijas  y azulejos  que 


Juan  B.  RIOS.  — Fuga  del  oso 


Emilio  POY  DALMA.U. — La  leyenda  de  Santa  Ir  en 
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arriba  nombramos  ele  cuerda  seca , por  ser  el  procedimiento  menos  conocido  de  los  afi- 
cionados, objeto  de  dudas  y discusiones  entre  muy  entendidos  coleccionistas,  y el  cual 
se  extinguió  en  el  siglo  xvi,  para  reaparecer  en  estos  úl timos  años. 

Para  los  que  han  seguido  paso  á paso  el  desenvolvimiento  de  la  cerámica  sevillana,  no 
puede  menos  de  maravillar  que  en  un  período  de  catorce  á diez  y seis  años,  no  tan  sólo 
haya  salido  de  la  fatal  postración  en  que  se  encontraba,  sino  que  haya  recobrado  todos 
sus  esplendores,  pues  lo  mismo  se  trabaja  al  presente  el  mosaico  que  los  demás  procedi- 
mientos. Este  impulso  se  debe  á un  aficionado  sevillano,  I).  José  (destoso  y Pérez,  que 
desinteresadamente  ha  prestado  el  concurso  de  su  dirección  artística  á unos  entusiastas 
fabricantes,  los  Sres.  Mensaque  Hermanos  y Compañía.  Bien  puede  decirse  que  antes  del 
impulso  dado  por  el  Sr.  (destoso,  apenas  si  entre  los  poquísimos  ceramistas  trianeros  se 
sabía  algo  de  la  historia  de  la  cerámica  hispalense,  ni  las  palabras  técnicas  con  que  se 
distinguen  los  estilos  artísticos  españoles.  Los  Sres.  Gestoso  y Soto,  consocio  éste  de  los 
hermanos  Mensaque,  emprendieron  el  camino  de  la  restauración  cerámica;  y el  primero 
con  sus  conocimientos  técnicos,  y el  segundo  poseedor  de  los  prácticos,  completáronse  y 
dieron  vida  á los  antiguos  procedimientos,  muy  especialmente  al  llamado  de  cuerda  seca. 

Consiste  éste  en  dibujar  sobre  los  objetos  de  barro  cocido  el  asunto  ú ornatos  que 
lian  de  decorarlos,  con  una  sustancia  grasicnta;  y hecho  esto,  se  va  depositando  el  color 
con  los  gruesos  pinceles  de  cerda  que  se  emplean  en  la  cerámica  trianera.  El  color  queda 
circunscrito  en  los  perfiles,  y se  produce  un  verdadero  esmalte,  una  vez  que  la  pieza 
es  sometida  al  fuego,  mientras  que  aquéllos  quedan  sin  brillo  ninguno,  opacos  ó secos. 
De  este  modo  fueron  pintados  antiguamente  azulejos,  platos  y vasijas  que  no  son  por 
cierto  muy  comunes,  pues  como  objetos  raros  y de  valor  se  consideran  y estiman  entre 
los  coleccionistas  contemporáneos.  Dígalo,  si  no,  el  ilustre  Conde  de  \ alencia  de  Don 
Juan,  que  ha  llegado  á reunir  una  muy  interesante  colección  de  piezas  fabricadas  por 
este  procedimiento. 

Cuando  hace  ya  años  se  hallaron  las  primeras,  no  fueron  pocas  las  conjeturas  en 
que  se  perdían  los  aficionados  por  encontrar  los  orígenes  ó fábricas  de  que  procedían;  y 
clasificándolas  como  de  una  antigua,  de  Puente  del  Arzobispo,  se  les  ha  designado  hasta 
ahora.  Si  en  aquélla  fueron  trabajadas,  también  lo  fueron  seguramente  en  Sevilla,  puesto 
que  existen  datos  irrecusables  para  probar  que  á mediados  del  siglo  xvi  se  pagaron  al 
ollero  de  Triana  Roque  Fernández  cantidad  de  maravedises  «por  las  liolambres  de 
azulejos,  alizares  y azulejos  de  cuerda  seca  y verduguillos»,  para  el  pavimento  de  los 
salones  en  que  el  Cabildo  catedral  de  Sevilla  disponía  la  colocación  de  la  famosa  Bi- 
blioteca Colombina.  Al  encontrar  este  dato  el  Sr.  Gestoso,  acudió  á examinar  dicho 
pavimento,  y,  con  efecto,  encontró  ejemplares  cuyos  adornos  veíanse  perfilados  con  el 
contorno  opaco  que  dió  lugar  á que  se  les  llamase  de  cuerda  seca. 

Conocido  el  sistema  y teniendo  á la  vista  antiguos  ejemplares,  los  Sres.  Gestoso  y 
Soto  han  llegado  á producir  hermosas  obras,  habiendo  construido  grandes  zócalos,  alia- 
res, platos,  vasos  y tinajas  de  gran  efecto  decorativo. 

En  la  instalación  de  los  Sres.  Mensaque  pudieron  ver  los  aficionados  el  desarrollo  del 
antiguo  procedimiento,  y de  la  misma  manera  que  el  Sr.  Gestoso  ha  ejecutado  los  gran- 
des tableros  de  la  Adoración  de  los  Reyes  y del  escudo  del  Sr.  Rodríguez  de  Rivas,  la 
placa  con  la  \ irgen  y el  niño,  y los  platos  que  figuraron  en  el  certamen,  puede  a pi  i- 


370 


LA  EXPOSICIÓN  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES 


carse  ála  decoración  arquitectónica  de  pilastras,  frisos,  antepechos,  panneaux , enjutas,  zó- 
calos y demás  partes  á propósito  para  ser  decoradas. 

Fíjense,  pues,  nuestros  arquitectos  en  el  partido  que  pueden  sacar  aprovechando 
estos  elementos  decorativos,  que,  además  de  ser  genuinamente  españoles,  ofrecen  las  ven- 
tajas de  la  belleza,  duración  y baratura. 

Los  hermanos  Mensaque  han  presentado  también,  posteriormente,  una  interesantísima 
colección  en  el  Certamen  de  Industrias  Modernas. 


-3K#US--- 


primer 


(V.  pág.  ^60.) 


COMPAÑADA  de  la  doncella  medianera,  imprescindible  para  instrucción  de  ni- 
IVi,  ñas  cándidas,  la  del  cuadro  de  Eugenio  Vivó  comienza,  con  El  primer  sí , la 
siempre  nueva  historia  cuya  primera  parte  consiste  en  galanteos,  melanco- 
lías y lánguidas  miradas. 

Vivó  es  un  artista  concienzudo  y ha  estudiado  con  gran  acierto  sus  figuras, 
cada  una  de  las  cuales,  tanto  en  el  traje  como  en  el  carácter,  se  acomoda  perfec- 
• tamente  el  papel  que  desempeña.  Se  las  ve  atentas  á la  telegrafía  del  galán  calle- 
jero, con  el  alma  toda  en  ese  primer  acto  del  amor. 

La  distinción  de  las  figuras  armoniza  perfectamente  con  la  elegancia  de  la  tapicería,  y 
todo  contribuye  al  interés  del  asunto,  tan  difícil  de  expresar  careciendo  de  los  podero- 
sos medios  que  ofrece  el  rostro. 

No  obstante  esto,  El  primer  sí  no  tiene,  si  se  le  compara  con  el  celebrado  cuadro  de 
Vivó,  Contrastes , de  la  Exposición  pasada,  otro  objeto  que  el  de  demostrar  que  el  ar- 
tista no  abandona  el  trabajo;  que  se  prepara  para  obtener  nuevos  triunfos. 


ñ : RC- 


Ét) 


bcti'áto. 


(V.  pág.  160.) 


' 17  ^anuel  Lenedito,  autor  del  hermoso  cuadro  titulado  El  aseo  después  del  tra- 
M bajo , cuya  reproducción  dimos  en  la  página  1 -,  cultiva  con  igual  fortuna 


todos  los  géneros,  como  lo  demuestran,  además  de  dicho  cuadro,  el  retrato 
de  la  página  1(50,  el  paisaje  y los  estudios  de  figura  al  aire  libre  que  presento 
en  este  certamen. 

(¿w  Muy  joven  es  Benedito,  y por  eso  se  espera  mucho  de  su  talento,  tan  gallai- 
r damente  manifestado  en  el  conjunto  de  dichas  obras. 


Fernanda  FRANCES  —Ostras  y pájaros 
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¿Ve$?  ¡$i  110  face  liada ! 


(V.  pág.  164.) 


ííW™  mucha  semejanza  el  estado  actual  de  los  espíritus,  con  el  del  estragado 
j (l i libertino  que  á toda  costa  trata  de  inventar  placeres  capaces  de  conmover  su 
.‘N  carne,  amortiguada  por  inveterados  abusos. 
qAl/g>  '*->  Como  el  libertino,  puede  decirse  que  están  fuera  de  la  Naturaleza,  que  la 
aborrecen  y de  buena  gana  substituirían  sus  preceptos  con  los  caprichos  que  sus 
P deli  rios  sensualistas  les  sugieren. 

El  loco  afán  de  goces  aturde  á las  sociedades  modernas,  hasta  el  punto,  no  sólo  de 
hacerlas  olvidar  lo  que  de  útil  encierran  los  preceptos  religiosos  olvidados,  sino  hasta  la 
precisión  de  substituirlos  por  un  sistema  parecido  al  que  emplea  el  ganadero  al  suminis- 
trar el  pienso  á los  animales  á sus  horas  y en  cantidad  adecuada.  Y a que  el  espíritu  re- 
nuncia al  poder  con  que  en  otras  edades  supo  aniquilar  los  irracionales  apetitos,  no  de- 
bía perderse  de  vista  que  el  animal  racional  necesita  vivir  según  arte , para  conservar 
salud  y fuerza,  lo  menos  que  en  la  voluntaria  diminución  del  hombre  actual  se  puede 


apetecer. 

Pero  ni  esa  traba  se  soporta,  y el  abuso  del  sensualismo  produce  la  enfermedad,  el 
desconcierto  de  la  inteligencia,  que  repugnando  el  pasto  sabroso  del  alma,  las  ideas  in- 
cubadas por  el  amor  á los  altos  destinos  del  espíritu,  convierte  en  objetivo  de  la  vida 
esas  bajas  maldades,  esas  memeces  y afeminados  caprichos  que  como  hedionda  tufarada 
despide  la  humana  naturaleza  en  descomposición. 

Eso  anhelan,  eso  proclaman  multitud  de  artistas,  los  artistas  de  esta  humanidad  clau- 
dicante, que  han  deificado  lo  feo  y torpe,  inventando  para  su  exaltación  en  las  obras 
ciert  o género  de  siniestro  misticismo. 

Como  alma  de  sus  libros,  de  sus  estatuas,  de  sus  cuadros,  no  se  ve  más  que  á la  des- 
enfrenada bestia  tratando  de  destruir  á coces  y mordiscos  las  grandes  construcciones 
ideales  de  la  historia. 

En  la  descomposición  actual  del  arte  hay  una  esperanza,  la  de  que  el  sentimiento  de 
lo  bello,  tal  como  se  dió  en  el  hombre  desde  las  edades  prehistóricas,  con  la  sinceridad 
de  todo  lo  espontáneo,  continúe  inspirando  á los  pocos  que  no  han  perdido  la  cabeza,  y 
á los  jóvenes  de  sano  espíritu,  el  verdadero  y eterno  ideal  artístico,  que  se  funda  en  la. 
contemplación  de  la  Naturaleza  y en  la  delicia  con  que  el  alma  aprovecha  las  bellezas 
naturales  para  satisfacer  su  instinto  creador. 

El  ejercicio  de  ese  sentimiento  por  móviles  puros  y desinteresados  es  hoy  muy  difícil. 
Padece  gran  parte  de  la  especie  humana,  y generalmente  la  que  se  tiene  por  culta,  una  es- 
pecie de  tisis  del  sentido  común,  perdido  por  casi  todos  los  que  pretenden  decir  la  última 
palabra  en  arte.  Precisamente  aquello  de  que  está  rico  el  humilde  patán  es  lo  que  falta  á 
los  vociferadores  de  ideales  nuevos  para  cada  minuto;  y ya  que  es  imposible  hacer  levas 
de  enfermos  del  sentido  común  para  obligarles  á recuperarlo  en  la  labor  de  las  tierras  im- 
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productivas  por  falta  de  brazos,  despreciemos  sus  insulsas  mentiras,  que  á estas  horas  ni 
el  mérito  de  la  novedad  tienen. 

Obras  como  las  de  Garnelo  Fillol  son  una  protesta  nobilísima. 

Y como  no  está  el  mal  en  la  clase  de  asuntos,  sino  en  la  manera  de  tratarlos,  y ésta 
es  en  Garnelo  Fillol  tan  sana,  por  ella  le  tributamos  aplausos  muy  sinceros. 

Todo  el  misterio  de  la  pintura  estriba  en  la  observación  del  natural,  en  el  estudio  de 
sus  formas  y colores,  que  son  los  caracteres  con  que  se  revela  la  intimidad  de  los  seres  y de 
las  cosas.  Para  que  esa  intimidad  palpite  como  un  alma  en  las  formas  del  arte,  el  pintor 
tiene  que  hacer  un  trabajo  distinto  al  del  psicólogo,  pero  igualmente  sagaz  y profundo, 
si  ha  de  revelarnos  por  medio  de  la  forma,  de  las  exterioridades,  el  caudal  de  íntimas 
energías  que  son  la  ley  del  desarrollo  y existencia  de  todo  lo  plástico. 

El  que  se  contente  con  poco  al  estudiar  la  Naturaleza,  renuncie  á la  pintura,  que  debe 
ser  reflejo  poderoso  y vivo  de  la  realidad. 

A esto  ha  aspirado  Garnelo  Fillol  en  su  hermosa  obra,  consiguiéndolo  en  gran  parte. 
La  vaca  está  soberbiamente  pintada;  no  tan  bien  el  resto,  y en  la  mujer  y el  niño  ha 
luchado  bravamente  por  vencer  dificultades,  agravadas  por  su  sentimiento  un  tanto  frío 
del  color. 

Una  clara  apreciación  del  natural  y la  constancia  en  el  estudio,  abren  á su  tempera- 
mento poético  el  camino  de  los  triunfos  positivos  y durables  á que  aspiran  los  hombres 
de  corazón. 

— zuocc 

Fuga  del  o$o. 

(V.  pág.  167.) 


estatua  de  Juan  Bautista  Ríos,  tan 


gs  tan  equívoca  la  intención  que  anima  á 

Y)  poco  claro  el  enlace  entre  el  abobado  gesto  de  la  cara  y movimiento  del  cuerpo, 
con  el  hecho  de  haber  roto  la  cadena  y fugádose  el  animal  cuya  exhibición 
pU  sustenta  al  húngaro , que  si  prescindimos  del  gorro,  la  melena  y el  pandero, 
U'gr'yi  detalles  que  caracterizan  ligeramente  á la  figura,  sólo  queda  una  expresión  in- 
" decisa  y aplicable  á mil  circunstancias  diversas. 

Cuando  dejen  de  ser  conocidos  esos  ambulantes  titiriteros,  ¿quién  se  explicará 
la  intención  del  artista,  si  hoy,  á pesar  del  rótulo  que  lleva  la  estatua  en  el  pedestal,  es 
tan  difícil  de  colegir  la  idea  que  sirve  de  asunto  á su  obra? 

Y es  lástima  que  esto  suceda,  porque  la  figura  está  tan  bien  estudiada,  que  denota 
un  escultor  concienzudo. 


NOTA. — Dejamos  para  el  cuaderno  siguiente  la  reseña  de  las  demás  obras  cuya  repro 
ducción  hemos  insertado  en  el  presente. 
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Mensaque  II."s  y C.a — Cerámica  sevillana. 

1 y 2.  Platos,  siglo  xv  - 3.  Nuestra  Señora  de  la  llosa.  (Placa.  Siglo  xv.) 

4.  Escudo  heráldico  de  D.  Anselmo  K.  de  Eivas.  (Cuadro  do  Azulejos.)— Pintados 
por  D.  José  0 utiloso. 


Ignacio  PINAZO. Retrato.  Juan  ALDAZ. — Paisaje  en  Marín  (Pontevedra). 


Principales  puntos  de  venta  y de  suscripción 

EN  PROVINCIAS 


Albacete. — Joan  do  Dios  Ibáñez. 

Alicante. — Luis  Parrefio  Ibarra.— Alcoy:  Viu- 
da ó hijos  da  PayL—Monóvar:  Recesvinto 
Bellot. 

Almería.-— M.  A.  Robles. 

Avila.— Lucas  Martín., 

Badajoz. — Francisco  Alvarez  González. — Mé- 
rida:  Ramón  Rodríguez.  — Villanueva  de  la 
Serena:  Leopoldo  González. 

Baleares. — Principales  librerías. 

Barcelona.  — Parera  y Compañía.  — Darán 
( Salvador). — López  (Antonio). — Llordacha 
( J uan  ) . — P u i g ( Francisco  ) . — Richardin, 
Lamm  y Compañía. — Clos  (Félix). — Kioscos: 
Internacional,  Rambla  de  las  Flores;  Pedro 
Motilba,  Rambla  del  Centro. 

Bilbao. — Luis  Dochao. — Viuda  de  Maturana 
y Compañía. — Irala  y Compañía. 

Burgos. — Calixto  Avila  é hijo. 

Oáceres. — José  Pozo  y Mateos. 

Oádiz. — Gallardo  (José  Luis). — Ibáfiez  (Victo- 
riano).— Morillas  (Manuel). — Jerez:  Juan  B. 
Romero. — José  Bueno. 

Canarias. — Principales  librerías. 

Córdoba.— Manuel  García  Lovera. 

C oruña.— Lino  Pérez  y Compañía.— Santiago: 
José  Gal!  Campa. 

Gerona.— Paciano  Torres. — Figueras:  Dalma- 
cio  Presas,  o 

Granada. — Samuel  Núñez  López. 

Guadalaj  ara.— Hermenegildo  Cuesta. 

Huelva. — Florentino  Márquez. — Ay  amonte: 
Miguel  Martín  Cordero. 

Jaén. — Elias  Rubio. — Andújar:  J osó  Raca  Vil-  í 


¡i , León. — Maximino  A.  Miñón. 

Lérida. — Sol  y Benet — Tárrega:  Juan  GtleU. 

Logroño— Carlos  Gil. 

Lugo.— Juan  A.  Menóndez. 

Málaga. — José  Duarte.— Manuel  Fernández  y 
hermano. 

Murcia. — López  y Compañía. — José  María  Ro- 
mero. — Cartagena:  W.  y L.  García,  her- 
manos.— Guillermo  Bant. — horca:  Antonio 
Pernias. 

Orense. — Vicente  Miranda. 

Oviedo.  — Juan  Martínez. — Gijón:  Cándido 
de  la  Loma. — Luis  Prendes. 

Patencia. — Viuda  de  Ruiz  Galán. 

Pontevedra. — Andrés  Landín. 

Salamanca. — Viuda  de  Calón  ó hijo. — Manuel 
Hernández. — Ciudad-Rodrigo:  Viuda  é hijos 
de  Cuadrado. 

San  Sebastián. — V.  Benquet  (Librería  Cen- 
tral).—Viuda  ó hijos  de  Ros. 

; Santander.  — Luciano  Gutiérrez. — Eduardo 
Rojas  Castrillo.  — Reinosa : Ignacio  Errazti. 

¡ Segovia. — Francisco  Barba. 

| Sevilla.  — Juan  Antonio  Fe. — Alfonso  Sán- 

i chez. 

Tarragona. — J.  Font  é hijos. — Tortosa:  Libre- 
ría Bernis. 

j Teruel. — Valentín  Mediano. 

| Toledo. — Menor,  hermanos. 

Valencia. — Pascual  Aguilar. — Ramón  Ortega. 
ValladOÜd. — Jorge  Montero.— Fernando  San- 
tarén. 

Vitoria. — Pío  Luis  Larrañaga. 

Zaragoza. — Agustín  Allué. — Julián  Sanz. — 
Calatayud:  Eugenio  Guillén. 


ches. 

Concesionarios  pasa  la  venta  en  Cataluña,  Baleares  y Ultramar:  Sres.  Parera  y Compañía. — 

Sonda  Universidad,  núm.  4,  Barcelona. 


EXTRANJERO 

Lisboa.— Manoel  Francisco  Midoes. — 32,  rúa  da  Padaria. 

París. — Boyveau  & Chevillet. — 22,  rué  de  la  Banque. 

BiarritZ. — Víctor  Benquet.— Place  de  la  Mairie. 

Londres. — A.  Siegle — 30  Lime  St.,  E.  C. 

Berlín. — A.  Asher  & C.°;  13,  Unter  den  Linden. — Amsler  & Ruthardt;  29*  Behronstras3e.~— 
F.  A.  Brockhaus;  4 Holzgartenstrasse. 

Leipzig. — F.  A.  Brockhaus. 

Munich.. — Th.  Ackermann;  10,  Promenadeplatz.  „ 

HamburgO. — Commeter’sche  Kunsthandlnng. 

Viena. — Artaria  & C.9;  I.,  Kohlmarkt,  9. — F.  A.  Brockhaus;  7 Kumpfgasse. 
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26. 
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32. 

33. 
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35. 


36. 

37. 

38. 


Retrato  de  Joaquín  Sorolla 

Retrato  de  Tomás  Muñoz  Lucena. 
Muñoz  Lucena. — ¡Qué  bonita!. .. 
Sorolla. — Una  investigación... 
Muñoz  Lucena. — La  más  dulce.. 

Ramírez. — Una  valenciana 

Maura. — ¡Un  ratón!. . . .'. 

C.  Pla. — Una  mosca 

Benedito. — El  aseo  después  del 

trabajo 

Saborit. — En  peligro  (marina).  . . 

SAenz. — Crisálida. 

Bárbara. — Náufragos 

Retrato  de  Vicente  Cutanda 

Cütanda. — Ensueño. 

Trilles. — El  barquero  (esc.*) . . . 
Sorolla.  — María  Guerrero  (re- 
trato)  

Sobiano. — ¡Desgraciada! 

Alonso. — El  primer  pantalón. . . 
Monskrbat. — Lavandera  (esc.*).. 
Lhardy.  — Pinos  en  Cercedillu 

(paisaje) 

Chicharro. — Patio  en  el  Albaicín. 

Sáenz. — Ensueño. 

Retrato  de  Luis  Alvarez 

Alvarez. — Boda  en  Asturias.... 
Vjniegra. — La  Romería  del  Rocío. 
Sorolla. — Mis  chicos. 
Vallmitjana. — Campesina  y be- 
cerrillo (escultura) 

Pla  y Rubio. — ¡De  la  guerra!... . 
Armesto. — Pescadores  de  sardi- 


Borkás  Abella. — ¡Absuelto! .... 
Carretero. — Angel  caído  (esc.*). . 
M agariSos. — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

Retrato  de  Cecilio  Pla 

C.  Pla. — Heroínas. 

L.  de  Diego. — Restauración  de  vi 
drieras  de  la  Catedral  de  León. 

(Núm.  1.) 

Gonzalvo.  — Sala  capitular  de  la 

Catedral  de  Toledo 

Parera. — Retrato  de  Suñol  (esc.*) 
Alba. — Carretas  (paisaje) 
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72. 


J.  Bilbao.— El  sueño  de  la  Virgen 

(escultura) 

Borrell. — El  Viático  en  el  Liceo. 
Lorenzale. — La  vuelta  de  la  pesca 

Souto. — Mi  modelo 

Retrato  de  Ignacio  Pinazo 

Pinazo. — Un  retrato 

Viciano. — ¡Desperta,  ferro!  (esc.*) 
Santamaría.— El  esquileo. ...... 

Garnelo. — Lourdes 

Millas.— Jugada  difícil 

Raurich  . — Pantanos  de  Nemi 

(paisaje) 

L.  de  Diego. — Restauración  de  vi 
drieras  de  la  Catedral  de  León. 

(Núm.  2.) 

Benlliure.  — Retrato  de  niñt 

(escultura) 

Basterra.  — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

Basterra. — Retrato  de  mi  herma- 
no (escultura) 

Borrás  Solanas.— Un  golfo  (esc.*) 
Retrato  de  Miguel  Blay. ......... 

Blay. — Hacia  el  ideal  (escultura) . 
Sorolla. — Retrato  de  señora. .... 

Luis  Alvarez. — Un  concierto  de 

familia 

Ruiz  Luna. — ¡Sólo  Dios!  (marina). 
Galán. — En  la  escuela  (escultura) 
Saint-Aubin. — Burlado  y vencido. 
Jesús  Paz. — Pórtico  de  la  Catedral 
de  Santiago  (grabado  en  acero). 
López  Cabrera. — ¡Por  la  patria!. . 

Aguado. — Bailón 

Retrato  de  Gonzalo  Bilbao 

Bilbao. — La  recolección. ........ 

Marinas.  — Pescadores  pescados 

(escultura) 

Álvarez  Sala. — ¡Todo  á babor! .. 
García  Sampedro. — Riberas  de! 

Nalón. 

Arredondo. — En  la  Granjilla  (pai- 
saje)   

Ridaura. — Mater  dolorosa  (esc.*). 
González  Pola. — Relieve  decora- 
tivo (escultura) 
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73.  SÁNCHEZ  Solá. — Pájaro  seas.. . . . 
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74.  Iborra. — Enjaulando 

75.  Retrato  de  Gabino  Stuyck 
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76.  La  Virgen  en  oración  (tapiz) . . . 

» 

» 
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Gbssa. — Frutas 

Alcoverro. — En  la  pelea  (esc.*). 
Martínez  Abades. — Niebla  (ma- 
rina)   

Aparici. — Sepulcro  de  D.  Rodri- 
go Alvarez  de  las  Asturias. . . . 
Masrikka  y Campíns. — El  maes- 
tro Bretón. — Flora.  (Bustos 

fundidos  en  bronce) 

Inés  Flórez. — Retrato  de  señora. 
Retrato  de  Sebastián  Gessa. ..... 

Gessa. — Flores  y frutas. 

Querol. — El  genio.  — El  estudio 

(esculturas) 

Cañaaeral. — Escuela  pajaritera. 
Lozano. — Santa  Teresa  de  Jesús. 
Bínelo.  — Camino  de  Benalosa 


90.  Bilbao.— La  visión  de  Fray  Jjlar- 

tin  (escultura) 

91.  Ángel. — La  visita  del  contratista 

92.  Urgell. — Gaudeamus 

93.  C.  González  é hijos.  — Lámpara 

artística  de  hierro 

94.  Francisco  Sala. — Dos  rodelas  de- 

corativas   

95.  Retrato  de  Aniceto  Marinas. .... 

96.  Marinas. — Estatua  de  Legazpi 

(escultura) 

97.  Alcázar.  — La  ofrenda  de  un 

héroe 

98.  Andreu. — Una  paella  en  l’horta. 

99.  Carretero. — Lamentos  (esc.*) . . 

100.  Morera.  — Crepúsculo  en  las 

cumbres  de  Peñalara  (paisaje). 

101.  Borrás  Abella.— ¡Qué  frío  hace! 

102.  J.  Gestoso. — La  adoración  de  los 

Reyes  (pintura  en  azulejos  de 
la  fábrica  Mensaque  H.®  y C.*). 

103.  V 1 vó. — El  primer  sí 

104.  Benedito.— Retrato  de  señorita. 
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IX. 

3> 

3> 

b 

J> 


X. 


SUMARIOS 


Del  cuaderno  presente,  XTÚMEBO  XI.  ¿ 

1.  Retrato  de  Jaime  Morera. 

2.  El  valle  de  Chozas  (paisaje),  por  Morera. 

3.  ¿Ves?  ¡Si  no  hace  nada!  por  Camelo. 

4.  Fuga  DEL  OSO  (escultura),  por  Ríos. 

5.  La  leyenda  de  Santa  Irene,  por  Poy  Dalmau. 

6.  Ostras  y pájaros,  por  Fernanda  Francés. 

7.  El  mono  de  imitación  (escultura) , por  Marín. 

8 á II  Cerámica  sevillana,  de  la  fábrica  Mensaque 

Hermanos  y Compañía. 

12.  Retrato  de  niño,  por  Pinazo. 


Del  cuaderno  próximo,  XTÚME&O  XII* 


1.  Retrato  de  Salvador  Martínez  Cabelle. 

2.  Un  retrato,  por  Martínez  Cubells. 

3.  Mareadas,  por  Jiménez  Aranda. 

4.  ¡SOLOS!  (escultura),  por  Atché. 

j 5.  Nuevo  PELIGRO  (marina),  por  Fernández  Alvarado. 
í 6.  Una  calle  de  Granada,  por  Carbonell. 

7.  Descanso  (escultura),  por  Castaño. 

8.  Instalación  de  muebles,  de  S.  Santa  Bárbara. 
Nodriza  precisa,  por  Díaz  Penades. 

Espejo  de  hierro  damasquinado,  por  Benstaia. 
Retablo  de  madera,  por  Oliva. 

Dibujo  para  blonda  1 máquina,  por  F.  Tomás. 


13.  Paisaje  en  Marín,  por  Áidaz. 
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12. 


Reproducción  autotípica  de  las  obras  más  notables. 

Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara, 


CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 

Arriaza,  5,  Madrid. 


Precio  de  cada  cuaderno. 


Madrid..  . . 
Provincias.. 


Ptas.  0,75 
> 0,80 


Tapas  para  la  encuadernación  de  la  obra.  Véase  la  cuarta  plana  de  esta  cubierta 


La  Eiposigiok  pwi  de  Bellos  Odies 

DE  1897 


PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

k LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRÍTICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PÚBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 


Fotografías  por  la  Sociedad  Artístico -Fotográfica. 


AUTOTIPIAS  DE 

J.  THOMAS  Y C.a,  BARCELONA. — MEISENBACH  RIFFARTH  Y C.*,  BERLIN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 

Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  18  Cuadernos  de  á diez  y 
seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
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y semblanzas  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en 
el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 
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Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Al  cuaderno  V acompaña  la  portada,  y con  el  último  se  repartirá  un  índice  general  de  la  obra. 
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Centro  Editorial  Artístico.— Director,  J.  Fesser.— Arriaza,  5.— Madrid, 
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;Salvádof  Mari  íiiex  Cu  bel  R, 


*a  11S^ona  a Pmtura  mo' 
$ vllíji  r derna  española,  representa  la 
Escuela  valenciana  un  papel 
tan  importante  como  acreditan 
MF/YÍ  los  nombres  de  Cortina,  Domingo, 
Muñoz  Degrain,  Martínez  Cubélls, 
l1/  Agrasot,  Sala,  Pinazo,  Juste,  Soro- 
lla y otros;  sin  contar  los  que  han  hecho 
su  aprendizaje  en  Madrid,  conservando 
como  todo  valenciano,  sea  cualquiera  el 
centro  donde  se  eduque,  el  color  local  ó 
de  Escuela. 

Son  tan  espontáneas  y briosas  las  apti- 
tudes artísticas  en  aquella  feliz  región, 
acódelas  con  tan  inteligente  cariño  la  Es- 

o O 


cuela  de  San  Carlos,  fortalécelas  con  tales 
estímulos  la  insigne  Valencia,  que  esta 
ciudad  posee  en  el  día  pintores  y esculto- 
res bastantes  para  dotar  á un  continente. 

Además  de  las  grandes'obras  del  Museo 
Valenciano,  cuenta  con  la  enseñanza  y los 
ejemplos  de  sus  insignes  artistas,  actuales 
continuadores  de  la  gran  tradición  colo- 
rista regional. 

o 


Cortina,  observador  profundo,  es  como  granítico  fundamento  sobre  que  se  apoyan  cons- 
trucciones magníficas.  Floreció  con  íntimos  bríos,  con  inconsciencia  hermosísima  y rica, 
la  obra  de  Domingo,  el  más  español  de  los  pintores  modernos,  y por  muchas  razones  el 
primero  de  Europa.  Nada  hay  semejante  á su  casta;  parece  que  han  convergido  en  su  co- 
razón todos  los  humores  de  la  sangre  ardiente  y tempestuosa,  cuya  vehemencia  tiene  ex- 
presión artística  adecuada  en  algunas  obras  del  Greco,  de  Velázquez,  Ribera,  Zurbarán, 
Alonso  Cano  y Goya.  En  la  obra  de  Muñoz  Degrain  se  suman  los  esfuerzos  del  paisajista, 
sensible  á las  delicadas  armonías  del  ambiente,  con  los  del  pintor  de  figura,  ansioso  de 
dotar  á la  forma  humana  de  alma  ó individualidad  poderosas.  Pocos  han  dado  como  él  á 
las  imágenes  de  sus  cuadros  la  voluntad  por  alma;  quizá  ninguno  de  los  modernos  las  ha 
envuelto  en  ese  ambiente  conductor  de  los  efluvios,  tan  penetrado  del  espíritu  como  en 
Los  amantes  ele  Teruel.  Agrasot  cultiva  la  pintura  de  costumbres  valencianas  con  encan- 
tador naturalismo.  Sala  encontró  el  mágico  pincel  de  Velázquez,  y su  gran  talento  le  ha 
permitido  renovar  en  La  expulsión  de  los  judíos  las  glorias  de  nuestra  pintura  del  si- 
glo xvii.  Pinazo  es  el  restaurador  de  las  excelencias  clásicas,  con  fino  instinto  aplicadas 
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al  concienzudo  estudio  del  natural.  El  desventurado  Juste  abrió  con  una  inconqaarable 
marina  nuevos  horizontes  á nuestros  marinistas.  Sorolla  vulgariza  y propaga  la  juvenil 
y sonriente  magnificencia  de  la  gloriosa  Escuela. 

Y el  haz  de  estos  campeones  ilustres,  sus  enseñanzas  y sus  triunfos,  es  para  la  juven- 
tud artística  de  Valencia  un  foco  de  inspiración,  al  que  acuden  para  fortificar  su  culto  á 
lo  bello  y su  constancia  en  el  estudio. 

Discípulo  de  la  Escuela  de  San  Carlos,  compañero  de  Cortina,  Agrasot,  Domingo  y 
Muñoz  Degrain,  Martínez  Cubélls  demostró  muy  joven  en  Madrid  extraordinarias  cua- 
lidades en  las  brillantes  oposiciones  que  hizo  el  año  69  á la  plaza  de  restaurador  del  Mu- 
seo Nacional  de  Pintura. 

Nótase  en  el  día  marcada  tendencia  á excusar  la  restauración  de  las  obras  pictóricas 
por  lo  difícil,  si  no  imposible,  que  es  conseguirla.  Artistas  y arqueólogos  prefieren  estu- 
diar lo  poco  ó mucho  que  en  una  pintura  hayan  respetado  el  tiempo  y los  azares,  á enga- 
ñarse voluntariamente  tomando  por  obra  de  importancia  histórica  ó artística  la  que  sólo 
testifique  de  la  habilidad  ó talento  de  un  restaurador. 

Es  posible  que  algún  día  se  procure  restaurar  las  obras  pictóricas  intentando  su  re- 
producción y valiéndose  para  ella  de  los  restos  de  las  originales. 

Estas  serán  interpretaciones  que  permitirán  se  conserve  intacto  lo  que  quede  de  las 
obras  estimadas.  Lo  evidente  es  que  no  satisfacen  á la  crítica  moderna  las  restauracio- 
nes que  se  llevan  á cabo  utilizando,  ó mejor  inutilizando  los  restos  de  la  obra  que  trata  de 
restaurarse. 

Pero  el  año  69  se  creía  en  la  utilidad  de  las  restauraciones  pictóricas,  dándose,  por 
tanto,  al  programa  para  el  concurso  una  importancia  correspondiente  á la  de  las  obras 
que  habían  de  ponerse  en  manos  del  restaurador  del  Museo. 

Martínez  Cubélls  ganó  la  plaza  en  muy  reñida  lid  á la  edad  de  veintitrés  años,  y desde 
entonces  ha  desplegado  una  actividad  artística  incansable,  como  lo  prueban  multitud  de 
obras,  entre  las  que  figuran  Educación  del  príncipe  1 ).  Juan , perteneciente  á la  galería 
del  Senado;  La  ida  al  torneo , propiedad  de  D.  Manuel  Longoria;  La  vuelta  del  torneo , del 
Museo  de  Valencia;  La  pena  del  Tedian , de  D.  Anselmo  del  Valle;  Los  Carvajales , del 
Conde  de  Pinohermoso;  Guzmán  el  Bueno,  del  Museo  de  Zaragoza,  y cerca  de  cien  cua- 
dros de  género,  uno  de  los  cuales  pertenece  á la  Infanta  Doña  Isabel. 

Doña  Inés  de  Castro , que  figura  en  el  Museo  de  Arte  Moderno,  es  su  más  importante 
cuadro  de  historia;  mereció  una  primera  medalla.  En  la  pintura  de  la  regia  estancia 
donde  se  desarrolla  el  trágico  episodio  que  constituye  la  obra,  ha  mostrado  Martínez  Cu- 
bélls  un  sentimiento  admirable  y castizo  del  color,  y una  gran  maestría  que  en  las  figuras 
llega  al  alarde,  siendo  no  obstante  este  cuadro,  por  su  luz  y por  una  como  vibración 
espiritual  que  lo  anima,  de  los  más  modernistas  en  nuestro  arte  contemporáneo.  Cuanto 
constituye  el  escenario;  pavimento,  muros,  tapices,  dosel  y muebles,  es  una  maravilla  de 
grandeza  y sobriedad,  que  por  varios  conceptos  no  tiene  semejante  en  nuestra  pintura 
moderna. 

La  mutilación  del  San  Antonio  de  Murillo  proporcionó  á Martínez  Cubélls  un  triunfo 
tan  ruidoso  y universal,  como  el  escándalo  que  produjo  el  robo  de  la  sublime  figura  del 
Santo.  El  Cabildo  de  la  catedral  de  Sevilla  puso  la  destrozada  obra  en  manos  de  Cubélls, 
que,  al  devolverla  á la  admiración  pública  en  su  integridad  y belleza  primitivas,  fue  ob- 


Salvador  MARTÍNEZ  CUBELLS.—  Retrato. 


José  JIMENEZ  ARANDA.  — Mareadas. 
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jeto  de  alabanzas,  obsequios  y distinciones,  entre  las  que  debe  mencionarse  la  de  hijo 
adoptivo  de  Sevilla  que  le  otorgó  el  Ayuntamiento.  Nadie  más  apto  que  el  entonces  res- 
taurador del  Museo  para  acometer  empresas  como  la  de  esta  restauración  notabilísima,  de 
las  pocas  admisibles  y aun  necesarias. 

La  curiosidad  con  que  todo  artista  se  entrega  al  estudio  de  los  procedimientos  emplea- 
dos por  los  grandes  maestros,  encontró  pábulo  en  la  misma  obligación  que  Cubélls  tuvo 
durante  tanto  tiempo  de  ocuparse  en  las  variadas  operaciones  indispensables  para  limpiar, 
conservar  y restaurar  las  obras  á su  saber  encomendadas.  No  tienen  para  él  secretos  los 
más  grandes  ejecutantes  del  Museo  del  Prado. 

En  el  continuo  trato  con  los  pintores  de  los  siglos  xvi  y xvji,  y en  especial  con  los 
españoles  del  último,  es  donde  adquirió  la  amplitud  de  pincelada,  la  factura  grande 
que  sólo  con  el  manejo  libre  de  las  brochas  y el  empleo  del  color  suelto,  casi  líquido,  á 
la  manera  de  Zurbarán,  Velázquez  y Murillo,  se  consigue. 

Gran  parte  de  su  nombre  como  retratista  débelo  á la  asimilación  de  esas  cualidades, 
si  bien  supo  adquirir  desde  sus  comienzos  el  dominio  de  la  forma,  fínico  medio  de  dar  á 
los  retratos  parecido,  de  que  satisfagan  y puedan  ser  considerados  como  obras,  á la  vez 
que  artísticas,  de  positiva  utilidad. 

Cuatrocientos  retratos  lleva  pintados;  y si  se  considera  que  la  mayoría  son  de  persona- 
jes españoles  y extranjeros,  no  habrá  inconveniente,  aun  para  los  que  desconozcan  la  pin- 
tura de  Cubélls,  en  votar  á favor  suyo  con  todos  los  retratados. 

Cuéntanse  entre  éstos  el  rey  Alfonso  XII,  las  Duquesas  de  Béjar  y de  Sevillano,  la 
Marquesa  de  Alquibla,  las  Condesas  de  Pestagua  y de  la  Vega  del  Pozo,  la  Baronesa  de 
Stunun,  Carolina  Bassecour  y otras. 

Los  Duques  de  Sevillano,  Béjar  y Rivas.  Los  Marqueses  de  la  Rodriga,  de  Arlanza, 
Viana,  Mirabel,  Torneros,  San  Saturnino,  San  Carlos,  Monte  virgen,  Yaldeiglesias  y Va- 
lladares. Los  Condes  de  Pestagua,  Dubsky,  Lleta,  San  Román,  Vega  del  Pozo  y Campo 
Alange,  y Barón  de  Stunun. 

Los  Sres.  Montero  Ríos,  Martínez  Roda,  Teodoro  Baró,  Yillaverde  ( D.  R.),  Peña  Yi- 
llarejo,  Echagiie  (I).  J. ) , Martínez  Pedrosa  y otros. 

Por  último,  figuró  en  este  certamen  el  de  D.  Manuel  G.  Longoria,  que  reproducimos 
en  el  grabado  adjunto,  donde  nuestros  lectores  pueden  apreciar  los  raros  méritos  de  Mar- 
tínez Cubélls  como  pintor  de  retratos.  Aparte  del  asombroso  parecido  y de  la  evidencia 
con  «pie  se  revela  el  carácter  del  retratado,  nótase  una  relación  tan  estrecha  entre  los  ob- 
jetbs  y la  manera  de  pintar,  que  es  digna  de  ser  tenida  en  cuenta,  singularmente  por  bis 
artistas.  El  fondo,  traje  y sillón,  sin  carecer  de  energía,  están  pintados  con  sobriedad  y 
amplitud  propias  de  objetos  de  secundaria  importancia;  mientras  que  en  la  cabeza,  un 
cuidadoso  análisis  ha  subordinado  la  factura  al  empeño  de  expresar,  tanto  en  el  conjunto 
como  en  los  detalles  más  leves,  luces,  sombras,  transparencias  y refracciones,  cuanto  da 
relieve  y animación  á un  rostro. 

El  conjunto  magnífico  de  esta  obra  demuestra  con  cuánto  talento  y sagacidad  ha  apro- 
vechado Martínez  Cubélls  su  estudio  de  la  pintura  sabia  durante  más  de  veintiséis  años 
que  fué  restaurador  del  Museo. 

Por  renuncia  de  este  cargo  es  hoy  profesor  de  número  en  la  Escuela  de  Artes  y Ofi- 
cios, donde  desempeña  una  cátedra  de  dibujo. 
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Durante  los  últimos  treinta  años  ha  contribuido,  con  otros  artistas  no  menos  ilustres, 
al  desarrollo  del  arte  nacional,  al  mantenimiento  del  espíritu  y procedimientos  de  la 
casta,  más  ó menos  negada  por  todos  los  que  emigraron  y lian  conseguido  renombre  en 
el  Extranjero. 

Ha  sido  premiado  con  dos  primeras  medallas  en  exposiciones  nacionales,  con  una  de 
oro  en  Munich  y otra  primera  en  Valencia.  Es  académico  de  la  de  San  Fernando.  Ha  sido 
elegido  cinco  veces  jurado  de  exposiciones  nacionales  de  Bellas  Artes,  y posee  la  Gran  Cruz 
de  Isabel  la  Católica,  la  Encomienda  de  Carlos  III  y la  Cruz  de  San  Miguel  de  Baviera. 

= 


L(á  leyei|dá  de  >Shii|t4  Ttciic. 


(v.rág.ies) 


^^^^¿Íevelado  al  abad  del  monasterio  de  Santa  María  de  Nabancia  el  suceso  de  la 
muerte  de  Santa  Irene,  acudió  en  procesión  en  compañía  de  los  heles  comar- 
canos, viendo  con  espanto  que  las  aguas  del  Tajo  habían  abandonado  su  cauce, 
dejando  en  seco  el  cuerpo  de  la  Santa  sobre  un  suntuoso  mausoleo. 

Tal  es  el  asunto  que  con  tanto  acierto  ha  sabido  desarrollar  Emilio  Poy 
Dalmau  en  un  lienzo  de  1,50  metros  por  0,80. 

Las  actitudes,  tanto  del  abad  como  de  sus  acompañantes,  la  factura  amplia  y 
el  ambiente  de  ensueño,  revelan  imaginación,  cualidad  indispensable  para  el  desarrollo 
de  estos  asuntos. 

La  leyenda  de  Santa  Irene  ha  inspirado  á Poy  Dalmau  un  interesante  boceto. 


Ostral  y paj atoy 


(V.  pág.  ni.) 


os  bodegones  de  Fernanda  Francés  son  admirables  por  la  increíble  sinceridad 
con  que  estudia.  No  se  contenta  con  apariencias  más  ó menos  gratas;  persi- 
gue la  forma  y el  color  con  vista  tan  poderosa  y paciencia  tan  grande,  que, 
más  que  traslado  de  la  realidad,  serían  la  realidad  misma  si  el  temperamento 
no  llevara  á las  obras  de  arte  el  sello  personal,  el  estilo,  modificación  de  la  na- 
turaleza, operada  en  las  intimidades  del  artista. 

Así  se  comprende  que  el  cuadro  de  que  me  ocupo,  reproducido  en  la  pág.  171, 
sorprenda  vivamente;  pues  evocadas  por  la  fuerte  impresión  que  á los  ojos  causan  esco- 
peta, morral,  pájaros  y ostras,  adquieren  realidad  las  del  olfato  y el  gusto,  como  si  se 
sintiera  el  olor  acre  y montuno  de  la  caza  y se  paladeara  lo  que  del  olfato  se  refleja  en 
ibjetos  y manjares  que  excitan  el  apetito. 


el  gusto  ante  los  o 


-chihí 


. — ¡ Solos! 


Rafael  A T C H E 


José  FERNANDEZ  ALYARADO.  — Nuevo  peligro. 
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(V.pág.  172.) 


l asunto  realizado  por  Enrique  Marín  prueba  que  piensa  y siente  como  es- 
cultor. 

El  muchacho,  dado  á remedar  cuanto  ve,  imita  á los  equilibristas  del  circo; 
pero  como  no  sería  obra  de  empeño  un  equilibrista  vestido,  estudíalo  desnudo, 
Vk(y'  probando  de  este  modo  su  deseo  de  arrostrar  y vencer  las  mayores  dificultades 
y(  de  su  arte.  La  actitud  de  la  figura,  cada  uno  de  sus  miembros,  los  músculos 
^ todos  y la  intención,  se  subordinan  al  deseo  vehemente  de  sostener,  equilibrándola, 
una  esfera  sobre  la  cabeza. 

El  papel  relativamente  pasivo  de  las  piernas,  dada  la  acción  de  la  figura,  y las  con- 
tracciones musculares,  acentuadas  en  el  vientre,  pecho  y cuello,  apoyos  del  balancín  que 
constituyen  los  brazos,  revelan  que  Marín  ha  hecho  un  estudio  concienzudo  del  modelo, 
triunfando  noblemente  hasta  donde  su  inexperiencia  se  lo  ha  permitido. 

Asuntos  de  esta  especie  deben  ser  los  preferidos  por  cuantos  ansíen  dominar  las  difi- 
cultades enormes  que  ofrece  la  escultura. 


jVIaríri  (Eoritevedrá). 

(V.pág.  176.) 


espk  un  ensanche  de  la  calleja  rodeada  de  cercas,  entre  cuyos  pedruscos  arrai- 
gan  zarzales  y espinos  cubiertos  de  llores,  la  cruz  del  pueblo,  elevada  sobre 
alto  fuste,  remueve  un  instante  el  fondo  del  alma,  de  donde  surge  como 
un  perfume  plácida  y serena  melancolía.  El  sonido  de  la  campana,  primero 
vibrante,  vago  después  en  las  repeticiones  de  los  ecos,  parece  que  al  envolver 
pL'  el  caserío,  extenderse  por  el  valle  y escalar  los  montes,  lo  espiritualiza  y anima 
Gf  todo;  pero  la  melancolía  de  la  cruz  se  difunde  en  el  espacio  como  un  Huido  pacifi- 
cador, y más  en  día  tan  apacible  y luminoso  como  aquel  en  que  sorprendió  el  artista 
el  poético  lugarejo  de  su  cuadro;  tibia  impresión  del  caminante  que  descansa  un  momento 
á la  sombra  de  las  tapias  antes  de  penetrar  en  la  aldea. 

Juan  Aldaz  es  de  los  que  sienten  la  poesía  de  la  Naturaleza. 
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l ocuparnos  en  la  página  65  del  insigne  Pinazo,  hicimos  resaltar  sus  admirables 
cualidades  como  retratista.  Ahora,  con  ocasión  de  su  Retrato  de  niño , sólo 
nos  resta  advertir  que  la  sobriedad  grandiosa  y la  elegancia  de  que  da  idea 
el  grabado  se  hallan  realzadas  por  los  tonos  grises  que  dan  tanto  interés  á 
nuestras  escuelas  de  pintura. 


— -awwe- 


Marcadas. 


(V.  pág.  180.) 


?ON  José  Jiménez  Aranda  ha  ejercitado  en  este  asunto  de  la  vida  de  á bordo  el 
espíritu  profundamente  observador  con  que  analiza  siempre  la  realidad. 

La  desviación  de  las  verticales,  tan  sensible  en  la  puerta  del  camarote,  de 
donde  trata  de  salir  una  pasajera;  el  sueño  de  la  joven  como  desplomada  so- 
bre un  diván  por  el  cansancio  que  produce  el  mareo  continuo,  y el  afán  con  que 
f.  la  niña  que  sobre  ella  apoya  la  cabeza  se  tapa  los  ojos  para  sustraerse  á los  efectos 
producidos  por  la  danza  de  líneas  y planos,  expresan  claramente  que  la  escena  tiene 
lugar  en  el  interior  de  un  buque,  y el  lujo,  apreciado  hasta  en  sus  detalles  más  íntimos, 
que  el  departamento  ocupado  por  los  viajeros  es  de  primera. 

La  impresión  que  produce  el  cuadro  es  de  mareo,  y tan  viva,  que  persiste  en  el  gra- 
bado á pesar  de  carecer  del  color  que  ilusiona  en  la  pintura. 

Tanto  este  cuadro  como  otro  muy  notable  titulado  Galanterías , cuya  reproducción 
daremos,  están  á la  altura  del  famoso  nombre  conquistado  por  el  maestro  Jiménez  Aranda 
en  las  exposiciones  universales  y en  los  mercados  artísticos. 
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hubiera  de  darse  á los  artistas  una  regla  para  que  conocieran,  por  medio  de 
' la  contemplación  reflexiva  de  las  imágenes  ó creaciones  en  su  propia  fanta- 
sía, cuándo  éstas  han  de  merecer  el  asenso  general  y cuándo  no,  aun  siendo 
^ imposible  que  una  fórmula  pueda  dar  resultados  comparables  con  la  exac- 
titud casi  matemática  del  aparato  destinado  á apreciar  la  densidad  de  los  líqui- 
dos, no  dudaría  yo  en  formular  esta  idea:  mientras  en  la  imaginación  no  se  hayan 
reducido  á la  sencillez  más  simple,  tan  simple  como  la  idea  pura,  los  caracteres  y 
rasgos  de  la  imagen  ideal,  no  se  espere  un  éxito. 


Miguel  CARBONELL.  — Una  calle  en  Granada. 
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Segundo  SANTA  BAR  B A R A . 

Librería  y mesa  de  nogal,  estilo  Renacimiento.  — Silla  de  nogal,  estilo  barroco. 
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La  sencillez  es  lo  <jne  lia  distinguido  en  todo  tiempo  las  verdaderas  obras  de  arte  de 
las  producciones  bárbaras,  tan  inútiles  para  la  educación  estética  como  son  para  la  vida 
los  seres  monstruosos. 

Cuando  la  madurez  ó energía  del  espíritu  no  es  tanta  como  para  depurar  la  imagen 
interior  sin  auxilios  materiales,  plantéese  la  obra,  pero  con  el  firme  propósito  de  irla  des- 
cargando de  cuanto  se  oponga  á la  sencillez  y á la  claridad,  que  es  su  consecuencia. 

Si  esto  puede  decirse  en  términos  generales  de  la  producción  artística,  al  referirlo  á la 
escultórica  y arquitectónica  es  de  una  evidencia  material,  palpable. 

¿Por  qué?  Porque  en  la  literatura,  pintura  y música  pueden  hallar  á veces  disculpa 
basta  las  deformidades,  en  el  encanto  que  produce  el  medio  de  expresión:  propiedad  de 
las  palabras  y seducciones  del  estilo,  bellezas  de  color,  melodías;  en  una  palabra,  sensa- 
ciones agradables  independientes  del  conjunto,  que  aun  en  la  pintura  tiene  algo  de  vago 
é ideal. 

Cuando  ese  conjunto  es  tan  material  como  en  las  obras  de  arquitectura  y escultura, 
de  tanta  evidencia  que  los  ojos,  al  ver,  miden  y palpan,  dando  viva  y enérgica  la  sensa- 
ción de  las  tres  dimensiones  ancho,  alto  y grueso,  ocurre  que,  en  el  acto  mismo  de  abar- 
car la  masa,  se  perciben  indubitables  las  desproporciones  y oscuridades,  sintiéndose  ins- 
tantáneamente el  asco,  la  náusea  que  lo  feo  produce  con  dol orosa  agitación  del  espíritu, 
que  se  revuelve  airado  frente  á la  obra  como  si  fuera  un  enemigo  personal,  y con  un  des- 
precio tan  molesto  y perturbador  como  saludable  y bienhechora  es  la  presencia  de  las  cosas 
bellas. 

La  evidencia  de  lo  plástico  impresiona  más,  porque  las  formas  son  limitadas,  precisas, 
sin  que  las  vaguedades,  á veces  tan  encantadoras  aun  en  pintura,  sean  ni  siquiera  tolera- 
bles en  lo  que  fatalmente  es  limitado  y concreto. 

Muchas  veces,  por  falta  del  acabado  sentimiento  de  su  arte,  cuyo  origen  hay  que  bus- 
car en  la  anarquía  que  reina  en  la  enseñanza  y educación  artísticas,  escultores  que  como 
Rafael  Atché  han  dado  repetidas  pruebas  de  talento,  incurren  en  esa  confusión  y oscu- 
ridad incompatibles  con  el  éxito  de  las  obras. 

En  el  grupo  ¡Solos!,  por  la  expresión  del  rostro  y el  desnudo  del  viejo,  cuyo  torso  en- 
vuelven trapos  más  propios  de  caprichoso  estudio  destinado  á ocupar  un  rincón  en  el 
taller  que  de  figurar  donde  haya  de  reflejarse  la  realidad  de  la  vida  corriente,  se  encuen- 
tra defraudada  la  intención  del  artista,  que  fué  dramática  indudablemente,  por  el  efecto 
un  tanto  cómico  del  conjunto. 

•Esto  no  llega  á desvirtuar  el  mérito  de  la  ejecución,  bien  patente  en  la  obra,  pero  le 
roba  todo  interés. 
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]n  uc yo  peliglo. 


(Y.  pág.  181.) 


~~T/7)osé  Fernández  Alvarado  figura  entre  los  artistas  que  durante  los  tres  últimos 
vv  lustros  lian  enriquecido  las  exposiciones  y el  arte  nacional  con  obras  reflejo 
de  la  región  en  que  viven  y trabajan. 

La  afición  al  paisaje  ha  sido  causa  de  que  se  generalice  entre  nuestros  pin- 
tores el  amor  á la  naturaleza  propia  ó de  la  localidad,  y lo  va  siendo  de  que 
artistas  y público  vean  palpablemente  que  el  arte  es,  de  cierta  manera,  como  todo: 
el  hombre,  las  plantas,  los  seres  en  general,  producto  del  suelo.  La  pintura  lo  es 
en  cuanto  refleja  la  luz  y color  de  cada  país,  y nada  demuestra  mejor  las  relaciones  entre 
el  arte  y el  suelo  que  el  distinto  carácter  de  los  paisajes  y marinas  que  en  estos  últimos 
años  hemos  visto  en  nuestros  concursos.  En  efecto,  esos  paisajes  y marinas  nos  han  re- 
velado la  luz  de  Málaga,  Cádiz,  Sevilla,  Córdoba,  Granada,  Alicante,  Valencia,  Barce- 
lona, Gijón,  Santander,  Bilbao,  probando  con  su  variedad  la  geográfica  de  nuestra 
Península,  y preparando  á la  opinión  para  que  estime  las  escuelas  que,  andando  el  tiempo, 
reflejarán  completamente  la  vida  de  cada  comarca. 

Hemos  visto,  no  há  mucho,  nacer  este  amor  á la  Naturaleza,  y cuantos  van  á las  expo- 
siciones á algo  más  que  formar  entre  los  entusiastas  de  tal  ó cual  artista,  reconocen  los 
hermosos  frutos  que  ha  dado  en  pocos  años. 

Fernández  Alvarado  es  de  Málaga,  y se  distingue  por  la  sinceridad  con  que  estudia  y 
el  vigor  de  su  pintura,  como  puede  verse  en  su  hermosa  marina  titulada  Nuevo  peligro. 




f)e$éáq$o. 

(V.  pág.  187.) 


ocos  son  los  escultores  jóvenes  que  se  atreven  á liacer  serios  estudios  del  des- 
nudo para  concurrir  con  ellos  á las  exposiciones.  Es  frecuente  el  que  acome- 
tan, con  notoria  temeridad,  asuntos  de  expresión  antes  de  dominar  la  forma, 
lo  que  ocasiona  la  presencia  de  muchos  engendros  y disparates  en  nuestros 
concursos. 

Manuel  Castaño  sigue  el  camino  difícil,  el  que  conduce  al  triunfo;  y aparte  de 
alguna  desproporción,  que  tal  vez  sea  aparente,  entre  el  tamaño  de  la  cabeza  y el 


resto  de  la  figura,  hállase  ésta  cuidada  con  pulcritud  y esmer 


o. 


t o sé  DIAZ  PENADES  —Nodriza  precisa. 
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Manuel  BERISTÁIN. 

Espejo  de  mano,  de  hierro  damasquinado. 


DE  LAS  AUTOTIPIAS  PUBLICADAS  EN  LOS  CUADERNOS  ANTERIORES. 


Cuad.® 


1.  Retrato  de  Joaquín  Sorolla 

2 . Retrato  de  Tomás  Muñoz  Lucena. 

3.  Muñoz  Lucen  a. — ¡Qué  bonita!. .. 

4.  Sorolla. — Una  investigación.  .. 

5.  Muñoz  Lucena.  — La  más  dulce. . 

6.  Ramírez. — Una  valenciana 

7.  Maura. — ¡Un  ratón! 

B.  C.  Pla. — Una  mosca 

9.  Benedito.  — El  aseo  después  del 

trabajo 

0.  Saborit. — En  peligro  (marina).  . . 

1.  Sáenz. — Crisálida 

2.  Bárbara. — Náufragos 

3.  Retrato  de  Vicente  Cutanda 

4.  Cutanda. — Ensueño i. . . 

5.  Trilles. — El  barquero  (esc.*)  ... 

6.  Sorolla.  — María  Guerrero  (re- 

trato)  

7.  Soriano. — ¡Desgraciada! 

8.  Alonso. — El  primer  pantalón. . . . 

9.  Monserrat. — Lavandera  (esc.*).. 
!0.  Lhardy.  — Pinos  en  Cercedilla 

(paisaje) 

!l.  Chicharro. — Patio  en  el  Albaicín. 

!2.  Sáenz. — Ensueño 

!3.  Retrato  de  Luis  Álvarez 

!4.  Álvarez. — Boda  en  Asturias.... 
!5.  Viniegra. — La  Romería  del  Roclo. 

!6.  Sorolla. — Mis  chicos 

57.  Vallmitjana. — Campesina  y be- 
cerrillo (escultura) 

!8.  Pla  y Rubio. — ¡De  la  guerra!.. . . 
59.  Armesto. — Pescadores  de  sardi- 
nas  

50.  Borbás  Abella. — ¡Absuelto! .... 

51.  Carretero. — Angel  caído  (esc.*).. 

52.  Magariños.  — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

33.  Retrato  de  Cecilio  Pla 

34.  C.  Pla. — Heroínas 

35.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

drieras de  la  Catedral  de  León. 
(Núm.  1.) 

36.  Gonzalvo., — Sala  capitular  de  la 

Catedral  de  Toledo. 

37.  Parera. — Retrato  de  Suñol  (esc.*). 

38.  Alba. — Carretas  (paisaje) 

39.  J.  Bilbao. — El  sueño  de  la  Virgen 

(escultura) 

40.  Borrell. — El  Viático  en  el  Liceo. 

41.  Lorenzale. — La  vuelta  de  la  pesca 

42.  So  uto. — Mi  modelo. 
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33 
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43.  Retrato  de  Ignacio  Pinazo 

44.  Pinazo. — Un  retrato 

45.  Vioiano. — ¡Desperta,  ferro!  (esc.*) 

46.  Santamaría.— El  esquileo.. 

47.  Garnelo. — Lourdes 

48.  Millas. — Jugada  difícil 

49.  Raurich  . — Pantanos  de  Nemi 

(paisaje) 

50.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

drieras de  la  Catedral  de  León. 


Cuad.® 


V. 

3) 

3> 

3> 

I> 

3) 

3> 


(Núm.  2.) 

51.  Benlliure.  — Retrato  de  niño 

(escultura) 

52.  Basterra.  — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

53.  Basterra. — Retrato  de  mi  herma- 

no (escultura) 

54.  Borrás  Solanas.— Un  golfo  (esc.*) 

55.  Retrato  de  Miguel  Blay 

56.  Blay. — Hacia  el  ideal  (escultura) . 

57.  Sorolla. — Retrato  de  señora 

58.  Luís  Alvarez. — Un  concierto  de 

familia 

59.  Ruiz  Luna. — ¡Sólo  Dios!  (marina). 

60.  Galán. — En  la  escuela  (escultura). 

61.  Saint- Aubin. — Burlado  y vencido. 

62.  Jesús  Paz. — Pórtico  de  la  Catedral 

de  Santiago  (grabado  en  acero). 

63.  López  Cabrera. — ¡Por  la  patria!. . 

64.  Aguado. — Bailón 

65.  Retrato  de  Gonzalo  Bilbao 

66.  Bilbao. — La  recolección 

67.  Marinas.  — Pescadores  pescados 

(escultura) 

68.  Álvarez  Sala. — ¡Todo  á babor! .. 

69.  García  Sampedro. — Riberas  del 

Nalón 

70.  Arredondo. — En  la  Granjilla  (pai- 

saje)   

71.  Ridaura. — Mater  dolorosa  (esc.*). 

72.  González  Pola. — Relieve  decora- 
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tivo  (escultura) 

73.  Sánchez  Solá. — Pájaro  seas 

74.  Iborra. — Enjaulando 

75.  Retrato  de  Gabino  Stuyck 

76.  La  Virgen  en  oración  (tapiz)  .... 

77.  Palmaroli. — El  martirio  de  San- 

ta Cristina 

78.  Gessa. — Frutas 

79.  Alcoverro. — En  la  pelea  (esc.*). . 

80.  Martínez  Abades. — Niebla  (ma- 

rina)   


3) 

3) 

3> 

VIII 

3) 

3) 

3) 

3) 

» 


81.  Aparici. — Sepulcro  de  D.  Rodri- 

go Alvarez  de  las  Asturias. . . . 

82.  Masriera  y Campíns. — El  maes- 

tro Bretón. — Flora.  (Bustos 
fundidos  en  bronce) 

83.  Inés  Flórez. — Retrato  de  señora. 

84.  Retrato  de  Sebastián  Gessa 

85.  Gessa. — Flores  y frutas 

86.  Qüerol. — El  genio. — El  estudio 

(esculturas)  

87.  Cañaveral. — Escuela  pajaritera. 

88.  Lozano. — Santa  Teresa  de  Jesús. 

89.  Pinelo.  — Camino  de  Benalosa 

(paisaje) 

90.  Bilbao. — La  visión  de  Fray  Mar- 

tín (escultura) 

91.  Ángel. — La  visita  del  contratista 

92.  Urgell. — Gaudeamus 

93.  C.  González  é hijos.  — Lámpara 

artística  de  hierro 

94.  Francisco  Sala.— Dos  rodelas  de- 

corativas   

95.  Retrato  de  Aniceto  Marinas 

96.  Marinas. — Estatua  de  Legazpi 

(escultura) 

97.  Alcázar.— La  ofrenda  de  un  héroe 

98.  Andreu.— Una  paella  en  l’horta. 

99.  Carretero. — Lamentos  (esc.*). . 

100.  Morera.  — Crepúsculo  en  las 

cumbres  de  Peñalara  (paisaje). 

101.  Borrás  Abella. — ¡Qué  frío  hace! 

102.  J.  Gestoso. — La  adoración  de  los 

Reyes  (pintura  en  azulejos  de 
la  fábrica  Mensaque  H.°  y C.*). 

103.  Vivó. — El  primer  sí 

104.  Benedito. — Retrato  de  señorita.. 

105.  Retrato  de  Jaime  Morera 

106.  Morera.  — El  valle  de  Chozas 

(paisaje) 

107.  Garnelo. — ¿Ves?  ¡Si  no  hace 

nada ! 

108.  Ríos. — Fuga  del  oso  (escultura). 

109.  Poy  Dalmau. — La  leyenda  de 

Santa  Irene 

110.  Fernanda  Francés.  — Ostras  y 

pájaros 

111.  Marín. — El  mono  de  imitación 

(escultura) 

112  á 115.  Mensaque  Hermanos  y 
Compañía. — Cerámica  sevillana. 

116.  Pinazo. — Retrato  de  niño 

117.  Aldaz. — Paisaje  en  Marín. .. . . 
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VIII. 
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Sel  cuaderno  presente,  NÚMERO  XII.  ¿ 

1.  Retrato  de  Salvador  Martínez  Cubells. 

2.  Un  retrato,  por  Martínez  Cubells. 

3.  Mareadas,  por  Jiménez  Aranda. 

4.  ¡SOLOS!  (escultura),  por  Atché. 

5.  Nuevo  peligro  (marina),  por  Fernández  Alvarado. 

6.  Una  calle  de  Granada,  por  Carbonell. 

7.  Descanso  (escultura),  por  Castaño. 

8.  Instalación  de  muebles,  de  S.  Santa  Bárbara. 

9.  Nodriza  precisa,  por  Díaz  Penados. 

10.  Espejo  de  hierro  damasquinado,  por  Beristain. 

11.  Retablo  de  madera,  por  Oliva. 

12.  Dibujo  para  blonda  á máquina,  por  F.  Tomás. 


Del  cuaderno  próximo,  NÚMERO  XIH. 

1.  Retrato  de  Alejandro  Ferrant. 

2.  Dió  TAMBIÉN  su  SANGRE por  Ferrant. 

3.  Un  retrato,  por  Peña. 

4.  Papelera  de  hierro  repujado,  por  Bueno. 

5.  Entre  DOS  luces  (marina),  por  Martínez  Abades. 

6.  ¿Yolverá?  (escultura),  por  M.  Garnelo. 

7.  Por  Navidad,  por  Iniesta. 

8.  Marco  árabe  damasquinado,  por  Cañizares. 

9.  El  Viático  en  Ávila,  por  Jiménez  Martín. 

10.  Paisaje  en  El  Pardo,  por  Regidor. 


Véase  en  la  tercera  plana  de  esta  cubierta  el  Indice  de  todas  las  autotipias  publicadas  en  los  cuadernos  anteriores. 
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LA  OBRA  COMPLETA  SE  COMPONDRÁ 

DE 

IDIIEIZ  IT  OCELO  CTJ^XDElEilÑrOS, 

con  cerca  de  200  grabados  de  los  más  notables  cuadros,  esculturas  y obras  de  arte  decorativo  que  figu- 
raron en  la  Exposición,  y retratos  de  los  expositores  más  eminentes. 


ESTÁN  DE  VENTA 

LAS 

TAPAS  PARA  LA  ENCUADERNACIÓN 

de  esta  obra,  que  han  sido  confeccionadas  en  dos  elegantes  modelos,  á elección  del  público;  uno  de  fondo 
rojo  con  letras  y adornos  oro;  y otro  de  fondo  azul  marino  con  letras  y adornos  plata. 


PRECIO  DE  LAS  TAPAS. 


MadricL ptas.  1,50 

Provincias..  ........  » 1,75 


Una  vez  terminada  la  obra,  se  venderán  ejemplares  completos  encuadernados  al  precio  de 

Madrid. ptas.  16 

Provincias..  .........  > 17 

Para  todo  certificado  debe  remitirse  su  importe  de  pesetas  0,25. 


(A  los  señores  Corresponsales  se  les  hará  el  descuento  acostumbrado.) 


Reproducción  autotípica  de  las  obras  más  notables. 

Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara. 


y¡x?Aflnirt> 


^CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 

Arriaza,  5,  Madrid, 


Precio  de  cada  cuaderno,  i J^3'*^** 

(Provincias..  . . . 


Ptas.  0,75 
» 0,80 


Tapa»  para  la  encuadernación  de  la  obra.  Véase  la 


cuarta  plana  de  esta  cubierta 


Lí  EiPOüimon  JfflGiOHHL  de  Bellos  Botes 

DE  1897 

' I 

PUBLICACIÓN  consagrada  exclusivamente 

Á LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRÍTICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PÚBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 

■ ■<  ■ 

Fotografías  por  la  Sociedad  Artístico -Fotográfica. 


AUTOTIFIAS  DE 

J.  THOMAS  Y C.a,  BARCELONA. — MEISENBACH  RIFFARTH  Y C.%  BERLIN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 


Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  18  Cuadernos  de  á diez  y 
seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica 
y semblanzas  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en 
el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Al  cuaderno  V acompaña  la  portada,  y con  el  último  se  repartirá  un  índice  general  de  la  obra. 


SUSCRIPCIÓN  Y VENTA 

En  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones,  y en  las  oficinas  del 

Centro  Editorial  Artístico.— Director,  J.  Fesser.— Arriaza,  5.  — Madrid. 
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os  pueblos  que  desde  los  co- 
mienzos de  la  Edad  Moderna 
supieron  cultivar  su  fortuna  y 
acrecentarla  al  través  de  las 
más  grandes  conmociones  políti- 
cas, tuvieron  en  sus  instituciones 
fundamentales  un  centro  vigoroso, 
capaz  de  mantener  vivo  é imperante  el 
genio  nacional  respectivo,  de  sujetar  con 
lazos  indestructibles  las  energías  que  en 
toda  unidad  política  tienden  á disgregarse, 
si  una  poderosa  organización  del  Estado 
no  las  obliga  á vivir  dentro  de  la  disciplina 
de  la  raza. 

Así  se  han  formado  las  boy  llamadas 
grandes  potencias. 

Antes  que  ellas  fue  España  próspera  y 
grande;  mas  aquel  pueblo  que,  gracias  ¡i 
una  política  sapientísima,  dieron  por  cons- 
tituido los  Reyes  Católicos  al  tomar  pose- 
sión de  Granada  y plantear  la  unión  con 
Portugal;  aquel  pueblo  tan  industrioso  y 
trabajador,  tan  ocupado  en  el  fomento  de 

sus  intereses,  tan  practico  y libre  como  el  primero,  y como  ninguno  indomable  y duro, 
fue  escogido  por  la  Providencia  entre  los  cristianos  para  completar  el  planeta  y redimir 
al  continente  hasta  entonces  privado  de  la  luz  de  las  almas. 

Pueblo  épico,  enlazo  la  epopeya  de  su  reconquista  con  la  de  los  descubrimientos  y 
apostolados  en  el  nuevo  mundo,  con  la  de  la  religión  en  Europa,  cayendo  al  tin  extenuado, 
pero  sin  reconocer  mas  intereses  dignos  de  su  alma  agigantada  por  la  dolorosa  predesti- 
nación que  los  del  espíritu. 


Consumábase  la  ruina  de  España  precisamente  cuando  las  naciones  que  habían  de  su- 
cedería se  enriquecían;  algunas  con  sus  despojos;  todas,  gracias  al  normal  desenvolvi- 
miento de  aquel  espíritu  práctico  desterrado  de  nuestros  centros  industriales,  gremios 
y municipios,  por  la  sublime  locura  del  ideal;  y lié  aquí  que  llegamos  al  fin  del  siglo  xix 
formando  pavoroso  contraste,  por  nuestra  pobreza  y escaso  poder,  con  la  prosperidad  y 
engrandecimiento  de  las  naciones  que,  cultivando  cualidades  y virtudes  distintas  de  las 
nuestras,  han  llegado  al  extremo  opuesto  al  en  que  nuestro  genio  nos  condujo. 
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A España  la  empobreció  el  ideal,  á ellas  las  ha  enriquecido  el  espíritu  práctico; 
pero  el  ideal  que  nos  sostendrá  siempre,  mantiene  vivas  en  nuestra  sangre  las  grandes 
ambiciones,  compendiadas  en  la  dignidad  del  alma,  dueña  y señora  de  la  carne  y orien- 
tada para  siempre  por  el  cristianismo  hacia  la  perfección  sin  límites  de  los  sentimientos 
humanos. 

Cuando  la  rica  Inglaterra,  que  ha  impuesto  su  utilitarismo  como  única  regla  de  vida,  y 
las  naciones  que  la  imitan,  acaben  de  convertir  el  plato  en  pesebre;  la  familia  en  ma- 
nada de  animales  glotones  y egoístas;  los  pueblos  en  bandos  de  ricos  cobardes  y pobres  fa- 
mélicos y depravados;  pueblos  en  los  que  á nadie  impulse  más  que  el  apetito,  el  miedo,  el 
interés  ó el  odio,  llegará  el  día  de  decidir  cuál  de  los  dos  sistemas  es  más  humano  y con- 
veniente: por  lo  pronto,  y sin  desconocer  lo  mucho  que  nos  importa  el  desarrollo  de 
nuestra  fortuna  con  el  principal  objeto  de  luchar  con  todos,  que  talfué  y será  siempre  la 
misión  de  los  soldados  del  espíritu,  permítasenos  abrigar  la  esperanza  de  que  nuestro  pe- 
cado de  desinterés  no  aparecerá  tan  grave  á los  ojos  del  que  rige  la  Historia,  como  el  de 
codicia  y sensualismo  de  los  que  tenemos  enfrente. 

Pero  la  ruina  trajo  el  descrédito  de  nuestro  sistema,  y nos  precipitamos,  con  el  azora - 
miento  de  los  que  sienten  desplomarse  la  casa  sobre  sus  cabezas,  á copiar  sistemas  extra- 
ños, de  los  que  no  quedará  ni  el  recuerdo  cuando  las  huellas  de  nuestras  contiendas  civi- 
les y desgobierno  se  borren.  Todos  se  han  atrevido  y se  atreven  con  el  Poder  en  España 
desde  que  se  inició  nuestra  revolución. 

El  descontento  del  Poder,  suele  serlo  entre  nosotros  de  la  nación  entera;  el  político  de 
oposición,  conspirador  si  se  le  apura  un  poco;  el  genio  no  comprendido , renegado  de  la 
patria;  la  región  no  complacida,  separatista;  el  último  necio  que  atraviesa  la  frontera, 
saco  inagotable  de  injurias  contra  su  casta;  todo  pedante,  un  propagandista  de  ideas  aje- 
nas á nuestro  temperamento. 

Esta  disgregación  de  nuestras  energías,  causada  por  el  espíritu  díscolo,  cpie  conservamos 
como  un  resto  de  barbarie,  constituye  una  pérdida  que  dificulta  el  renacimiento  nacional, 
pero  no  lo  puede  impedir,  porque  no  hay  tierra  en  el  planeta  que  tanto  cariño  inspire 
como  esta  de  España,  ni  hogares  donde  se  conserven,  al  fin  del  siglo  xix,  tan  vivos  y ar- 
dientes el  amor  de  la  patria  y de  la  familia  , amores  vehementísimos,  ciegos,  que  mantie- 
nen despierto  el  instinto  de  la  nación. 

Este  preámbulo  á las  cuatro  líneas  que  dedico  al  insigne  pintor  Ferrant,  quiero  que 
sea  como  marco  del  grandioso  conjunto  de  su  labor,  que,  aparte  del  mérito  artístico,  tiene 
el  óe  ser  española  y para  España. 

Es  considerable  el  número  de  los  pintores  españoles  que  durante  el  último  tercio  del 
siglo  han  alcanzado  honra  y provecho  en  el  Extranjero.  En  cuanto  á la  honra,  ha  sido 
tanto  para  ellos  como  para  la  nación,  que  les  paga  con  su  reconocimiento;  sus  triunfos 
nos  llenan  de  orgullo,  pero  de  la  mayoría  de  ellos  no  hemos  podido  ser  espectadores,  y 
menos  jueces. 

A los  artistas  que  han  alcanzado  fama  entre  nosotros,  con  los  que  hemos  colaborado 
por  medio  del  aplauso  ó la  censura,  los  consideramos  más  nuestros  porque  lo  son  su 
genio  y estilo.  La  mayoría  de  sus  obras,  vistas  diariamente  en  museos,  templos  y pala- 
cios, han  contribuido  á la  cultura  del  país  más  que  las  de  aquéllos,  y tenemos  el  deber  de 
considerar  como  un  mérito,  sobre  los  que  hayan  contraído  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 


Alejandro  FERRANT. — Dió  también  su  sangre 


Maximino  PEÑA.-Retbat¡o, 
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el  hecho  mismo  de  acomodarse  á nuestra  pobreza  y de  fundar  su  fama  en  nuestros  aplau- 
sos, menos  resonantes,  sin  duda,  que  los  tributados  en  las  grandes  capitales  de  Europa. 

Alejandro  Ferrant  es  de  los  artistas  madrileños  que  más  han  contribuido  al  progreso 
de  nuestra  pintura  contemporánea,  expuesta  á frecuentes  crisis  por  la  continua  emigra- 
ción de  muchos  pintores  distinguidos. 

Temperamento  equilibrado,  gracias  al  respeto  á la  preceptiva  artística,  que  ha  sido  en 
él  como  un  freno  de  su  imaginación  libre  y fogosa;  colorista  insigne  y estudioso  como 
pocos,  supo  desprenderse  en  todas  ocasiones  de  la  frialdad  académica,  sin  desdeñar  sus 
enseñanzas,  en  las  que  se  formó.  Sus  obras  son  á primera  vista  interesantes,  porque  las 
anima  una  libertad  de  fantasía,  un  espiritualismo  á veces  exaltado,  especie  de  protesta 
juvenil  de  la  mecánica  del  arte,  acogida  con  simpatía  por  esa  disposición  del  público 
contemporáneo  á recibir  como  un  presente  divino  todo  lo  genial. 

Como  buen  madrileño  trata  los  asuntos  populares,  y la  gentileza  de  sus  toreros,  majas 
y manólas  demuestra  que  sabe  sentir  el  garbo,  el  aire,  la  gracia  de  la  tierra,  que  tanto 
avaloran  las  obras  de  Cfoya  y D.  Ramón  de  la  Cruz;  sin  que  esto  le  impida  una  concep- 
ción verdaderamente  monumental  del  arte  elevado,  bien  patente  en  su  última  gran- 
diosa obra,  la  cúpula  del  nuevo  Ministerio  de  Fomento,  reveladora  de  su  madurez  artís- 
tica, y en  la  que  brillan  en  unión  majestuosa  el  saber,  la  fantasía  y el  sentimiento  del 
color,  en  grata  amalgama  con  el  naturalismo  patrio,  (pie  le  ha  permitido  elevar  á las  re- 
giones ideales  la  sencilla  verdad  del  suelo,  de  que  en  España  no  se  prescinde  ni  aun  al 
hablar  con  Dios. 

Su  gran  cuadro  de  historia  figuró  en  el  certamen  del  92  con  el  título  Cimeros  fun- 
dador del  Hospital  de  la  Caridad  de  lile  seas , y obtuvo  una  primera  medalla.  Representa 
á Cisneros  examinando,  en  unión  de  su  arquitecto,  los  planos  del  edificio,  cuyos  muros 
y andamios  se  destacan  sobre  un  cielo  admirable. 

El  conjunto  es  magnífico,  y como  pintura,  de  las  pocas  modernas  en  que  el  procedi- 
miento al  óleo  se  manifiesta  con  sus  inagotables  recursos,  sobre  todo  en  la  fila  de  carre- 
tas que  á la  diestra  del  espectador,  y hacia  éste  marchando,  surge  de  entre  vagas  formas 
sobre  el  bajo  y confuso  horizonte. 

Ante  ese  trozo  de  pintura  he  sentido  la  emoción  de  lo  antiguo  en  lo  nuevo,  que  es  tan 
honda  y satisfactoria  cuando  lo  que  de  antiguo  tienen  las  obras  de  arte  y los  seres  nuevos, 
es  el  genio  de  la  casta,  lo  más  caro  de  la  propia  vida. 

Ea  alegoría,  tal  como  el  fastuoso  arte  decorativo  del  siglo  décimoctavo  nos  la  ofrece, 
y con  un  carácter  eminentemente  nacional,  tal  vez  no  haya  sido  cultivada  con  tanta  for- 
tuna por  ningún  otro  artista  en  Madrid  durante  los  últimos  años.  Pruébanlo,  entre 
otras,  la  citada  del  nuevo  Ministerio  de  Fomento;  la  que  decora  la  oficina  de  farmacia 
de  Falencia,  propiedad  del  sabio  doctor  D.  Isidoro  Fuentes,  que  representa  á la  Farma- 
cia y la  Medicina  con  sencillez  y grandeza  extraordinarias,  y las  muchas  que  enumeraré 
al  final. 

De  su  maestría  en  el  oficio  testifican  sus  acuarelas,  amplias,  vigorosas  y de  una  espi- 
ritualidad arrebatadora;  así  como  las  manchas  al  óleo  en  que  parece  rendir  tributo  al 
impresionismo  bien  entendido,  sorprendiendo  lo  más  sintético  de  los  conjuntos,  y expre- 
sándolos con  sobriedad  y calor  incomparables. 

En  la  larga  lista  de  sus  obras  figuran  como  más  dignos  de  mención  los  cuadros  pre- 
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miados  en  concurso  abierto  por  la  Diputación  de  Cádiz,  que  representan:  La  caída  de 
Marido  del  andamio  en  que  pintaba  el  cuadro  de  los  Desposorios  de  Santa  Catalina  en  los 
Capuchinos  de  Cádiz ; El  martirio  de  los  Santos  Servando  y Germán;  Toma  de  una  goleta 
■de  moros  por  el  pueblo  de  Cádiz  en  1574:  obtuvo  por  éste  una  segunda  medalla;  El 
entierro  de  San  Sebastián , premiado  con  una  primera  medalla  en  la  Exposición  del  78. 
Cuatro  asuntos  en  el  Salón  de  actos  de  la  Diputación  de  Pamplona.  Una  magnífica  ale- 
goría de  Zaragoza,  en  su  Casino  principal.  En  San  Francisco  el  Grande:  las  pinturas  mu- 
rales del  presbiterio,  en  colaboración  con  Domínguez;  los  Profetas  y Sibilas  de  la  cúpula 
central;  la  cúpula  en  la  capilla  del  lado  de  la  epístola,  en  colaboración  con  Muñoz  De- 
grain  y Moreno  Carbonero.  En  el  palacio  del  Marqués  de  lunares,  un  cuadro  represen- 
tando el  Sueño  de  San  José ; otras  obras  decorativas,  algunas  de  carácter  alegórico;  y otras 
muchas  en  los  palacios;  del  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced;  del  Marqués  del  Pinar  del 
Pío,  en  la  Habana;  y de  la  señora  viuda  de  Gallo,  en  Santander.  En  la  Escuela  Pía  de  San 
Antón,  de  Madrid;  en  el  oratorio  del  Palacio  Real  de  San  Sebastián,  y buen  número  de 
retratos. 

De  su  sentimiento  del  arte  religioso  es  prueba  elocuentísima  el  admirable  boceto  que 
presentó  en  este  certamen  y reproducimos  en  la  página  .199.  Es  una  maravilla  de  color, 
y para  dar  idea  de  la  grandeza  de  sus  visiones  pictóricas  bastará  decir  que  ese  calvario 
que  parece  desarrollado  en  un  muro  enorme,  tiene  77  centímetros  de  altura  por  40  de 
ancho. 

Fue  pensionado  de  mérito  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  Roma;  tiene  la  gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica;  pertenece  á la  Real  Academia  de  San  Fernando,  y es  profe- 
sor de  la  Escuela  Central  de  Artes  y Oficios. 

Concurriendo  á todos  los  certámenes  nacionales  y particulares,  ha  afrontado  sin  miedo 
la  sanción  de  la  crítica,  y su  estudio  es  una  academia  abierta  á la  juventud  artística  es- 
pañola. 

Ni  un  momento  del  trabajo,  ni  una  idea  de  Alejandro  Ferrant,  se  han  perdido  para  la 
cultura  patria,  y ya  es  tiempo  de  que  servicios  de  esta  clase  se  tengan  en  cuenta,  pues 
cada  día  estamos  más  necesitados  de  hombres  que  fortifiquen  y engrandezcan  el  alma  na- 
cional. 

— 2KLHC 
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íoco  más  de  un  año  hará  que  murió  en  Barcelona  Miguel  Carbonell  y Selva, 
uno  de  los  más  delicados  artistas  que  España  ha  tenido  en  este  siglo. 

<rJ<^  Hijo  de  obreros,  y obrero  en  su  juventud,  su  vida  fue  una  ruda  lucha  por 
alcanzar  el  bien,  para  hombre  de  intenciones  tan  puras  inestimable,  de  con- 
(P) 7 - sagrarse  á los  pinceles;  mejor  á la  poesía,  pues  hasta  sus  primeras  obras  salieron 
xp  impregnadas  de  sentimiento  poético. 

^ Su  temperamento  romántico  comunicaba  cierta  vaguedad  de  luz  de  luna  al  sagrado 


Angel  BUENO  — Papelera  de  hierro  repujado  y grabado 


Juan  MARTÍNEZ  ABADES.— Entre  dos  luces. 
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furor  que,  como  á un  rapsoda  antiguo,  le  dominaba  en  todos  los  instantes,  y para  la  rea- 
lización de  los  asuntos  más  diversos;  no  hubo  lira  tan  bien  templada  y rica  de  cuerdas 
como  su  alma.  Desde  la  tragedia  al  idilio,  todos  los  matices  del  sentimiento  eran  abar- 
cados por  su  espíritu,  poseedor  de  los  secretos  de  la  hermosura. 

Camino  de  la  f uen  te,  Muerte  de  Sa  fo , El  nielo  deshecho , La  Misa  en  la  aldea , Tórtola 
herida , centenares  de  obras  de  asuntos  tan  distintos  como  el  tamo  disperso  de  un  nido,  y la 
Vuelta  del  soldado , donde  aparece  intensa,  sincera  y noblemente  expresada  la  indomable 
energía  española,  acreditan  el  poder  de  un  sentimiento  de  hombre  delicadísimo  aforrado 
de  viril  hosquedad;  alma  bendita  confinada  por  su  repulsión  hacia  lo  malo  y feo  en  el 
mundo  luminoso  y bello  de  su  conciencia. 

Trabajaba  en  Madrid  de  Octubre  á Junio,  y los  meses  de  estío  en  Molíns  de  Rey,  su 
pueblo  natal,  al  que  aman  cuantos  conocieron  á Carbonell,  porque  sus  obras  son  comen- 
tarios de  la  bella  tierra  nativa. 

Aprisionado  en  las  redes  de  protección  interesada,  vivió  como  esos  pajarillos  cuyos 
vuelos  no  exceden  del  palmo  de  longitud  permitido  por  la  cuerda  que  les  esclaviza;  pero 
como  señor  del  mundo  de  las  ideas  y sentimientos,  cantaba  sus  deliquios  y melancolías 
con  la  vehemencia  parlera  del  jilguero  en  libertad. 

Molíns  de  Rey  le  debe  un  sepulcro,  modesto,  sencillo,  como  era  él,  pero  situado,  á ser 
posible,  en  alguno  de  los  caminos,  entre  setos  y arboledas,  que  con  sentimiento  tan  amo- 
roso, tan  fiel  al  terruño,  se  complacía  en  pintar.  Los  genios  verdaderamente  poéticos 
ejercen  en  el  espíritu  influencias  tan  hondas  y misteriosas  como  los  bosques  centenarios 
donde  parece  que  habita  Dios;  su  contacto  fortifica  las  almas;  además,  á Carbonell  ha 
de  complacerle  el  rumor  de  los  pasos  de  sus  compañeros  de  la  infancia  que  recorren  las 
calles  y caminos  de  su  querido  Molíns. 

Recuerdo  de  un  viaje  es  el  cuadro  reproducido  en  la  página  187.  Representa  un  rincón 
de  la  ciudad  única,  de  la  incomparable  Granada:  el  Ayuntamiento  viejo,  que  con  una  de 
las  fachadas  laterales  de  la  capilla  Real,  donde  reposan  bajo  grandiosos  mausoleos  los 
Reyes  Católicos  y sus  sucesores  Juana  y Felipe,  forma  una  de  esas  plazuelas  de  nuestras 
viejas  ciudades,  en  las  que,  desde  ventanas,  cornisas,  aleros,  pórticos,  gárgolas,  rosetones 
ó balaustradas,  atruenan  los  oídos  voces  de  tiempos  tan  dichosos  como  acreditan  los  tes- 
timonios que  nos  legaron. 

A pesar  de  la  naturaleza  del  asunto,  hasta  en  el  grabado  se  nota  la  delicada  sensibili- 
dad de  Carbonell  y Selva. 


cm  hc- 
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Instalación  de  machios  del  $r.  Santa  lláidxira. 


(V.  pág.  1S8.) 


as  aptitudes  para  las  bellas  artes  y sus  aplicaciones  son  tan  generales  en  Es- 
paña, rpie  se  manifiestan  espontáneamente  hasta  en  el  más  apartado  villorrio ; 
pero  no  hay  nación  en  el  mundo  donde  se  haya  hecho  menos  por  educar- 
las  y protegerlas. 

Los  organizadores  de  nuestra  instrucción  pública  fueron  tan  ajenos  á ellas, 
tan  ignorantes  de  la  inmensa  utilidad  que  reporta  el  estudio  del  dibujo  y la  his- 
toria de  los  monumentos  de  todos  géneros,  testigos  de  la  cultura  pasada  y estímulo 
de  la  presente  y porvenir,  que  excluyeron  de  sus  programas  estas  materias,  como  si  no 
constituyese  el  estudio  de  las  formas,  de  la  belleza  plástica,  la  mitad  por  lo  menos  de  la 
actividad  del  hombre.  Se  desean  y piden  constantemente  las  formas  más  bellas  para  tem- 
plos, palacios,  monumentos  públicos,  muebles,  trajes  y cuantos  objetos  han  de  utilizarse 
para  la  vida;  conócese  hasta  por  intuición  que  un  templo  suntuoso,  un  traje,  un  mueble 
elegante,  revelan  saber  y buen  gusto  en  los  constructores  y en  los  que  tienen  la  fortuna 
de  utilizarlos;  existe  la  evidencia  de  que  constituyen  el  signo  más  elocuente  de  cultura 
y humanidad,  y á pesar  de  todo  esto  fueron  tan  bárbaros  los  organizadores  de  nuestra 
enseñanza  que  dejaron  en  el  más  absoluto  abandono  el  cultivo  del  dibujo  y el  de  la  his- 
toria de  las  obras  que  con  el  auxilio  de  tal  arte  se  crean,  y al  organizar  las  enseñanzas 
de  abogados,  farmacéuticos,  médicos,  licenciados  y doctores  en  letras,  profesiones  á las 
que  se  confiaba  la  cultura  y prosperidad  de  la  nación,  prescindieron  del  dibujo  y de 
la  historia  de  las  bellas  artes.  Fue  lo  mismo  que  dejar  en  la  infancia  las  facultades  imi- 
tativas y creadoras  de  lo  plástico  en  todas  esas  clases  que  lian  sido  las  directoras;  como 
negarlas  la  educación  de  la  vista  y del  gusto,  dejarlas,  en  materia  de  apreciación  de 
la  belleza  plástica,  á la  altura  del  más  zafio  destripaterrones,  porque  cada  facultad  pide 
para  su  educación  los  medios  correspondientes,  y el  hombre  más  versado  en  estudios  cien- 
tíficos, históricos  ó filológicos  es  fatalmente  un  salvaje  en  materia  de  artes  plásticas  si  no 
ha  educado  su  gusto  observando  ó dibujando  y desconoce  la  especialidad  de  la  historia 
artística. 

A los  desdichados  organizadores  de  nuestra  enseñanza  se  debe  que  los  que  han  llevado 
y llevan  la  voz  de  nuestra  imperfectísima  cultura  en  ciudades,  villas  y aldeas,  maestros, 
sacerdotes,  boticarios,  abogados,  médicos,  profesores,  hayan  sido  y sean  inútiles,  cuando 
no  perjudiciales,  para  nuestra  cultura  artística.  Nada  saben  de  arte,  y lo  mismo  cuando 
intervinieron  en  la  desamortización  como  ministros,  que  como  concejales,  alcaldes  ó dipu- 
tados, al  ocuparse  de  urbanizaciones  y ornato  público,  no  hicieron  ni  hacen  más  que  sal- 
vajadas, sin  que  alguna  excepción  impida  el  que,  en  general,  deba  rechazárseles  como  á 
bárbaros  despreciadores  de  nuestros  tesoros  artísticos. 

Este  es  el  motivo  de  que  para  cuanto  se  relaciona  con  las  artes  plásticas  sea  entre  nos- 
otros vulgo  la  nación  entera,  excepto  una  insignificante  minoría  de  artistas  y aficio- 
nados. 


M akuel  G A R N E L O . — ;Volv  KBÁr 


Félix  INIESTA.  — Por  Navidad 
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Con  las  bellas  artes  se  relaciona  la  producción  industrial,  porque  no  existe  objeto,  por 
humilde  quesea  su  uso,  cuya  forma  miremos  con  indiferencia.  Necesitamos  que  Ja  be- 
lleza lo  dignifique  todo,  trajes,  muebles,  aparatos  y máquinas,  y esto  no  se  consigue  sin 
que  el  estudio  del  dibujo  sea  tan  vulgar  como  el  del  idioma. 

El  dibujo  es  otro  idioma;  complemento  del  de  las  ideas,  nos  revela  la  naturaleza  plás- 
tica de  los  cuerpos;  sin  él  no  puede  alcanzarse  idea  completa  de  la  realidad. 

En  el  desprecio  con  que  fue  mirado  por  los  organizadores  de  la  enseñanza  está  el  ori- 
gen de  nuestro  atraso  artístico  industrial,  pues  no  sólo  las  clases  altas,  sino  también  las 
trabajadoras,  se  han  formado  entre  nosotros  careciendo  de  la  enseñanza  del  dibujo.  Entre 
las  primeras  no  se  reconoce  la  necesidad  de  la  práctica  del  dibujo;  mucho  menos  podrá 
fomentarse  la  producción  de  objetos  bellos.  Entre  las  segundas  escasea  el  personal  apto 
para  el  trabajo  artístico  industrial. 

Tal  es  el  origen  de  nuestra  inferioridad  como  nación  productora,  porque,  como  se  de- 
muestra á cada  momento,  las  aptitudes  de  la  raza  para  el  arte  y sus  aplicaciones  son  tan 
extraordinarias,  que  la  escasa  producción  de  que  podemos  vanagloriarnos  se  debe  al  ins- 
tinto, bastante  poderoso  en  nuestros  obreros  para  convertirlos  casi  milagrosamente  en  ar- 
tífices insignes. 

La  asistencia  á clases  nocturnas  en  las  desorganizadas  Escuelas  de  Artes  y Oficios, 
donde  pasan  años  copiando  modelos,  casi  siempre  extraños,  porque  nuestra  decoración 
incomparable  y riquísima  es  desconocida  y aun  despreciada  por  la  enseñanza  oficial;  sin 
una  idea  sobre  historia  del  arte  ni  sobre  composición,  pues  tales  clases  no  existen;  es  todo 
lo  que  el  Estado  ofrece  para  saciar  el  ansia  de  saber  de  nuestros  obreros,  muchos  de  los 
cuales  morirían  aburridos  ó desesperados  ante  el  desvío  con  que  se  miran  sus  esfuerzos, 
sin  el  amor  á la  vida  y al  progreso  de  nuestras  clases  populares. 

Tenemos  la  desgracia  de  (pie  continúen  monopolizando  la  dirección  de  la  vida  nacio- 
nal los  políticos,  y éstos  no  pueden  ocuparse  en  nada  útil.  No  hay  más  esperanza  que  la 
fundada  en  la  vulgarización  de  estas  ideas.  Poco  á poco  van  dando  sus  frutos  en  algunas 
asociaciones  particulares,  donde  hoy  se  plantea  la  enseñanza  de  los  obreros  con  un  espí- 
ritu que  ya  quisiera  para  sí  el  Estado  con  todos  sus  consejos  y academias. 

Segundo  Santa  Bárbara,  autor  de  los  muebles  que  reproducimos  en  el  grabado  de  la 
página  188,  es  un  obrero  madrileño  que,  como  todos  los  de  su  clase,  sólo  debe  al  propio 
esfuerzo  el  saber  y buen  gusto  que  estas  obras  revelan. 

Desde  que  desapareció  la  organización  gremial  de  los  oficios,  el  aprendizaje  de  éstos 
no  ha  merecido  en  España  la  atención  de  los  Gobiernos,  y se  aprenden  como  en  Ma- 
rruecos. 

Groizard  como  ministro  de  Fomento,  y Yincenti  como  director  de  Instrucción  pú- 
blica, constituyen  una  gloriosa  excepción,  por  su  empeño  nunca  bastante  alabado  de  do- 
tar á Madrid  de  una  escuela  de  enseñanzas  profesionales,  acogida  con  gran  interés  por 
España  entera  ; mas  como  entre  nosotros  es  cosa  sabida  que  los  Ministros  miran  como 
un  deber  el  borrar  toda  huella  de  las  iniciativas  de  los  que  les  anteceden  en  el  cargo,  el 
que  sucedió  á Groizard  desvirtuó  su  planes,  que  sólo  como  aspiración  nobilísima  figuran 
en  la  triste  historia  de  la  enseñanza  de  nuestros  obreros. 

Todavía  el  que  en  España  quiere  aprender  un  oficio  ha  de  entrar  en  el  taller  como 
mandadero  y servidor,  para  ir  lentamente  imponiéndose  en  el  manejo  de  los  instrumen- 
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tos  y conociendo  sin  ningún  auxilio  científico  las  prácticas  que  todos,  y el  maestro  el 
primero,  tienen  interés  en  ocultar. 

Segundo  Santa  Bárbara,  como  la  gran  mayoría  de  los  obreros  madrileños,  asistió 
muchos  años  á las  clases  de  dibujo  de  la  Escuela  de  Artes  y Oficios,  y cuanto  no  pudo 
aprender  copiando  servilmente  estampas  ó yesos  lo  debe  á su  instinto  de  constructor, 
tan  vivo  y delicado  como  demuestran  la  librería  y mesa  de  despacho,  estilo  Renaci- 
miento, y las  dos  preciosas  sillas  barrocas  que  figuraron  en  la  Exposición. 

Aparte  de  las  severas  y elegantes  proporciones  de  estos  muebles,  sus  tallas  ofrecen  una 
prueba  de  maestría  y sentimiento  del  arte  decorativo  que  en  otras  partes  se  exige  sólo  á 
los  artífices  formados  con  el  auxilio  de  conocimientos  científicos  ó históricos,  pero  que 
aquí  nos  ofrecen  con  harta  frecuencia  estos  obreros  de  intuición  poderosa  y aspiraciones 
tan  nobles  que  trabajan  en  la  mayoría  de  los  casos  por  la  honra  de  verse  triunfantes; 
ellos,  á quienes  el  Estado,  y la  sociedad  negaron  las  medios  de  instruirse,  que  trabajan  en 
mezquino  taller  y sin  recursos,  y pierden  su  tiempo  y su  dinero  sólo  por  demostrar  que 
en  España  podemos  hacerlo  todo. 

En  otros  países  donde  las  industrias  artísticas  se  han  desarrollado  en  armonía  con  la 
prosperidad  general,  existen  publicaciones  y revistas  especiales,  exposiciones  frecuentes, 
medios  de  contacto  entre  los  productores  y el  comercio;  en  España  no  hay  más  medio 
de  vulgarización  que  los  periódicos  políticos,  y para  éstos  no  existe,  por  desdicha  nues- 
tra, nada  estimable  fuera  de  los  enredos  de  la  política  que  estorban  el  desarrollo  de  la 
prosperidad;  pero  ¡cuánto  mejor  ocupadas  estarían  sus  columnas  siendo  el  eco  de  tantas 
nobilísimas  aspiraciones  como  ahoga  en  el  alma  generosa  de  nuestros  obreros  el  despre- 
cio con  que  son  acogidas ! 

España  será  muy  grande  cuando  trabajadores  tan  inteligentes  y meritorios  como  Se- 
gundo Santa  Bárbara  encuentren  abiertos  á su  actividad  los  caminos  que  hoy  les  cierran 
la  administración  y la  ignorancia. 


Enrique  CAÑIZARES.  — Marco  árabe  damasquinado  é incrustado. 


Jijan  JIMÉNEZ  MARTÍN, — El  Viático  en  Ávila. 


Santiago  REGIDOR.  Paisaje  en  El  Pardo. 


DE  LAS  AUTOTIPIAS  PUBLICADAS  EN  LOS  CUADERNOS  ANTERIORES. 


1.  Retrato  de  Joaquín  Sorolla. 

2 . Retrato  de  Tomás  Muñoz  Lucena. 

3.  Muñoz  Lucena. — ¡Qué  bonita!. .. 

4.  Sorolla. — Una  investigación.  .. 

5.  Muñoz  Lucena.  — La  más  dulce. . 

6.  Ramírez. — Una  valenciana 

7.  Maura. — ¡Un  ratón! 

8.  C.  Pla. — Una  mosca 

9.  Benedito.  — El  aseo  después  del 

trabajo 

10.  Saborit. — En  peligro  (marina).  . . 

11.  SAenz. — Crisálida . 

12.  Bárbara. — Náufragos 

13.  Retrato  de  Vicente  Cutanda.. .... 

14.  Cutanda. — Ensueño 

15.  Trilles. — El  barquero  (esc.3)  . . . 

16.  Sorolla.  — María  Guerrero  (re- 

trato)  

17.  Soriano. — ¡Desgraciada! 

18.  Alonso. — El  primer  pantalón. . . . 

19.  Monserrat. — Lavandera  (esc.3).. 

20.  Lhardy.  — Pinos  en  Cercedilla 

(paisaje) 

21.  Chicharro. — Patio  en  el  Albaicín. 

22.  SAenz. — Ensueño,. 

23.  Retrato  de  Luis  Álvarez 

24.  Álvarez. — Boda  en  Asturias.... 

25.  Viniegba. — La  Romería  del  Rocío. 

26.  Sorolla. — Mis  chicos 

27.  Vallmitjana. — Campesina  y be- 

cerrillo (escultura) 

28.  Pla  y Rubio. — ¡De  la  guerra!.. . . 

29.  Armesto. — Pescadores  de  sardi- 

nas  

30.  Borrás  Abella. — ¡Absuelto! .... 

31.  Carretero. — Angel  caído  (esc.3).. 

32.  Magariños.  — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

33.  Retrato  de  Cecilio  Pla 

34.  C.  Pla. — Heroínas. 

35.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

drieras de  la  Catedral  de  León. 
(Núm.  1.) 

36.  Gonzalvo.  — Sala  capitular  de  la 

Catedráí  de  Toledo 

37.  Parera. — Retrato  de  Suñol  (esc.3). 

38.  Alba. — Carretas  (paisaje) 

39.  J.  Bilbao. — El  sueño  de  la  Virgen 

(escultura) 

40.  Borrell. — El  Viático  en  el  Liceo. 

41.  Lorenzale. — La  vuelta  de  la  pesca 

42.  Souto. — Mi  modelo 

43.  Retrato  de  Ignacio  Pinazo 

44.  Pinazo. — Un  retrato 

45.  Vioiano. — ¡Desperta.  ferro!  (esc.1) 

46.  Santamaría.— El  esquileo 

47.  Garnelo. — Lourdes 

48.  Millas. — Jugada  difícil 
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Cuad.® 

Cúad.® 

49.  Raurich  . — Pantanos  de  Nemi 
( naisaie) 

V. 

89.  Pinelo.  — Camino  de  Benalosa 
(paisaje) 

IX. 

50.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 
drieras de  la  Catedral  de  León. 

90.  Bilbao. — La  visión  de  Fray  Mar- 
tín (escultura) 

» 

(Núm.  2.) 

D 

91.  Ángel. — La  visita  del  contratista 

» 

51.  Benlliure.  — Retrato  de  niño 

92.  Urgell. — Gaudeamus 

(escultura) 

93.  C.  González  é hijos. — Lámpara 

52.  Basterra.  — Cabeza  de  estudio 

artística  de  hierro 

3> 

(escultura) 

94.  Francisco  Sala. — Dos  rodelas  de- 

i 53.  Basterra. — Retrato  de  mi  herma- 

corativas 

» 

no  (escultura) 

J) 

95.  Retrato  de  Aniceto  Marinas 

X. 

54.  Borrás  Solanas.— Un  golfo  (esc.3) 

» 

96.  Marinas. — Estatua  de  Legazpi 

55.  Retrato  de  Miguel  Blay 

VI. 

(escultura) 

» 

56.  Blay. — Hacia  el  ideal  (escultura) . 

» 

97.  Alcázar.— La  ofrenda  de  un  héroe 

57.  Sorolla. — Retrato  de  señora 

» 

98.  Andreu. — Una  paella  en  l’horta. 

» 

58.  Luis  Alvarez. — Un  concierto  de 

99.  Carretero. — Lamentos  (esc.3) . . 

familia 

100.  Morera.  — Crepúsculo  en  las 

59.  Raíz  Luna. — ¡Sólo  Dios!  (marina). 

60.  Galán. — En  la  escuela  (escultura). 

» 

cumbres  de  Peñalara  (paisaje). 
101.  Borrás  Abella.— -¡Qué  frío  hace! 

3) 

61.  Saint-Aubin. — Burlado  y vencido. 

T> 

102.  J.  Gestoso. — La  adoración  de  los 

62.  Jesús  Paz. — Pórtico  déla  Catedral 
de  Santiago  (grabado  en  acero). 

y> 

Reyes  (pintura  en  azulejos  de 
la  fábrica  Mensaque  Hermanos 

63.  López  Cabrera. — ¡Por  la  patria!. . 

» 

y Compañía) 

» 

64.  Agitado. — Bailón 

)) 

103.  Vivó. — K1  primer  sí 

J) 

65.  Retrato  de  Gonzalo  Bilbao. 

VII. 

104.  Benedito. — Retrato  de  señorita.. 

» 

66.  Bilbao. — La  recolección 

)) 

105.  Retrato  de  Jaime  Morera 

XI. 

67.  Marinas.  — Pescadores  pescados 
(escultura) 

106.  Morera.  — El  valle  de  Chozas 
(paisaje) 

68.  Álvarez  Sala. — ¡Todo  á babor! .. 

» 

107.  Garnelo. — ¿Ves?  ¡Si  no  hace 

69.  García  Sampedro. — Riberas  del 

nada! 

» 

Nalón 

)> 

108.  Ríos. — Fuga  del  oso  (escultura). 

109.  Poy  Dalmau.  — La  leyenda  de 

Santa  Trene 

» 

70.  Arredondo. — En  la  Granjilla  (pai- 
saje)   

)) 

71.  Ridaura. — Mater  dolorosa  (esc.3). 

D 

110.  Fernanda  Francés.  — Ostras  y 

72.  González  Pola. — Relieve  decora- 

pájaros 

tivo  (escultura)  

> 

111.  Marín. — El  mono  de  imitación 

73.  Sánchez  Solá. — Pájaro  seas 

)) 

f escultural 

74.  Iborra. — Enjaulando  

» 

112  á 115.  Mensaque  Hermanos  y 

75.  Retrato  de  Gabino  Stuyck 

VIII. 

Compañía. — Cerámica  sevillana. 

» 

76.  La  Virgen  en  oración  (tapiz)  .... 

» 

116.  Pinazo. — Retrato  de  niño 

77.  Palmaroli. — El  martirio  de  San- 

117.  Aldaz. — Paisaje  en  Marín 

y> 

ta  Cristina 

» 

118.  Retrato  de  Salvador  Martínez 

78.  Gessa. — Frutas. 

)) 

Cubells 

XIX. 

79.  Alcoverro. — En  la  pelea  (esc.3). . 

» 

119.  Martínez  Cubells. — Un  retrato. 

80.  Martínez  Abades. — Niebla  (ma- 

120.  Jiménez  Aranda. — Mareadas  . . . 

y> 

riña) 

D 

121.  Atohú. — ¡Solos!  (fisfiiiltnra) . . - - t 

» 

81.  Aparici. — Sepulcro  de  D.  Rodri- 
go Alvarez  de  las  Asturias 

y> 

122,  Fernández  Alvarado. — Nuevo 
peligro  (marina) 

)) 

82.  Masriera  y Campíns.  — El  maes- 
tro Bretón.  — Flora.  (Bustos 

123.  Carbonell.  — Una  calle  de  Gra- 
nada  

fundidos  en  bronce) 

124.  Castaño. — Descanso  (escultura). 

» 

83.  Inés  Flórez. — Retrato  de  señora. . 

125.  S.  Santa  Bárbara. — Instalación 

84.  Retrato  de  Sebastián  Gessa 

IX. 

de  muebles 

Y> 

85.  Gessa. — Flores  y frutas 

» 

126.  Díaz  Penades. — Nodriza  precisa. 

y> 

86.  Querol.  — El  genio.  — El  estudio 
(esculturas)  

)) 

127.  Beristain. — Espejo  de  hierro  da- 
masquinado   

)) 

87.  Cañaveral. — Escuela  pajaritera. . 

y> 

128.  Oliva. — Retablo  de  madera 

» 

88.  Lozano. — Santa  Teresa  de  Jesús. . 

» 

129.  F.  Tomás. — Dibujo  para  blonda.. 

SUM 


¿ Sel  cuaderno  próximo,  NÚMERO  XIV. 

1.  Retrato  de  Juan  Martínez  Abades. 

2.  Triste  hallazgo  (marina),  por  Martínez  Abades. 

3.  Por  AGUA,  por  Hernández  Nájera. 

4.  Virgen  dolorosa  (talla),  por  Francisco  Vila. 

5.  Uvas  de  España,  por  M.a  Luisa  de  la  Riva. 

6.  Amor  interesado  (escultura),  por  Vancell. 

7.  El  rancho,  por  Alcalá  Galiano. 

8.  Arquilla  de  hierro  damasquinado,  por  Beristain. 

9.  Un  CACHARRERO,  por  Francés, 
í 10.  Flirtation,  por  Cusí. 

¥ 

NOTA.— La  importancia  de  las  materias  tratadas  ha  venido  imponiendo  á las  reseñas  críticas  de  esta  obra 
una  extensión  perjudicial  á la  exacta  correspondencia  que  nos  proponíamos  guardar  entre  el  texto  y el  número 
de  reproducciones  publicadas. 

Este  retraso  en  la  parte  técnica  y más  interesante  de  nuestra  publicación  se  verá  compensada  en  los  cuader- 
nos sucesivos,  y nos  será  seguramente  perdonada  por  nuestros  favorecedores  en  consideración  á la  grande  uti- 
lidad y enseñanza  que  para  el  porvenir  de  nuestras  artes  bellas  é industriales  encierran  los  profundos  estudios 
críticos  d9l  Sr.  Alcántara. 

Véase  en  la  tercera  plana  de  esta  cubierta  el  Indice  de  todas  las  autotipiae  publicadas  en  los  cuadernos  anteriores. 
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LA  OBRA  COMPLETA  SE  COMPONDRÁ 

DE 

DIEZ  "3T  OCHO  OU-AniERIETOS, 

con  cerca  de  200  grabados  de  los  más  notables  cuadros,  esculturas  y obras  de  arte  decorativo  que  figu- 
raron en  la  Exposición,  y retratos  de  los  expositores  más  eminentes. 


ESTÁN  DE  VENTA 

LAS 

TAPAS  PARA  LA  ENCUADERNACIÓN 

de  esta  obra,  que  han  sido  confeccionadas  en  dos  elegantes  modelos,  á elección  del  público;  uno  de  fondo 
rojo  con  letras  y adornos  oro;  y otro  de  fondo  azul  marino  con  letras  y adornos  plata. 


PRECIÓ  DE  LAS  TAPAS. 


Madrid. ptas.  1,50 

Provincias..  . » 1,75 


Una  vez  terminada  la  obra,  se  venderán  ejemplares  Completos  encuadernados  al  precio  de 

Madrid ptas.  16 

Provincias. 2>  17 

Para  todo  certificado  debe  remitirse  su  importe  de  pesetas  0,25. 

(A  los  señores  Corresponsales  se  les  hará  el  descuento  acostumbrado.) 


Del  cuaderno  presente,  NÚMERO  XIII. 

1.  Retrato  de  Alejandro  Ferrant. 

2.  Dió  TAMBIÉN  SU  SANGRE por  Ferrant. 

3.  U»  RETRATO,  por  Peña. 

4.  Papelera  de  hierro  repujado,  por  Bueno. 

5.  Entre  dos  luces  (marina),  por  Martínez  Abades. 

6.  ¿Volverá?  (escultura),  por  M.  Garnelo. 

7.  Por  Navidad,  por  Iniesta. 

8.  Margo  árabe  damasquinado,  por  Cañizares. 

9.  El  Viático  en  Ávila,  por  Jiménez  Martín. 

10.  Paisaje  en  El  Pardo,  por  Regidor. 


I 


. 


Reproducción  autotípica  de  ias  obras  más  notables. 

Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara, 


CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 

Arriaza,  5,  Madrid. 


Precio  de  cada  cuaderno. 


Madrid..  . . 
Provincias.. 


Ptas.  0,75 
» 0,80 


Tapas  para  la  encuadernación  de  la  obra.  Véase  la  cuarta  plana  de  esta  cubierta 


La  Eiposibiok  pmm  de  Bellps  Artes 

DE  1897 

PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

k LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRÍTICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PUBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 

'■  ■ ■ 1 ■ — — ■ 

Fotografías  por  la  Sociedad  Artístico -Fotográfica. 


AUTOTIFIAS  DE 

J.  THOMAS  Y C.8,  BARCELONA.— MEISENBACH  RIFFARTH  Y C.*,  BERLIN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 


Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  18  Cuadernos  de  á diez  y 
seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica 
y semblanzas  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en 
el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Al  cuaderno  V acompaña  la  portada,  y con  el  último  se  repartirá  un  índice  general  de  la  obra. 


SUSCRIPCIÓN  Y VENTA 

En  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones,  y en  las  oficinas  del 

Centro  Editorial  Artístico.— Director,  J.  Fesser.— Arriaza,  5.  — Madrid. 
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| uai|  AI  artíiiez  Abades. 


i a enseñanza  oficial  de  las  Bellas 
Artes  no  se  ha  transformado 
en  Madrid  durante  el  último 
tercio  de  este  siglo  en  armonía 
con  las  ideas  estéticas  ni  con  las 
prácticas  artísticas  que  en  Escultura 
y Pintura  influyen  tanto  ó más  que 
las  teorías,  por  elevadas  que  sean  las  re- 
giones donde  éstas  se  elaboran. 

Dependiente  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando  desde  su  reorganización, 
efectuada  poco  después  de  concluir  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  los  individuos  de 
su  seno  y profesores  D.  José  Madrazo  y 
D.  Juan  Rivera,  discípulos  de  David,  le- 
garon el  magisterio  á sus  hijos  D.  Fede- 
rico y D.  Carlos,  también  académicos  y 
profesores,  que,  acomodándose  á la  marcha 
de  las  doctrinas  estéticas,  habían  aceptado 
en  Roma  el  influjo  de  Overbeck  é Ingres, 
jefes  respectivamente  de  las  escuelas  pu- 
rista y clásica. 

Las  Marías  ante  el  sepulcro  de  Cristo , del  primero,  y Origen  del  apellido  de  los  Giro- 
nes en  la  batalla  ele  la  Sagra , del  segundo,  son  las  obras  en  que  se  patentiza  el  progreso 
de  la  enseñanza  académica , debiendo  señalarse  la  marcada  tendencia  que  en  el  Origen 
del  apellido  de  los  Girones  existe  hacia  el  naturalismo,  cuya  aparición  no  se  podía  ni  sos- 
pechar en  los  tiempos  de  D.  Juan  Rivera  y D.  José  Madrazo. 

\ de  aquí  no  se  pasó.  Quitado  el  gobierno  de  la  enseñanza  á la  Academia,  encomen  - 
désele  á la  Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura  y Grabado,  de  la  que  fueron  inspira- 
dores D.  Carlos  y D.  Federico. 

Hará  unos  ocho  años,  todavía  eran  las  personas  y el  espíritu  de  estos  patriarcas  del 
arte  oficial  como  una  indestructible  roca  ante  la  que  se  estrellaban  las  novedades;  y hoy, 
no  obstante  cambios  recientes,  parece  que  sus  espectros,  vigilando  las  puertas  de  la  Es- 
cuela, rechazan  toda  innovación.  Así  somos  en  todo;  autoritarios,  exaltados,  violentos. 
Preferimos  resistir,  despreciando  las  recomendaciones  de  la  experiencia,  que  pide  con- 
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tilmas  transacciones;  y aun  después  que  ia  muerte  nos  ha  reducido  á polvo,  prolongan 
su  vida,  su  tiranía,  nuestros  empeños  exclusivistas,  que  con  trágica  entereza  parecen  ame- 
nazar al  mismo  olvido. 

Ante  aquella  roca  se  estrelló  la  tumultuosa  corriente  de  savia  nueva,  que  desde  hace 
treinta  años  lo  menos  ha  venido  arremolinándose  con  estruendo  ante  los  umbrales  in- 
franqueables de  la  Escuela  Especial. 

Triunfaron,  sin  provecho  para  la  enseñanza  artística,  Rosales  y Fortuny;  campeón 
el  primero  de  la  belleza  ideal,  que  infunde  en  las  obras  ese  destello  de  la  patria  celeste 
conservado  en  la  inconsciencia  como  una  nebulosa ; revelador  el  segundo  de  la  be- 
lleza objetiva,  delicia  de  los  sentidos,  gozo  del  alma  y arsenal  perenne  de  la  fantasía 
creadora. 

El  hermoso  florecimiento  del  arte  patrio  enPradilla  y Plasencia,  tampoco  pudo  ejer- 
cer el  influjo  más  leve  en  la  enseñanza  oficial.  Murió  Plasencia;  y Pradilla,  cuyo  regreso 
inspiró  tantas  esperanzas,  vive  retraído,  sin  que  su  gran  saber  y experiencia  acrisolada 
sean  de  provecho  para  la  cultura  nacional. 

Ocurrió  otro  tanto  con  Casado,  y ocurre  con  Sala,  Ferrant,  Domínguez  y muchos 
notables  artistas,  contando  los  que  residen  en  el  Extranjero. 

No  hubiéramos  visto  al  efectismo  enseñorearse  durante  tantos  años  en  nuestras  Expo- 
siciones, si  al  lado  de  la  enseñanza  oficial , inmovilizada  por  oficinescas  rutinas,  exis- 
tieran, para  calmar  las  inquietudes  que  el  ansia  de  renovación  promueve  en  todos  los 
grandes  centros,  clases  libres  donde  nuestros  artistas  hubieran  podido  ejercer  oportu- 
namente su  legítimo  influjo  en  la  juventud. 

La  obstinada  intransigencia  oficial  produjo  el  resultado  de  que  hasta  los  maestros  más 
reflexivos  extremaran  la  protesta,  casi  siempre  airada.  Sus  talleres  eran  otras  tantas  aca- 
demias adonde  acudíala  juventud  para  oir  y practicar  lo  contrario  de  lo  que  se  oía  y 
practicaba  en  las  clases  de  la  Escuela  Especial,  abominando  con  exageración  apasiona- 
dísima, no  sólo  de  los  más  elementales  principios  en  que  se  basará  perpetuamente  la  ense- 
ñanza de  las  Bellas  Artes,  sino  también  de  todo  método  y disciplina. 

A la  afirmación  del  inquebrantable  convencionalismo  oficial  se  opuso  la  no  menos 
absurda  y extrema  de  un  materialista  y bajo  naturalismo,  del  que  muy  pocos  jóvenes 
han  logrado  eximirse,  á fuerza  de  talento,  en  medio  de  una  completa  anarquía. 

Entre  éstos  figura  el  gijonense  Juan  Martínez  Abades,  cuyas  marinas  dieron  por  pri- 
mera vez  idea,  en  nuestras  Exposiciones,  de  la  grandiosa  belleza  del  mar  Cantábrico. 

Refleja  en  sus  hermosos  estudios  la  emoción  profunda  que  siente  en  presencia  de  las 
playas  cántabras,  defendidas  por  promontorios  y rocas.  Procedimientos  y color  propios, 
sinceridad  y valentía,  constituyen  los  rasgos  salientes  de  su  estilo. 

Ahí  están  para  demostrarlo  los  estudios  verdaderamente  admirables  que  tuvo  en  la 
Exposición , así  como  varios  cuadros  que  hemos  reseñado  en  el  transcurso  de  estos  entre- 
tenimientos críticos,  y Entre  dos  luces , cuya  reproducción  figura  en  la  página  200. 

Mas  no  siempre  anima  á las  obras  de  Martínez  Abades  el  aliento  poderoso  que  le  ha 
conquistado  sólida  reputación  de  marinista. 

En  algunas  ocasiones  parecen  como  fríos  remedos  de  su  estilo,  confeccionados  en  mo- 
mentos de  impasibilidad,  cuando  el  espíritu  no  posee  la  fuerza  necesaria  para  revelarse 
reflejando  la  impresión  directa  ó su  recuerdo. 


Juan  MARTINEZ  ABADES.  — Triste  h vllazg 


Miguel  HERNÁNDEZ  NÁJERA.— Por  agua. 
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Tal  sucede  en  Triste  hallazgo  (pág.  211),  que  por  su  asunto  y dimensiones  debió  ser  el 
más  importante  de  su  envío  á la  Exposición. 

Martínez  Abades  cultiva  con  fortuna  asuntos  de  costumbres  de  las  gentes  de  mar,  y 
sus  excelentes  dibujos  aparecen  con  frecuencia  en  las  publicaciones  de  más  circulación. 


-3+9  hc- 


]\odti$5ci  pteci^k 


(V.  pág.  101.) 


a pintura  pudo  alcanzar  toda  su  madurez  cuando  el  estudio  directo  del  natu- 
ral modificó  el  sentimiento  tan  escolástico  del  dibujo  con  que  trabajaron  los 
maestros  del  Renacimiento. 

Cuando  se  estudió  el  modelo  sin  la  preocupación  de  dibujante,  es  decir,  sin 
YSÍ¿)  el  empeño  de  dar  á las  formas  límites  que  sólo  razones  de  disciplina  en  la  en- 
señanza permiten  establecer — porque  la  forma  de  los  seres  es  cambiante;  en  los  inor- 
gánicos á causa  de  la  indecisión  impuesta  por  el  ambiente  y la  distancia  y por  la 
falta  de  matemática  fijeza  en  los  ojos  del  observador;  y en  los  orgánicos  por  las  mismas 
razones,  y además  por  la  palpitación  y movimiento  de  todo  lo  vivo;  — cuando  la  observa- 
ción profunda  y sensualista  del  modelo  convirtió  al  pintor  de  ideas,  desarrolladas  en 
maravillosos  cartones,  en  colorista,  en  pintor  de  carne  viva,  se  produjo  lo  que  hoy  en- 
tendemos por  pintura,  y que  no  es  otra  cosa  que  la  naturalista  flamenca,  italiana  y es- 
pañola. 

Para  nosotros  los  españoles,  son  maravillas  sobrehumanas  de  esta  pintura  el  retrato  de 
Montañés  y Las  Hilanderas  de  Velázquez,  obras  en  las  que  el  color  de  personas  y cosas  se 
ve  puesto  con  absoluta  despreocupación  de  dibujante,  de  modo  que  resultan  los  bultos 
vigorosos,  pero  llenos  de  vaguedades  y gradaciones  de  claroscuro  y de  color;  el  am- 
biente, vivo  como  las  almas  y palpitando  á la  par  de  ellas. 

Estas  conquistas  de  los  grandes  pintores  que  cierran  la  época  del  Renacimiento  acaba- 
ron de  dar  carácter  al  arte  de  la  pintura,  y desde  entonces  pintar  es  llevar  al  lienzo  el 
colór  con  que  los  seres  se  manifiestan,  enérgico,  vivo,  suave,  delicado,  en  luz  ó en  som- 
bra; la  sensación,  la  música  de  los  colores. 

Pero  la  pintura  suele  producirse  boy  en  la  bárbara  ignorancia  de  estas  excelencias, 
que  sólo  de  vez  en  cuando  resplandecen,  más  que  como  resultado  del  profundo  estudio 
que  en  el  siglo  xvn  las  produjera,  como  destello  de  feliz  instinto  y,  por  tanto,  casual- 
mente. 


Por  hallarse  indicadas  las  expresadas  cualidades  en  el  cuadro  de  Díaz  Penadés,  titulado 
Nodriza  precisa , es  digno  de  mención  especial.  En  la  cabeza  de  la  mujer,  en  la  figura  de 
la  cabra  y de  la  niña  que  la  sujeta,  hay  para  mi  gusto  más  que  alabar  que  en  muchos 
cuadros  aparatosos,  y sin  duda  indicaciones  de  grandes  aptitudes.  En  la  reproducción 
que  damos  (pág.  191 ) se  ve  algo  de  lo  que  indicado  queda;  pues  aun  en  el  grabado  puede 
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notarse  el  ambiente  que  comunica  á las  partes  mencionadas  esa  indecisión  con  que  en 
la  realidad  se  ven  las  formas  más  precisas  y terminantes.  Tanto  en  el  asunto  como  en  la 
composición,  se  muestra  el  artista  consecuente  con  su  manera  de  pintar,  es  decir,  natu- 
ralista de  los  buenos. 

Como  de  lo  arriba  expuesto  pueda  alguien  deducir,  á mi  juicio  ligeramente,  si  no  una 
condenación  del  dibujo,  al  menos  cierto  desdén  hacia  lo  cpie  por  dibujo  se  entiende,  debo 
decir  que  tengo  á éste  por  fundamento  y base  de  la  pintura,  sin  que  deje  de  ser  cierto 
que  el  saberlo  olvidar  pintando  á la  manera  de  Velázquez  en  el  retrato  de  Montañés  ó en 
Las  Hilanderas,  es  la  suma  sabiduría  del  pintor;  y que  Velázquez,  en  casi  todas  sus  obras, 
pero  singularmente  en  las  mencionadas,  redujo  el  dibujo  de  los  grandes  artistas  del  Re- 
nacimiento, incluyendo  á Rafael  y Miguel  Angel,  á una  fórmula  tan  sencilla  como  perfecta 
y sublime. 




Afteá  decorativa^. 


ESPEJO  DE  HIERRO  DAMASQUINADO. 


(V.  pág.  192.) 


a insigne  villa  de  Eibar  es  uno  de  los  más  activos  centros  industriales  de  la 
Península,  y tuvo  en  este  certamen  representación  correspondiente  á su  impor- 
nf  tancia  artístico-industrial. 

Entre  el  gran  número  de  objetos  preciosos  expuestos  por  Manuel  Beristain 
Bengoechea  figura  el  espejo  que  reproducimos,  que  da  idea  exacta  de  la  riqueza 
decorativa  propia  del  procedimiento  empleado  por  los  artistas  de  Eibar. 


RETABLO  EN  MADERA. 

(V.  pág.  192.) 


La  invasión  napoleónica  y las  guerras  civiles  que  padecimos  después,  acabaron  con  las 
tradiciones  artístico-industriales  que  desde  remotos  tiempos,  y transformándose  con  arre- 
glo al  carácter  de  los  estilos  románico,  gótico,  mudéjar  y de  Renacimiento,  con  las  deri- 
vaciones plateresca  y francamente  barroca,  habían  mantenido  el  esplendor  de  nuestro 
culto. 

Todavía  contaban  durante  el  siglo  xvrn  casi  todas  nuestras  catedrales  con  sus  respecti- 
vos arquitectos,  tallistas,  doradores,  rejeros,  estofadores,  vidrieros  y bordadores,  encarga- 
dos de  la  conservación  de  las  respectivas  iglesias  y del  riquísimo  caudal  de  vasos,  orna- 
mentos, vidrieras,  pinturas,  retablos,  verjas,  estatuas  y tapices  que  los  siglos  acumularon 


Francisco  VILA.—  Virgen  dolorosa.  (Talla.) 


María  LUISA  DE  LA  RIVA.— Uvas  de  España 
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en  nuestros  templos,  aunque  el  mal  gusto  y la  falta  de  entusiasmo  artístico  hubieran  origi- 
nado ya  la  desorganización  de  las  profesiones  y desatinos  innumerables  que  manchan  la 
pureza  de  gloriosos  estilos;  pero  las  guerras  citadas  acabaron  con  el  reducido  y desmo- 
ralizado personal  artístico,  dejando  nuestros  templos  en  el  abandono  que  hoy  comienza 
á remediarse. 

Retablos  bárbaros,  telas  baratas,  cromos  infames,  ocupan  en  nuestros  templos  los  lu- 
gares que  el  incendio,  el  robo  y la  ignorancia  dejaron  vacíos  de  maravillosas  cons- 
trucciones arquitectónicas,  sillerías  talladas,  ricos  damascos  en  nuestras  fábricas  tejidos, 
ó cuadros  de  nuestros  más  ilustres  pintores. 

Al  remedio  de  tales  profanaciones  acude  el  instinto  nacional  que  despierta  en  nuestro 
clero  y en  nuestros  artistas,  y de  ello  es  prueba  el  admirable  retablo  gótico  del  barcelonés 
Antonio  Oliva,  reproducido  en  el  grabado  de  la  página  192.  Mas  los  renglones  que  había- 
mos de  dedicar  á su  elogio,  es  forzoso  emplearlos  en  la  censura  de  un  anacronismo  hoy 
indisculpable.  El  gótico  florido  del  marco  significa  el  idealismo  cristiano,  el  fervor  artís- 
tico religioso  en  que  Europa  entera  colaboró,  en  unos  pueblos  por  virtud  de  inspiraciones 
propias,  en  otros  con  su  asentimiento  y entusiasta  acogida  del  estilo  ojival ; mientras  que 
la  figura  del  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús  simboliza  la  guerra  entre  las  naciones  cris- 
tianas, la  resistencia  y el  ataque  á la  herejía,  que  rompió  la  unidad  cristiana  de  Europa. 

El  marco  es  un  símbolo  de  la  Edad  Media;  la  figura  de  San  Ignacio  lo  es  en  cierto 
modo  de  la  Moderna;  y siendo  considerable  la  distancia  que  en  el  tiempo  separa  al  gótico 
florido  del  marco,  de  San  Ignacio  de  Loyola  como  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús, 
pues  no  es  menos  de  un  siglo,  es  inmensamente  mayor  Ja  que  artística  y religiosamente 
existe  entre  el  cristiano  ojival  del  marco  y el  pagano  barroco  que  pide  la  figura  del  fun- 
dador de  la  Compañía. 

Disparate  semejante,  aunque  de  más  bulto,  se  está  consumando  hoy  en  Madrid,  al 
dedicar  á San  Ignacio,  y en  sitio  céntrico  para  que  sea  más  visible,  una  iglesia  de  estilo 
románico. 

DIBUJOS  PROYECTOS  PARA  BLONDA  Á MÁQUINA. 

(V.  p¡’ig.  192.) 

La  falta  de  industrias  artísticas  hace  que  se  desconozcan  entre  nosotros  las  aplicaciones 
innumerables  de  las  Bellas  Artes  á la  producción  industrial.  En  Madrid  existen  muchos 
pintores  y escultores,  todos  los  cuales  se  ven  forzados  á cultivar  lo  que  se  llama  gran 
arte,  para  el  que  son  pocos  los  verdaderamente  aptos.  A excepción  de  los  que  se  dedican 
á ilustraciones  de  revistas  y libros,  y á la  decoración  arquitectónica  y de  interiores,  la 
gran  mayoría  de  los  restantes  ven  malograda  su  vida  por  no  poder  aplicar  lo  que  saben 
á algo  útil  El  bello  dibujo  de  Francisco  Tomás  Estruch,  reproducido  en  la  página  192, 
y las  diversas  y ricas  instalaciones  catalanas  que  han  figurado  en  esta  Exposición,  de- 
muestran que  en  Barcelona  se  conoce  la  utilidad  de  las  Bellas  Artes,  explotadas  con  gran 
inteligencia  por  el  espíritu  industrial,  que  debemos  ofrecer  en  todos  los  instantes  como 
ejemplo  á los  potentados  madrileños,  tan  ignorantes  délos  recursos  que  la  vida  moderna 
ofrece  para  acrecentar  el  capital. 


— CÍ+ñHC- 
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lyetrato. 

(Y.  pág.  196.) 


*>•  . • 

ph  asombroso  parecido  de  este  retrato  demuestra  que  Maximino  Peña  trabaja 

■}l  hoy  con  el  mismo  empeño  que  en  sus  principios  por  dominar  la  forma  y pe- 
líe  netrar  su  espíritu.  Celebraremos  como  un  grato  acontecimiento  el  triunfo  que 
su  talento  y constancia  obtendrán  sobre  las  dificultades  con  que  tropieza  para 
W/yj  dar  interés  á los  grises  fríos  que  constituyen  la  característica  de  su  color.  Para 
ello,  tal  vez  le  convenga  desentenderse  de  todo  recuerdo,  pintar  según  su  manera 
D»  de  sentir,  y ofrecer  al  público  el  producto  de  ese  sentimiento,  por  raro  que  sea;  pues 
en  arte  el  que  da  lo  que  siente,  triunfa  si  lo  expresa  con  belleza. 


Papeleta  de  fierro  repujado. 


(V.  pág.  199.) 


n^EGÚN  reza  el  Catálogo,  Angel  Bueno  y Lázaro,  autor  de  este  hermoso  mueble, 
' reside  en  Toledo;  y aunque  el  Catálogo  no  lo  dijera,  daríanlo  á entender  la 
decoración  de  la  chapa  central,  que  recuerda  alguna  de  las  puertas  platerescas 
de  las  calles  del  Ave  María  y Pozo  Amargo,  y la  de  las  restantes  inspirada  en 
i as  tallas  y relieves  en  piedra  ó hierro  que  abundan  en  muebles,  sillerías  ó vcr- 
Lgq  jas  de  la  catedral  y en  cien  lugares  distintos  de  la  ilustre  Toledo. 

Muy  plausible  es  el  respeto  á esas  obras  de  tan  marcado  carácter  español,  en  las 
que  ha  de  inspirarse  nuestro  renacimiento  artístico;  pero  lo  será  más  el  huir  de  repro- 
ducciones serviles,  buscando  para  ello  en  la  Naturaleza  formas  y giros  adecuados  á nues- 
tro sentir,  sin  perder  de  vista  el  vigoroso  espíritu  nacional  de  esa  decoración  única  por 
lo  viril  y gallarda,  que  inaugura  y caracteriza  en  la  península  el  gran  Berruguete. 


orne- 


¿Y  olverá? 


(Y.  pág.  203.) 


anuel  Garnelo  ha  interpretado  felizmente,  en  la  trágica  actitud  de  la  mujer 
wjpjp  del  pescador,  el  estado  de  ánimo  de  la  infeliz  que  todos  los  días  se  hace  igual 
&)  pregunta,  al  ver  perderse  en  el  mar  la  barca  del  que  con  tanto  peligro  de  su 

.(y-  ssWt  i O 5 I 

vida  tiene  que  buscar  el  sustento  de  los  suyos. 


Juan  VANCELL. — Amor  interesado. 


Alvaro  ALCALA  GALIAXO.—  El  rancho. 
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l.W  Navidad 


(V.  pág.  204.) 


O x tan  escasos  los  pintores  españoles  que  tienen  personalidad,  tan  poquísimos 
los  que  aciertan  á desentenderse  de  imitaciones,  á expresar  lo  poco  ó mucho 
que  llevan  en  su  alma  y con  rasgos  propios  de  su  carácter,  que  al  encontrar- 
nos con  uno,  quisiéramos  gritar  con  voz  que  atronara  los  oídos  de  cuantos 
forman  el  rebaño  enorme  de  los  confeccionadores  de  cuadros  según  patrón: 
¡Ahí  lo  tenéis:  éste,  por  escasas  que  sean  sus  obras,  dejará  un  recuerdo  reflejo  de 
su  espíritu;  dejará  un  nombre!  Vuestras  obras  serán  arrebatadas  como  hojas  secas, 
desde  el  montón  de  un  certamen,  por  la  antipatía  pública,  que,  como  el  aire  á las  hojas 
en  otoño,  las  arrojará  al  cieno,  pues  no  otra  cosa  son  para  las  obras  nuevas  esos  rinco- 
nes donde  el  desprecio  las  relega  para  siempre. 

Lo  más  chocante  en  nuestras  Exposiciones  es  que  la  mayoría  de  las  pinturas  parezcan 
de  la  misma  mano,  no  porque  coincidan  los  estilos,  sino  porque  el  verdadero  estilo  falta 
en  casi  todas,  no  habiendo  más  que  una  manera:  todas  las  manos  moviéndose  á un  com- 
pás, al  compás  marcado  por  el  que  se  distingue. 

Se  distingue  uno  pintando  á la  luz  del  sol,  pues  todos  le  imitan;  otro  por  la  clase  de 
asuntos,  tras  de  él  se  van. 

En  cuanto  uno  acierta  á confeccionar  un  paisaje  de  abanico,  un  muñeco  cualquiera,  el 
deseo  de  lucrarse  le  enloquece  y quita  la  calma  para  el  estudio  mesurado  que  proporciona 
al  artista  el  conocimiento  del  propio  temperamento,  de  los  recursos  propios,  empuján- 
dole á la  imitación  de  los  ajenos,  con  los  que  pintan  cosas  que  parecen  cuadros,  y mu- 
chísimas veces,  por  desgracia,  engañan  á los  tontos. 

Si  seguimos  así,  habrá  que  poner  en  vigor,  para  escarmiento  de  esta  clase  de  pintores 
al  uso,  una  pragmática  semejante  á la  de  Quevedo  contra  los  poetas  hueros,  chirles  y 
hebenes,  ya  que  los  compradores  ignorantes  encuentran  en  su  pecado  el  mayor  castigo. 

De  los  pocos  pintores  cuyo  nombre  simboliza  un  estilo  determinado  es  Félix  Iniesta. 
Inhábil  para  toda  clase  de  granjerias,  aunque  pobre  como  el  que  más,  nunca  expone 
cuadro  en  el  que  no  brillen  las  nobles  intimidades  de  su  espíritu  apasionado  y velie- 
meilte;  y cuando  entre  el  tumulto  de  las  Exposiciones  se  llega  ante  una  obra  suya, 
gózase  tanto  por  la  belleza  como  por  la  artística  honradez  que  respira;  porque,  hablando 
francamente,  ¿no  es  ya  hora  de  decir  que  la  mayoría  de  los  cuadros  están  hechos  con  la 
misma  intención  del  que  plantea  un  timo  de  los  que  dan  con  su  autor  en  la  cárcel? 
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Masco  á rafe  áaiaasqiuTiado. 


(Y.  pág.  207.) 


tó ruto  ele  las  poderosas  iniciativas  del  gran  artífice  D.  Eusebio  Zuloaga, 
^ de  grata  memoria,  son  en  nuestro  país  esta  clase  de  trabajos,  cultivados 
principalmente  en  Eibar,  Toledo  y Madrid.  Enrique  Cañizares  es  un  notable 
discípulo  de  la  Escuela  especial  de  Pintura,  Escultura  y Grabado,  y la  deli- 
cadísima obra  cuya  reproducción  va  en  la  página  207  le  acredita  como  muy 
hábil  en  el  manejo  del  procedimiento. 

El  ligero  escorzo  con  que  aparece  reproducido  el  marco  se  debe  á su  colocación 
dentro  de  una  vitrina,  que  impidió  al  fotógrafo  tomarlo  de  frente. 


38+&HS-  - 


pl  Viático  e:q  Svilá. 

(V.  pág.  20S.) 


iménez  Martín  ha  sentido  la  impresión  de  solemne  melancolía  que  produce 
el  ver  desfilar  por  los  desiertos  claustros  al  sacerdote  y sus  acompañantes, 
al  són  de  la  campanilla,  que  mantiene  fijo  el  recuerdo  del  afligido  bogar 
amenazado  por  la  muerte. 

Es  acertadísima  la  figura  del  viejo  de  la  capa,  y todo  respira  en  el  cuadro 
ter  y elevación. 

— ZS+hUS-  

Paisaje  eij  el  l'anlo. 

(V.  pág.  20S.) 


uéntase  entre  los  mejores  discípulos  de  D.  Carlos  Haes  al  paisajista  Santiago 
Regidor,  que  se  ha  asimilado  la  que  podríamos  llamar  concepción  del  paisaje 
del  maestro,  caracterizada  por  la  amplitud  y sencillez  con  que  abarca  los  con- 
juntos. 

Como  se  ve  en  el  grabado  de  la  página  208,  estas  cualidades  son  patrimonio 
(y  de  Regidor,  cuyo  dominio  del  natural  y sincero  colorido  dan  siempre  á sus  cuadros 
j el  interés  de  lo  verdadero,  á cuya  interpretación  contribuyen  la  maestría  y el  sen- 
timiento. 


Man  del  BEEISTAIN.— Arquilla  de  hierro  y madera,  damasquinado  en  oro. 

(Estilo  Renacimiento.) 


Manuel  CUSI— Flirtatton. 
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9.  Un  cacharrero,  por  Francés. 

10.  Flirtation,  por  Cusí. 


Bel  cuaderno  próximo,  NÚMERO  XV, 

1.  Retrato  de  Ricardo  Arredondo. 

2.  Taller  de  curtidores  en  Toledo,  por  Arredondo. 

3.  Orto  (paisaje),  por  Urgell. 

4.  Virgen  de  las  Mercedes  (talla),  por  Llobet  y Renart. 

5.  Retrato  de  señorita,  por  Casas. 

6.  Amor  verdadero  (escultura),  por  Amutio.s 

7.  ¡Viuda!  por  Coll. 

8.  Instalación  de  muebles,  de  E.  Amaré. 

9.  La  abuelita,  por  Brull. 

10.  Presidio  suelto,  por  Adela  Ginés. 


NOTA.— La  importancia  de  las  materias  tratadas  ha  venido  imponiendo  á las  reseñas  críticas  de  esta  obra 
una  extensión  perjudicial  á la  exacta  correspondencia  que  nos  proponíamos  guardar  entre  el  texto  y el  número 
de  reproducciones  publicadas.  * 

Este  retraso  en  la  parte  técnica  y más  interesante  de  nuestra  publicación  se  verá  compensada  en  los  cuader- 
nos sucesivos,  y nos  será  seguramente  perdonada  por  nuestros  favorecedores  en  consideración  á la  grande  uti- 
lidad y enseñanza  que  para  el  porvenir  de  nuestras  artes  bellas  é industriales  encierran  los  profundos  estudios 
críticos  del  Sr.  Alcántara. 


Véase  en  la  tercera  plana  de  esta  cubierta  el  Indice  de  todas  las  auto  tipias  publicadas  en  los  cuadernos  anteriores. 

•^^^■g«ii«ii«ii«ii»iiBitiii«iis>isiisnsiiiiiiii«u«ii«Msii«ii«ii»iiMii«iiiiisiisii«ii»irsiiBiiBiiBiisii»iiiii»ii«ii»iiiii»ii«ii»ii>iiBimii»ii»ii«ii»iienjii«iiBii»ii«iieii«ii«ii«ii«ii«ii»ii«ii»ii«iiiii«ii«ii>iiBii«H«ii»ii«ii«ii»ii»ii»n«u«  ■ 

LA  OBRA  COMPLETA  SE  COMPONDRÁ 

DE 
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con  cerca  de  200  grabados  de  los  más  notables  cuadros,  esculturas  y obras  de  arte  decorativo  que  figu- 
raron en  la  Exposición,  y retratos  de  los  expositores  más  eminentes. 


ESTÁN  DE  VENTA 

LAS 

TAPAS  PARA  LA  ENCUADERNACIÓN 

de  esta  obra,  que  han  sido  confeccionadas  en  dos  elegantes  modelos,  á elección  del  público;  uno  de  fondo 
rojo  con  letras  y adornos  oro;  y otro  de  fondo  azul  marino  con  letras  y adornos  plata. 


PRECIO  DE  LAS  TAPAS. 

Madrid. pta$.  1,50 

Provincias » 1,75 

Una  vez  terminada  la  obra,  se  venderán  ejemplares  completos  encuadernados  al  precio  de 

Madrid ptas.  16 

Provincias..  » 17 

Para  todo  certificado  debe  remitirse  su  importe  de  pesetas  0,25. 


(A  los  señores  Corresponsales  se  les  hará  el  descuento  acostumbrado.) 


Reproducción  autotípica  de  ías  obras  más  notables. 

Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara, 


/l<?/lAííTfU 


CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 

Arriaza,  5,  Madrid 


Precio  de  cada  cuaderno,  j ^aS-  O»  7 5 

( Provincias » 0,80 

*ap».  par»  1.  aaaaaderaacií»  da  la  obra.  Véase  la  coarta  plaoa  da  asta  cnbiarta. 
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PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

k LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRITICA 

DE  LAS  OBRAS  QUB  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PUBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 


ATTTOTIPIAS  DE 

J.  THOMAS  Y C.\  BARCELONA.— MEISENBACH  RIFFARTH  Y C.*,  BERUN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DO  N FRANCISCO  ALCÁNTARA 


Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  18  Cuadernos  de  á diez  y 
seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica 
y semblanzas  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en 
el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Al  cuaderno  V acompaña  la  portada,  y con  el  último  se  repartirá  un  índice  general  de  la  obra. 


SUSCRIPCION  Y VENTA 

En  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones , y en  las  oficinas  del 

Centro  Editorial  Artístico.— Director,  i.  Fesser.— Arriaza,  5.  — Madrid. 
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jjickrdo  Arreáoiido. 


, ace  más  de  veinte  años  que  figu- 
ran en  nuestras  Exposiciones 
las  obras  de  Ricardo  Arre- 
dondo. Su  asunto  es  Toledo. 

Azares  de  la  fortuna  le  lleva- 
ron á la  ciudad  imperial.  Aragonés 
trasplantado  á Castilla  la  Nueva,  ha 
conseguido  interpretar  con  más  brío  que 
las  mismos  artistas  toledanos  el  singula- 
rísimo carácter  pictórico  de  esa  cinda- 
dela venerable,  cuya  historia  es  más  ilus- 
tre que  la  de  muchas  naciones,  cuyas 
maravillas  artísticas,  aunque  mermadas, 
podrían  dotar  de  gloria  á tantos  pueblos 
condenados  por  Dios  á eterna  pobreza  de 
bienes  espirituales. 

Casi  intacto  el  cinturón  de  sus  almena- 
dos muros,  es  Toledo,  á la  vez  que  relicario 
de  España,  base  de  su  desarrollo  artístico 
industrial,  gracias  á fii  multitud  de  mara- 
villas que  encierra,  y en  las  que  el  brío  in- 
contrastable, la  austeridad  é inspiración 
españolas,  han  encarnado  en  formas  tan 

puras  y sublimes  como  corresponde  á la  elevación  ideal,  alma  de  nuestra  historia. 

Llévanse  chasco  los  pintores  que,  habituados  á las  generalidades  del  color,  van  á To- 
ledo fiados  en  su  riqueza  de  detalles  y artísticos  conjuntos. 

Construida  la  ciudad  sobre  un  monte  de  roca  viva,  penetrada  por  vientos  altos  que 
oreah  pronto  en  invierno  murosfy  techumbres,  y en  verano  los  secan  hasta  el  punto  de 
comunicar  á ladrillos,  sillares  y tejados  tonos  de  pedernal  ó cenicienta  ágata  abrillanta- 
dos por  un  sol  africano,  carece  para  el  pintor  de  los  recursos  que  la  humedad  proporciona 
rebajando  tonos  y cubriendo  con  musgos  y verdines  los  rancios  monumentos. 

Sus  cielos,  como  los  de  todos  los  lugares  elevados,  son  limpios,  profundos,  de  un  azul 
vibrante  obscurecido  por  las  refracciones  terrestres. 

La  vetusta  masa  de  su  apiñado  caserío,  del  que  sobresalen  dos  colosos — el  Alcázar  y la 
Catedral — y multitud  de  torres  y cúpulas,  aparece  cubierta  de  polvillo  gris,  como  ascua 
enorme  envuelta  en  sus  cenizas- 

Los  vapores  del  Tajo,  que  rodea  en  casi  todo  el  perímetro  sus  murallas  doradas  á fuego 
por  el  sol,  y alimenta  en  las  vegas  bosques  y cultivos,  no  alcanzan  á saturar  la  atmós- 
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fera  radiante  de  la  ciudad,  que  aun  en  los  más  encapotados  días  del  invierno  flota  como 
arca  santa  sobre  las  nieblas  de  la  llanura  por  donde  se  desliza  el  río. 

Pero  si  Toledo  carece  de  la  poesía  de  las  nieblas,  posee  en  cambio  la  de  la  luz.  Se  ne- 
cesitan ojos  de  águila  para  apreciar  en  las  alturas  por  ella  bañadas,  desde  el  intrin- 
cado laberinto  de  sus  estrechas  calles  y reducidas  plazas,  la  trémula  palpitación  de 
las  aristas  y de  los  ángulos,  chapiteles,  agujas,  veletas  y cruces;  el  flameo  ondulante  de 
los  altos  muros,  la  especie  de  isocrónica  oscilación  de  las  masas  fantásticas  con  sus  cú- 
pulas, esferas  y ángulos  como  limados  y aguzados  por  la  luz  que  se  precipita  por  ventana- 
les y grietas,  centelleando  en  los  tejados,  aristas  y decoraciones. 

El  color  de  todo  esto,  tan  local  y típico  por  lo  sobrio,  brillante  y extraño,  ha  encon- 
trado intérprete  en  Arredondo. 

Revélanos  en  sus  obras,  á la  potente  luz  que  viene  á ser  como  aspiración  suprema  de 
la  pintura  contemporánea,  y por  consiguiente  en  el  que  podríamos  llamar  idioma  mo- 
dernísimo de  los  ojos,  la  riqueza  artística  de  nuestros  siglos  xv,  xvi  y xvii,  contemplada 
por  los  poetas  románticos  á la  luz  de  la  luna,  y por  los  pintores  hasta  hace  poco  á una 
luz  triste,  convencional,  como  si  la  del  sol  que  alumbra  nuestras  alegrías  y tristezas 
hubiera  de  privarla  de  sus  prestigios. 

Precisamente  á las  horas  en  que  el  sol  inunda  los  patios  decorados  con  azulejos,  már- 
moles, maderas  talladas  y ricos  balaustres;  cuando  arroja  sus  rayos,  ardientes  y dorados 
como  las  ascuas,  sobre  las*  portadas  árabes,  góticas  ó mudéjares;  cuando  penetra  en  las 
callejas  iluminando  los  caprichos  tan  varios  y geniales  de  nuestra  arquitectura  en  puer- 
tas, ventanas,  escudos  y ajimeces,  es  cuando  Arredondo  encuentra  en  el  natural  ese  inte- 
rés que  entusiasma  hasta  el  punto  de  sufrir  con  paciencia,  por  estudiarlo,  las  más  atroces 
temperaturas  en  el  rincón  soleado  de  un  patio,  á campo  abierto  ó en  el  fondo  asfixiante 
de  una  calleja. 

Taller  de  curtidores  da  idea  de  esa  luz,  y de  los  trabajos  que  para  observarla  tendrá 
el  artista  que  arrostrar. 

Eos  guerreros  astures  y cántabros  que  abandonaban  sus  casas  solariegas  en  los  lni- 
modos  y selvosos  montes,  fueron  reproduciéndolas  en  la  reconquistada  Castilla  con  todo 
su  pecto  militar  y gran  portada,  donde  el  escudo  parece  como  una  apuesta  de  hazañosa 
hidalguía,  mantenida  enfrente  del  más  extremado  valor  é incontestada  limpieza. 

Pero  al  enseñorearse  de  Toledo  y sus  fértiles  campos,  entraron  en  plena  posesión  de  la 
vida  meridional;  las  portadas  y escudos,  obscurecidos  en  el  Norte  por  nieblas  y lluvias, 
lucieron  al  sol  poderoso  que  no  consiente  musgos  ni  liqúenes;  se  revistieron  de  formas  más 
galanas  y parleras.  Ea  riqueza  y la  alegría  hicieron  olvidar  el  ceño  adusto  de  las  forta- 
lezas que  dejaban  en  el  Norte.  El  arte  ilustró  al  valor;  y la  religión,  la  caballerosidad  y 
el  patriotismo,  albergados  en  fieros  corazones,  proclamaron  sus  victorias  en  ostentosos 
escudos,  portadas  alegóricas,  cifras,  leyendas,  ajimeces  y galerías  con  que  se  embellecie- 
ron las  casas  fuertes. 

En  la  calle  del  Angel,  acera  de  la  derecha,  yendo  de  Santo  Tomé  á San  Juan  de  los 
Reyes,  existe  una  casa  que  perpetúa  en  Toledo  el  tipo  de  las  que  se  conservan  en  las 
Asturias,  ( íuipúzcoa  y Vizcaya  desde  aquellos  remotos  tiempos  en  que  los  piratas  norman- 
dos dominaban  nuestros  mares  del  Norte  y los  árabes  las  llanuras  castellanas.  Son  casas 
torres,  y sus  ruinas  se  ven  aún  en  los  profundos  valles  que  por  minúsculos  y estruendosos 


Ricardo  ARREDONDO. — Taller  de  curtidores.  (Toledo.) 


Modesto  URGELL.  — Orto. 
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ríos  se  abren  al  mar  ofreciendo  acceso,  aunque  difícil,  á los  invasores.  Consérvase  el  tipo 
de  la  casa  torre  aun  en  los  pueblos,  siendo  bastantes  las  que  existen,  aunque  ruinosas 
ó abandonadas,  en  el  misterioso  barranco  que  guarda  las  antiguallas  venerables  de  San- 
tillana  del  Mar,  en  Marquina,  Ondarroa  y Motrico;  y algunas,  como  la  existente  en  la 
orilla  derecha  del  Cadagua,  en  perfecto  estado  de  conservación.  Es  tan  grande  el  noble 
apego  de  los  montañeses  á su  genealogía,  que  en  muchos  valles  de  la  cordillera  pirenaica 
habitan  aún  algunas  fortalezas  los  descendientes  de  sus  fundadores,  ó viven,  si  la  suerte 
les  ha  sido  contraria,  en  torno  de  los  arruinados  muros,  custodiando  el  solar  y perpe- 
tuando el  apellido  como  bandera  que  no  debe  abatirse  nunca. 

En  e<as  fortalezas  y en  esas  ruinas  cubiertas  de  hiedra,  entre  cuyos  mantos  apenas  se 
distinguen  los  escudos  y sillares  de  tonos  sucios  y herrumbrosos,  impresos  por  la  hume- 
dad enemiga  de  lo  pintoresco,  se  halla  el  tema  artístico  desarrollado  en  las  portadas  de 
casas  y palacios  por  nuestros  constructores  en  Castilla  hasta  mediados  del  siglo  xvn.  Va- 
riaciones de  ese  tema  son  los  distintos  modos  de  expresar  el  imperioso  arriscamiento  en 
la  decoración  de  las  portadas,  correspondiente  á la  nativa  hidalguía,  virtud  ó ideal  de  la 
raza  española. 

Toledo  y su  comarca  vieron  interrumpidos  sus  progresos  materiales  á fines  del  si- 
glo xvi.  Barrios  enteros  de  la  ciudad  y muchas  villas  se  hallan  casi  en  el  estado  en  que  les 
cogió  el  principio  de  la  decadencia;  y Arredondo  ha  podido  sorprender  á los  que  vivimos 
en  ciudades  relativamente  nuevas,  alineadas  y monótonas,  con  la  riqueza  ornamental  y ca- 
racterística de  nuestros  buenos  tiempos,  en  los  que  debemos  buscar  la  renovación  de 
cuanto  hemos  dejado  corromperse  en  criminal  descuido. 

Bien  se  nota,  en  el  acierto  con  que  escoge  los  asuntos  de  estos  cuadros  que  podríamos 
llamar  arquitectónicos,  la  costumbre  de  elegir  entre  lo  más  característico,  adquirida  por 
Arredondo  como  dibujante  de  los  Monumentos  de  España  que  fue  durante  algunos  años. 

Si  algún  día  se  ilustran  nuestras  crónicas,  en  sus  páginas  debe  figurar  gran  parte  de 
los  cuadros  de  Arredondo  en  que  reproduce  los  palacios,  fortalezas  y casas  que  fueron 
albergue  de  los  autores  de  nuestra  reconquista  y engrandecimiento. 

Por  eso  son  tan  buscados,  más  en  el  extranjero  que  en  España. 

El  estudio  que  ha  construido  en  Toledo  es  de  los  más  ricos  é interesantes. 

Hállase  á la  derecha  de  la  Puerta  del  Cambrón  y sobre  tres  torreones  que  defienden 
la  muralla,  al  nivel  de  los  adarves  convertidos  en  enjardinado  paseo.  Es  un  museo  arqueo- 
lógico, donde  predominan  los  muebles,  reproducciones  y telas  árabes,  mudejares,  góticas 
y de  renacimiento,  de  que  tan  enorme  cantidad  han  sacado  de  España  esos  corredores  de 
antigüedades,  á quienes  debía  perseguirse  como  alimañas  destructoras  que  son  de  nues- 
tras riquezas  artísticas. 

Tanto  sus  cuadros  de  costumbres  y paisaje,  como  los  que  tienen  por  asunto  las  curio- 
sidades arquitectónicas  por  sí  solas  ó sirviendo  de  fondo  á sus  composiciones,  son  toleda- 
nos; hallando  por  consiguiente  en  su  taller,  de  carácter  local  sólo  comparable  al  de  algu- 
nos de  Granada , ambiente  estético  apropiado  para  la  feliz  realización  de  sus  concep- 
ciones. 

El  adarve,  al  que  dan  las  grandes  ventanas  del  taller  festoneadas  de  enredaderas,  es 
hoy  un  largo  y elevadísimo  terrado  lleno  de  flores.  Desbórdanse  éstas  sobre  las  almenas 
ennegrecidas  por  la  sangre  de  todas  las  gentes  que  se  sucedieron  en  el  dominio  de  la  Pe- 
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nínsula  desde  hace  veinte  siglos;  y descúbrese  desde  su  andén  la  extensa  vega  fertilizada 
por  el  Tajo,  á cuyas  orillas  blanquean  la  Fábrica  de  armas,  molinos,  caserías  y palacios,  y 
casi  al  pie  de  las  murallas  Santa  Leocadia,  que  alojó  algunos  concilios  toledanos.  Mas 
cerca  las  torres  de  la  Puerta  del  Cambrón  á la  izquierda,  y á la  derecha  los  vestigios  del 
circo  romano. 

Símbolo  de  nuestro  renacimiento,  las  obras  de  Arredondo  son  como  flores  de  lozana 
planta  que,  arraigando  en  las  ruinas,  extrae  de  ellas  los  jugos  de  nueva  y poderosa  vege- 
tación. 




or  amia 


(Y.  pág.  212.; 


r<pL  cuadro  de  Miguel  Hernández  Nájera,  que  reproducimos  en  la  página  212,  es 
M de  los  más  felices  y característicos  de  este  certamen.  Feliz,  porque  lia  logrado 
sorprender  la  luz  vivísima  de  nuestras  provincias  del  medio  día  y realizar  el 
color  poderoso  con  que  á tal  luz  se  revelan  las  cosas.  Característico,  porque 
i en  esos  borriquillos  con  morunos  y pintorescos  jaeces  bordados,  en  esa  gitana  de 
vistoso  traje  y porte  elegantísimo,  en  esos  chicuelos  formando  animado  grupo  en 
jv  torno  de  la  fuente  del  lugarejo,  cuyos  olivares  le  prestan  ceniciento  fondo  abrasado 
por  los  ardores  del  sol,  nos  revela  la  vida  meridional  en  los  campos  donde  el  invierno 
carece  de  tristezas,  la  primavera  es  una  explosión  de  colores  y alegría,  y el  verano  abun- 
dancia para  el  labrador,  que  ve  convertidos  sus  afanes  en  riquísimos  frutos  que  la  tierra 
fecunda  le  da  sin  tasa  ni  medida;  tierras  donde  no  suele  haber  centenarios  bosques,  por- 
que sólo  se  estiman  los  árboles  que  dan  fruto,  donde  la  luz  y el  sol  convierten  los  jugos 
del  suelo  en  trigo,  aceite,  vino,  frutas  sabrosísimas  y aromáticas,  caza  y ganados  que  en 
producción  constante  renuevan  las  alegrías  de  la  vida. 

Por  agua  es  una  joya  cuyo  valor  se  acrecienta  al  ser  transportada  á los  países  con  los 
que  el  sol  se  muestra  avaro  de  sus  gloriosos  dones. 


Vitgeii  dolotoáá. 

(V.  p;ig.  215.) 

ítre  las  siete  obras  de  talla  expuestas  por  el  artista  catalán  Francisco  Tila 
Roque  en  la  sección  de  arte  decorativo  de  este  certamen,  figuraba  la  hermo- 
mosísima  imagen  que  reproducimos  en  la  página  215. 

Aunque  no  tiene  la  acentuada  expresión  de  dolor  que  estamos  acostumbrá- 
is á ver  en  las  imágenes  de  los  buenos  tiempos,  merece  alabanzas  esta  obra  por 
el  elevado  espíritu  religioso  que  la  anima. 

De  las  modificaciones  con  que  el  sentimiento  religioso  se  manifiesta  en  la  imagi- 
nería de  cada  región  de  nuestra  Península,  así  como  de  la  pintura  de  carnes  y trajes,  ó 


Llobet  y RENART.  — Virgen  de  das  Mercedes, 

(T  vllatla  cu  madera  y decorada.) 


Ramón  CASAS,  — Retrato. 
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sea  de  la  encarnación  y el  estofado , que  tanta  importancia  tienen  en  la  escultura  reli- 
giosa, me  ocuparé  más  adelante. 

En  ésta,  la  coloración  es  clara  y poco  á propósito  para  imprimir  en  las  imágenes  la 
expresión  de  austeridad  que  alcanzó  el  gran  arte  castellano. 


Lváf  ele  España. 


(Y.  pág.  216.) 

?.  ahí  a Luisa  de  la  Diva,  esposa  de  Domingo  Muñoz,  lia  puesto  á su  hermoso 


r - ss  ' ] ) i ; 

,( Or  “ 


fiy  cuadro  un  título  que  revela  el  orgullo  que  le  inspira  el  sol  de  su  patria.  Este 
íatrimonio,  consagrado  al  arte,  reside  en  París,  donde  ambos  ganan  fama 
y dinero.  El  título  Uvas  de  España  equivale  al  grito  en  que  se  condensan 
los  recuerdos  de  la  feliz  pareja.  Recuerdos  del  sol  fecundo  que  desde  las  riberas 
<|f  del  Ebro  á las  del  Guadalquivir  y Guadalete  produce  esos  racimos  cuya  triunfal 
belleza  proclama  María  Luisa  en  un  lienzo  de  2 metros  2 tí  centímetros  de  alto  por 
1,30  de  ancho. 

Colocados  sin  artificio  sobre  enorme  cesto  racimos  y pámpanos,  parecen,  más  que  pin- 
tura, una  visión  de  la  realidad.  La  ejecución  amplísima  en  nada  recuerda  la  paciente  la- 
bor conque  suele.n  confeccionarse  los  bodegones,  sin  que  por  esto  pierda  conjunto  ni  de- 
talles el  sabor  de  realidad  tan  necesario  en  esta  clase  de  obras. 

Declárase  la  autora,  en  el  catálogo,  discípula  de  I).  Antonio  Pérez  Rubio;  piadosa  me- 
moria del  simpático  idealista,  cuyo  espíritu  parece  como  diluido  en  el  ambiente  con  (pie 
un  alma  delicada  de  mujer  ha  sabido  realzar  la  belleza  de  ese  hermosísimo  trofeo  consa- 


grado á los  triunfos  del  sol  de  su  patria. 


-3H  íHC- 


mrjor  iiiteresádo. 


(V.  pág.  219. ! 


fifi 

x los  tiempos  que  corren,  el  amor  calcula  como  un  negociante. 

El  notable  escultor  Juan  Yancell  lo  representa  clavado  en  el  suelo,  con  la 
codicia  pintada  en  la  cara,  atento  á las  cifras  que  garrapatea  con  el  arco,  el  car- 
caj  á la  espalda,  y olvidado  de  las  flechas  que  inspiran  ciego  amor  ú odio. 
Disipada  la  alegría  infantil,  que  brilla  en  el  amor  desinteresado,  por  la  ava- 
¿j 7 ricia  que  envejece,  el  carácter  de  la  hermosa  estatua  de  A ancell  se  halla  admirable- 
jV  mente  compendiado  en  su  título  que,  sin  ir  en  el  pedestal,  lo  adivinaría  cualquiera. 
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íjl  raricho. 


(V.  pág.  220.) 


cualquiera  el  estado  de  nuestra  pintura,  existe  una  esperanza  cierta  de 
su  ])rosPer'dad  en  el  empeño,  cada  día  más  decidido,  que  anima  á nuestra  ju- 
. ventud,  de  buscar  en  la  Naturaleza  la  base  de  un  arte  robusto,  masculino, 

propio  de  nuestro  temperamento. 

La  pintura  española,  si  se  prescinde  de  alguna  manifestación  regional  contem- 
poránea, es  naturalista.  Anunciase  en  las  imitaciones  italianas  ó flamencas  de 
C)'-  siglo  xv  y xvi,  y se  manifiesta  en  todo  su  esplendor  en  el  xvn. 

Tal  pintura  es  sólo  pintura;  quiero  decir,  que  jamás  se  perciben  en  ella  elementos 
ajenos,  que  dan  á otras  escuelas  cierto  interés  de  carácter  literario  ó histórico  más  que 
pictórico. 

Velázquez,  Zurbarán  y Coello  no  quisieron  expresar  otra  cosa  (pie  la  que  está  al  alcance 
del  pintor;  y hasta  Murillo  pintó  los  milagros  sin  preocupaciones  místicas  ni  teológi- 
cas, con  todos  los  caracteres  de  la  realidad. 

En  nuestros  días,  algunos  catalanes  conceden  al  sentimentalismo  la  importancia  de 
todo  un  ideal,  pretendiendo  tal  vez  con  esto  que  se  les  tenga  por  muy  adelantados;  quizá 
porque  se  acomodan  á reflejar  los  pasajeros  estados  del  arte  neurótico  de  los  grandes 
centros. 

Todos  los  jóvenes  de  las  restantes  comarcas  de  la  Península  que  se  distinguen,  siguen 
el  camino  trazado  por  nuestros  grandes  naturalistas. 

La  luz,  nuestro  genio  inmodificable,  en  cuya  esencia  influyen  poco  los  sucesos  ó las 
modas,  hace  que  la  pintura  verdaderamente  nacional  tienda  á mantenerse,  pintura  ante 
todo,  áspera,  y poco  dispuesta  á transigir  con  idealismos  más  ó menos  femeniles. 

Hay  quien  echa  de  menos  en  nuestras  Exposiciones  esas  obras  del  arte  extranjero,  cuyo 
pretendido  trascendentalismo  alborota  á las  gentes  que  esperan  encontrarse  al  amane- 
cer de  cualquier  día  con  una  humanidad  transfigurada.  Yo  veo  con  pena  todo  cuadro 
en  que  su  autor  pretenda  mostrarse,  ante  todo,  poeta  ó propagandista;  porque  esto  se 
consigue  á costa  del  arte  de  la  pintura. 

Alvaro  Alcalá  Galiano  es  de  los  jóvenes  inclinados,  desde  sus  primeras  obras,  hacia  el 
naturalismo  tradicional  español,  como  lo  manifiesta  al  estudiar  la  vida  de  cuartel  en  el 
lienzo  que  reproducimos. 

Rechaza  este  modo  de  entender  el  arte  toda  especie  de  recursos  efectistas;  depende 
su  buen  éxito  del  estudio  profundo  de  la  Naturaleza,  de  su  recta  interpretación;  siendo 
la  sinceridad  único  guía  del  artista  hasta  las  serenas  regiones  en  que  nos  es  dado  sentir 
y expresar  el  acorde  magnífico  entre  el  espíritu  y sus  formas,  con  el  varonil  denuedo  que 
resplandece  en  los  cuadros  de  nuestros  grandes  maestros. 


Federico  AMUTIO— Amor  verdadero. 


Antonio  COLL. 
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Afqtiillá  de  fierro  darnasquiiiado. 


(V.  pág.  223.) 


n el  grabado  de  la  página  1 92  reprodujimos  un  espejo  de  mano,  obra  de  Ma- 
nuel Beristain,  autor  también  de  esta  preciosa  arquilla,  en  cuja  decoración 
entra  mayor  suma  de  elementos  artísticos  que  los  empleados  en  Eibar  con 


arreado  á Ja  tradicional  manera  de  Zuloama. 

O o 
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ti \ chéf krtefo. 


(V.  pág.  22-1.) 


,os  vendedores  ambulantes  constituyen  uno  de  los  rasgos  de  la  vida  madrileña. 
Ostentan  los  trajes  provincianos,  entre  la  multitud  uniformada  con  el  figurín 
del  día,  y protestan  del  imperio  de  la  moda  con  su  apego  al  traje  y usos 
tradicionales. 

El  vendedor  de  plantas,  el  mielero  y castañero,  el  que  pregona  el  buen  re- 
quesón de  Miraflores  de  la  Sierra,  y otros  muchos,  traen  á las  calles  de  Madrid,  con 
sus  trajes,  gritos  y mercancías,  un  eco  de  la  vida  del  campo,  áspera  y libre. 

Entre  ellos  figura  el  cacharrero  de  Alcorcen,  que  tan  bien  caracteriza  Plácido  Fran- 
cés en  su  lienzo,  reproducido  en  la  página  224. 


eme 


t’l  irtatioT|. 

(V.  pág.  221.) 


lamémosle  coquetería,  y resultará  evidente  para  todos  la  relación  entre  la  aris- 
tocrática dama  pintada  por  Cusí  y el  título  que  lleva  al  pie.  Bella,  elegante, 
se  la  ve  gozar  de  sus  ventajas  en  el  palco  y emplearlas  como  armas  ofensivas 
contra  sus  admiradores,  con  la  interesante  perversidad  de  la  coqueta. 


- 
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Otto. 

(V.  pág.  228.) 


paisaje  de  Urgell,  que  lleva  este  título,  es  una  prueba  más  del  profundo  y 
iVO  ^ de^cad°  sentimiento  con  que  el  ilustre  artista  interpreta  siempre  la  Natu- 



1 f_J> 


raleza. 

La  dilatada  planicie  y las  ruinas  de  primer  término,  aparecen  como  reves- 
tidas de  ese  manto  de  pureza  con  que  la  tierra  se  engalana  para  recibir  al  sol,  cuya 
luz  apenas  dora  la  línea  del  horizonte  y comunica  vagos  matices  rosados  al  cielo 
profundo,  que  en  tales  momentos  nos  da  tan  viva  la  sensación  de  lo  infinito. 

Es  la  oración  matinal,  muda,  entusiasta,  del  artista. 


cmnc — 


í niageii  $ederfie  de  la  Virgen  de  las  Mercedes. 

(V.  pág.  231.) 
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ADA  región,  cada  localidad,  ostenta  en  España  su  sentimiento  especial  del  arte. 
La  imaginería  catalana  se  diferencia  mucho  de  la  que  se  produjo  durante 
los  siglos  xvi  y xvii  en  Granada,  Valladolid  y Sevilla.  Distínguese  la  de 
estas  regiones,  tanto  como  por  la  austeridad  de  las  formas,  por  su  encarna- 
ción y estofado.  La  encarnación  obscura  y mate  parece  añadir  vehemencia  al 
i sentimiento  religioso  de  las  imágenes  castellanas,  así  como  sus  estofas,  ó sea  la  pin- 

1 tura  del  traje  sobre  la  madera  ó piedra,  á pesar  del  rico  colorido,  corresponden  á la 
austeridad  de  la  expresión. 

Convendría  mucho  que  en  Valladolid,  Sevilla  y Granada,  donde  existen  antecedentes, 
procurasen  reanudar  las  tradiciones  artísticas,  en  lo  concerniente  á la  respectiva  imagi- 
nería, para  contener  á tiempo  la  irrupción  de  las  imágenes  catalanas  que  no  se  acomodan 
al  sentimiento  religioso  de  aquellas  regiones  de  la  Península. 

Estímulo  de  esos  centros  debe  ser  la  actividad  artística  y mercantil  de  los  catalanes, 
(pie  si  por  sus  excepcionales  aptitudes  son  dignos  ele  aplauso  universal,  no  lo  serán  menos 
(leí  «pie  les  tribute  la  Historia  como  despertadores  de  las  energías  latentes  en  el  resto  de 
la  Península. 
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Enrique  AMA  R E . 

Oratorio  de  nogal  tallado  y estofado  (estilo  Edad  Media). — Candeleras  iilandones  de  hierro 
(gótico-renacimiento).  — Colgadura  de  raso  pintado,  con  encajes  y pasamanería  Luis  XIII. 


Juan  BRULL 


La  abuelita 


DE  LAS  AUTOTIPIAS  PUBLICADAS  EN  LOS  CUADERNOS  ANTERIORES 


1.  Retrato  de  Joaquín  Sorolla 

2.  Retrato  de  Tomás  Muñón  Lucena. 

3.  Moflo»  Lucena. — ¡Qué  bonita!. .. 

4.  Sobolla. — Una  investigación.  . . 

5.  Mofloz  Lucena.  — La  más  dulce. . 

6.  Ramírez. — Una  valenciana 

7.  Maura. — ¡Un  ratón! . 

8.  C.  Pla. — Una  mosca, 

9.  Bknedito.—  El  aseo  después  del 

trabajo  

10.  Sabqrit. — En  peligro  (marina).  . . 

11.  Sáenz. — Crisálida. 

12.  Bárbara. — Náufragos  .......... 

13.  Retrato  de  Vicente  Cutanda 

14.  Cutanda. — Ensueño 

15.  Trilles. — El  barquero  (esc.*) . . . 

16.  Sobolla.  — María  Guerrero  (re- 

trato)  

17.  Soriano. — ¡Desgraciada! 

18.  Alonso. — El  primer  pantalón. . . . 

19.  MON8BRBAT. — Lavandera  (esc.*).. 

20.  Lhabdy.  — Pinos  en  Cercedilln 

(paisaje) 

21.  Chicharro. — Patio  en  el  Albaicín. 

22.  Síenz. — Ensueño. 

23.  Retrato  de  Luis  Alvarez 

24.  Alvarez. — Boda  en  Asturias 

25.  Viniegba.— La  Romería  del  Rocío. 

26.  Sorolla. — Mis  chicos 

27.  Vallmitjana. — Campesina  y be- 

cerrillo (escultura) 

28.  Pla  y Rubio. — ¡De  la  guerra!.. . . 

29.  Armesto. — Pescadores  de  sardi- 

nas.   

30.  Borrás  Abella. — ¡ Absuelto!.... 

31.  Carretero. — Angel  caído  (esc.*). . 

32.  Magariños. — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

33.  Retrato  de  Cecilio  Pla 

34.  C.  Pla. — Heroínas 

35.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

drieras de  la  Catedral  de  León. 
(Núm.  1.) 

36.  Gonzalvo.  — Sala  capitular  de  la 

Catedral  de  Toledo 

57.  PARSBA.-v-Rotrato  de  Suñol  (escul- 
tura)   

38.  Alba.— Carretas  (paisaje).. ...... 

39.  J.  Bilbao. — El  sueño  de  la  Virgen 

(escultura) 

40.  Borrell. — El  Viático  en  el  Liceo. 

41.  Lorenzalb. — La  vuelta  de  la  pesca 

42.  Souto. — Mi  modelo. 

43.  Retrato  de  Ignacio  Pinazo 

44.  Pinazo. — Un  retrato. 

45.  Viciano. — ¡Desperta, ferro! (escul- 

tura)   

46.  Santamaría.— El  esquileo 

47.  G&rnrlo. — Lourdes 

48.  Millas. — Jugada  difícil 

49.  Raurioh  . — Pantanos  de  Nerni 

(paisaje).  

50.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

drieras de  la  Catedral  da  León. 
(Núm.  2.) 

51.  Benlliurk.  — Retrato  de  niño 

(escultura) 

52.  Baste rr a.  — Cabeza  de  estudio 

(escultura).. 


53.  Bastrbra. — Retrato  de  mi  herma- 

no (escultura) 

54.  Borrás  Solanas.— Un  golfo  (esc.*) 

55.  Retrato  de  Miguel  Blay 

56.  Blay.— Hacia  el  ideal  (escultura). 

57.  Sorolla. — Retrato  de  señora. .... 

58.  Luis  Alvarez. — Un  concierto  de 

familia. 

59.  Ruiz  Luna. — ¡Sólo  Dios!  (marina). 

60.  Galán. — En  la  escuela  (escultura). 

61.  Saint-Aubin. — Burlado  y vencido. 

62.  Jesús  Paz. — Pórtico  de  la  Catedral 

de  Santiago  (grabado  en  acero). 

63.  López  Cabrera,— ¡Por  la  patria!. . 

64.  Aguado!— Bailén 

65.  Retrato  de  Gonzalo  Bilbao, 

86.  Bilbao. — La  recolección 

67.  Marinas.  — Pescadores  pescados 

(escultura).. 

58:  Álvarez  Sala. — ¡Todo  á babor! .. 

69.  García  Sampedro. — Riberas  del 

Nalón 

70.  Arredondo. — En  la  Granjilla  (pai- 

saje)   

71.  Ridaüra. — Mater  dolorosa  (esc.*). 

72.  González  Pola. — Relieve  decora- 

tivo (escultura) 

73.  Sánchez  Solá. — Pájaro  seas 

74.  Iborba. — Enjaulando 

75.  Retrato  de  Gabino  Stuyck. .' 

76.  La  Virgen  en  oración  (tapiz)  .... 

77.  Palmaroli. — El  martirio  de  San- 

ta Cristina 

78.  Gessa. — Frutas 

79.  Alcoverro. — En  la  pelea  (esc.*). . 

80.  Martínez  Abades. — Niebla  (ma- 

rina)   

81.  Apabici. — Sepulcro  de  D.  Rodri- 

go Alvarez  de  las  Asturias 

82.  Masriera  y Campíns.  — El  maes- 

tro Bretón.  — • Flora.  (Bustos 
fundidos  en  bronce) 

83.  Inés  Flórez. — Retrato  de  señora. . 

84.  Retrato  de  Sebastián  Gessa. ...... 

35.  Gessa. — Flores  y frutas 

88.  Querol.  — El  genio.  — El  estudio 

(esculturas)  ...... 

87.  Cañaveral. — Escuela  pajaritera. . 

88.  Lozano. — Santa  Teresa  de  Jesús. . 
39.  Pin e lo.  — Camino  de  Beualosa 

(paisaje) 

90.  Bilbao. — La  visión  de  Fray  Mar- 

tín (escultura) 

91.  Ángel. — La  visita  del  contratista 

92  Urgell. — Gaudeamus 

93.  C.  González  ó hitos.  — Lámpara 

artística  de  hierro 

94.  Francisco  Sala. — Dos  rodelas  de- 

corativas   

95.  Retrato  de  Aniceto  Marinas 

96.  Marinas.  — Estatua  de  Legazpi 

(escultura) 

97.  Alcázar.— La  ofren  la  de  un  héroe . 

98.  Andreu. — Una  paella  en  l’horta. . 

99.  Carretero. — Lamentos  (eso.*)... 

100.  Morera.  — Crepúsculo  en  las 

cumbres  de  Péñalara  (paisaje). 

101.  Borrás  Abella. — ¡Qué  frío  hace! 

102.  Msnsaquu  Hermanos  y Compa- 
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116. 
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121. 
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129. 
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131. 

132. 
153. 

134. 

135. 
I 135. 
¡137. 

138. 

139. 

140. 
I 141. 

I 142. 

143. 

144. 

145. 

146. 

147. 

148. 

149. 


Sía. — La  adoración  de  los  Re- 
yes (pintura  en  azulejos  por 

J.  Gestoso) 

Vivó. — El  primer  si 

Bknedito. — Retrato  de  señorita.. 

Retrato  de  Jaime  Morera 

Morera.  — El  valle  de  Chozas 

(paisaje) 

Garnelo. — ¿Ves?  ¡Si  no  hace 

nada ! 

Ríos. — Fuga  del  oso  ( escultura). 
Poy  Dalmau. — La  leyenda  de 

Santa  Irene 

Fernanda  Francés.  — Ostras  y 

pájaros 

Marín.  — El  mono  de  imitación 

(escultura) 

á 115.  Mensaquk  Hermanos  y 
Compañía. — Cerámica  sevillana. 

Pinazo. — Retrato  de  niño 

Aldaz. — Paisaje  en  Marín 

Retrato  de  Salvador  Martínez 

Cubells 

Martínez  Cubells. — Un  retrato. 
Jiménez  Aranda. — Mareadas  . . . 

Atohé. — ¡Solos!  (escultura) 

Fernández  Alvarado. — Nuevo 

peligro  (marina) 

, Carbonell,  — Una  calle  de  Gra- 
nada.   

Castaño. — Descanso  (escultura). 
, S.  Santa  Bárbara. — Instalación 

de  muebles 

Díaz  Penades. — Nódriz  precisa.. 
Bebistain. — Espejo  de  hierro  da- 
masquinado   

. Oliva. — Retablo  de  madera  .... 

. F.  Tomás. — Dibujo  para  blonda.. 

Retrato  de  Alejandro  Ferrant. . . 
. Ferrant. — Dió  también  su  san- 


gre   

Peña. — Un  retrato 

Bueno. — Papelera  de  hierro  re- 
puja lo 

Martínez  Abades.  — Entre  dos 

luces  (marina) 

M,  Garn  eld. — ¿Volverá?  (esc.*) . 

Inibsta. — Por  Navidad 

Cañizares. — Marco  árabe  damas- 
quinado   

Jiménez  Martín. — El  Viático  en 

Ávila 

Regidor. — Paisaje  en  El  Pardo.. 
Retrato  de  Juau  Martínez  Aba  les 
Martínez  Abades. — Triste  ha- 
llazgo (marina) 

Hernández  Nájeba — Por  agua 
Francisco  V ila.  — Virgen  dolo- 

rosa  (talla) 

M*  Lui3A  de  la  Riva. — Uvas 

de  España 

Vancel-l.  — Amor  interesado  (es 

cultura) 

Alcalá  Galiano.  — El  rancho  . , 
Bebistain.  — Arquilla  do  hierro 

damasquinado 

Francés.  — Un  oacharrero. . . . 
Cusí. — Flirtation 
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SIJM  AFLI' 

Del  cuaderno  presente,  KTÚMEItO  XV. 


it 
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Del  cuaderno  próximo,  JVÚME2LÓ  XVI. 


1.  Retrato  de  Ricardo  Arredondo. 

2.  Taller  de  curtidores  en  Toledo,  por  Arredondo. 

3.  Orto  (paisaje),  por  Urgell. 

4.  Virgen  de  las  Mercedes  (talla),  por  Llobet  y Renart. 

5.  Retrato  de  señorita,  por  Casas. 

6.  Amor  verdadero  (escultura),  por  Amutio. 

7.  ¡Viuda!  por  Coll. 

8.  Instalación  de  muebles,  de  E.  Amaró. 

9.  La  abuelita,  por  Brull. 

10.  Presidio  suelto,  por  Adela  Ginés. 


1.  Retrato  de  Agustín  Querol. 

2.  La  Tradición  (escultura),  por  Querol. 

3.  ¡Cristiano!  por  Guinea. 

4.  Tristes  noticias,  por  Sánchez  Sola. 

5.  Tarde  de  agua  (paisaje),  por  Alba. 

6.  Retrato  del  Duque  de  Ansola,  por  Dorda. 

7.  Retrato  de  D.  F.  Madrazo  (escultura),  por  Blay 

8.  El  mercado  en  Sevilla,  por  López  Cabrera. 

9.  Entre  col  y col....,  por  Mestres. 

10.  Gardenia,  por  Escoriaza. 

11.  Cornucopia  en  madera,  por  Guerrero. 


Véase  én  la  tercera  plana  de  esta  cubierta  el  Indice  de  todas  las  autotipias  publicadas  en  los  cuadernos  anteriores. 
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LA  OBRA  COMPLETA  SE  COMPONDRÁ 

DE 
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con  290  páginas,  portada,  Índice  y 197  magníficos  grabados  de  los  más  notables  cuadros,  esculturas  y 
obras  de  arte  decorativo  que  figuraron  en  la  Exposición,  y retratos  de  los  expositores  más  eminentes. 


ESTÁN  DE  VENTA 

LAS 

TAPAS  PARA  LA  ENCUADERNACIÓN 

de  esta  obra,  que  han  sido  confeccionadas  en  dos  elegantes  modelos,  á elección  del  público;  uno  de  fondo 
rojo  con  letras  y adornos  oro;  y otro  de  fondo  azul  marino  con  letras  y adornos  plata. 


PRECIO  DE  LAS  TAPAS. 


Madrid. pías.  1,50 

Provincias » 1,75 


Una  vez  terminada  la  obra,  se  venderán  ejemplares  completos  encuadernados  al  precio  de 

Madrid. ptas.  16 

Provincias..  .........  » 17 

Para  todo  certificado  debe  remitirse  su  importe  de  pesetas  0,25. 


(A  los  señores  Corresponsales  se  les  hará  el  descuento  acostumbrado.) 


Cuaderno 


num: 
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Reproducción  autotípica  de  (as  obras  más  notables. 

Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara, 


FfCIOIML: 


M 


CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 

Arriaza,  5,  Madrid. 


Precio  de  cada  cuaderno. 


Madrid..  . 
Provincias 


Ptas.  0,75 
» 0,80 


Tapas  para  la  encuadernación  de  la  obra.  Véase  la  cuarta  plana  de  esta  cubierta. 


La  Eiposicioa  poaiL  de  Bellos  Adíes 

DE  1897 

/ N 


PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 

k LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRITICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PUBLICO,  DEL  JURADO  Y DE  LOS  ARTISTAS 


ATTTOTIPIAS  DE 

J.  THOMAS  Y G.*,  BARCELONA.— MEISENBACH  RIFFARTH  Y C.%  BERLIN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTARA 


Se  edita  periódicamente.  La  obra  completa  se  compondrá  de  18  Cuadernos  de  á diez  y 
seis  páginas,  de  las  cuales  ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las 
secciones  de  Pintura,  Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica 
y semblanzas  de  los  expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en 
el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Al  cuaderno  V acompaña  la  portada,  y con  el  último  se  repartirá  un  índice  general  de  la  obra. 


SUSCRIPCION  Y VENTA 

En  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones,  y en  las  oficinas  del 

Centro  Editorial  Artístico.— Director,  J.  Fesser.— Arriaza,  5.— Madrid. 
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ocos  escultores  españoles  se  lian 
revelado  con  más  gallardía  que 
Que  rol. 

Pensionado  en  Roma,  su  pri- 
mer  envío  reglamentario,  Tulia 
& pasando  por  encima  del  cadáver  de  su 
padre  Servio , reúne  al  encanto  de  las 
obras  juveniles  la  firmeza,  el  vigor  de  con- 
cepción del  talento  en  toda  su  madurez. 

En  otro  envío  de  pensionado,  el  grupo 
Sagunto , visión  trágica  del  sacrificio  de  un 
pueblo  heroico  en  aras  de  su  independen- 
cia, confirmó  las  esperanzas  que  desde  sus 
principios  logró  inspirar  á cuantos  se  hon- 
ran con  los  triunfos  de  nuestros  artistas 
y desean  que  su  fama  vuele  por  toda  la 
redondez  del  planeta. 

En  La  Tradición , que  va  reproducida 
en  la  página  243,  abandonó  el  ambiente 
clásico  tan  educador  y sugestivo,  inspi- 
rándose en  el  idealismo  contemporáneo 
para  realizar  una  obra  llena  de  áspera  y 
romántica  poesía. 

El  cuervo  recoge  los  ecos  del  fragor  de  la  vida  humana  guardados  en 
ques  seculares  del  viejo  mundo,  padre  de  la  historia,  y murmura  al  oído  de  la  abuela, 
coronada  de  hiedra,  remotas  tradiciones  que  salen  de  labios  de  aquélla  en  forma  de  cuen- 
tos¿  de  esos  cuentos  con  que  suele  formarse  el  corazón  de  los  niños;  símbolo  en  este  caso 
de  la  humanidad,  emocionada  siempre  entre  el  misterio  de  donde  viene  y el  misterio  en 
que  se  lanza  impulsada  por  el  instinto  de  vivir. 

Un  hondo  y vago  sentimiento  poético  y hasta  musical  se  desprende,  como  perfume  del 
espíritu,  del  bellísimo  grupo  en  que  la  sibilítica  y arrugada  vejez  deposita  en  las  almas 
infantiles  el  espiritual  legado  de  su  remota  progenie.  ¡Qué  vejez  tan  áspera  la  de  la 
abuela!  ¡Cuánta  candidez,  ternura  y curiosidad  en  los  niños!  Esta  es  la  obrado  Quero!. 

En  adelante,  el  estético  desinterés,  ángel  bueno  de  los  artistas,  tiene  que  sostener  en 
su  alma  íemda  contienda  con  el  mercantilismo,  ángel  malo  que  asalta  á los  grandes  ar- 
tistas en  la  cumbre  de  su  gloria,  y los  convierte  en  industriales,  en  fabricantes  ansiosos 
de  imponer  sus  productos  al  mercado. 

Estas  palabras  tal  vez  envuelvan  una  censura  de  las  que  están  prohibidas  en  buena 


las  grutas  y bos- 
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crítica;  pero  creo  señalar  con  ellas  la  plaga  que  corroe  al  arte  contemporáneo,  y desearía 
que  fuesen  como  un  botón  de  fuego  que  la  destruyera  hasta  en  sus  gérmenes. 

Multitud  de  obras  han  salido  del  taller  de  Querol  en  los  últimos  diez  años.  El  Fron- 
tón de  la  Biblioteca  y Museos  Nacionales,  enorme  y abigarrado  conjunto  de  figuras, 
decoración  barata,  estruendosa  y pasajera  de  tiestas  públicas,  impropia  del  templo  donde 
se  custodian  los  tesoros  literarios  y artísticos  de  una  raza.  Las  tres  figuras  que  le  coro- 
nan, España  sobre  el  vértice,  y en  las  acroteras  El  Genio  y El  Estudio , son  de  lo  más 
indigno  del  talento  de  Querol.  Véase  en  prueba  de  mi  aserto  la  página  132,  donde  van 
reproducidas  las  dos  últimas. 

El  monumento  destinado  á conmemorar  la  heroica  muerte  de  veintiocho  bomberos  de 
la  Habana  en  el  horroroso  incendio  del  año  90;  el  de  Legazpi  y Urdaneta  en  Filipinas; 
varios  erigidos  en  España,  Isla  de  Santo  Domingo  y Méjico,  demuestran,  á la  vez  que  el 
poderoso  talento  de  Querol,  lo  fácil  que  le  ha  sido  transigir  con  descuidos  é imperfeccio- 
nes que  no  pueden  escaparse  á su  buen  gusto  más  que  bajo  el  apremio  de  circunstancias 
ajenas  al  sublime  desinterés,  guía  de  los  artistas  amantes  de  su  gloria. 

Di  gna,  en  cierto  modo,  de  La  Tradición , de  Tidia  y de  Sagunto , es  la  obra  verdadera- 
mente grandiosa,  titulada  San  Francisco  curando  á los  leprosos , en  la  que  desde  el  va- 
liente bulto  del  Santo  llega  con  gran  número  de  figuras  hasta  el  bajo  relieve.  Hay  en 
ella  maravillas  de  estudio  y modelado,  y no  falta  espíritu  á los  grupos  de  enfermos;  pero 
¿cómo  pudo  imaginar  Querol  cpie  San  Francisco,  el  austero  penitente,  todo  alma,  po- 
día ser  representado  por  un  jayán  huesudo,  capaz  como  Sansón  de  exterminar  un  ejér- 
cito de  filisteos?  Tan  tremendos  errores  de  concepto  no  pueden  salvarse  con  la  ejecución, 
aunque  sea  maravillosa. 

La  juventud  y el  talento  de  Querol  permiten  esperar  cpie  reanude,  para  gloria  suya  y 
del  arte  patrio,  la  brillante  serie  de  sus  obras  interrumpida  en  La  Tradición. 

Ha  sido  premiado  con  medallas  de  oro  en  Exposiciones  nacionales  é internacionales 
de  Madrid,  París,  Munich,  Chicago,  Yiena,  y segunda  vez  en  la  de  Madrid  del  95.  Obtuvo 
el  diploma  de  honor  en  la  de  Berlín  del  92,  y tiene  gran  número  de  condecoraciones 
nacionales  y extranjeras. 

anoRc 

l\eí  rato. 

(V.  pág.  232.) 


los  pintores  catalanes  que  acuden  constantemente  á las  Exposiciones  de 
mm  Madrid,  Bamón  Casas  es,  á pesar  de  los  grises  tríos  de  su  pintura,  el  artista 
que  acusa  en  sus  obras  más  parentesco  con  el  arte  del  resto  de  la  Pemn- 
VVQy  sula,  por  lo  cual  las  miramos  con  simpatía,  sobre  el  profundo  respeto  que  mere- 
jV  cen  las  verdaderas  obras  de  arte,  sea  cualquiera  su  procedencia. 

) La  pintura  catalana  aparece,  á los  ojos  de  cuantos  no  somos  catalanes,  como 
exangüe,  ó,  por  lo  menos,  animada  por  una  sangre  menos  roja  que  la  del  resto  de  la 


Agustín  QUEROL.  — La  Tradición. 


Anselmo  GUINEA.  — ¡Cristiano! 
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Península.  Esto  es  ja  un  motivo  ele  sorpresa,  para  el  público  y los  pintores  no  catalanes, 
ante  tocio  cuadro  catalán,  cuando  no  se  encuentren  otros  en  el  inevitable  y especial  ro- 
manticismo con  que  los  artistas  que  en  el  Principado  pretenden  llevar  la  voz,  revisten  las 
novísimas  tendencias  clcl  arte  francés. 

Tales  tendencias  chocan  con  el  arte  español;  y chocan  con  tanta  violencia  que  se 
apartan  sin  que  se  nos  pegue  de  ellas  lo  más  mínimo.  Y no  es  precisamente  la  positiva 
incultura  de  la  mayoría  de  nuestros  artistas  el  motivo  principal  de  tal  oposición  inmo- 
dificable;  es  que  el  idealismo  español  es  arrebatado,  absoluto;  va  directamente  al  objeto 
supremo,  y se  complace  en  la  expresión  de  los  estados  de  ánimo  en  que  Patela  fuerza,  en 
calma,  en  equilibrio  ó en  acción,  pero  la  fuerza  masculina,  tempestuosa,  capaz  de  los 
mayores  arrebatos. 

El  arte  dulzón,  elegante,  lánguido,  vago,  poético,  nebuloso,  femenino,  no  hallará  ja- 
más acogida  en  España.  Hasta  las  mujeres  son  aquí  hombres  cuando  pintan.  Véanse  las 
obras  de  Fernanda  Francés,  Adela  Ginés  y María  Luisa  de  la  II  iva. 

Basta  por  ahora  con  esto  sobre  la  oposición  irreconciliable  entre  el  arte  español  y el 
novísimo  catalán,  oposición  cuyo  estudio  debe  hacerse  cuanto  antes  para  que  sepamos 
algo  unos  de  otros;  y hagamos  punto,  consignando  que  en  la  austera  totalidad  de  las 
obras  de  Casas,  en  el  brío  con  que  las  realiza,  encontramos  parentesco  con  nuestra  ma- 
nera de  sentir  la  pintura,  no  obstante  la  frialdad  de  sus  grises,  que  riñen  con  nuestros 
hábitos. 

Aparte  de  esto,  la  sinceridad  con  que  se  halla  estudiada  la  figura,  y el  sello  personalí- 
simo  del  retrato  reproducido  en  la  página  232,  confirman  una  vez  más  el  concepto  de 
artista  eminente  que  Casas  se  ha  conquistado  hace  tiempo. 


A ii) or  verdadero. 
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(Y.  pág.  236.) 


I orresponde  al  asunto,  desarrollado  por  Antonio  Coll  en  un  lienzo  de  1,46  me- 
1^  tros  de  alto  por  2,20  de  ancho,  el  título  que  lleva.  Con  la  fotografía  del  di- 
óuito  en  la  mano,  y cómodamente  sentada,  la  Viuda  desmenuza  la  obra  del 
pobre  pintor,  que  de  brazos  cruzados  espera  el  consabido  diluvio  de  observacio- 
nes, ampliadas,  si  es  preciso,  por  la  amiga  que  también  analiza  el  retrato. 

Sin  preverlo  tal  vez,  el  artista  da  idea  de  la  cómica  frialdad  de  esos  homenajes 
aparatosos  á la  memoria  del  muerto,  que  las  viudas  ricas,  jóvenes  y elegantes  reali- 
zan en  combinación  con  infelices  pintores,  escultores  ó arquitectos,  bien  representados  en 
este  caso  por  la  figura  del  fondo,  que  parece  personificación  del  aburrimiento. 


Ir^tálácíór)  del  jSftf.  Srqáré. 

(V.  pág.  239.) 


¡M£uÉ  fundada  la  importante  casa,  cuya  es  la  instalación  que  reproducimos  en 
la  página  239,  en  1890,  por  D.  Francisco  Amaré;  sosteniéndola,  á pesar  de 
pSid  las  crisis  que  han  combatido  la  ebanistería  en  Madrid,  gracias  á su  actividad  y 
talentos  de  artífice  y mecánico  en  importantes  obras  demostrados. 

Hoy  son  sus  hijos  los  que,  contribuyendo  con  diversas  aptitudes,  imprimen  á 
’F"  las  obras  de  la  casa  el  refinado  gusto  moderno  que  se  patentiza  en  la  rica  y ele- 
gante instalación  de  la  casa,  complemento  de  los  talleres  establecidos  en  el  mismo 
local. 


Don  Enrique  Amaré  es  el  director  artístico,  y cultiva  la  pintura  decorativa;  D.  Ra- 
fael, la  escultura  y sus  aplicaciones  á la  ebanistería;  D.  José  desempeña  la  dirección  eco- 
nómica y mercantil  Hermoso  ejemplo  de  una  familia  libre  de  nuestras  preocupaciones 
sociales,  que  imponen  á,  los  hijos  del  que  reúne  algún  capital  las  consabidas  profesiones 
de  abogado,  boticario,  etc.,  vivero  inextinguible  de  ambiciosillos  y empleados. 

Nuestro  grabado  de  la  página  239  es  el  mejor  elogio  de  la  obra  á que  consagra  su 
actividad  y gusto  la  familia  Amaré. 

Muchas  é importantísimas  son  sus  obras  en  Madrid,  debiendo  mencionarse  el  despa- 
cho del  Marqués  de  Cayo  del  Rey;  mobiliario  del  Marqués  de  Cruiller,  de  D.  José  San 


Eduardo  SANCHEZ  SOLA.' — Tristes  noticias. 


Eduardo  ALBA.  — Tarde  de  agua 
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Miguel,  de  D.  José  de  Haza,  cuyo  despacho  gótico  con  profusión  de  herrajes  es  de  ex- 
traordinaria belleza,  y el  de  la  nueva  casa  del  periódico  Blanco  y Negro , que  están  ter- 
minando. 



fiá  abuelita. 

(V.  pAg  240.) 


NNsf 

0®^ uax  Brull  tuvo  en  la  Exposición  varios  cuadros  de  diversos  géneros,  demos- 
trando  un  espíritu  capaz  de  comprender  todos  los  aspectos  del  natural,  si- 
ig  tuación  en  que  se  hallan  hoy  casi  todos  los  pintores  educados  á la  moderna, 
-hy  ó sea  en  el  estudio  del  paisaje  como  base  de  sucesivos  estudios;  porque  paisaje 
m*smo  (lue  ambiente,  y el  ambiente,  medio  de  que  el  artista  dispone  para  la 
((c|)  expresión  de  la  perspectiva  aérea. 

Tal  vez  pecan  sus  cuadros  de  excesivamente  ambientosos,  y admítaseme  el  voca- 
blo por  lo  expresivo.  Sus  figuras,  bien  estudiadas,  generalmente  son  de  una  vaguedad  mo- 
nótona, pero  llenas  de  carácter;  lo  que  demuestra  que  estudia  profundamente,  y esto  le 
garantiza  un  seguro  y brillante  porvenir  artístico,  siempre  que  vaya  inclinándose  á ilumi- 
nar sus  figuras  con  luz  más  poderosa  y á dar  á los  primeros  términos  más  realidad. 

Lo  mismo  las  cualidades  que  las  deficiencias  señaladas,  se  ven  patentes  tanto  en  La 
abuclita  como  en  cualquiera  de  las  restantes  obras  expuestas  por  este  distinguido  pintor. 

3B#ñS 
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(V.  pág.  210.) 


ace  años  que  Adela  Ginés  supo  conquistarse  justa  fama  en  los  géneros  que 
cultiva,  y que,  á no  ser  por  las  dificultades  casi  insuperables  con  que  su  sexo 
tropieza,  habrían  constituido  el  principio  de  indefinidos  progresos,  pues  esta 
señora,  que  pinta  y esculpe  con  igual  maestría,  posee  dotes  verdaderamente 
excepcionales. 

Ya  he  dicho  en  otro  artículo  que  su  arte,  como  el  de  todas  las  españolas  contem- 
^ poruñeas,  es  masculino.  Sin  consultar  el  catálogo  ó la  firma,  cuantos  desconozcan  á 
nuestras  artistas  tendrían  á Presidio  suelto  por  obra  de  un  hombre:  tal  es  la  valentía  del 
color,  tan  justo  como  cálido  y poderoso,  de  ese  gallinero  que  rompe  la  prisión  de  sus 
y se  lanza  á devorar  las  provisiones  que  le  depara  el  acaso. 
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(V.  pág.  244.) 


~ Htadro  de  costumbres  vizcaínas,  realizado  en  un  lienzo  de  2,65  metros  de  alto 
por  cuatro  de  ancho,  demuestra  por  su  acertada  composición  y dimensiones 
que  para  su  autor,  Anselmo  Guinea,  tiene  la  importancia  de  una  obra  de 
empeño.  Para  mí  también. 

¿Qué  se  necesita  para  que  propósitos  tan  nobles  como  el  que  inspiró  esta  obra 
triunfen  en  nuestros  certámenes?  Dos  cosas  difíciles  de  alcanzar:  primera,  que  el 
artista  domine  mejor  las  dificultades  que  se  le  ofrecen  para  interpretar  una  natu- 
raleza en  cuyo  estudio  no  se  educó.  Si  Guinea  hubiese  aprendido  á pintar  en  Vizcaya, 
interpretaría  mucho  mejor  hoy  esos  verdes  tiernos  y húmedos  que  cubren  el  suelo  del 
Norte,  y que  no  convencen  trasladados  á su  lienzo,  por  falta  de  adecuada  correspon- 
dencia con  los  del  natural.  El  arte  es  tan  local  como  la  flora  y la  fauna;  y sólo  cuando 
se  nutre  de  lo  mismo  queda  vida  á plantas  y animales,  es  verdaderamente  característico. 
Segunda,  que  las  regiones  de  donde  proceden  las  obras  sean  conocidas  por  el  público. 
Lo  que  de  la  poesía  campesina  regional  y espíritu  de  raza  hay  en  este  cuadro,  constituye 
una  sorpresa  para  la  gran  mayoría  de  las  gentes,  porque  Vizcaya  es  hoy  tan  desconocida 
como  fue  siempre  y lia  de  ser  por  mucho  tiempo. 

Algo,  mucho,  hay  en  el  cuadro  de  Guinea  del  carácter,  tan  noble  y poético  como  viril, 
de  los  campesinos  de  Vizcaya,  á quienes  hacen  poco  favor  los  que  teorizan  con  estrecho 
criterio  un  regionalismo  opuesto  al  cristiano  espíritu  por  cuya  eficacia  han  de  ir  desva- 
neciéndose rancias  preocupaciones  en  la  Península. 

Figuras  bien  caracterizadas,  y trozos  de  muy  buena  pintura  llena  de  ambiente,  de- 
muestran que  Guinea  es  un  pintor. 

Yo  espero  que  triunfará  si  persiste  en  ese  camino;  deseo  que  triunfe,  y que  con  su 
triunfo  labre  el  cimiento  de  una  pintura  vizcaína  que  venga  á aumentar  la  incalculable 
riqueza  artística  de  la  patria  común. 

— 


¡'mies 


J 


noticia.^. 

(V.  pág.  247.) 


fsJ  ON  hoy  en  España  el  cotidiano  alimento  espiritual  en  los  hogares,  entristecidos 
- por  la  ausencia  ó enlutados  por  la  muerte  de  los  que  pelean  ó sucumben 

^ lejos  de  la  patria;  y el  cruel  y amargo  dolor  de  esa  pareja  [tintada  por  Sán- 

chez  Solá  es  el  mismo  que  destroza  el  corazón  de  España,  forzada  á la  pelea 
por  su  derecho,  tan  natural,  antiguo  y sancionado  por  las  gentes,  que  parecía 
inconmovible  como  los  graníticos  fundamentos  del  planeta. 

En  un  lienzo  de  4 metros  de  altura  por  2,30  de  ancho,  sobre  ese  fondo  de 
casa  pobre  é hidalga,  parecen  oirse  los  comprimidos  sollozos  de  la  madre  que  acrecientan  la 


Enrique  DORDA. — Retrato  del  Duque  de  Ansola. 


Ricardo  LOPEZ  CABRERA.  — El  mercado  de  Sevilla. 


LA.  EXPOSICION  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES 


253 


cólera  en  el  fiero  corazón  del  viejo,  pronto  á empuñar  el  fusil  en  venganza  del  hijo  que- 
rido.  Su  dolor  es  el  de  España,  dolor  que  no  se  resigna  ni  abate  jamás,  que  en  sí  mismo 
cobra  fuerzas  para  renacer  tras  cada  derrota  y amenazar  al  inexorable  destino. 

Eduardo  Sánchez  Sola  ha  sentido  á su  raza  al  pintar  la  pareja  de  viejos  labriegos, 
padres  de  esos  soldados  de  ánimo  invencible  que  mueren  exhalando  el  eterno  himno  de 
la  independencia  hispana  en  todos  los  continentes. 

3UEHC 


Tarde  á 


e agua. 

(V.  pág.  ¡US.) 

A niebla  envuelve  á los  montes,  arrojando  de  su  pardo  seno  menuda  lluvia, 
que  se  encharca  en  las  llanuras,  se  reúne  en  los  regajos  y se  despeña  monótona 

_ por  los  torrentes.  Saturado  el  aire  de  humedad,  cargados  de  agua  árboles,  ma- 

tórrales  y praderas,  parece  que  el  letargo  de  la  embriaguez  lo  paraliza  todo. 
Estos  son  los  días  en  que  se  llenan  los  recónditos  senos  de  las  fuentes  de  agua 
abundante,  cristalina  y sabrosa,  y la  tierra  de  jugos  que  convierte  en  hojas  y llores 
» el  sol  primaveral. 

Eduardo  Alba  ha  expresado  delicadamente  la  sensación  de  todo  esto  en  su  cuadro  que 
reproducimos  en  la  página  24S. 

— - -3H  ¿HC 


A.  nobleza  y distinción  con  que  Enrique  Dorda  ha  realizado  este  retrato  de 
niño,  no  es  su  único  mérito.  La  plateada  claridad  de  su  luminoso  color  pue- 
de ser  con  el  tiempo  cualidad  relevantísima  de  su  paleta,  cuando  halle  co- 
rrectivo, en  el  estudio,  á las  frialdades  de  que  adolece. 




c 


(V.  piig.  rol.) 


iguivL  I’>1  ay,  el  laureado  escultor  cuyo  retrato  hemos  publicado  en  la  página  SI , 
presentó,  además  de  su  bellísimo  grupo  ¡lacia  el  ideal , reproducido  en  el  gra- 
bado  de  la  página  So,  este  admirable  busto  en  el  que  el  alma  se  revela  con 
v ->-  todo  su  brío,  hasta  con  el  énfasis  juvenil,  ese  canto  triunfal  con  que  los  jóve- 
nes se  aprestan  a la  conquista  del  mundo. 

Este  busto  acredita  á Blay  de  escultor  eminente,  tanto  ó más  que  el  celebrado 
Y grupo. 


-suene- 
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J^uesteo  grabado  da  exacta  idea  de  la  fidelidad  con  que  Ricardo  López  Ca- 
. s ¿ brera  hace  sus  estudios.  Si  como  documento  ofrece  este  cuadro  el  interés  de 
revelar  la  culta  belleza  y alegría  del  pueblo  sevillano,  en  Por  ¡a  patria,  tam- 
bién del  autor,  reproducido  en  la  página  96,  son  dignos  de  elogio  la  compo- 
sición y el  colorido. 


fbitre  col  y col 


(V.  pág.  255.) 


aprendizaje  del  arte  en  los  tiempos  del  Renacimiento  alcanzó  la  importancia 
de  los  más  fundamentales  estudios  científicos  conducentes  al  conocimiento 
de  la  naturaleza  humana,  fine  resplandece  en  las  gloriosas  obras  de  aquel  pe- 
ríodo; pero  boy,  la  mayoría  de  nuestros  pintores  convierten  su  arte  en  mez- 
quino  aprendizaje  de  triquiñuelas  para  obtener  el  efecto  que  les  asegure  la  com- 
yj/  pra  de  sus  obras  por  un  público  digno  de  esas  habilidades  de  prestidigitador. 

Viven,  hasta  los  de  más  talento,  perpetuamente  preocupados  de  esas  triquiñuelas, 
mezquino  oficio  de  colorinistas,  de  maneristas,  que  les  hace  olvidarse  de  su  gran  objeto, 
el  espíritu,  para  cuya  conquista  el  procedimiento,  aunque  sea  tan  sabio  como  el  de  los 
antiguos,  no  tiene  más  importancia  que  la  de  un  simple  medio. 

Por  eso,  cuando  un  artista  pone  al  servicio  del  espíritu,  de  la  idea,  sus  medios  técni- 
cos, sin  afectaciones  de  colorista  ni  de  ejecutante,  experimentamos  tan  honda  satisfacción. 

La  charla  de  las  comadres  en  este  cuadro  de  Félix  Mestres  inspira  tanto  interés  como 
inspirara  á su  autor  el  empeño  de  hacer  de  ella  el  asunto  de  su  obra;  y como  él  emplea 
su  maestría  de  pintor  con  sencillez  y sólo  en  cuanto  la  necesita  como  medio,  el  público 
goza  con  la  corriente  espiritual  que  une  á esas  dos  figuras,  sin  fijarse  siquiera  en  cómo 
están  pintadas. 

Después  del  goce  que  la  obra  realizada  proporcione,  vendrá  el  juzgar  de  los  medios, 
color,  ambiente,  mas  en  casos  como  éste  mereciendo  el  respeto  de  lo  que  es  personal, 
característico,  y,  por  tanto,  indiscutible. 

Félix  Mestres  es  de  los  pocos  que  pintan  ¡a  vida , distinguiéndose  de  la  multitud,  que 
se  contenta  con  fingirla  y calumniarla. 
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Del  cuaderno  próximo,  NÚMERO  XVII. 


i , 

LA  OIRA  COMPLETA  SE  COMPOFDRÁ 

í DE 

i DIEZ  Y OCHO  CUADERNOS, 

¡ 

con  290  páginas,  portada,  índice  y 200  magníficos  grabados  de 

j los  más  notables  cuadros,  esculturas  y obras  de  arte  decorativo 
que  figuraron  en  la  Exposición,  y retratos  de  los  expositores 
! más  eminentes. 


ESTÁN  DE  VENTA 

LAS 

TAPAS  PARA  LA  ENCUADERNACIÓN 

| de  esta  obra,  que  han  sido  confeccionadas  en  dos  elegantes 
i modelos,  á elección  del  público,  uno  de  fondo  rojo  con  letras 
i y adornos  oro;  y otro  de  fondo  azul  marino  con  letras  y ador- 
| _ nos  plata. 


(Penúltimo.) 


1.  Retrato  de  Plácido  Francés. 

2.  'Retrato  de  Juan  Espina. 

3.  ¡Á  los  toros!  (1808),  por  Francés. 

4.  Playa  (marina),  por  La  Torre. 

5.  El  pico  de  Peñalara  (paisaje),  por  Espina. 

6.  La  huida  á Egipto,  por  Jaraba. 

7.  Patio  de  los  arrayanes  en  la  Alhambra,  por 
- ‘ Rusiñol. 

8.  El  valor  (escultura),  por  Alcoverro. 

8.  Galanterías,  por  Jiménez  Aranda. 

10.  Limpiando  el  pescado,  por  Palencia. 

11.  ¡Alguien  viene!  por  Zapater. 

12.  La  lucha  por  la  vida,  por  Pérez  Yalluerca. 

13.  Arquilla  árabe  de  hierro  damasquinado,  por 

Baristáin. 


¡ 

í 

I 

í 

i 


i 


PRECIO  DE  LAS  TAPAS 


Madrid ptas.  1,50 

Provincias. ......  » 1,75 


Una  vez  terminada  la  obra,  se  venderán  ejemplares  completos 
encuadernados  al  precio  de 

Madrid. . ptas.  16 

Provincias. ......  » 17 

Para  todo  certificado  debe  remitirse  el  importe  de  ptas.  0,25. 


los  Sres.  Corresponsales  se  ios  fiará  oí  descuento  acostumbrado.) 


ll»jÍBES 


Reproducción  autotípica  de  las  obras  más  notables. 

Reseña  crítica,  por  Don  Francisco  Alcántara, 


»V*A if*f& 


ñ CENTRO  EDITORIAL  ARTÍSTICO 

Arriaza,  5,  Madrid. 


' 

Precio  de  cada  cuaderno. 


Madrid Ptas.  0,75 

Provincias..  ...  > 0,80 


Tapas  para  la  encuadernación  de  la  obra.  Véase  la  cuarta  plana  de  esta  cubierta, 


Hites 


Á LA 

REPRODUCCIÓN  FOTOGRÁFICA  Y RESEÑA  CRÍTICA 

DE  LAS  OBRAS  QUE  EN  DICHO  CERTAMEN 

MERECIERON  PRINCIPALMENTE  LA  ATENCIÓN  DEL  PUBLICO,  DEL  JURADO.  Y DE  LOS  ARTISTAS 


AUTQTIPIAS  DE 

J.  THOMA'S  Y G.a,  BARCELONA. — ¡ViEISENBACH  RIFFARTH  Y C.%  BERLIN 


TEXTO  CRÍTICO  POR 

DON  FRANCISCO  ALCÁNTAEA 


La  obra  completa  se  compondrá  de  18  Cuadernos  de  á diez  y seis  páginas,  de  las  cua- 
les ocho  llevan  excelentes  reproducciones  autotípicas  de  obras  de  las  secciones  de  Pintura, 
Escultura  y Artes  decorativas,  y las  ocho  restantes  una  reseña  crítica  y semblanzas  de  los 
expositores  más  eminentes,  cuyos  retratos  inéditos  figuran  intercalados  en  el  texto. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de 

75  cénts.  en  Madrid  y 80  en  provincias. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones  de  España. 

Al  cuaderno  V acompaña  la  portada,  y con  el  último  se  repartirá  un  índice  general  de  la  obra. 


SUSCRIPCION  Y VENTA 

En  todas  las  principales  librerías  y centros  de  suscripciones,  y en  las  oficinas  del 

Centro  Editorial  Artístico.— Director,  J.  Fesser.— Arriaza,  5.  — Madrid. 
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PUBLICACIÓN  CONSAGRADA  EXCLUSIVAMENTE 


LA  EXPOSICION  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES 


l.u 


Plácido  Fráqcé^. 


SOAp  ntiguo  profesor  de  la  Escuela 
de  ^e^as  Artes  de  Valencia, 
demostró  sus  singulares  aptitu- 
des para  la  enseñanza  del  di- 
bujo  reformando  los  métodos 
tí  seguidos  en  aquella  importantísima 
Escuela,  en  la  que  fueron  sus  discí- 
pulos Domingo  Marqués,  Martínez  Cu- 
bélls,  Pinazo  y otros,  entre  los  años  61 
á 69.  El  año  65  intervino  en  la  creación 


del  Museo  provincial  de  Valencia. 

El  82  fue  nombrado  profesor  de  la  Es- 
cuela de  Artes  y Oficios  de  Madrid,  donde 
continúa. 

Cuando  por  los  años  del  70  al  75  co- 
menzaba á usarse  la  acuarela,  Plácido 
Francés  contribuyó  á su  desarrollo,  culti- 
vándola con  provecho  y creando  centros 
donde  los  apasionados  de  la  nueva  y espi- 
ritual pintura  se  reunían  con  el  exclusivo 
objeto  de  perfeccionarla.  En  tales  reunio- 
nes tuvo  su  origen  la  Sociedad  de  Acuare- 


listas de  Madrid,  cuyo  modesto  local  es 

hoy  archivo  de  las  más  gratas  memorias  artísticas  de  aquel  tiempo.  De  esta  Sociedad 
nació  el  Círculo  de  Bellas  Artes,  siendo  Francés  uno  de  sus  más  activos  socios  fundado- 
res, por  lo  que  mereció  ser  propuesto  por  la  Sociedad  para  una  cruz  de  Carlos  IIP 
Entre  sus  méritos  como  profesor,  cuenta  el  de  haber  educado  en  las  más  sanas  prác- 
ticas artísticas  á sus  hijos  Fernanda  y Juan.  Las  obras  de  la  primera  vienen  obteniendo 
hqce  años  merecidísimas  recompensas  y revelan  un  temperamento  original.  El  segundo 
ha  triunfado  en  importante  concurso  de  dibujantes  y concurrido  con  notables  obras  á 
esta  Exposición. 


Las  obras  de  Plácido  Francés  se  distinguen  siempre  por  su  correcto  dibujo,  y con  fre- 
cuencia son  verdaderamente  geniales,  como  la  titulada  ¿Que  viene  el  toro /,  cuadro  de  inten- 
ción cómica  felicísimamente  expresada,  que  fué  adquirido  por  el  Gobierno  de  Berlín. 

Tiene  en  el  Museo  Contemporáneo,  Una  maja  del  tiempo  de  Coya , El  consejo  del  padre , 
Contraste  y otros.  Sus  cuadros  de  costumbres  españolas  han  sido  admitidos  en  los  salo- 
nes de  París  y vendidos  en  Londres. 

Entre  sus  acuarelas  es  digna  de  especial  mención  la  Rondalla  aragonesa , que  adquirió 
la  infanta  D.a  ísabel. 
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Los  retratos  más  notables  de  Francés  son  los  de  D.  Alfonso  XII  y D.a  Mercedes,  su 
primera  esposa. 

Sus  obras  decorativas  se  hallan  en  el  palacio  del  Marqués  de  Dos  Aguas  en  Valencia, 
en  el  que  fué  de  la  Duquesa  de  Santofia,  en  el  del  Marqués  de  Alba  y en  casa  del  señor 
Selgas. 

Obtuvo  terceras  medallas  en  las  Exposiciones  del  71  y del  90;  segunda  en  la  Inter- 
nacional de  Madrid  del  92,  y condecoraciones  en  las  del  9o  y 97,  en  esta  última  por  su 
bello  cuadro  de  costumbres  madrileñas  de  fines  del  pasado  siglo,  que  se  titula  ¡A  los  toros! 
y reproducimos  en  el  grabado  de  la  página  259.  En  la  Exposición  Regional  Aragonesa 
del  año  68  ganó  una  primera  medalla. 




J uaii 


'Ós'piilá. 


ace  muchos  años  que  el  genio 
inquieto  de  Espina  pugna  por 
revelar  algo  personal  en  la  pin- 
tura del  paisaje. 

Lo  que  ese  algo  fuera,  apenas 
pudo  adivinarse  en  sus  estudios  y 
<0  en  sus  cuadros  hasta  hace  poco.  Los 
que  le  tomaron  como  verdadero  paisajista, 
quizá  tuvieron  en  cuenta  su  vocación,  su 
deseo  vehemente  de  serlo,  revelado  siem- 
pre con  el  ímpetu  de  su  voluntad  más  que 
en  sus  obras.  Estas,  á pesar  de  que  el  pai- 
saje ofrece  escasas  dificultades  técnicas, 
sobre  todo  si  se  le  compara  con  otros  géne- 
ros artísticos,  reflejaron  tan  imperfecta- 
mente las  formas  de  la  Naturaleza,  que  el 
subjetivismo,  interés  el  más  delicado  de 
todo  paisaje,  no  pudo  alcanzar  expresión 
en  los  de  Espina.  En  buena  crítica,  apenas 
si  podían  tomarse  como  ligero  destello  de 
su  manera  de  sentir  el  color.  En  una  pala- 
bra: Espina  no  dominaba  el  medio,  no 
sabía  pintar,  sin  que  por  eso  cejara  un 
instante  en  su  empeño  de  revelar  por  medio  de  la  pintura  su  sentimiento  del  paisaje. 

Así  ha  estado  pintando  durante  mucho  tiempo.  Esta  es  mi  opinión,  sin  atenuaciones, 
expuesta  aun  antes  de  confesar  el  respeto  que  me  merecen  las  ajenas,  en  virtud  de  las 
cuales  Espina  ha  obtenido  recompensas  que  le  dan  categoría  oficial  de  pintor  de  paisaje. 

Reconozco  que  había  manifestado  cualidades  de  colorista,  especialmente  en  aquel  cua- 


Antonio  DE  LA  TORRE. — Playa. 


Juan  ESPINA. — El,  pico  de  Peñalara  (Guadarrama), 


LA  EXPOSICION  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES 


261 


dro  en  que,  sobre  un  fondo  de  tempestad,  se  reflejan  en  el  agua  con  exaltación  grandísima 
las  luces  y sombras  del  horizonte;  pero  con  un  desequilibrio  tan  grande  entre  el  poderoso 
sentimiento  de  la  realidad  y su  expresión,  que  no  me  permite  tomarlo  como  obra  reali- 
zada; aunque  reconozca  que,  si  no  hay  obra,  hay  tema  ó motivo,  que  por  tal  tengo  yo 
en  un  paisaje  el  sentimiento,  aunque  sea  vago,  de  la  Naturaleza. 

En  el  cuadro  que  presentó  en  el  certamen  del  95  había  algo  concreto  en  las  montañas 
del  fondo;  mas  cuando  yo  creo  que  Espina  empezó  á expresar  lo  (pie  pretende  en  paisaje, 
es  en  este  del  97. 

Sus  dos  colecciones  de  estudios  son  de  verdadero  paisajista,  sinceros  y valientes,  aun- 
que pueden  serlo  más  todavía;  puede  exigírsele  más  firme  mano  para  lo  que  me  permito 
llamar  aprehensión  de  los  caracteres  del  natural,  pero  se  manifiesta  en  ellos  una  visión 
clara  y un  ímpetu  idealista  personalismo  é interesante.  En  algunos,  como  el  de  Sego- 
via,  tan  conforme  con  la  realidad  en  cuanto  á masas  y conjunto,  manifiéstase  aún  sin  re- 
cursos para  conseguir  las  verdaderas  finezas  de  color,  esas  delicadas  tonalidades  que  son 
el  color  para  los  ojos  expertos.  Estudio  tan  admirablemente  dibujado  — y es  la  primera 
vez  que  esto  podrá  decirse  de  los  de  Espina  — es  de  una  acritud  colorista  enojosa,  que 
apunta  en  algún  otro  de  los  expuestos. 

En  El  Pico  de  Peñalara , reproducido  en  el  grabado  de  la  página  260,  puede  notarse, 
tanto  en  la  caprichosa  forma  que  afectan  las  manchas  de  obscuro,  como  en  la  escasa  pers- 
pectiva de  los  charcos  del  centro  y en  el  dibujo  de  las  malezas,  que  no  le  fue  dado  á Es- 
pina llevar  á este  extenso  lienzo,  de  1,80  metros  de  alto  por  3,50  de  largo,  ninguna  de  las 
cualidades  de  dibujante  que  ya  revela  en  sus  dos  colecciones  de  estudios  anteriormente 
celebradas. 

Si  en  cuanto  al  dibujo  se  nota  en  este  cuadro  la  impericia  habitual  de  Espina,  invero- 
símil y cada  día  más  intolerable  en  un  paisajista  cuyos  trabajos  tanto  tiempo  hace  que 
figuran  en  nuestras  exposiciones,  en  cuanto  al  color  aporta  una  nota  nueva,  la  de  esa  es- 
pecie de  japonismo  del  Guadarrama,  resultante  de  la  sobria  y poderosa  intensidad  de  los 
tonos  con  que  se  revela  la  Naturaleza  en  las  agrias  y salutíferas  montañas  que  embellecen 
el  horizonte  de  Madrid. 

Este  es  un  mérito  que  no  debe  regatearse  á Espina,  pero  que  en  nada  disminuye  las 
deficiencias  antedichas,  sobre  todo  cuando  son  de  las  que  hoy  salvan  fácilmente  los  alum- 
nos de  segundo  año  de  paisaje.  Creo  que,  mediante  algún  esfuerzo  más,  podremos  ver 
realizadas  en  la  Exposición  próxima  las  nobles  aspiraciones  de  Espina. 

--2Hs;»h£-  


Gardenia. 


(V.  pág.  256.) 


irgilio  Escoriaza  trató  de  caracterizar  por  medio  de  dos  tipos  el  simbolismo 
de  la  violeta  y de  la  gardenia.  La  modestia  atribuida  á la  primera  y su  per- 
fume penetrante,  representólos  en  una  muchacha  de  áspera  y humilde  belleza. 
La  gardenia  en  el  espiritual  y elegante  tipo  reproducido  en  la  página  256. 


->D+ÍC- 


TUDESCOS,  2,  LIBRERIA 

( JUNTO  A LA  PLAZA  DE  STO.  DOMINGO) 

La  lectura  más  barata  que  existe:  por  °,5 
pesetas  pueden  leer  en  treinta  di;  Etc  o loi 
quieran. -Obras  de  A arcén.  Galbos,  F 
reda,  Julio  Verne,  Fscvich,  Cr • ega  y Fri- 
F eménden  y Gcr  zá  en,  etc.  etc. 

12s  el  único 'sistema  para  leer  mucho  y bueno  por  pk 
:noro  --Condiciones:  Mes  adelantado  y 2,50  ptas. 

< n : ‘anza. — SE  COMPRAN  LIBROS.  // 
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Coi‘qiKÍopik  ei|  íiiátle^a. 


(Y.  pág.  256.) 

. , : 

^fL  barroquismo,  al  que  nosotros  podemos  designar  con  el  nombre  español  de 

churriguerismo,  utilizó  cuantos  recursos  ofrecen  las  artes  plásticas  para  de- 
corar, para  embellecer  casas,  templos,  teatros,  ciudades,  muebles,  trajes,  cuanto 
Puede  contribuir  al  engrandecimiento  y belleza  de  la  vida  humana.  Llegó  á 
Vr*  y»  ser  la  manía  de  la  decoración,  bien  demostrada  hasta  en  el  simple  mc^rco  de  un 
U?  espejo,  en  la  cornucopia,  alarde  decorativo  en  el  que,  á pesar  de  su  tamaño  y hu- 
íG  milde  objeto,  se  compendia  todo  el  churriguerismo,  cuyos  ejemplares,  todavía  abun- 
dantes entre  nosotros  y en  la  América  española,  merecen  el  más  profundo  reápeto;  pues 
ha  de  llegar  el  tiempo  en  que  los  artistas  sepan  explotar  la  incalculable  riqueza  deco- 
rativa que  encierran.  ¡ 

Mucho  pecó  el  churriguerismo,  mas  todo  ha  de  perdonársele  cuando  se  njire  sin  pre- 
venciones y con  la  disposición  necesaria  para  utilizar  sus  infinitos  recursos. 

La  cornucopia  de  Gregorio  Guerrero  es  muy  característica. 


Pía  y a . 

V.  pág.  259.) 


ntonio  de  la  Torre  busca  sus  asuntos  entre  las  gentes  de  mar  dedicadas  á la 
carga  y descarga  en  los  puertos,  y á la  pesca;  gentes  cuya  vida  se  desliza  en- 
tre lanchas,  gabarras  y buques  en  los  puertos  y en  las  playas,  ofreciendo  con 
sus  trajes  y pintorescas  costumbres  variados  motivos  al  artista. 

Hasta  ahora  parece  encariñado  con  una  especial  nota  de  color,  de  la  que  debe 


eximirse  con  el  estudio  directo  si  quiere  dar  interés  á sus  obras. 


Lh  fiuídá  á Ípíppto. 


V.  pág.  268. 


i.  estudio  concienzudo  del  asunto  y de  los  modelos,  que  debía  ser  la  base  de 
toda  obra,  es  cosa  tan  desusada  entre  nosotros,  que  nos  sorprende  como  una 
$ novedad  cuando  de  tarde  en  tarde  se  revela  en  los  que  acuden  á nuestras  ex- 


posiciones. 

Novedad  y grande  es  la  que  en  el  cuadro  de  Enrique  Jaraba  nos  ha  sorpren- 
dido, no  sólo  por  su  acertada  composición  y discreta  pintura,  sino  por  el  cando- 
G toso  espíritu  que  la  anima,  en  conformidad  con  el  asunto  y el  carácter  de  las  le- 


Enrique  JARABA— La  huida  á E:;ipto. 


antiago  RUSINOL.  — Patio  de  los  arrayanes.  (Alhambra.) 
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yendas  que  sobre  la  infancia  de  Jesús  forman  como  la  base  de  la  piedad  popular  entre 
los  cristianos. 

Un  delicado  sentimiento,  el  amoroso  anhelo  de  la  madre  hacia  el  niño  divino,  de  cuya 
vida  depende  la  Redención,  constituye  el  mayor  interés  de  este  cuadro,  de  1,92  metros 
de  alto  por  2,89. 




Ratio  de  lo$  AiTayái|eá  en  la  Allianibra 


(V.  pág.  LGJ.) 


Í^AnTIAG°  ^US^~10^  gran  ambicioso  de  las  más  caras  excelencias  del  espíritu; 

Pei’Uirbado  por  la  náusea  que  en  su  alma  alada  produce  la  triste  limitación 
ele  los  medios  artísticos,  inútiles  para  expresar  las  concepciones  inefables  de 
su  fantasía,  cada  vez  más  alejadas  de  la  realidad,  pugna  por  crearse,  en  las  ele- 
vacias  regiones  de  su  exaltado  idealismo,  medios  propios. 

Sus  obras  dan  testimonio  de  aquellas  alturas  á las  que  pocos  espíritus  llegan, 
Un  y de  las  que  vuelve  el  suyo  agitado  por  las  ansias  sublimes  que  la  belleza  increada 
comunica,  en  castigo  de  una  ambición  demasiado  grande  para  poderse  contener  en  la 
estrecha  y frágil  armazón  de  nuestros  huesos. 

De  ahí  sus  desesperados  tanteos  por  expresar  lo  imposible,  sus  arcaísmos  y esos  vi- 
vaces resplandores  espirituales  de  sus  obras,  inflamadas  con  el  ardor  de  los  más  arroba- 
dos sentimientos. 

Hace  lo  menos  dieciocho  años,  vi  por  primera  vez  pintura  de  Rusiñol.  Representaba 

el  cuadro  un  lugar  de  las  afueras  de  Barcelona.  La  fuente  de no  me  acuerdo.  Aquella 

pintura  justa,  sincera  y algo  tímida,  hacía  sentir  la  poesía  que  resulta  siempre  de  la  ad- 
hesión filial  del  artista  á la  Naturaleza.  Permaneció  durante  años  fiel  en  cuadros  y di- 
bujos á ese  amor,  hasta  que,  enojado  por  último  con  la  realidad,  alzó  el  vuelo.  Muchos 
son  los  cpie  le  siguen  con  el  vivísimo  interés  que  inspiran  las  almas  grandes  y generosas, 
deseando  que  vuelva  á pisar  la  tierra,  que  se  reconcilie  con  nuestros  medios,  y en  sen- 
cillo y robusto  estilo  pinte  la  vida  que  nos  es  dado  gozar  y padecer  en  la  Naturaleza. 

Entre  los  seis  bellísimos  cuadros  que  presentó  en  el  certamen  se  cuenta  el  reprodu- 
cido en  la  página  264,  impresión  delicada  y rápida  en  que  su  pincel  catalán  traduce  el 
vigor  de  los  contrastes,  genuinamente  granadinos,  por  tibia  languidez. 

Los  restantes  se  titulan:  La  oración , La  poesía,  La  pintura , Jardín  árabe  ( Grana- 
da) y Patio. 

En  asuntos  tan  diversos  brillan  su  extraordinario  saber  técnico  y delicada  espiri- 
tualidad. 
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K 1 valor 


(Y.  pág.  267). 


l maestro  Alcoverro,  cultivando  con  frecuencia  sus  primitivas  aficiones  clási- 
cas,  demuestra  en  la  estatua  de  2,34  metros  de  altura,  que  reproducimos  en 
^ la  página  267,  su  amor  al  estudio  del  desnudo,  tan  útil  á los  escultores. 

Es  un  trabajo  en  el  que  abundan  trozos  de  ejecución  magistral,  insufi- 
cientes para  que  el  éxito  de  la  obra  corresponda  al  nombre  de  Alcoverro;  por- 
que una  estatua  no  lo  es  por  los  primores  de  ejecución  ni  por  la  excelencia  de  sus  de- 
talles,  como  demuestran  las  clásicas  en  que  Alcoverro  se  ha  inspirado.  La  estatua, 
como  toda  obra  y más  que  otra  alguna,  lo  es  por  la  idea,  y mientras  ésta  no  se  sienta  con 
claridad  y vigor,  mal  podrá  expresarse.  Un  modelo  cuya  trabajosa  colocación  delatan  los 
brazos  de  esta  estatua,  y los  accesorios,  aunque  sean  muy  característicos,  no  son  suficien- 
tes para  expresar  la  clásica  idea  del  valor,  cuyo  sentimiento  hay  que  buscar  en  la  Historia. 


— — 


(xalai|terías. 


(V.  pág.  268.) 


J5&.A  observación  profunda,  desde  el  conjunto  á los  más  menudos  detalles,  carac- 
í(8  teriza  á las  obras  de  Jiménez  Aranda.  En  Galanterías , estas  cualidades  del 
maestro  se  extreman  hasta  el  punto  de  llegar  á la  reproducción  fotográfica. 
¡Lástima  que  el  color  frío  no  contribuya  á dar  la  importancia  que  tiene  tan 
meritorio  trabajo! 


-3WWS- 


¡Alguien  vier(e!  — ha$  inktlfes. 

(V.  pág.  269  y 279.) 

¡u  N los  cuadros  de  Juan  Zapater,  cuya  reproducción  damos  en  estas  páginas,  se 
fl  notan  procedimientos  diversos  que  merecen  algunas  observaciones. 

__  El  que  lleva  el  primer  título  que  encabeza  estas  líneas,  y va  en  la  pági- 

na  270,  representa  una  reunión  de  jugadores  temerosos  de  ser  sorprendidos  en 
su  ilícito  entretenimiento,  y es  un  efecto  de  luz  artificial. 

Revela  Zapater  en  este  cuadro  el  empeño  de  expresar  con  toda  la  posible  clari- 
}y>  dad  y fuerza  el  asunto,  de  agotar  todos  sus  medios  en  la  realización  de  la  obra,  es- 
tudiando cada  figura,  cada  detalle  con  el  nlás  concienzudo  esmero, 


jóse  ALCOV  ERRO.  — El  Valor 


José  JIMENEZ  A RANDA.  — Galanterías. 
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El  foco  de  luz  artificial  inmediato  á las  figuras  las  precisa  y detalla,  dejando  en  som- 
bra el  fondo  y cuanto  no  se  halla  inmediatamente  al  lado  de  la  mesa.  El  artista  trató  de 
rivalizar  en  la  copia  de  todo  esto  con  la  máquina  fotográfica,  y lo  ha  conseguido. 

En  Las  madres , cuya  reproducción  va  en  la  página  279,  ha  seguido  distinto  procedi- 
miento, que  podría  calificarse  de  interpretación  libre  del  natural. 

Las  figuras,  los  pliegues  délas  ropas,  están  en  su  sitio;  pero  todo  con  la  inconclusión 
de  lo  abocetado,  que  parece  no  había  de  satisfacer  al  autor  de  ¡Alguien  viene!,  tan  escru- 
puloso al  precisar  figuras  y detalles. 

Señalo  esta  notable  diferencia  de  estilos  en  un  mismo  autor,  precisamente  porque  e] 
de  Las  madres , con  ser  incorrecto,  es  desgraciadamente  más  simpático  á los  artistas  y 
al  público  en  España.  Suele  estimarse  entre  nosotros  la  ejecución  desenfadada  y fogosa, 
aunque  no  se  acomode  al  natural,  más  que  el  mesurado  estudio;  pero  son  muchos  ya  los 
que,  como  Zapater,  demuestran  con  sus  obras  que  sólo  estudiando  se  consigue  caracteri- 
zar vigorosamente. 

En  el  caso  presente,  la  simpatía  con  que  se  acogió  el  cuadro  Las  madres  está  de  sobra 
justificada  por  su  color  castizo  y buenos  trozos  de  pintura,  que  contrastan  con  la  poco 
acertada  entonación  de  los  obscuros  en  ¡Alguien  viene! ; mas  ¿por  qué  no  se  estudiaron 
esas  madres  en  la  sala  del  Instituto  de  A acuñación  con  más  esmero,  para  dar  al  cuadro  de 
colorido  tan  rico  lo  que  le  falta,  lo  que  en  el  otro  abunda,  verdad  de  forma,  dibujo  co- 
rrecto ? 

¿Porqué  han  de  ponerse  en  distintas  obras  las  cualidades  indispensables  para  producir 
una  buena? 

Dibuje  Zapater  como  en  ¡Alguien  viene!,  y pinte  como  en  Las  madres,  y pocos  le  aven- 
tajarán. 

-3H#H£ 


í^éoéhkqdo  o peixe  ( hnqúaiitlo  el  pescado !. 


(V.  pág.  271.) 


5^»  as  playas  del  mar  Cantábrico  y su  población  marinera  ofrecen  al  artista  in- 
* finitos  asuntos  á cual  más  pintorescos.  Desde  que  el  inolvidable  Casto  Pla- 
sencia  estableció  en  Muros  de  Pravia  su  residencia  veraniega,  seguido  de  sus 
discípulos,  que  hasta  la  muerte  del  maestro  constituyeron  una  como  aca- 
demia de  pintura  al  aire  libre,  las  playas  del  Norte  lian  dado  motivos  para- 
cuadros  tan  hermosos  como  el  reproducido  en  estas  páginas  de  Tomás  García  Sam- 
pedro,  y como  este  de  Palencia,  también  discípulo  del  malogrado  Plasencia.  Son  los 
pescadores  en  su  trabajo  de  todos  los  días,  siempre  lleno  de  atractivos  para  el  artista, 
porque  el  vigor  de  la  raza,  en  armonía  con  la  áspera  magnificencia  del  mar  en  que 
lucha,  convidan  á ¡a  observación  y al  estudio,  y son  garantía  de  la  complacencia  con 
que  el  público  acoge  las  obras  en  que  se  ven  reflejados.  En  este  cuadro  de  Palencia,  que 
mide  2.20  metros  por  3.25,  hay  recuerdos  de  las  cualidades  del  maestro. 
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L(á  luél^á  poé  lá  vidá. 


(V.  pág.  272.) 


j^/ usebio  Pérez  \ alluerca  es,  de  los  discípulos  de  Sala,  el  que  con  más  sinceri- 
>0  dad  y denuedo  ha  aplicado  al  estudio  el  criterio  naturalista  del  maestro  in- 
signe.  Los  estudios  de  A alluerca  son  de  lo  más  sano  y varonil  que  he  visto, 
indicándose  en  ellos  el  rumbo  personal  que  ha  tomado  últimamente,  y que 
se  patentiza  en  este  cuadro  que  reproducimos  en  la  página  272.  También  en 
esto  se  distingue  de  los  demás  discípulos  de  Sala,  que,  cuál  más,  cuál  menos,  per- 
D*  sisten  en  imitarle. 

Las  lavanderas , que  le  valieron  su  primer  triunfo,  son  de  un  discípulo  de  Sala.  La 
lucha  por  la  vida  es  obra  de  un  artista  personal  é independiente. 


Juan  J.  ZAPATEE. — ¡Alguien  viene! 


tabriel  FALENCIA. — Escochando  O peíxe.  (Limpiando  el  pescado.) 


Eitsebio  PEREZ  YALLUERCA. — La  lucha  por  la  vida. 


Manuel  BERISTAIN. 

Arquilla  árabe  de  hierro  damasquinado  en  oro. 


DE  LAS  AUTOTIPIAS  PUBLICADAS  EN  LOS  CUADERNOS  ANTERIORES. 


1.  Retrato  de  Joaquín  Sorolla 

2 . Retrato  de  Tomás  Muñoz  Lucena. 

3.  Muñoz  Lucena. — ¡Qué  bonita!.  .. 

4.  Sorolla. — Una  investigación.  .. 

5.  Muñoz  Lucena.  — La  más  dulce.. 

6.  Ramírez. — ;U na  valenciana 

7.  Maura. — ¡Un  ratón! 

8.  C.  Pla. — -Una  mosca 

9.  Benedito. — El  aseo  después  del 

trabajo 

10.  Saborit. — En  peligro  (marina).  . . 

11.  Sáenz. — Crisáhda 

12.  Bárbara. — Náufragos  

13.  Retrato'  de  Vicente  Cutanda 

14.  Cutanda. — Ensueño 

15.  Trilles. — El  barquero  (esc.3)  . . . 

16.  Sorolla.  — María  Guerrero  (re- 

trato)..   

17.  Soriano. — ¡Desgraciada! 

18.  Alonso. — El  primer  pantalón. . . . 

19.  Monserrat. — Lavandera  (esc.3).. 

20.  Lhardy.  — Pinos  en  Cercedilla 

(paisaje) 

21.  Chicharro. — Patio  en  el  Albaicín. 

22.  Sáenz. — Ensueño,. 

23.  Retrato  de  Luis  Alvarez 

24.  Alvarez. — Boda  en  Asturias.... 

25.  Viniegra. — La  Romería  del  Rocío. 

26.  Sorolla. — Mis  chicos 

27.  Yallmitjana. — Campesina  y be- 

cerrillo (escultura) 

28.  Pla  y Rubio. — ¡De  la  guerra!.. . . 

29.  Armesto. — Pescadores  de  sardi- 

nas  

30.  Borrás  Abella. — ¡Absuelto! 

31.  Carretero. — Angel  caído  (esc.3). . 

32.  Magariños. — 'Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

33.  Retrato  de  Cecilio  Pla 

34.  C.  Pla. — Heroínas 

35.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

drieras de  la  Catedral  de  León. 
(Núm.  1.) 

36.  Gonzalvo.  — Sala  capitular  de  la 

Catedral  de  Toledo 

37.  Parara. — Retrato  de  Suñol  (escul- 

tura)   

38.  Alba. — Carretas  (paisaje) 

39.  J.  Bilbao. — El  sueño  de  la  Virgen 

(escultura) 

40.  Borrell. — El  Viático  en  el  Liceo. 

41.  Lorenzale. — La  vuelta  de  la  pesca 

42.  Souto. — Mi  modelo. ............ 

43.  Retrato  de  Ignacio  Pinazo 

44.  Pinazo. — Un  retrato 

45.  V iciano. — ¡ Desperta, ferro!  (esc.tt) 

46.  Santamaría.— El  esquileo 

47.  Garnelo. — Lourdes 

48.  Millas. — Jugada  difícil 

49.  Raurich  . — Pantanos  de  Nemi 

(paisaje) 

50.  L.  de  Diego. — Restauración  de  vi- 

drieras de  la  Catedral  de  León. 
(Núm.  2.) 


Guad.° 

Cuad.° 

CuacL® 

I. 

51.  Benlliure.  — Retrato  de  niño 

95.  Retrato  de  Aniceto  Marinas 

X. 

)> 

(escultura) 

V. 

96.  Marinas.  — Estatua  de  Legazpi 

» 

52.  Basterra.  — Cabeza  de  estudio 

(escultura) 

» 

» 

(escultura) 

» 

97.  Aloázar.— La  ofrenda  de  un  héroe. 

7) 

)) 

53.  Basterra. — Retrato  de  mi  berma- 

98.  Andreu. — Una  paella  en  l’horta. . 

y> 

no  (escultura) 

y> 

99.  Carretero. — Lamentos  (esc.3)... 

» 

54.  Borrás  Solanas.— Un  golfo  (esc.a) 

» 

100.  Morera.  — Crepúsculo  en  las 

i » 

55.  Retrato  de  Miguel  Blay. 

VI. 

cumbres  de  Peñalara  (paisaje). 

D 

56.  Blay. — Hacia  el  ideal  (escultura). 

» 

101.  Borrás  Abella. — ¡Qué  frío  hace! 

7> 

57.  Sorolla. — Retrato  de  señora. . . . . 

» 

102.  Mensaque  Hermanos  y Compa- 

y> 

58.  Luis  Alvarez. — Un  concierto  de 

ñía.  — La  adoración  de  los  Re- 

» 

familia 

yes  (pintura  en  azulejos  por 

59.  Ruiz  Luna. — ¡Sólo  Dios!  (marina). 

» 

J.  Gestoso  ) 

y> 

II. 

60.  Galán. — En  la  escuela  (escultura). 

103.  Vivó. — El  primer  sí 

» 

61.  Saint-Aubin. — Burlado  y vencido. 

104.  Benedito. — Retrato  de  señorita.. 

» 

j> 

62.  Jesús  Paz. — Pórtico  de  la  Catedral 

105.  Retrato  de  Jaime  Morera 

ZI. 

de  Santiago  (grabado  en  acero). 

» 

1 105.  Morera.  — El  valle  de  Chozas 

» 

63.  López  Cabrera. — ¡Por  la  patria!. . 

■ (paisaje) 

. » 

64.  Aguado. — Bailón 

107.  Garnelo. — ¿Ves?  ¡Si  no  hace 

)) 

65.  Retrato  de  Gonzalo  Bilbao 

VII. 

nada ! 

» 

66.  Bilbao. — La  recolección 

» 

j 108.  Ríos. — Fuga  del  oso  ( escultura). 

67.  Marinas.  — Pescadores  pescados 

109.  Poy  Dalmau.  — La  leyenda  de 

y> 

( escultura) 

)) 

Santa  Irene 

y> 

68.  Alvarez  Sala. — ¡Todo  á babor! .. 

110.  Fernanda  Francés.  — Ostras  y 

» 

69.  García  Sampedro. — Riberas  del 

pájaros 

s> 

III. 

Nalón .... 

» 

111.  Marín. — El  mono  de  imitación 

y> 

70.  Arredondo. — En  la  Granjilla  (pai- 

(escultura) 

» 

saje) 

» 

112  á 115.  Mensaque  Hermanos  y 

» 

71.  Ridaura. — Mater  dolorosa  (escul- 

Compañía. — Cerámica  sevillana. 

» 

tura) 

3) 

116.  Pinazo. — Retrato  de  niño 

)) 

72.  González  Pola. — Relieve  decora- 

117.  Aldaz. — Paisaje  en  Marín 

» 

i» 

tivo  (escultura) 

» 

118.  Retrato  de  Salvador  Martínez 

73.  Sánchez  Sola. — Pájaro  seas 

$ 

Cubells 

XII. 

» 

74.  Iborra. — Enjaulando 

» 

119.  Martínez  Cubells. — Un  retrato. 

7) 

» 

75.  Retrato  de  Gabino  Stuyck 

VIII. 

120.  Jiménez  Aranda. — Mareadas  . . . 

y> 

» 

76.  La  Virgen  en  oración  (tapiz)  .... 

» 

121.  Atohé. — ¡Solos!  (escultura) 

» 

77.  Palmaroli. — El  martirio  de  San- 

122.  Fernández  Alv arado. — Nuevo 

)) 

ta  Cristina 

)> 

peligro  (marina) 

J) 

IV. 

78.  Gessa. — Frutas 

» 

123.  Carbonell.  — Una  calle  de  Gra- 

79.  Alcoverro. — En  la  pelea  (esc.3). . 

» 

nada 

» 

80.  Martínez  Abades, — Niebla  (ma- 

124.  Castaño. — Descanso  (escultura). 

y> 

riña) 

» 

125.  S.  Santa  Bárbara. — Instalación 

» 

» 

81.  Aparici.  — Sepulcro  de  D.  Rodri- 

de  muebles 

go  Alvarez  de  las  Asturias 

126.  Díaz  Penades. — Nodriza  precisa. 

» 

82.  Masriera  y Campíns.  — El  maes- 

127.  Bsristain. — Espejo  do  hierro  da- 

tro  Bretón.  — Flora.  (Bustos 

masquinado  

y> 

» 

fundidos  en  bronce) 

» 

128.  Oliva. — Retablo  de  madera  .... 

» 

83.  Inés  Plórez. — Retrato  de  señora. . 

T) 

129.  F.  Tomás. — Dibujo  para  blonda.. 

84.  Retrato  de  Sebastián  Gessa 

IX. 

130.  Retrato  de  Alejandro  Ferrant.. . 

XXIX. 

» 

85..  Gessa. — Flores  y frutas. 

» 

131.  Fersant. — Dió  también  su  san- 

» 

83.  Qoerol.  — El  genio.  — El  estudio 

gre 

» 

)) 

(esculturas)  

)> 

132.  Peña. — Un  retrato 

)) 

■ » 

87.  Cañaveral. — Escuela  pajaritera. . 

» 

133.  Bueno. — Papelera  de  hierro  re- 

V. 

88.  Lozano. — Santa  Teresa  de  Jesús. . 

» 

pujado ..... 

» 

» 

89.  Pinelo.  — Camino  de  Benalosa 

' 

134.  Martínez  Abades.  — Entre  dos 

)) 

(paisaje) 

y> 

luces  (marina)  

>; 

» 

90.  Bilbao. — La  visión  de  Fray  Mar- 

135.  M.  Garnelo. — ¿Volverá?  (esc.3). 

D 

y> 

tín  (escultura) 

» 

136.  Tniesta. — Por  Navidad 

J) 

» 

91.  Ángel. — La  visita  del  contratista 

137.  Cañizares. — Marco  árabe  damas- 

92.  Urgell. — Gaudeamus 

)) 

quinado 

y> 

93.  C.  González  é hijos.  — Lámpara 

133.  Jiménez  Martín. — El  Viático  en 

artística  de  hierro 

y> 

Avila 

» 

94.  Francisco  Sala. — Dos  rodelas  de- 

139.  Regidor. — Paisaje  en  El  Pardo. . 

D 

» 

corativas 

140.  Retrato  de  Juan  Martínez  Abades. 

XIV. 

ÍNDICE 

(CONTINUACIÓN.  — VÉASE  LA  PÁGINA  ANTERIOR.) 


141.  Martínez  Abades.  — Triste  ha- 

llazgo (marina) 

142.  Hernández  Nájera.— Por  agua. 

143.  Francisco  Vila.  — Virgen  dolo- 

rosa  (talla) 

144.  M*  Luisa  de  xa  Riva.  — Uvas 

de  España 

145.  Vancell. — Amor  interesado  (es- 

cultura)   

146.  Alcalá  Galiano. — El  rancho.. 

147.  Beristain.  — Arquilla  de  hierro 

damasquinado 

148.  Francés. — Un  cacharrero 

149.  Cusí. — Flirtation  


Cuad.0 

150.  Retrato  de  Ricardo  Arredondo. . 

Cuad.0 

XV. 

171.  Querol.  — La  tradición  (esc.*). 

XIV. 

151.  Arredondo.  — Taller  de  curtido- 

172.  Guinea. — ¡Cristiano  1 

173.  Sánchez  Solá. — Tristes  noticias. 

2> 

res  en  Toledo 

» 

152.  Urgell. — Orto  (paisaje) 

174.  Alba. — Tarde  de  Agua  (paisaje). 

175.  Dorda. — Retrato  del  Duque  de 

153.  Llobet  t Renart. — -Virgen  de 

las  Mercedes  (talla) 

3> 

Ansola 

» 

154.  Casas.  — Retrato' de  señorita  .... 

» 

176.  Blay. — Retrato  de  D.  F.  Madrazo 

155.  Amutio. — Amor  verdadero  (esc.a) 

3> 

(escultura) 

5) 

156.  Coll.  — ¡Viuda! 

» 

177.  López  Cabrera.— El  mercado  en 

» 

157.  B.  Amaré. — Instalación  de  mué- 

Sevilla 

bles 

A 2> 

178.  Mektres. — Entre  col  y col  . . 

D 

158.  Brull.  La  abuelita 

w 

3) 

179.  Escoriaza- — Gardenia 

» 

159.  Adela  Ginés. — Presidio  suelto.. 

x> 

180.  Guerrero. — Cornucopia  en  ma- 

» 

170.  Retrato  de  Agustin  Querol. 

XVI. 

dera 

Cuad.* 


XVI. 

» 

» 

» 

3> 

» 

D 

» 


Í3S* 


A 


SUMARIOS 

; 


Del  cuaderno  presente,  NÚMERO  XVII. 


1.  Retrato  de  Plácido  Francés. 

2.  Retrato  de  Juan  Espina. 

3.  ¡Á  LOS  toros!  (1808),  por  Francés. 

4.  PLAYA  (marina),  por  La  Torre. 

5.  El  PICO  de  Peñalara  (paisaje),  por  Espina. 

6.  La  huida  á Egipto,  por  Jaraba. 

7.  Patio  de  los  arrayanes  en  la  Alhambra,  por 

Rusiñol. 

8.  El  valor  (escultura),  por  Alcoverro. 

8.  Galanterías,  por  Jiménez  Aranda. 

10.  Limpiando  el  pescado,  por  Palencia. 

11.  i Alguien  viene!  por  Zapater.  - 

12.  La  lucha  Por  la  vida,  por  Pérez  Valluerca. 

13.  Arquilla  árabe  de  hierro  damasquinado,  por  I 

Beristáin. 


Del  cuaderno  próximo,  NÚMERO  XVIII. 

(Último.) 

1.  Retrato  de  Salvador  Abril. 

2.  Retrato  de  Agustín  Lhardy. 

3.  Playa  de  Nazaret  (marina),  por  Abril. 

4.  Mi  favorita,  por  Carbonell. 

5.  Estanque  en  la  Granjilla  (paisaje),  por  Lhardy. 

6.  Las  madres,  por  Zapater. 

7.  Fides  (tapiz),  por  la  Real  Fábrica  de  Tapices. 

8.  La  tienda  de  Lamparilla,  por  Chicharro. 

9.  Para  el  mercado,  por  Clemente.  j 

10.  Mártires  (escultura),  por  Bilbao. 

11.  Leñadoras  del  Guadarrama  (paisaje),  por  Morera. 

12.  Entre  DOS  LUCES  (marina),  por  Bermúdez. 
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Salvador  Abril, 


,a  nota  característica  de  las  ma- 
rinas de  Abril,  es  una  luz  pla- 
teada é intensa,  la  luz  de  los 
días  despejados,  cuando  bajo 
un  cielo  azul  y una  atmósfera 
transparente  se  muestran  las  cosas 
en  toda  la  extensión  abarcada  por  la 
vista,  con  la  que  podríamos  llamar  su  fiso- 
nomía verdadera;  porque  la  luz  rubia  de 
las  horas  en  que  la  tierra  abrasada  lanza 
al  espacio  su  tembloroso  aliento,  así  como 
las  crepusculares  y las  que  resultan  de  las 
modificaciones  de  los  rayos  luminosos  al 
través  de  nieblas  ó brumas,  dan  á la  reali- 
dad apariencias  fantásticas,  interesantes 
siempre,  pero  de  una  evidencia  relativa, 
comparada  con  la  de  esos  momentos  en 
que  los  países  meridionales,  y singular- 
mente los  mediterráneos,  muestran  á una 
luz  normal  su  infinita  riqueza,  dilatada 
hasta  un  remoto  horizonte,  donde  cada  de- 
talle es  una  nota  que  vibra  dentro  del  con- 
junto inmenso  y de  sencillez  y claridad 

análogas  a las  de  esas  estrofas  rítmicas  y sonoras  en  que  encarnan  las  almas  diáfanas  d 
los  poetas. 


e 


Ama  tanto  esta  luz  Salvador  Abril,  que  es  á la  que  le  gusta  estudiar  las  tempestades. 
Indudablemente  comunican  enorme  interés  dramático  á las  del  mar  las  tinieblas  que  ve- 
lan abismos  y rodean  la  lucha  del  náufrago,  y el  fragor  con  que  las  olas  combaten  la 
nave,  de  un  aparato  lúgubre  aterrador;  pero  pintar  esas  luchas  á la  luz,  ¿no  es  agrandar- 
las con  toda  la  riqueza  de  expresión  que  simplifican  las  tinieblas? 

1 al  fue  su  gran  marina,  por  la  que  figura  entre  los  primeros  , y para  mí  como  único 
quizá,  entre  los  marinistas. 

Xo  me  explico  por  qué  aquella  marina  de  Abril  del  certamen  de  1892  falta  del  Museo. 
En  ella  sirven  de  fondo  á una  tragedia  del  mar  los  abismos  del  agua  y del  espacio, 
patentes  con  sus  múltiples,  terribles  amenazas,  iluminados  por  la  luz  llena  del  sol.  en  la 
que  jirones  de  niebla  plateada  y olas  irisadas  ó verdes,  son  otros  tantos  rabiosos  y de- 
vorantes demonios.  Obtuvo  merecida  recompensa;  pero  la  más  grata  para  un  artista, 
que  consiste  en  verse  en  el  Museo  admirado  y estudiado  en  su  obra  por  la  juventud  que 
le  sigue,  no. 
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En  la  Playa  de  Nazaret , que  reproducimos  en  la  página  siguiente,  brillan  las  men- 
cionadas cualidades  de  este  insigne  marinista,  sólo  comparable  al  gaditano  Ruiz  Luna. 




Agustín  Lfikráy. 


fs  discípulo  de  D.  Carlos  Haés, 
y hace  años  que  sus  obras 
vienen  figurando  dignamente 
en  nuestras  Exposiciones.  A las 
del  7(1,  78  y 81  concurrió  con  los 
,y  cuadros  titulados  Pirineos , Rasca- 
fría , Paisaje  del  valle  del  Lozoya  y 
Playa  de  Villerville  (Normandía).  En  la 
del  78  obtuvo  una  tercera  medalla.  Sus 
obras  figuraron  en  la  Exposición  de  Pa- 
rís de  1878  y en  las  organizadas  en  Ma- 
drid por  el  Círculo  de  Bellas  Artes,  don 
Ricardo  Hernández  y el  Ateneo,  siendo 
las  más  dignas  de  mención  Orillas  del 
Ma  nzanares , Costas  de  Normandía , Cer- 
canías de  Bayona , Cercanías  de  Pau , 
Efecto  de  lluvia , Calle  de  Lequeitio  y Ca- 
mino del  pico  Gers.  Concurrió  á la  Nacio- 
nal del  87  con  Arroyo  en  la  Casa  de 
Campo , Almendros  en  el  Retiro  y En  la 
Moncha.  En  la  celebrada  por  el  Círculo 
de  Bellas  Artes  el  año  90  tuvo  varios  pas- 
teles, siendo  notable  el  titulado  La  playa. 
En  la  de  Blanco  y Negro  figuró  con  varios  dibujos  y aguafuertes. 

Formó  parte  con  Plasencia  de  la  memorable  colonia  artística  de  Muros  de  Pravia» 
donde  comenzó  á tener  estilo  propio,  como  demuestran  casi  todos  sus  cuadros  inspira- 
dos en  aquel  bellísimo  rincón  de  Asturias. 

Pero  donde  ha  revelado  con  más  vigor  su  personalidad  es  en  Estanque  de  la  Granji- 
lia  (Escorial),  reproducido  en  la  página  276. 

Al  g o hay  en  los  bosques  del  fondo  de  su  antigua  manera  un  tanto  artificiosa;  pero  en 
el  vigor  de  los  primeros  términos  y en  la  valiente  tonalidad  del  conjunto,  revela  la  de- 
cisión con  que  sigue  los  nuevos  rumbos. 

Nunca  falta  á los  cuadros  de  Lhardy  esa  delicadeza  exquisita  que  revela  cultura  de 


Salvador  ABRIL.—  Playa  de  Nazaret  (Valencia). 


Miguel  CARBONELL.  — Mi  favorita. 


v. 


Agustín  LHARDY.  — Estanque  en  la  Granjilla  (Escorial). 
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espíritu,  llegando  en  la  expresión  de  esta  nota  hasta  transmitir  el  poético  encanto  á ve- 
ces sensual  de  la  Naturaleza  en  calma  con  todos  sus  apacibles  atractivos. 




Arquilla  árabe  de  hierro  dáii¡a,squiiiad o. 


(V.  pág.  272.) 


preciosa  arquilla,  cuya  reproducción,  que  ofrecemos  en  la  página  '272,  da 
nySRy exacta  idea  de  su  belleza  y mérito  singular,  es  obra,  como  ios  objetos  repro - 
ducidos  en  las  páginas  192  y 223,  del  insigne  artífice  Manuel  Beristain.  Sus 
productos  pueden  figurar  con  ventaja  al  lado  de  los  mejores  de  su  clase.  Beris- 
1 tain.  aunque  natural  de  Biliar,  reside  y trabaja  en  Barcelona. 


-CPÍíHC- 


'onta 


(V-  púg.  275.) 


l ocuparme  del  cuadro  de  Carbonell  y Selva,  i na  calle  de  (¡ranada,  cuya  re- 
producción figura  en  la  página  187,  dediqué  un  recuerdo  á este  insigne  ar- 
tista catalán,  cuya  franca  y espontánea  vocación  artística  le  consintió  ofrecer 
en  sus  obras  lo  que  podría  llamarse  materia  propia,  el  tesoro  de  inefables 
delectaciones  estéticas  que  los  temperamentos  sentimentales  encuentran  en  sí 
mismos.  Gracias  á ese  caudal  en  Carbonell  inagotable,  cultivó  la  pintura  sin  más 
afán  que  el  de  transmitir  sus  puros  goces  con  el  cándido  desinterés  de  un  niño,  li- 
bre ele  las  inquietudes  que  cuesta  á tantos  artistas  contemporáneos  el  empeño  de  aban- 
derarse entre  realistas,  idealistas,  impresionistas,  sendo  místicos  ó memos,  que  á falta 
de  cualidades  positivas,  empieza  á ser  la  memez  en  los  tiempos  que  corren  algo  así  como 
un  recurso  legítimo  para  distinguirse. 

Cuando  se  ven  las  seniles  rarezas  contemporáneas  á la  luz  que  dan  los  espíritus  ricos 
de  la  gracia  divina  de  un  sentimiento  hondo  de  la  belleza,  ¡cuánto  se  simplifican  los  men- 
tidas problemas  de  un  arte  que,  no  pudienclo  salir  clel  corazón  frío,  se  finge  en  cerebros 
alucinados. 

¡Gente  menuda,  vociferadora  de  ideales  al  minuto!  Confesad  vuestra  impotencia,  y el 
desprecio  que  como  estériles  teorizantes  inspiráis,  se  transformará  en  lástima. 

Mi  favorita  es  el  título  puesto  para  que  tenga  el  cuadro  alguno  en  el  Catálogo,  porque 
la  vaga  y honda  poesía  de  ese  nido  deshecho,  de  esas  flores  de  almendro,  esos  cardos  y 
violetas,  acusa  un  estado  de  espíritu  de  los  que  no  pueden  encerrarse  en  fórmulas,  por  va- 
gas que  sean.  Es  la  melancolía  que  el  contraste  de  la  vida  y la  muerte  inspira  á las  almas 
bellas,  siempre  fortalecidas  por  la  esperanza,  porque  la  belleza  del  propio  espíritu  es 
como  el  poderoso  y divino  aliento  con  que,  rechazando  al  infernal  pesimismo,  se  arriba  á 
la  eternidad. 
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Esa  melancolía  es  la  más  amarga  queja  de  quien  no  perdió  de  vista,  en  su  tránsito  por 
la  vida,  las  playas  inmortales. 

Hay  almas  negras  y pesadas  que  dan  frutos  de  contagiosa  tristeza  y siempre  propen- 
den á hundirse  en  su  tenebroso  elemento,  y las  hay  luminosas  que  comunican  radiante  es- 
peranza y nada  puede  impedir  su  vuelo  en  busca  de  la  luz:  de  éstas  era  la  de  Carbonell. 


suene- 


Las  ii  aulrcs. 


(V.  pág.  279.) 


7éase  la  reseña  crítica  en  la  página  266. 

3+euc- 


«Fide^.”  CartÓT!  pafá  tápiá- 


(V.  pág.  283.) 


— 'z  ste  hermoso  cartón  formó  parte  de  los  objetos  expuestos  por  la  Real  Fábrica 
l\OY$  Tapices’  c^a  clne  nos  ocupamos  en  la  página  113.  F ué  tejido  en  dicha  fá- 
brica  para  el  despacho  del  Marqués  de  Bolafios,  y es  obra  del  notable  artista 
y conservador  de  la  Armería  Real,  D.  José  Florit. 


La  tieqáa  de  Laiiqdmlla. 


(V.  pág.  283.) 


s el  barbero  andaluz  de  principios  del  siglo,  guitarrista,  enamorado  y locuaz, 
puesto  en  duro  trance  por  la  extemporánea  acometida  de  su  celosa  enamo- 
rada y á punto  de  estallar  en  iracunda  réplica,  con  peligro  del  pobre  parro- 
quiano, que,  sujeto  por  las  narices,  trata,  no  obstante,  de  librarse  del  peligro 
conteniendo  la  mano  con  que  blande  la  navaja  el  rapista,  y tal  vez  lanzando  gu- 
turales voces  de  socorro  que  alarman  á la  vecindad. 

Una  evocación  risueña  de  la  vida  meridional  española,  á la  que  contribuyen,  tanto 
como  el  carácter  de  las  figuras  y su  cultísima  elegancia,  el  mobiliario  y adornos  del  lo- 
cal donde  se  desarrolla  la  escena,  digna  del  más  interesante  sainete  de  principios  de  siglo. 

En  la  página  32  reprodujimos  Patio  en  el  Albaicín , otro  interesante  cuadro  de  Chicha- 
rro que,  con  La  tienda  de  Lamparilla , de  0,70  metros  de  alto  por  uno  de  largo,  deja  bien 
sentada  la  reputación  de  artista  tan  pensador  como  genial. 


s- 


Juan  J.  ZAPATER.—  Las  madres. 


REAL  FABRICA  DE  TAPICES. — «Fides.»  (Cartón  para  tapiz.) 
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ra  el  ii]ercááo. 


(Y.  píig.  2S4.) 


y.s  un  estudio  fidelísimo  del  natural,  en  el  que  su  autor  prueba  lo  que  á muchos 

pintores  contemporáneos  les  sería  muy  difícil:  que  posee  la  visión  pictórica 
del  conjunto  y los  detalles,  y la  realiza  con  mano  tan  diestra  como  para  no 
acusar,  en  ningún  momento,  torpeza  ó confusión;  pero  carece  de  interés  co- 
m lorista  por  no  apreciar  las  modificaciones  con  que,  á causa  del  ambiente  y la 
distancia,  se  ofrece  al  aire  libre  el  color  de  los  segundos  términos  al  fondo. 

Jy 


Marti 

(V.  pág.  2S7.) 


TJ  Joven  escillt°r  sevillano  Joaquín  Bilbao,  de  cuyas  obras  (dos  interesantes 
bajo-relieves  reproducidos  en  las  páginas  60  37 140)  nos  hemos  ocupado  con 
el  merecido  detenimiento,  demuestra  en  este  grupo,  de  1,90  metros,  sus  ex- 
■'  celentes  aptitudes  para  el  arte  elevado. 

McE*  El  mismo  Susillo,  con  todo  su  talento,  no  logró  eximirse  en  las  obras  de  im- 
portancia  y decorativas  de  un  modernismo  desmayado  y vulgar  en  (pie  incurren 
^ hoy  los  artistas  cuyas  aspiraciones  se  limitan  á dar  gusto  al  público.  Las  sistemá- 
ticas adulaciones  de  la  crítica  de  amigos  y conterráneos  enervaron  sus  fuerzas,  confinán- 
dole en  ese  estrecho  recinto  del  arte  escultórico,  el  bajo  relieve,  intermedio  entre  la  pin- 
tura y escultura.  Joaquín  Bilbao  corre  el  mismo  peligro,  del  que  sólo  puede  salvarle  la 
severidad  de  la  propia  crítica,  pues  ya  es  sabido  que  de  la  ajena,  ejercida  por  literatos 
extraños  al  arte,  no  suelen  sacar  los  artistas  otra  cosa  que  lo  que  sacó  el  negro  del  ser- 
món: la  cabeza  caliente  y los  pies  tríos. 




befjadorad  del  Cuiadarrania 


(V.  pág.  2 jS.) 


l ocuparnos  de  las  obras  del  insigne  paisajista  Jaime  Morera  (página  161) 
hicimos  mención  de  este  bellísimo  cuadro,  que  revela  las  penalidades  que 
impone  el  invierno  á los  habitantes  de  las  aldeas  del  Guadarrama. 
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Tviltre  ti os  luces. 


(V.  pág.  288.) 


' v _j"  . . . 

5 evela  esta  marina  un  exquisito  sentimiento  del  claroscuro , más  que  del 
color.  Entre  dos  luces,  los  objetos  tienen  color.  Apenas  se  halla  indicado  en 
£ esta  obra  de  Bermúdez  Gil,  que  parece  pintada  al  blanco  y negro.  Los  gran- 
des coloristas,  como  Muñoz  Degrain,  hasta  en  las  tinieblas,  cuando  son  rela- 
tivas,  ven  los  colores.  Nuestro  grabado  de  la  página  288  revela  la  condición 
fotogénica  del  cuadro,  y,  por  consiguiente,  la  cualidad  y el  defecto  señalados  arriba. 


EPÍLOGO. 


A publicación  que  con  el  presente  cuaderno  termina,  da  una  idea,  con  sus  fotograbados  y 
reseñas,  del  certamen  del  97 ; pero  no  del  estado  de  la  Pintura,  Escultura,  y Artes  decora- 
iVtlu  tivas  en  España. 

En  cuanto  á las  dos  primeras,  basta  decir  que  sólo  una  corta  minoría  de  nuestros  pin- 
tores y escultores  ha  concurrido,  alguno  de  las  colonias  artísticas  de  Roma  y París,  y 
muy  pocos  de  nuestros  más  importantes  centros  artísticos,  exceptuando  á Valencia. 

De  las  Artes  decorativas  españolas,  tan  fríamente  acogidas  por  el  Estado,  que  florecen  en  Ca- 
taluña y prosperan  en  todas  nuestras  ciudades,  son  una  exigua  muestra  las  instalaciones  organi- 
zadas apresuradamente,  sin  preceder  una  convocatoria  con  la  anticipación  debida. 

Constituían  la  Exposición  1.178  obras  de  Pintura,  145  de  Escultura,  15  de  Arquitectura  y 274  de 
Arte  decorativo. 


La  inauguración  de  nuestras  Exposiciones  es  saludada  por  unos  con  cantos  al  progreso  de  nues- 
tros artistas,  y por  otros  con  censuras  en  que  se  revela  el  vehemente  deseo  de  que  ese  progreso  sea 
más  positivo  que  lo  que  suponen  sus  panegiristas. 

Estoy  con  los  primeros  para  aplaudir  la  independencia  de  nuestra  juventud  artística  y su  definitiva 
emancipación,  que  es  el  camino  por  donde  llegará  naturalmente  á situarse  en  el  centro  de  las  co- 
rrientes contemporáneas. 

Estoy  con  los  segundos,  si  sus  censuras  van  encaminadas  al  restablecimiento,  en  la  enseñanza,  de 
una  férrea  disciplina  por  la  cual  se  devuelva  á los  preceptos  técnicos,  neciamente  despreciados  por  las 
alocadas  generaciones  románticas,  toda  la  importancia  que  tienen;  para  que  las  artes  de  la  Pintura  y 
Escultura  vuelvan  á encerrarse  en  sus  propios  límites,  no  pretendan  expresar  más  de  lo  que  pueden, 
y sus  medios  no  se  vean  diariamente  violentados  por  la  intención  de  los  que  ó no  sienten  la  belleza 
plástica,  ó sintiéndola  la  desvirtúan  con  tendencias  más  ó menos  docentes  y propagandistas  misera- 
blemente esti-afalarias. 

Pero  estoy  con  los  primeros,  siempre  que  se  trate  de  testificar  de  la  valentía  con  que  nuestros  pinto- 
res han  reconquistado  la  Naturaleza.  Tenemos  pocos  paisajistas  y marinistas  en  literatura.  En  Pin- 
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tura  lo  son  todos  los  pintores  jóvenes,  y son  en  gran  número  los  sobresalientes  que  vulgarizan, 
entre  un  público  cuyo  corazón  era  insensible  á los  encantos  de  la  Naturaleza,  la  poesía  de  nuestros 
campos,  mares  y playas.  Ellos  están  operando  una  como  sensibilización  del  alma  nacional,  y han 
sensibilizado  la  suya  hasta  el  punto  de  dar  á la  figura  en  sus  cuadros  el  espíritu  vario,  animado  y 
cambiante  de  la  realidad. 

Que  falta  aún  mucho,  convenido;  pero  entendámonos:  ¿qué  falta? 

Falta  estudio,  modestia,  conformidad  con  la  pobreza  relativa,  para  que  el  artista  no  se  vea  pertur- 
bado en  su  trabajo  severo  y constante  por  esa  ansia  de  dinero,  por  ese  loco  amor  á las  fastuosas  ins- 
talaciones á lo  cortesana  que  engorda  con  su  prostitución.  Falta  esfuerzo  sistemático  para  fortalecer 
los  centros  artísticos  regionales,  para  que  el  arte  sea  local  con  todos  los  sabores  del  terruño  y de  la 
riquísima  vida  de  nuestras  provincias.  Venga  todo  esto;  que  entonces  nuestros  artistas  se  pondrán  ó 
no  al  unísono  de  esas  modas  que  imponen  los  ideales  como  el  figurín  en  cada  temporada,  y pónganse 
ó no  se  pongan,  harán  arte  robusto,  apetecible  para  cuantos  sepan  sentirlo  en  todas  las  regiones  del 
planeta.  Entonces  el  crédito  de  nuestros  artistas  aumentará  tanto  como  la  cosecha  en  suelo  fértil 
sometido  á perseverante  y sabia  labor,  comparada  con  la  que  el  mismo  suelo  produzca  abandonado  y 
sin  cultivo.  El  suelo,  la  luz,  la  vida  españoles  producen  grandes  artistas  espontáneamente;  cultivemos 
esa  espontaniedad,  y nuestro  arte,  vario  y rico,  con  todos  los  caracteres  de  nuestros  climas,  desde  el 
helado  al  tórrido,  no  tendrá  rival. 


Unas  } alabras  sobre  el  problema  artístico  contemporáneo,  y conste  que  hablo  con  los  pintores. 

Creo  que  la  mayor  parte  de  los  pintores  modernos,  aun  los  más  famosos,  se  ven  obligados  á buscar 
interés  para  sus  obras  en  recursos  ajenos  á la  pintura,  porque  no  saben  pintar.  Si  fuera  posible  hoy 
la  existencia  de  pintores  tan  instruidos  en  su  oficio,  tan  prácticos  en  la  pintura  como  Velázquez,  Zur- 
barán,  Murillo  ó Coello,  tales  pintores,  contentos  dentro  de  los  límites  de  su  arte,  pintarían  de  una 
manera  muy  parecida  á la  de  aquellos  grandes  maestros,  tomando  de  la  vida  que  nos  rodea  sus  for- 
mas y colores,  para  expresarla  pictóricamente.  Los  pintores  modernos  tratan,  es  verdad,  de  hacer  esto 
mismo;  poro  cuantas  veces  no  lo  consiguen,  y son  casi  todas,  buscando  recursos  impropios  para  triun- 
far, es  por  ignorancia  de  su  arte. 

Todo  el  que  pinta  algo  sabe  que  en  pintura  sólo  rarezas  por  el  estilo  de  las  del  Greco,  debidas  á una 
ambición  sobrehumana  de  idealidad  y que  no  excluyen  un  portentoso  saber,  dejan  de  ser  obra  de  la 
hipocresía.  El  que  no  sabe  pintar  y se  empeña  en  ganar  fama  y dinero  pintando,  acude  á los  recursos 
que  hoy  complican  los  problemas  artísticos,  y acude  á ellos  porque  el  público  que  ha  de  juzgarle  no 
entiende  de  pintura;  si  entendiera,  ¡cuántos  conceptuados  como  artistas  geniales  no  serían,  en  el  caso 
de  atreverse  á salir  con  sus  rarezas,  tratados  como  escamoteadores  ó necios  sin  sustancia! 

Eliminada  de  los  verdaderos  problemas  artísticos  la  inmensa  y repugnante  broza  con  que  los  ig- 
norantes y enfermos  de  ambición  menuda,  en  complicidad  con  el  público  grande  que  ignora  el  oficio, 
los  desfiguran  ridiculamente,  ¿qué  queda? 

Pues  queda,  en  primer  lugar,  el  intelectualismo  que  caracteriza  á la  época,  intelectualismo  presun- 
tuoso que  aspira  á suplir  con  las  ideas  el  sentimiento  de  que  se  carece.  Pero  las  ideas  no  serán 
nunca  embrión  del  sér  obra  de  arte  aunque  de  él  no  se  excluyan.  La  matriz  en  que  se  forma  tal  ser, 
será  siempre  la  región  misteriosa  del  sentimiento,  lo  inconsciente,  donde  la  realidad  interior  y la  de 
los  sentidos  en  amalgama  misteriosa  é influencia  recípi’oca,  son  como  la  carne  del  nuero  sér  cuyo 
espíritu  sentimos  dentro  de  nosotros  cuando  lo  delata  el  estremecimiento  de  la  concepción,  sér  for- 
mado en  un  arrebato  de  furor  divino  y tan  poderoso  y lleno  de  vida  como  plugo  á la  Gracia. 

Reconózcase  que  vivimos  bajo  el  imperio  de  los  intelectuales,  unos  académicos  disfrazados  tan 
impotentes  como  ellos,  pero  como  ellos  tercos  y presuntuosos,  dando  recetas  al  minuto  para  producir 
arte,  como  si  éste  fuera  una  obra  mecánica  de  agregación  ó yuxtaposición,  sujeta  á cálculo  y no  de 
gestación  misteriosa,  imposible  cuando  no  existe  el  órgano  en  que  se  opera,  que  en  este  caso  viene  á 
ser  el  sentimiento. 

Ni  los  académicos  ni  sus  sucesores,  estos  intelectuales  que  hoy  perturban  á los  artistas,  cejaron  ni 
cejarán  en  el  empeño  de  curar  su  impotencia  para  la  producción  artística  á fuerza  de  actividad  de 
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pensamiento,  neurosismo  y tanteos  extravagantes,  disfrazados  con  un  aparato  científico  que  impre- 
siona á los  mismos  artistas  de  corazón. 

Casi  todo  el  bullicio  de  fórmulas,  y singularmente  las  que  se  fundan  en  la  rehabilitación  de  es- 
tilos muertos  y aun  en  su  irracional  amalgama,  tienen  origen  en  la  enfermiza  inquietud  de  la  inte- 
ligencia moderna.  Como  todo  academismo,  se  niegan  á reconocer  que  en  la  producción  artística  entra 
siempre  un  elemento  que  no  está  al  alcance  de  la  voluntad.  Es  el  mismo  empeño  de  los  intelectuales 
del  siglo  XVIII  por  suplir  la  falta  de  temperamentos  sensitivos,  únicos  productores  de  arte. 

Hasta  hace  poco  el  academismo  tuvo  su  sistema,  en  nombre  del  cual  admitía  ó rechazaba;  hoy  es 
como  una  espumadera  con  la  que  extrae  de  la  historia  lo  que  el  acaso  reunió  un  instante,  los  estilos 
más  diversos  entrando  como  componentes  de  un  monstruo,  cosa  que  no  podría  ocurrirse  ni  al  que  asó 
la  manteca.  Estos  señores  no  ven,  ni  oyen,  ni  entienden  la  belleza  del  mundo  en  que  viven,  y se  dis- 
traen exhumando  en  la  necrópolis  de  la  historia  lo  que  sale.  Bueno;  pero  que  no  se  disfracen  de  ar- 
tistas, que  se  presenten  sencillamente  como  profanadores  de  sepulcros  gloriosos;  almas  pálidas,  son 
como  las  hienas  del  mundo  espectral  de  la  historia. 

Eliminado,  por  último,  cuanto  desnaturaliza  la  irresistible  inclinación  idealista  imperante  en  nues- 
tros días,  queda  ésta  como  única  base  de  criterio  para  juzgar  lo  que  se  designa  con  el  vago  y circuns- 
tancial calificativo  de  modernismo. 

No  se  deben  rechazar  los  frutos  del  tiempo;  acojámoslos  con  simpatía,  pero  amando  ante  todo  á la 
Naturaleza;  que  sólo  este  amor  nos  hará  artistas  y buenos  juzgadores  de  las  obras  ajenas. 

La  cabal  estimación  de  las  obras  del  genio  y aun  del  talento,  sean  cuales  fueren  sus  tendencias, 
facilita  las  evoluciones  por  las  que  vamos  á la  conquista  de  un  ideal  artístico  vagamente  columbrado. 

La  plenitud  de  la  belleza  y vigor  físicos,  restituidos  á la  humanidad  por  el  renacimiento,  no  sa- 
tisfacen hoy:  su  tempestuoso  paganismo  perturba  á la  serena  razón  en  la  actualidad.  Tampoco  satis- 
face plenamente  el  naturalismo  á la  antigua.  Vamos  á la  expresión  de  las  fuerzas  del  espíritu  moder- 
no, conmovido  por  una  idealidad  potentísima,  más  racional,  exquisita  y descargada  de  lo  maravilloso 
bárbaro,  que  por  tanto  entra  en  el  soberbio  ímpetu  del  renacimiento.  Pero  ¿cuál  es  el  camino? 

La  belleza  moral,  la  inteligencia  dominadora  de  las  fuerzas  naturales  divinizadas  antes  y hoy  des- 
empeñando el  papel  que  los  animales  domésticos  en  las  sociedades  primitivas,  la  penetración  y dili- 
gencia del  espíritu  moderno,  son  datos  del  problema. 

Lo  indudable  es  que  en  la  fórmula  del  porvenir  han  de  entrar  las  conquistas  maravillosas  de 
nuestro  naturalismo  del  siglo  xvil,  y la  más  completa,  vehemente  y rápida  impresionabilidad  del 
alma  moderna:  esto  en  cuanto  á los  elementos  históricos  que  nos  son  conocidos,  á esos  materiales 
con  que  el  sentimiento  da  forma  real  á las  expansiones  sublimes  por  medio  de  las  cuales  se  purifica 
y embellece  más  y más  la  especie  humana  por  el  esfuerzo  de  los  artistas,  expansiones  que  señalan  los 
momentos  en  que  la  humanidad  se  siente  artista. 

Miremos  al  porvenir,  desenvolviendo  por  medio  del  trabajo  los  inagotables  recursos  del  tempera- 
mento nacional,  cuyo  esplritualismo  arrebatado  nunca  reniega  de  las  formas  de  la  realidad  para  su 
expresión.  Abramos  nuestro  espíritu  á las  novedades,  pero  teniendo  en  cuenta  que  ha  llegado  el 
momento  más  crítico  de  nuestra  existencia  nacional,  el  momento  en  que  se  impone  el  cultivo  de 
cuanto  nos  es  propio,  de  cuanto  nos  distingue  de  los  demás  pueblos.  El  cultivo  de  las  propias  cuali- 
dades, del  carácter  propio , de  cuanto  en  arte  ha  de  diferenciarnos  con  claridad  de  todos  los  pueblos 
y podemos  conseguir  amando  lo  castizo,  aquello  para  cuyo  desarrollo  tenemos  en  la  sangre,  en  la 
historia  y en  el  suelo  patrio,  todos  los  elementos. 

Desde  el  siglo  XVI  posee  España  propia  fisonomía  artística  y medios  propios  para  la  enseñanza, 
como  revelan  los  centros  artísticos  creados  espontáneamente  en  el  seno  de  nuestra  cultura  en  Tole- 
do, Salamanca,  Sevilla,  Valencia,  Madrid,  Valladolid,  Barcelona,  Córdoba,  Granada,  Zaragoza  y Mur- 
cia; favorezcamos  los  hoy  nacientes  en  todas  las  demás  provincias. 

Ofrezcamos  á cuantos  hablan  nuestro  idioma  una  verdadera  escuela  de  arte  hispano  en  España, 
para  cuando  todos  ellos  reconozcan  que  la  lucha  cuyo  desenlace  ha  sido  nuestro  despojo,  en  Amé- 
rica y Oceanía,  marca  el  momento  solemne  en  que  se  plantea  con  absoluta  claridad  el  antagonismo 
eterno  entre  dos  razas:  la  anglo-sajona  y española. 


Francisco  ALCANTARA. 


J O A Q U I N B 1 L B A O 


Mártires. 
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IDEN  LA  PALABRA  LOS  EDITORES,  para  terminar  esta  obra  con  algunas  frases  de  gratitud 
y disculpa. 

Gratitud,  en  primer  término,  á Francisco  Alcántara,  cuyo  noble  y claro  talento 
lia  dado  á asta  publicación  toda  la  trascendencia  deseada  de  una  crítica  severa,  imparcial 
profunda,  inspirada  en  los  más  puros  y elevados  intereses  de  ese  arte  nacional  que, 
sspués  de  haber  engrandecido  á España,  reclama  lioy  todas  las  defensas  y todos  los 
Icf  auxilios  contra  la  invasión  devastadora  del  mercantilismo. 

Gratitud  también  á los  elementos  industriales  que  nos  han  prestado  su  inteligente  concurso,  y 
especialmente  á los  Sres.  Thomas  y Compañía,  de  Barcelona,  y «Sucesores  de  Rivadeneyra» , de 
Madrid;  los  cuales  han  secundado  nuestros  propósitos  con  éxito  tal,  que  les  ha  valido  los  más  hala- 
güeños elogios,  espontáneamente  manifestados  por  muchas  y autorizadas  opiniones,  no  solamente 
en  España,  sino  en  Alemania,  Inglaterra  y Francia,  los  tres  países  donde  las  artes  tipográficas  han 
alcanzado  hasta  hoy  su  más  alta  perfección. 

Gratitud,  asimismo,  á cuantos  en  la  esfera  del  arte — los  más  de  ellos  maestros  eminentes — han  re- 
conocido á nuestra  publicación  la  utilidad  importante  que  quisimos  darle  como  auxiliar  eficaz  de 
las  Exposiciones  oficiales  en  su  estímulo  á los  artistas  y propaganda  y divulgación  de  sus  obras. 

Y gratitud,  por  último,  á cuantos  en  el  terreno  mercantil  nos  han  ayudado  en  este  atrevido  asalto 
contra  la  general  indiferencia  que  reina  en  todo  lo  ajeno  á los  negocios  ó al  recreo  superficial. 


Disculpa  piden  las  deficiencias  en  que  hemos  incurrido,  y de  las  que,  en  gracia  á la  brevedad,  sólo 
mentaremos  las  dos  principales  : las  pretericiones  en  la  reproducción  de  obras,  y la  lentitud  en  la 
publicación  de  este  libro. 

Los  últimos  toques  en  cuadros  y esculturas  coincidieron,  como  siempre,  con  el  cierre  del  plazo  de 
admisión,  inutilizando  nuestros  deseos  de  anticipar  en  los  estudios  y talleres  la  fotografía  délos  tra- 
bajos que  se  preparaban  en  Madrid. 

Durante  el  período  de  colocación  de  obras,  reinaron  en  el  local  del  certamen  un  desorden  y un 
movimiento  incesantes,  incompatibles  con  la  inmovilidad  que  el  objetivo  de  la  cámara  obscura 
exige. 

Y en  cuanto  al  período  durante  el  cual  estuvo  la  Exposición  abierta  al  público,  sabido  es  que 
apenas  excedió  de  un  mes,  con  solas  dos  horas  al  día  disponibles  y no  siempre  aprovechables,  en 
las  que  hubimos  de  luchar  con  las  veleidades  de  la  luz  solar,  la  colocación  defectuosa,  aunque  inevi- 
table, de  muchas  de  las  obras  expuestas,  la  trepidación  de  los  débiles  entarimados  del  edificio,  y 
otras  contrariedades  que  inutilizaban  buen  número  de  placas  fotográficas,  imponiendo  su  repetición 
si  el  tiempo  lo  consentía,  ó su  preterición  en  el  caso  contrario. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  lo  atropelladamente  que  por  las  razones  expuestas  hubieron  de  hacerse 
los  trabajos  de  fotografía,  y añadiendo  el  hecho  conocido  de  que  son  rara  vez  los  cuadros  mejor  pin- 
tados los  que  mejores  condiciones  fotográficas  presentan,  se  comprenderá  por  qué  faltan  en  este 
libro  algunas  de  las  obras  premiadas  y otras  que,  sin  obtener  recompensa,  merecieron  la  atención 
pública  por  méritos  innegables. 

Pero  algunas  de  esas  omisiones,  importantes  aunque  pocas,  nos  fueron  impuestas  por  obstáculos 
de  otro  genero;  por  el  asunto  de  determinadas  obras,  que  nos  obligó  á renunciar  á su  publicación, 
prescindiendo  de  su  valia  artística,  en  acato  á respetabilísimas  costumbres,  aficiones  y creencias  es- 
pañolas, cuyo  predominio  es  causa  de  que  tan  pocos  artistas  se  hayan  atrevido  á cultivar  franca- 
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mente  en  España  el  desnudo  femenino  y el  realismo  descarnado  de  las  humanas  miserias.  Entre  es- 
tas obras  figuraron  principalmente  tres  de  las  mejores  y más  discutidas  del  Catálogo:  La  bestia  hu- 
mana, de  Fillol ; la  Bacante , de  Muñoz  Lucena,  y la  Desolación,  del  escultor  Roselló. 

Séanos  lícito  usurpar  por  un  momento  las  atribuciones  de  nuestro  amigo  Alcántara,  para  ofrecer 
á esos  tres  autores  el  testimonio  de  nuestra  admiración  por  el  arte  magistral  que  en  sus  obras  ci- 
tadas manifestaron. 


Pide,  en  fin,  disculpa  el  largo  tiempo  transcurrido — más  de  un  año — desde  la  publicación  del 
primero  á la  del  último  cuaderno  de  esta  obra. 

Esa  disculpa  se  la  darán  al  público los  soldados  heridos  y enfermos  de  Cuba  y Filipinas,  á los 

que  el  bondadoso  Alcántara,  acertadísimamente  designado  por  Rafael  Gasset,  ha  tenido  que  dedi- 
car todo  su  tiempo , escribiendo  no  pocas  de  sus  notables  reseñas  á la  cabecera  de  un  moribundo  en 
el  Sanatorio,  ó en  los  andenes  donde  llegaban  con  desesperante  retraso  los  mutilados  y heroicos  már- 
tires de  la  patria. 


Y terminaremos  exhortando  á otros  para  que  en  ocasiones  futuras,  y con  mejor  acierto,  prosigan 
y den  cima  á esta  empresa  que  hemos  iniciado  con  todas  las  circunstancias  y consecuencias  de  una 
temeridad  editorial. 


Los  Editores. 
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